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NOTICIA DE LAS ESTAMPAS 

QUE ADORNAN 
ESTE TERCER TOMO. 

Los retratos se han sacado de los originales 
que en ellos se expresan. 

£1 de Hortensio es único é inédito, porque no 
' se conoce otra memoria de aquel grande Orador 
que este busto de la vila Albani , que se conoce ser 
copia de un excelente original , hecha en siglo pos- 
terior, y menos feliz para las artes. 

£1 retrato de Pompeyo se ha tomado de la fa- 
mosa estatua del palacio £spada. £s mas que pro- 
bable que esta sea la misma á cuyos pies cayó muer- 
to á puñaladas Julio César, porque se halló en el 
sitio preciso de la Curia de Pompeyo , donde suce- 
dió aquella célebre tragedia. Flaminio Vaca nos ha 
conservado la mcmqria del hallazgo de dicha esta- 
tua: y como las circunstancias son curiosas, las 
referiré aqui en compendio. Dice, pues ,,quc en 
,, tiempo de Julio Til fué hallada una estatua de 
,, Pompeyo alta quince palmos en el sótano de una 
,, casa de la calle da Leutari ¡amo á la cancillería, 
,, empotrada en la pared medianil de dos casas. Que 
,,los dueños de ellas la litigaron, pretendiendo el 
,, que tenia la cabeza en su sitio que le pertene- 
,,cia toda la estatua, como poseedor de la parte 

TOMO ni. A 


,, principal; pero que el ignorante juez sentenció 
,, que se cortase la cabeza, y que cada uno go- 
,, zase su parte. Povero Pompfo! (exclama el buen 
,,Flarainio Vaca) A’on bastó ch( gUila lagliasst To- 
,,lomfo; aache di marino corma il suo destino." El 
Papa, sabido el caso por el Cardenal Capodifer- 
ro, hizo dar quinientos escudos á los dueños de 
las casas , y quedándose con la estatua , la re- 
galó á dicho Cardenal : de cuyos herederos pasó 
con su palacio á la familia Espada, que hoy la 
posee . La estatua es de cuerpo entero , perfec- 
tamente conservada ; pero aquí no se presenta 
mas que la cabeza , con la parte superior del 
pecho. 

Sabemos á no poderlo dudar que Julio Cesar 
era calvo, y que aquella grande alma, tan superior 
á todo humano accidente, tenia la debilidad de cor- 
rerse de que algunos frágiles cabellos le hubiesen 
abandonado ántes de tiempo : por lo que estimó in- 
finito un decreto del Senado que le autorizaba para 
usar siempre una enrona de laurel, que le tapaba 
un poco la calva. Con todo eso en los retratos que 
te conservan en mármol y en medallas se repre- 
senta con su pelo intacto, y sin denotar peluca, 
como se conoce en los de Adriano. Esto prueba 
que la adulación en todos tiempos ha sabido apro- 
vecharse de las flaquezas humanas. El retrato que 
aquí se da de César está sacado del de mármol que 
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yo poseo. Los de esta especie genuinos son suma- 
mente raros. 

£1 retrato de Catón es el que se muestra por su- 
yo en el Capitolio, sin mas fundamento que la tra- 
dición , de la que no salgo yo fiador. 

El de Marco Bruto existe también en el Ca- 
pitolio, y tiene mas probabilidad de ser verdadera 
imagen de aquel celebre ingrato que el de Ca- 
tón, porque su ñsonomia quadra perfectamente con 
la de las medallas. 

El papel que hicieron los dos hijos de Pompe- 
yo, Cneo y Sexto, fué demasiado grande para omi- 
tirlos. Nuestra España estuvo quasi toda á su de- 
voción , por la memoria y afecto que conservaba á 
su padre; de modo que poco faltó para que con 
la ayuda de los Españoles no derrocasen en un 
dia todos los triunfos y grandeza que Cesar habia 
adquirido en tantos años de afanes y victorias. En 
la jornada de Munda confesó aquel gran Capitán, 
que nunca se habia visto en igual aprieto , y que 
en todas las batallas anteriores habia peleado por 
la honra, y en aquella por la vida. Los dos her- 
manos Pompeyos mandaron el exército Romano 
Español, y el primogénito Cneo murió después 
de las heridas. Su retrato se halla grabado en una 
a¿na marina, ó berilo, con el nombre del grabador 
AFAGOnOTS ETTOIEI, Agathopus Jedt. Ni el 
Barón Stuch , ni Winkelmann conocieron que este 


retrato era de Cneo Pompeyo. '* 

Sexto Pompeyo su hermano escapó de dicha 
batalla, y con las reliquias del excrcito, y la esqua- 
dra que juntó, se hallaba en Marsella quando la 
muerte de César en estado de sostener la República, 
si se hubiese unido al partido de Bruto y Casio, 
y no se hubiese dexado engañar groseramente por 
Lépido. Continuó haciendo bando aparte ; y se 
hallaba con fuerzas sullcientes para resistir á todas 
las del Triumvirato, que se vió en la necesidad de 
concederle el mando de la Sicilia y del mar, con 
el título de Prtftctut tlassi el ors, marilinu, con cuyo 
dictado se hallan muchas medallas suyas , todas 
alusivas á la memoria de su padre. Era hombre de 
valor , pero de poco talento. Fue vencido en una 
batalla naval cerca de Miseno por Augusto y Lé- 
pido, mas por trayeion de los suyos, que por falta 
de fuerzas. Huyó con pocas naves á Armenia, don- 
de Antonio, que era dueño del oriente, le bizo 
asesinar. 

Fuera de las cabezas que se conservan en las 
medallas de este Sexto Pompeyo , no hay mas re- 
tratos de él que dos, uno grabado en una cornalina 
engastada en oro, con una hoja de oropel debaxo 
para darle mas fuego, que se halló asi al principio 
de este siglo en un sepulcro junto al de Cecilia Mé- 
tela, y le posee la Duquesa de Calabrito, heredera 
de su padre el Príncipe de Luneville , que la pagó 
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doscientos escudos. Tiene el nombre del grabador 
AFAGANFEAOT en genitivo: sobre cuya orto- 
grafía puede verse lo que dice Winkelmann en su 
Historia del Arte, tomo II, pág. s8, y 392. 

£1 otro retrato te poseo yo grabado en un bello '' 
jacinto, del qual se ha sacado la presente estampa. 
£n ambos retratos , así como en la bella medalla 
de oro que hay en el Museo Vaticano , se nota un 
poco de barba en la cara de Sexto: el qual la con- 
servaba para denotar el luto por la muerte del gran 
Pompeyo su padre, hasta que la pudiese vengar. 

Estos siete retratos se colocan : 

£1 de Hortensio frente de la fachada. 

Los de Pompeyo y César al principio del Li- 
bro VIL 

Los de Catón y Bruto al principio del VIII. 

Y los de Cneo Pompeyo y Sexto Pompeyo al 
principio del IX. 

CABECERAS Y FINALES. 

XJBRO SÉPTIMO, 

Cabecera. Esta preciosa medalla nos ha conserva- 
do el retrato autentico de Cicerón: y como es el 
monumento mas raro de aquel grande hombre, con- 
viene ilustrarle con alguna roas atención y exacti- 
tud que lo han hecho quantos hasta aquí han ha- 
blado de él. 

En la parte anterior se ve la cabeza de Cicerón, 


que le representa un poco descarnado y calvo, con 
este epigrafe MAPKOS TTAA102 KIKEPÍiN. 
En el reverso se ve una mano derecha, que tiene una 
corona y un ramo de laurel, una espiga y un raci- 
mo de uvas: aircdor se lee MAFNHTÍiN TflN 
Ano SiriTAOT; y dentro en el area en giro 
©E0AÍ1P02: Magnttum a S¡pylo. Tlitodorus, Pre- 
tor. El primero que poseyó esta medalla fue el ce- 
lebre Fulvio Orsini, que la compró en Bolonia por 
mano de Julio César Vela, como se lee en una 
carta de este á Orsini, que existe original en la 
Biblioteca \'aticana : de la qual copió Botari el cu- 
rioso pasage siguiente *! ,, Ya te escribí que la me- 
,, dalla de Cicerón que compré para ti con tan- 
,,tas largas, y con tantas dificultades, ayudado de 
,, tantos amigos, y con mis tales quales diligen- 
,, cias , costó un precio tal , que no me acuerdo de 
,,otro tan excesivo por una sola medalla. La ca- 
,,beza es de un hombre calvo; y como no me acor- 

,,daba de esta calva 

Juan Fabri * en sus Comentarios á las imáge- 
nes de Fulvio Orsini dió una exacta descripción 
de esta medalla, fixando su época al año en que 
Quinto Cicerón gobernó el Asia , por razón de que 
Magnesia de Sipilo pertenecía á aquella provincia. 
Quien quisiere saber quanto han dicho los autiqua- 
lios que han ilustrado esta medalla, que ahora se 

t Museo T. i . Tav. LXJÍÁ IL t Tav. JL, 
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guarda en el monasterio de Clase de Ravena, pue- 
de verlo en los monumentos Mateyanos del Abate 
Amaduzi < , donde la dió grabada , aunque con 
poca fidelidad. 

Como nadie ha explicado hasta ahora , que yo 
sepa, el motivo por que los Magnesios de Sipilo se 
movieron á eternizar con este honroso monumento 
la memoria del hermano de su Gobernador, diré lo 
que yo pienso en pocas palabras. Me parece hallar 
la cansa de esto en la primera carta de nuestro Ci- 
cerón á su hermano Quinto, donde menciona la em- 
presa que este tomó á su cargo de libertar las ciuda- 
des de la provincia de Asia de las contribuciones 
acostumbradas pira las fiestas Edilicias. Su herma- 
na Marco Tulio le ayudó en el Senado con todo su 
crédito y autoridad ; y mediante ella salió con su 
intento de aliviar aquellas ciudades de un grandí- 
simo agravio: por lo que no es maravilla, que agra- 
decidas á tanto beneficio, hiciesen acuñar esta me- 
dalla á su bienhechor. Esto se hace mas probable , 
sabiendo por la referida carta, que reconocidas aque- 
llas gentes, decretaron erigir á ambos hermanos Ci- 
cerones monumentos y templos en su honor, que 
ellos rehusáron generosamente *; pero es natural que 


X Tom. X. Tav. X. y XI. 
s Quüotum vero Ulud e*t be- 
oeficiüm tuum , quod iniquo et 
graví vecrigali •dUUiorum, ma- 
gni3 oostrLs simuUatibus, Asiam 
liberasti) £oimvero si unus btmo 


uobUis querítur ptlanit te, qood 
edixerls, Ne ad íudor fieevnia 
CTynererttur,H-íi.CC. sibi ^ripulsse; 
qu:inra tándem pecunia pendere- 
tur, si omnium nomine, quícum» 
que Konue ludos facerent, quod 
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Ou'into no pudiese ó no quisiese impedir á los Mag- 
nesios ( ciudad libre y autónoma en premio de su 
fidelidad á los Romanos cu las guerras de Miiii- 
datcs ') estampar en su propia moneda, el retrato 
de su bieubcchor, con los símbolos de su agiadc- 
ciniicnto. 

Eli quanto á las inscripciones, no entiendo lo que 
quiera insinuar Botari * quando dice, que la del an- 
verso da motivo á alguna duda sobre la sinceridad 
de la medalla; pues el nombre de Cicerón está es- 
crito exactamente con la ortografía que usaban los 
Griegos. 

Mas digno de observación seria el epígrafe del 
reverso MAFNHTnN TaN ARO SinTAOT: 
Magnetum ab Sipylo. De esta segunda manera los lla- 
man Tácito y Plinio s, y también Cicerón en una 
carta á su hermano Quinto Tolomeo y Livio » la 
llaman Magnesia -TT/otr ícTruAou , ad Sipylum. Sira- 
bon Magnesia ¿"TTo ít'jruAoo, sub Sipylo. Las me- 
dallas imperiales la intitulan Magnesia SlFlTAOUr 
de Sipylo, que todo viene á ser lo mismo: esto es, 
distinguir la Magnesia situada al pie del monte Si- 


erat )¿in in&tUutum, erogareiurf 
Quamqmm has querelas homimim 
oostronmi illo coosilio oppressi- 
snus,quod ia Asia oesclo quorum 
modo, Romae quid«cn ooo medio* 
cri cum admiratiorte laudaturi 
quod , cum ad templum, moou- 
meotumque oostrum dvirates pe- 
cunias decrevissent ; cumque id et 
pro mus magois mertiis, et pro 


tuis maximis beneficHs, summa sua 
volúntate fédssent:... tamen id.., 
accipiendum dod putavi. .. 
ad í¿uint. frat. t. x. 

I jippia*. Mitbriá.^Str^. 

lib. 13 . 

a Loco citato. 

3 Annal. 11. Ub. 5. 19. 

4 Ad frat. %. 11. 

5 Liv. Itb. 44. 
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pilo , de la otra Magnesia , también omontma , y de 
la misma provincia , situada á la orilla dcl rio 
Meandro. 

El Abate Amadazi en el lugar citado confun- 
de esta Magnesia de Sipilo con la ciudad de Si- 
pilo destruida mucho ántes de la época de Cice- 
rón por un terremoto, como atestiguan Strabon y 
Plinio*. El mismo Abate comete otro error cre- 
yendo que el nombre de ©E0AÍ1P02 sea el del 
grabador: que seria un cxemplo nuevo y nunca 
oido en numismática ; quando es claro que es el 
del Magistrado municipal , que se llamaba Pretor 
en latin , y Stratego en griego, con cuya autoridad 
se acuñaba la moneda en las ciudades aulonomat, 
como saben todos. 

Los emblemas del reverso aluden , según yo 
juzgo, á la abundancia y felicidad que procuró 
Cicerón á aquellos pueblos libertándolos de taa 
molestas exacciones. 

final. Esta insigne medalla es de las que los 
antiguos llamaban rtr/é/órai , jrorque coiitieiicD la 
cesta mística de Baco rodeada de una corona de ye- 
dra. En la leyenda dice M. TVELiaj 1 M Prra.'or. 
A ABAS riTPPoTl Labíti Pyrrhi Jilius, LaoJicensium. 
Dos serpientes entrelazan una aljaba con su arco, 
y á un lado el caduceo de Mercurio. £1 primero 
c¡ue publicó esta gloriosa medalla de Cicerón fue 

X Jtrob. ¡ib. n. in Jín.^Plin. $. 39. 
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Monsieur Seguin en sus Selectas, ilustrándola con 
un docto comentario, que el curioso podrá consul- 
tar si quisiere. Para nuestro intento baste saber, que 
la ciudad de Laodicea era la primera donde los Pro- 
cónsules se apeaban quando iban al gobierno de la 
Cilicia con todos sus agregados, que eran la Pan- 
niia, Licaonia, y parte de Frigia pasado el rio 
Meandro; y las tres diócesis Asiáticas, que eran Lao- 
dicea, Cibira y Apamea, con la isla de Chipre. 
Todas estas célebres provincias rigió Cicerón con 
el titulo de Gobernador de Cilicia: y en Laodicea 
particularmente tomó posesión de su gobierno, y en 
ella le acabó; habiendo convocado allí á los diputa- 
dos de las otras diócesis para administrar justicia á 
los pueblos , y celebrado una famosa feria ; dexando 
en su archivo depositado el registro exacto de quanto 
habla obrado en el tiempo de su gobierno. Dicha 
ciudad autónoma acuñó esta medalla en honor de 
Cicerón agradecida á sus beneficios. Las serpien- 
tes, la aljaba y el arco aluden á Hércules, ó son 
el símbolo del Asia, como se colige de otras meda- 
llas. El caduceo expresa las riquezas y artes paci- 
ficas promovidas por nuestro héroe. Labas hijo de 
Pirro era el Magistrado que presidia cntónces en 
Laodicea. 

ZIBRO OCTAVO. 

Cabecera. Los pueblos Temenotinlas pertenecían 
también á la jurisdicción de Cilicia, y acuñaron 


Digitized by Google 


esta medalla en honor de Cicerón con la cabeza 
de Céres en el anverso, y dos espigas, que signi- 
fican la abundancia de pan procurada por el Gober- 
nador, con la inscripción ETII. MoiyxV TTAAIV: 
m el gobierno de Marco Tullo . En el reverso está 
la efigie de Diana Efesia , cuya insignia usaban mu- 
chas ciudades del Asia menor. 

Mr. Seguin creyó que esta medalla pertenecía 
á Tullo Cimbro, y no á nuestro Cicerón, por la 
débil razón de que no le da el titulo de Iniperalor; 
como si tal titulo fuese necesario en todas las me- 
dallas, y no faltase en las mas auténticas, según 
se ha visto en la precedente; ni Cicerón le tomó 
hasta después de la victoria de Pindenisa. Impug- 
aáron este error Mr. Vaillant y otros. 

También leyó Mr. Seguin con equivocación en 
el reverso TPIMENOPJTPEñN; quando en la me- 
dalla dice THMENO0TPEÍ1N. 

Final. Quinto Cicerón fué Legado, ó sea Te- 
niente general de César en las Gallas, donde en 
varias acciones se portó c«n -gran valor , merecien- 
do los elogios y confianza de César, como se puede 
ver en los Comentarios de este. En aquel tiempo 
hizo batir esta medalla con el águila legionaria en- 
medio de dos banderas de cohortes. Seria natural- 
mente para celebrar alguna acción memorable que 
executatia con la legión, que á mi parecer era la 
tercera , denotándose por la última letra F, que no 



é 

f 

puele si^tficar otra cosa. La leyenda es esta: 
r. KAI2AP ATTOKPATQP APXIEPsuff 
METeto’: Cajus Cí-^ar Im¡>na or Poníifcx Maximui. 

En el reverso: KOTINtob- KIKEPÍIN. F. Quintui 

Cicero III. i 

LIBRO KOVENO. f 

Cabecera. Entre las muchas medallas que los | 

matadores de César acuñaron para eternizar aquel ■ 

su memorable hecho, con que creyeron, aunque f 

mal, restituir la libertad al Pueblo Romano, y de j 

que están llenos los monetarios , hemos escogido 
esta, que presenta la cabeza de la diosa I.ibertad, con 
la inscripción LIBERTAS, y en el reverso un píleo, 
ó birrete entre dos puñales , y las letras P. R. 

RES TIT. Que quiere decir: Libertas Populi Romani 
resliltUa. El birrete era entre los Romanos símbolo 
de la libertad, porque quanrlo un amo manumitia 
un esclavo le cubria con él la cabeza. Los puñales 
están en la medalla como que fueron los instrumen- 
tos de la muerte de César. Se ha escogido , pues , | 

esta medalla que los representa, aludiendo al paso 
de Cicerón en la segunda Filípica : Casare interfecto, 
síali’n crueníum alte extollens M. Brutus pugionem, Ct- 
teronem nominalim exclamavit , alqne et recuperalam lí- 
ber talan est gralulatus. , . . Q¿i{ stillantem prt se pu- 
gionem tulit.... Yo poseo una cornalina en que ^ 

está grabado este mismo reverso del píleo y los pu- ' 

nales, y encima la cabeza de Lucio Junio Bruto, i 
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establecedor de la libertad Romana con la expul- 
sión de Tarquino el Soberbio, y primer Cónsul de 
Roma, de quien Marco Bruto descendia, y procu- 
raba ser imitador. 

Final. Entre quantos seguían el partido de Cé- 
sar fué Marco Meció el único que se mostró amigo 
de su persona, mas que de su fortuna. El sentimien- 
to que manifiesta en la carta que se refiere en esta 
historia por la muerte de su amigo debe ser grato 
é interesar á quantos sienten en su coraron el dul- 
ce afecto de la amistad. Por esta razón merece se 
conserve la memoria de su gratitud , produciendo 
aqui esta moneda de plata que hizo acuñar siendo 
Triumviro monctal, que es muy rara, y la poseo 
yo. Fué ademas Meció, como se dice en las notas, 
uno de los mas amables hombres de su siglo. La 
amistad de Augusto no tentó su ambición. Renun- 
ció á quantos honores podia aspirar, y vivió el res- 
to de su vida retirado llorando la muerte de su ami- 
go, y cultivando sus terrenos. Escribió, según Co- 
lumcla, varios tratados de agricultura, que se han 
perdido: y fué inventor del arte de recortar y diri- 
gir los árboles de manera que formen diferentes 
figuras. 

En el anverso se ve la cabeza de Julio Cesar 
Dictador coronada de laurel, con el híuo al lado, 
como insignia del Pontificado máximo, y la le- 
yenda: CAESAR DICTaíor QUARTum. En el 


reverso Marci/j METTIVS. Juno Lanuvina cor- 
riendo en su viga con su escudo , y vestida con la 
piel de cabra, alude á ser la familia Mecia de La- 
nuvio, donde era célebre el culto de Juno; y á que 
César liabia dado á aquel pueblo el derecho de co- 
lonia , siendo antes municipio. 
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HISTORIA 


DE LA VIDA 

DE MARCO TULIO CICERON. 

LIBRO SÉPTIMO. 

£ste año de la vida de Cicerón abre nueva esce- a. de Roma 
na, en que nos le ofrece con un carácter muy di- d* c^cemo 
verso de los que hasta aquí le habíamos visto des- 
empeñar. Las grandes dignidades de Procónsul, ó M.^cíaudio 
Gobernador de provincia y General de exército, Marcelo, 
excitaban la ambición de los Romanos, porque pro- 
ducían de cierto los dos mayores bienes de la for- 
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VIDA DE CICEEOK. 


A. de Roma tuna, riquezas y mando. Es cierto que la autoridad 
De cKerou de los Gobernadores dcpendia del Pueblo; pero en 
las provincias eran absolutos , y ostentaban la pompa 
y poder de los mayores soberanos. Los reyes confi- 
nantes acudían á su cortejo y á tomar sus órdenes. 
Si eran inclinados á la guerra, nunca les faltaban 
pretextos para hostilizar á los vecinos, ó á los mis- 
mos aliados de la República. Destruir una nación 
inocente, que la opresión forzaba á tomar las armas, 
era el medio seguro de llenarse de gloria, y conse- 
guir título de Emperador á costa de la sangre de 
aquellos infelices, con derecho de pretender el triun- 
fo: honor que conseguian quasi todos los Procónsu- 
les á su vuelta de las provincias La facilidad que 
tenían de enriquecerse no conocía límites ni freno; 
sin contar lo que les daba el tesoro público ’ para 
\ equiparse, vaxilla y otros muebles, que eran sumas 

considerables. Á esto se juntaban las contribucio- 
nes ordinarias de las provincias á la República, y 
la paga del exército, cuya dirección dependía de 
su arbitrio; pues ellos la recaudaban, no solo en sus 

I dur¿ té ttnfifua lar teyft xe fué^on rdaranio con 

Ae la Rífú^lica ^ningún el y tos empeños y las in^ 

nesat fodia pretender el trhinfo^ si haeian obtener las triunfos á 

no hab-a extendido los limites del lt>s qi*e habían eonseguide qual(^we~- 
Jmpe-io, y muerto en batalla á lo ra pequeña ventaja contra a’funer 
rtéttor cinco mil cnenuyos, hranen fiiataj ó ladrones ^ ó habían rcfri-^ 
esto tan exactos t q:t4 si un General mido afpuna pequeña incursión de 
txñ£erai>a el numero de los muer^ los bárbaros víanos de su provine 
ios y cometta un delito enorme \ y y-h’al. Max. ». 8. 

por eso al entrar en la ciudad * Nunne H. 5. centles et octa* 

bian jurar en manos de los f¿iUsí9^ £<^8, quasí vasarii iminine ex apra* 
res^ ifue tas relaciones que habían río tibí attribtitum, Romx in qaa:** 

* enviudo al ¡i enaüQ eran exactas. S(u reliquistt ? In í*tion, 



Digitized by GoogU | 

A 


j 


LIBRO sÍPTIMO. 3 

jurisdicciones , sino en los países de los príncipes a. 
aliados que estaban baxo la protección de Roma. b« 
Ademas de enriquecerse ellos tan desmedidamente, 
llevaban en su compañía bandadas de amigos y pro- 
tegidos hambrientos, tenientes, tribunos y prefec- 
tos, con legiones enteras de libertos y esclavos, que 
por todos los medios posibles se procuraban engordar 
con los despojos de las pobres provincias, y ven- 
diendo los favores de su amo. De aquí procedían 
las freqüentes acusaciones y procesos que leemos en 
todas las historias Romanas : pues como eran tan ra- 
ros los Procónsules que observaban las leyes y la jus- 
ticia, sin dexar tras si muchas quejas, los diversos 
partidos que habla continuamente en Roma ani- 
maban á las provincias oprimidas á buscar protec- 
tores en el Senado para exponer sus quejas al Pue- 
blo. Nunca faltaba algún enemigo del culpado, 
ó de su familia, que abrazase con gusto aquella 
Ocasión de vengarse; y así la mayor parte de los 
que habían gobernado provincias, al acabar sus em- 
pleos, y muchas veces después del triunfo, se veian 
condenados por los tribunales. 

Todas las ventajas que prometía el gobierno de la 
Cilicia no podían satisfacer á Cicerón; porque un 
empleo de aquella naturaleza no se adaptaba á su 
genio y carácter, ni tampoco á sus talentos, que eran 
mas propios para estar al timón de un imperio, y 
brillar en la administración general Por esta cau- 

t Totum oegotlurn oon est di- poisimus* et soleamiis. Bpút.fsm, 
fnum vlribüi nostris, qui mtlo- t. ii. O rem mínícne aptam meis 
n Quera in república sustioere et aoribus! ^4 jütit, to, Stá eit 

TOMO iU. C 
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sa fue su primer cuidado tomar precauciones anti- 
cipadas para que no se le prorogase el tiempo de 
su gobierno ; pues aunque estos no debian durar mas 
de un año , sucedia muchas veces que por dive sos 
accidentes se prolongaban; y podía temer se hiciese 
alguna excepción á la íiltima ley en honor de su 
persona. Para evitarlo, antes de partir informó á 
todos sus amigos de su verdadera voluntad , rogán- 
doles no se dexaseii engañar acerca de sus intereses 
y deseos: y durante su ausencia no escribió carta 
alguna á Roma en que no les renovase la misma 
petición '. 

Partió en fin para su destino á primeros de ma- 
yo , acompañado de su hermano y de su hijo y so- 
brino. Quinto habia renunciado el empleo que te- 
nia en las Galias con César, para acompañar á su 
hermano con el mismo carácter. Habia pedido Áti- 
co á Cicerón, que antes de salir de Italia induxese 
á su hermano á que tratase mejor y con mas cariño 
á su muger Pomponia, que se quejaba de su aspe- 
reza y poca afabilidad; y como sabia que Cicerón 
habia de ver toda su familia junta en una casa de 
campo, le hizo nuevas instancias para que en vís- 
peras de tan largo viage dexase Quinto contenta á 
su muger. Cicerón le informó en la carta siguiente 
de lo que habia pasado en la visita. 

iocredibile, quam me negotii f*- 
deat. Non habet satis magnum 
campum iUe tibí oou ignotus cur- 
sus aoimi mel. íbíd. 15. 

I purarc mihi alUm con- 

•oUtiooem esae bujus iogeniU m<H 


lestUe , oisi quod spero soa km- 
giorem annua fore. Hoc me ita 
velle multi Doti credimt ex coosue- 
tudíne aliorum. TUiqui scUtOm- 
oem diligeoiiam adhibebts, tum 
Kiiicettcmn Id agí debeblu lbtd.%* 
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»> Poco después que llegue á Arpiño vino mi a. 
»» hermano, y hablamos largamente de tí. Yo dexé i>e 
»> caer la conversación sobre lo que me dixiste en 
»»Túsculo acerca de tu hermana; y te aseguro que 
»» nunca he visto á Quinto tan humano ni modera- 
»» do ; pues no me dio á entender tuviese la menor 
n queja de ella. Esto filé aquel dia. Al siguiente 
*» fuimos á Arce , donde mi hermano debia dormir 
*» con motivo de la fiesta , y yo volver á Arpiño. Tu 
«conoces la casa que tengo allí. Luego que lle- 
*» gamos , Quinto dixo á su muger , que convidase 
«las damas del lugar á comer, que él convidarla 
« los hombres. Me parece que la cosa en sí misma, 

» ni en el modo con que se la dixo , no tenia nada 
« que la pudiese chocar ; y sin embargo le respon- 
« dio muy secamente en mi presencia , que ella era 
« huéspeda , y no mandaba allí. Esto sin duda por- 
« que nosotros hablamos enviado delante á Stacio 
« para que nos preparase la comida. Mira, me dixo 
»» mi hermano, lo que tengo que sufrir todos los dias. 

M Me dirás tu ¿y qué significa todo eso? Mas de lo 
« que parece : y te confieso á mí mismo me cho- 
« có la altivez y el semblante con que dio una re$- 
« puesta tan fuera de propósito; pero con gran sen* 
«timiento fingí no haberla oido. Servida la mesa, 
«no quiso sentarse con nosotros, ni recibió varios 
« platos que de ella la envió Quinto. En una pa- 
« labra, es imposible usar mas atenciones de las que 
« mi hermano tuvo con ella ; ni corresponder con 
*» mayor sequedad. Omito referirte otras varias par- 
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A. dt Rodu >« ticularídades, que me inquietaron á mí aun mas 
De tlceron »» que á él. Yo fui á dormir á Aquino: mi herma- 
*'’■ >» no se quedó en Arce í y á otro dia por la mañana 

»* vino á verme , y me contó que su muger no ha- 
tt bia querido dormir con él , y que al despedirse 
»* habia estado del mismo humoí que el dia prece- 
n dente. £n ñn puedes decir á Pomponia , que cier- 
» to por esta vez no ha tenido razón. Te he conta- 
» do todo esto para que veas que tu hermana tiene 
» tanta necesidad de buenos consejos como su ma- 
»» rido ‘ 

La única observación que hay que hacer sobre 
estos chismes, la qual se puede confirmar con otros 
infinitos exemplos, es que la libertad del divorcio, 
que no tenia límites entre los Romanos, de nada ser- 
via para la paz de los matrimonios: y que antes al 
contrario daba á los casados motivo de ser mas obs- 
tinados y caprichosos ; pues al menor disgusto ó an- 
tojo se les presentaba el recurso de separarse, con 
la esperanza de mejorar de suerte, y hallaban por 
lo regular todo lo contrario. Pasaban sin embargo 
de un matrimonio á otro con una libertad increíble, 
en especial los grandes de Roma del uno y otro se- 
xo , y con desprecio total de la fidelidad y respeto 
debido á tan sagrada unión. 

Cicerón se detuvo algunos dias en su casa de 
Cuma, cerca de Raya, donde recibió tantas visitas, 
que decia tener consigo una pequeña Roma. Hor- 
tensio, que enue otros se fué á despedir de él, le 

I M Mtk. to. y 
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preguntó qué le dexaba mandado durante su au- a. de R'^me 
senda. Una sola cosa, le respondió Cicerón , y es, cj«;oa 
que en quanto puedas, no permitas me proroguen el 
gobierno ' . De Roma á Tarento no empleó mas de 
diez y seis dias, y allí hizo una visita á Pompeyo, 
como se lo habla prometido. Le halló en una de 
sus casas de campo gozando de la salubridad del 
ayre, porque tenia un poco quebrantada la salud: 
y rogó á Cicerón se detuviese allí algunos dias para 
hablar de asuntos del gobierno, que eran el objeto 
principal de ambos; y Cicerón, que en su nuevo 
empleo no esperaba vivir siempre en paz, tomó de 
tan gran General algunas lecciones militares. Pro- 
metió dar cuenta á Ático de todo lo que pasó en 
aquellas conferencias; pero pensándolo mejor des- 
pués, advirtió que seria imprudencia exponer ma- 
terias tan delicadas al riesgo de una carta, y se con- 
tentó con decirle, que dexaba á Pompeyo persua- 
dido de los principios de un excelente ciudadano, 
y preparado á oponerse á todo quanto se dirigiese 
á turbar la tranquilidad püblica * . 

r Id Ctnnaoo com essem , vcnTt Kat. lun. puod Ttmflfifum 
ad me, quod mihi pergfjtutn fUit, nm evpectare, commodiesimum 
ooster Horlensius: cui deposcenti duxi dies eos, quoad ille veniret, 
aea nuodata , cctera upiverse cum Pompeio consumere : eoque 
aaodavi ; iUud proprie , ne palé- magis, quod ei gratum esse id vi- 
retur, quantum esset iu ipso,pro- debatn; qui ctiam a me pciierif, 
togari uobb provlocias.... Habui* ut secum et apud se essem quoti- 
mus in Cumano quasi pusUlam die : quod concessi llbenter. Multoe 
Romam : tan^a erat in bis locls enim eius pnecUrot de república 
multiiudo. jíd Attic. $. t. sermones acdplam : Initruar etiaa 

t Nos TarentI ,quos cum Pom* consiliis idoneis ad hoc nostrum 
peto Atmxiygf de república ha- negotium. ¡b’d.6. Ego, cum tri- 
buerimus, ad te perscribemus. iftr- duuin cum Pompeio, et apud Pom- 
4tm $. Tarttttua Ttal a. d. XV. pdum íbissem, proficiscebar Bnm- 
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Habiendo pasado tres días con Pompeyo, partió 
para Brindis, donde se detuvo doce, tanto por una 
pequeña indisposición que padeció, como por espe- 
rar á los principales de su comitiva, que debían 
juntarse en aquella ciudad. £1 que mas le impor- 
taba que llegase era su grande amigo Pontinio, cé- 
lebre por su pericia militar, y por haber triunfado 
de los Alübroges. Cicerón iba fiado en el para to- 
do lo concerniente á la guerra. £1 quince de junio 
se embarcó para Accio con toda su comitiva : y ha- 
ciendo desde allí el viage parte por mar, y parte por 
tierra ', llegó el veinte y ocho á Atenas, y se alojó 
en casa de Aristo, primer catedrático de la Acade- 
mia. Su hermano Quinto en la de Xenón, célebre 
filosofo de la secta de £picuro. Las diversiones y 
bellezas de aquella célebre ciudad los detuvieron 
mas tiempo del que creyeron al principio. £n las 
casas de sus huespedes ocupaban el tiempo en filo- 
sofar ; y lo demas en recibir los cortejos de los prin- 
cipales de Atenas, que apreciaban justamente el mé- 
rito del Procónsul , y su amistad con Ático, que era 
tan amado de todos los Atenienses *. Los famosos 
edificios de Atenas, sus antigüedades, las produc- 
ciones de las bellas artes, y las conversaciones de 
tantos sabios Griegos y Romanos, eran cosas que 


disium. ...CIvem illum egregium 
retiiiquebam , et ad hapc,quc ti- 
m^ntur, propulsauda paratissúnum. 
Ibrd. 7. 

I Ibtd. $. 8. 9. 

a Valde me Athen» delecta- 
runt: urbs duouxat • et uebis or- 


Dtmenrum , et homlnun amoree 
lo te» et io no« quaedam benevo- 
lentia; $ed multum et philosophia: 
.. . si quid est , est io Aristo , apud 
quem enm. Nam Xenonem tuum 
• . . Quinto corveeiseram. ié. $. lo.- 
1. 8.'>x 3. t# 
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encantaban á Cicerón , y por gozar de ellas ha- 
bría de buena gana renunciado su gobierno de Ci- 
licia. 

C. Memio, que fue desterrado de Roma por de- 
lito de soborno en la pretensión del Consulado, se 
habla establecido en Atenas ¡ pero habla partido de 
allí para Mitilena el dia antes que llegase Cicerón. 
El papel que habia hecho en Roma le daba mucha 
consideración entre los Atenienses, de modo que el 
Areopago le habia concedido para edificar una casa 
un pedazo del terreno donde habia estado la de £pi- 
curo, en cuyo sitio se veian aun algunas ruinas de 
su habitación. Todos los epicuréos se alborotaron 
al ver profanado un monumento tan respetable para 
ellos. Su zelo por la memoria de su maestro los 
movió á empeñar á Cicerón , aun ántes que partiese 
de Italia, para que escribiese á Memio rogándole 
no les hiciese aquella afrenta ; y llegado á Atenas, 
Xenón y Patrón renováron sus instancias para que 
escribiese á Memio con todo empeño. £1 lo hizo 
así en los términos mas expresivos ' ; pero de su car- 
ta se infiere que condescendía por bondad á los rue- 
gos de sus amigos, sin aprobar ni participar de sus 
debilidades; pues se burla del zelo con que vene- 
raban el arruinado solar de su fundador: rogando 
no obstante á Memio que condescendiese á la ins- 


X Vlsum est et Xenoní, et pon 
Ipsl P^troai a me ad 
scríbere , qiii pridle quam e^o 
Athecus veni , Mirylenai prof^ems 
erat, ut is ad suos scriberei, pi>sse 
id sua TOluatate fieri Noa du- 


bltabat Xeoo , qaio ab Areopagitis 
invito Meoimlo Impetrar! non po^ 
set. Memmius auiem nrdllicandi 
coosllium abiecerat; sed eral Pa- 
troni iratus. luque scripsi ad eum 
accoratc. Ai Attit, $. ii. 
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A. de Rom» tanda de aquellos hombres: pues aunque á la ver- 
De ticeron dad desacreditaban con ella su razón, v era su filo- 
Sofía cosa risible ; por otra parte Patrón , y otros sec- 
tarios de ella, eran sugetos dignos de su amistad: 
y en este particular pecaban de necios mas que de 
otra cosa. Por esta carta se ve, que en aquel tiem- 
po el ser de opiniones diferentes no impedia á los 
filósofos y hombres de ingenio el vivir en la mas 
perfecta unión y amistad. Cicerón era enemigo de- 
clarado de la doctrina de Epicuro, y la miraba co- 
mo la ruina de la moral; pero su odio no recaia so- 
bre las personas, sino sobre los principios. El mis- 
mo nos lo confirma en una carta que escribió á Tre- 
bacio, que acababa de abrazar el epicurismo. 

„M. T. Cicerón A Trebacio: salud. 

»> Ya me causaba extrañeza el no recibir cartas 
»» tuyas , quando he sabido por Pansa que te has 
»> vuelto epicuréo. ¡ O que preclara la compañía en 
que te has alistado! ¿Qué mas habrias hecho si en 
»> vez de enviarte á Semerobrlva te hubiera yo en- 
»» viado á Tarcnto? Quando advertí que seguías los 
»> pasos de mi amigo Seyo emjsezaste á darme mala 
» espina. Dime ¿con qué cara harás ahora de abo- 
f> gado, llevando por principio el no pensar mas que 
»» en tu propio interes, y no en el de tus clientes? ¿Y 
»* cómo te compondrás con aquel antiguo axioma de 
»* fidelidad, que entre hombres de bien se ha de pro- 
»» ceder con lisura} ¿Qué ley establecerás sobre la 
» división de las cosas comunes, quando nada hay 
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»» común entre los que todo lo regulan por su propia a. de Romi 
»» conveniencia y deleyte? ¿Como podrás jurar por i>« S^eron 
» Júpiter, si juzgas que este dios ningún mal puede 
»* hacer á los hombres? ¿Qué pensarán tus paysanos 
>* de Uliibria, quando digas que el sabio no se debe 
» mezclar en el gobierno? Si has desertado entera- 
M mente de nosotros , me será sensible ; pero si quie> 

»»res lisongear á Pansa, te lo perdonaré, con tal 
» que^ me escribas de quando en quando cómo te 
»» va , y en qué te puedo servir aquí. Á Dios ‘ . ” 

Cicerón se hizo á la vela para Asia después de 
haber pa&ido diez dias muy divertidos en Atenas. 

Quando partió de Italia dexó á Cello encargado 
de escribirle las noticias de Roma. Entre las cartas 
familiares de Cicerón se nos conservan muchas de 
las de Celio, que son muy útiles, divertidas y lle- 
nas de vivacidad; pero no se halla en ellas aquel 
estilo fino y elegante que caracteriza las de Cice- 
rón, como lo manifestarán las dos primeras. 

„M. Cilio k M. T. Ciceroh: salud. 

«Para cumplirla comisión que me dexaste de 
« enviarte todas las noticias de aquí, encargué á al- 
« gunos el recogerlas con tal exactitud , que acaso 
«te enfadarán las demasiadas menudencias; bien 
« que conozco tu curiosidad , y el ansia de los que 
« estáis ausentes por saber las cosas mas pequeñas 
n que pasan en Roma. Espero no lleves á mal que 
ftpara averiguarlas me haya valido de otros; pues 

I Ifitt.ftm.i. 1%. 

TOMO III. D 
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»» no ha sido poique dexc de causarme gran gusto 
»»el dártele á ti; sino porque, como sabes, estoy 
»» lleno de quehaceres, y en escribir cartas soy la 
»> misma pereza. £1 paquete que te envió me ser- 
»» vira de excusa ; pues verás que era imposible 
challar yo'tiempo suficiente, no digo para escri- 
»>bir, pero ni aun para leer todo lo que incluye, 
»»como son decretos del Senado, edictos, composi- 
»» cienes teatrales , sucesos particulares , y noticias 
» que corren. Si esta muestra no te agrada, dimclo 
»> claro, para no gastar mi dinero en fastidiarte. 
»» Quando ocurra cosa mayor, que no sea del alcan- 
»» ce de estos gazeteros, yo mismo te la escribiré con 
»* sus circunstancias, añadiendo mis reflexiones, y 
»» lo que me parezca sobre las conseqiieucias que se 
*> puedan inferir. 

»> Hn el dia nada ocurre que merezca gran cii- 
»♦ riosidad. La noticia que corrió tan valida en Cu- 
»> ma de haber formado una confederación las colo- 
»» mas de allende el Po , ni aun se sabia aquí qiian- 
»>do yo llegué. Como Marcelo no ha propuesto 
»>aún, que se dé sucesor al que gobierna las dos 
»» Galias, y lo dexa para el mes de junio, según 
»> me ha dicho, este negocio se halla en el mis- 
»» mo estado que tu le dexaste. Si has visto á Pom- 
»» peyó al paso, como pensabas hacerlo, dime en 
»> qué disposición le hallaste, qué conversación tu- 
>» viste con él, y qué es lo que crees de sus incli- 
»> naciones; porque él es capaz de decir una cosa y 
»» pensar otra; bien que no tiene bastante talento 
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»para disimular tan perfectamente su intención, a. 
»» que no se le conozca. En quanto á Cesar, cada i>« 
»> día corren especies que nada tienen de bueno; 

»« pero todavía no se dicen sino al oido . Algunos 
»» pretenden que ha perdido toda su caballería, y 
»yo temo sea verdad. Otros dan por seguro que 
»» su séptima legión ha sido derrotada enteramente, 

» y que los Belovacenses le tienen cercado y sin 
» comunicación con lo restante de su excrcito. De 
»> seguro nada se sabe todavía. Aun lo dudoso no 
«corre en el público; y aquellos que tu conoces 
»> lo hablan entre sí con misterio. Domicio siempre 
« acaba poniéndose el dedo en la boca. £1 veinte 
»» y uno de mayo se esparció en el Foro la noticia 
« (dios la cumpla en quien la invento) de que Q. 
«Pompeyo te habia asesinado por el camino; pero 
»» yo que sabia se hallaba en Bauli tan pobre que 
»» me daba lástima , pues para matar el hambre ha- 
»> cia de barquero, no me asuste, y pedí á los dioses 
«que todos tus riesgos sean como este. Tu amigo 
»» Planeo Bursa está en Ravena. César le ha dado 
« un socorro considerable ; pero aun así no ha sa- 
»> lido de miserias y estrecheces. Tu libro de la Re- 
« pública es muy aplaudido de todos. A Dios 

„M. T. Cicerón, Procónsul, á . M. Celio: 
SALUD. 

M Si pensarás que yo te pedí me avisases cuen- 
« tos de gladiadores y picytcantes, los hurtos de 
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»> Chrésto, y otras futilidades de que quando estoy 
*> en Roma ni menos se hace mención en mi presen- 
»»cia. Yo que te conozco, y no sin razón te tengo 
»> por gran político, ni aun deseo me avises las co- 
n sas de mayor conseqüencla que diariamente ocur- 
»> ren relativas á la República, si es que no me in- 
»» teresan personalmente. Estas noticias las escriben 
«otros, y aun la voz pública las trae por acá. Lo 
»» que quiero me escribas no es lo pasado, ni lo 
»> presente , sino de lo futuro , como hombre que 
«alarga la vista muy lejos, para que observando 
,» en tus cartas el plan de la República, pueda yo 
« juzgar qual será el edificio. Hasta ahora no hay 
« por que yo me queje de tí , pues no ha ocurrido 
« cosa en que pudieses extender tu previsión mas 
»» que qualquier de nosotros la nuestra ; particular- 
»» mente yo , que en bastantes dias no he hablado 
1» con Pompeyo de otra cosa que de la República. 
«No son asuntos para confiados á una carta; pero 
»» en general te puedo decir que Pompeyo es un 
»> excelente ciudadano , lleno de prudencia y de 
»» valor para qualquier acontecimiento. Por consi- 
t» guiente , baxo mi palabra puedes entregarte á él, 
»«que te abrazará muy gustoso; pues ya distingue 
»» los buenos de los malos ciudadanos tan bien como 
«nosotros. Me he detenido diez dias cabales en 
«Atenas, donde ha pasado conmigo largos ratos 
«nuestro Galo Caninio; y habiendo de partir el 
»*seis de julio, te envió esta con él. Te encargo 
« todos mis negocios ; y especialmente que no per* 
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»» mitas se me prorogue en el gobierno. Me importa a. de Romi 
»f infinito : y tu sabrás quando , como , y con quienes De olVroa 
»» se ha de tratar para conseguirlo. A Dios 

Cicerón desembarcó en Efeso el veinte y dos 
de julio, después de una navegación feliz de quince 
dias, suavizando el fastidio de la lentitud con la 
diversión de arribar á varias islas del mar Egéo si- 
tuadas al paso. Á Atico envió el diario de su via- 
ge * . Muchos diputados de las ciudades de Asia, 
y gran número de gentes habian ido á esperarle en 
Samos; pero mucho mayor concurso aguardaba su 
desembarco en Efeso, porque habla venido de to- 
das partes infinito número de Griegos á conocer un 
hombre tan célebre en todo el imperio por su doc- 
trina y eloqíiencla. De modo que, como dice él 
mismo, todo su crédito de tantos años se habia pues- 
to entónces á la prueba Habiendo descansado 
tres dias en Efeso, se encaminó á su provincia : y el 
último de julio llegó á Laodicea, una de las ciu- 
dades principales de su jurisdicción. Desde aquel 
dia comenzó á contar el año de su gobierno : y es- 
cribiendo á Atico, le encarga que esté atento para 
computarle desde entón ces ♦. 

Tenia determinado poner en práctica las reglas 
y consejos admirables que dió á su hermano quan- 
do fue gobernador, y sacar partido de un empleo 

X ífríá. *. t, 

» Ephesum venlmus a. á. XI. 

Kal. sext.^fd jtitic. $. 13. 

i De coDCur^u 

T 3 torum,et de íDcredibiil multitu- 
diñe* qute mihi )am Sami, svd mi- 
StiraoUem io modum Ephesi prae&io 


fuit,aut audissete puta... Ex quo 
te Intelllsere certo scio » multorum 
annorum osteoutiones meas nuDC 
In discrimen esse adductat. Ibid. 

4 Laodiceam veni pridie Kal. 
sextiles. Ex hoc dle cl¿vum aaul 
XDovébis. Ibid, 1$. 
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desagradable para el, adquiriendo nueva gloria con 
la inocencia de sus costumbres, y la recta adminis- 
tración de justicia, y dexando á sus sucesores un 
modelo difícil de imitar. Los Procónsules quando 
iban á sus provincias acostumbraban viajar con sus 
comitivas á expensas de los pueblos por donde pa- 
saban. Cicerón al contrario, desde el punto que 
desembarcó no permitió que ninguna ciudad ni par- 
ticular hiciese el menor gasto con el. Ko tomaba 
ni aun lo que era permitido jsor la ley Julia, ni 
recibia ningún regalo de sus huespedes; y como es- 
te cxcmplo servia de regla á su comitiva, caus;iba 
admiración á todos. Tampoco permitia qtie sus gen- 
tes aceptasen mas que el alojamiento y las camas; 
y donde habla proporción de armar sus tiendas, ni 
aun daba esta incomodidad ' . Su intención era pa- 
sar los meses de verano en campaña con su excr- 
cito, reservando para el hibierno los negocios civi- 
les que pertenecían a la jurisdicción ’ . Estaba su 


% Eeo. . . quotidie mediíor, prjr- 
cipio ÍAciJtn d«oique , ut 

tumma modestia, et 5 umma absti» 
onifia munus hoc «tlranrdlii:irium 
traducamus. 9. Adhuc sum- 
pt'js Dec >0 me aut publice , aut 
privarim 1 nec in qljemquam co-- 
mirum. NihU accipitur lege Julia, 
nihil ab ho^pUe : per^iasum est 
omnibuí meis, sorviendum e?se 
fam* mr». Bdle adbuc. Hoc 
«nim.'idversum, Cr^ecorum laude, 
et multo sermone edebratur. Ibi~ 
dí'm to. Nos adhuc iter perCr^^* 
ciam summa cum admíratlonc fe- 
cimu$ ib’d. ti. Levaiitur ... mi- 
serse civttates, quod millus fit sum- 
plus lo nos, ñeque in legatos, ñe- 


que In quacstorem, ñeque In quem« 
quam. Scito, non modo nos Iccuum, 
aut quod tege Julia dan solet , non 
acclpere, sed ne ligua quidem; nec 
pratter quatuor lectos,ei tectum, 
quemquam accipere quidquam: 
multts locis ne tectum quidem , et 
In tabernáculo manere plerumque. 
ibid, 5. 16. t’t nuMus terunrius In- 
sumatur ¡n quemquam. Id fit elbra 
et Icgatorum, et tribunorum, ct 
prrrteciorufT. dilígenrí.i. Nam om- 
nes mirificc glo- 

riae me», ib.-d. 17. 

9 Erat mihi In animo recta prrv> 
ficísci ad eacrcitum , arstívos jr.en- 
ses rellquos reí militar! daré, hi- 
bernos )uri¿diciiuai. Jb.d, 14. 


I 


I 
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cxíírcito acampado en Iconlo en la Licaonia, y llegó a. de Pama 
á él á veinte y quatro de agosto. Luego que pasó De ckeron 
la primera revista á sus tropas recibió noticias por 
Antioco, Rey de Comagena, de que los Partos con- 
ducidos por Pacoro, hijo de su Rey, habían pasado 
el Eufrates con idea de invadir las tierras del Im- 
perio Romano Esta novedad le hizo encaminarse 
hacia aquella parte de su gobierno que propia- 
mente se llamaba Cilicia, para defenderla de las 
correrías de los enemigos, y prevenir los movimien- 
tos que podían hacer los habitantes. Como esta mar- 
cha no era fácil de practicar por otro camino que el 
de la Capadocia, se dirigió por aquel reyno, y se 
acampó en Cibistro al pie del monte Tauro. Su 
exército, como he dicho, se componía de doce mil 
hombres de infantería, y dos mil y seiscientos caba- 
llos, sin contar las tropas auxiliares de, los estados 
comarcanos, ni las de Deyotaro, Rey de Galacia, 
su íntimo amigo, y el aliado mas fiel del Pueblo 
Romano. Mientras daba algunos días de descanso 
á sus tropas, executó una comisión especial del Se- 
nado , que era conceder su protección á Ariobarza- 
nes. Rey de Capadocia, á cuyo favor había expe- 


1 In castra veni a. d. Vil. Kal. 
stpt. a d. in. Enercitum lu.traví 
»pud IcoDÍum. E* his castris, cum 
Sraves de Parthfs nuncM veoireur, 
perrceJ io Ciiicíaoi per Cappado- 
ciae partem eam , qu« tiliciam 
artigit. /iú jitrie.s.to. KegisAntio* 
chi Commagtoi legati primí mibi 
numiarunisParthorum magnas co* 
püs Euphratem transiré capicsc, 
... Cum egercituin io Cüiciam do- 


ccrem mihl llfcra reddlf» 

suiit a Tarcondiinoto, qu¡ tidelis- 
simus socius tratis Taurum aniicis-» 
simufque pnpulí Ro/rani exisiima' 
tur: Pacorum, Orodis regis Par- 
thorum fílium , cum permaguo 
equiutu Parthico transisse Euphra- 

tem todem die ab Jamblícho, 

phylarcbo Arabtjm . . . . literac de 
eisdem rebus mihi redaitae sunt 
ífUt.fam. !$■ X. 
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A. de Roma diJo Un decreto, sin exemplo con ningún otro Rey, 

St o'en» declarando que su seguridad era de la mayor im* 
portancla para la República. Su padre habia sido 
muerto por sus propios vasallos: y se temía que al 
hijo le sucediese lo propio. £u un consejo de guer- 
ra notificó Cicerón al Rey el decreto del Senado, 
y le ofreció todas sus fuerzas para quanto conduxc- 
se á su seguridad, y á la de sus estados. Ariobar- 
zanes le dió gracias por este favor, asegurándole, 
que por entóneos no necesitaba usar de él para su 
seguridad, ni para la de sus reynos; y el Procónsul 
le dió la enhorabuena de su feliz situación, aconse- 
jándole sin embargo que no olvidase la desgracia de 
su padre, y que estuviese bien sobre aviso: con lo 
qual le despidió. La mañana siguiente volvió el 
Rey al campo, acompañado de su hermano y con- 
sejeros, implorando el auxilio del General con mu- 
chas lágrimas, y diciendo que aquella noche habia 
sabido con certeza una conspiración tramada contra 
su vida , la qual no le habían querido descubrir 
hasta que volviese: que á su hermano, que estaba 
allí con el, le habían solicitado para que aceptase 
la corona ; y en £n que los tramadores de la rebe- 
lión eran muy temibles: por lo que le suplicaba 
le diese algunas tropas para su defensa. Cicerón 
le respondió , que estando en vísperas de sostener 
una guerra contra los Partos, seria grande impru- 
dencia enflaquecer su exército: pero que habién- 
dose ya descubierto felizmente la conspiración, las 
fuerzas de Capadocia debían ser bastantes para re- 
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mediar las conscqiiencias. Que obrase como Rey, a. de Roña 
tomando las precauciones necesarias para poner su De a'eron 
vida en seguro ; y luego castigase las cabezas de la 
rebelión , perdonando á todos los demas : hecho 
lo qual , poco miedo debia quedarle quando sus 
pueblos supiesen el decreto del Senado, y viesen 
un exércico cerca para sostenerle. Después de ha- 
ber animado así al Rey, dio cuenta de todo á los 
Cónsules y al Senado, escribiéndoles dos cartas, 
una sobre los negocios de Capadocia , y otra sobre 
los movimientos de los Partos. £n otra particular á 
Catón, que era el amigo y protector de Ariobar- 
zanes , le informó de que no solamente habia pues- 
to á cubierto á aquel Príncipe jóven contra todo 
atentado, sino también en seguro su honor y digni- 
dad, haciéndole tomar sus antiguos consejeros, co- 
mo Catón se lo habia recomendado ; y echando del 
reyno un cierto sacerdote de Bclona , que se habia 
usurpado quasi tanta autoridad como tenia el Rey, 
y era cabeza de los malcontentos. 

Ariobarzanes era tan pobre, que de su falta de 
moneda se hizo una especie d« proverbio ‘ . Debia 
grandes sumas que habia tomado prestadas, ó pro- 
metido para conseguir algunos favores. Los Gran- 
des de Roma prestaban por lo común dinero á los 
Príncipes y ciudades dependientes del Imperio; 
pero con interes tan exorbitante, que parece in- 
creible. La política entraba en esto por una y otra 

X Mancipiís locuples, eget «ris Cappadocum rex. 

Horat. efUt» lib. x.6.— is« t. 

TOMO III. £ 
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A. de Romi parte : porque los deudores se aseguraban la pro- 

De ücérao teccíon de los Ciudadanos mas poderosos de Roma, 
pagándoles como una especie de pensión disimulada 
con el nombre de deuda; y los Romanos por este 
mismo medio imponian su dinero con mucha utili- 
dad. £1 rédito ordinario de estos censos era de uno 
por ciento al mes, con el interes del interes en caso 
de retardar la paga. Esta era la usura mas mode- 
rada : porque en casos extraordinarios no reparaban 
en hacer les pagasen quatro veces mas. Pompeyo 
cobraba de Ariobarzanes cosa de tres mil doblones 
al mes: y esto sin exigir rigurosamente por entero 
el rédito de todo lo que le tenia prestado. También 
Bruto habia dado en empréstito al mismo Príncipe 
considerables sumas, y para cobrarse de ellas escri- 
bía á Cicerón las cartas mas executivas. Por otra 
parte los agentes de Pompeyo le apretaban mucho 
mas; pero el Rey de Capadocia era tan pobre, que 
Cicerón, después de haber practicado todas las di- 
ligencias posibles, desengañó á Bruto de que pu- 
diese cobrar. Sin embargo no dexó Ariobarzanes 
de enviar á Cicerón el regalo que era costumbre 
hacer á los gobernadores Romanos; pero él le re- 
husó generosamente, aconsejándole que primero pa- 
gase sus deudas: y viendo que ni aun así le permi- 
tían sus necesidades pagar á Bruto, dió esta mala 
noticia á Ático , que era quien le habia encargado 
esta cobranza. „ Vengo ahora á Bruto, le dice, á 
» aquel Bruto cuya amistad me has hecho adquirir 
»con tus consejos, y que ya comenzaba á amar. 
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«Pero.... no lo quiero decir por no enojarte. Lo a. <¡c Roma 
» que te aseguro es, que el no quedar servido no d« a'Woo 
»> consiste en mí, porque he hecho todo lo posible. 

>y Me dió una memoria de todos sus encargos , que 
»» tu me recomendaste; y yo no he descuidado nin- 
»» guno . En primer lugar insté á Ariobarzanes so- 
»» bre que le pagase , hasta proponerle que le en- 
»» viase el dinero que me quería regalar. Mientras 
» estuvo conmigo mostraba que lo haría; mas lue- 
*» go á su vuelta se vió estrechado por los agentes 
•> de Pompeyo , á quien teme este Príncipe mas que 
» á nadie , especialmente ahora que se dice vendrá 
»» á mandar la guerra contra los Partos. Con todo 
»eso, todo lo que han podido conseguir es cobrar, 

•* mediante una contribución extraordinaria sobre la 
iiCapadocia, treinta y tres talentos Áticos al mes, 
f» que aun no cubren los intereses. Mas Pompeyo 
» le trata con blandura , y contentándose con ellos, 
t> le da espera por el principal. Este Rey ni paga, 

»» ni puede pagar á ningún otro acreedor , porque 
»» no tiene erario ni rentas fixas , y se ve en la nece- 
»sidad, como Apio, de imponer contribuciones ex- 
tt traordinarias, las quales apenas bastan para pagar 
»> á Pompeyo sus réditos. Es cierto que tiene dos ó 
»> tres amigos muy ricos; pero tan dispuestos á pres- 
»> tarle como tu y como yo. Con todo eso no dexo 
»> de recordarle y estrecharle por cartas sobre la 
» deuda de Bruto. Deyotaro me ha dicho que ha* 

»bia enviado expresamente algunos para hablar á 
» Ariobarzanes de este negocio; pero que siempre 
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»» había respondido no tener un quarto. Yo tal creo, 
»» porque sé la pobreza de este Principe , y la de- 
M plurable situación en que se hallan sus vasallos. 
»» En esta inteligencia pienso exhonerarme del en- 
»» cargo de Bruto, ó hacer como Sccvola tutor de 
oGlubriun, que pedia se perdonasen á su pupilo 
»> intereses y capital 

Ademas de este negocio, había Bruto encargado 
á Cicerón otro de la misma naturaleza , pero mu- 
cho mas embarazoso. La ciudad de Salamina de- 
bia á dos amigos suyos, Scapcio y Matinio, una 
suma que pasaba de dos millones de reales presta- 
dos al interes mas exorbitante i y pedia al gober- 
nador de Cilicia, baxo cuya jurisdicción estaba la 
isla de Chipre, que tomase estos amigos baxo su 
protección. Apio, predecesor de Cicerón, siendo 
suegro de Bruto, le habla complacido ayudando á 
Scapcio con todo su poder , y confiriéndole una pre- 
fectura con el mando de un destacamento de caba- 
llería; y este se valió de la autoridad para ator- 
mentar á los vecinos de Salamina, y de la fuerza 
para violentarlos á que pagasen: pues una vez en- 
cerró en la casa de la ciudad todo el Senado, y le 
tuvo tanto tiempo preso y sin comunicación, que 
murieron de hambre cinco Senadores ’. Bruto que- 
ría que Cicerón le hiciese el mismo favor que Apio; 
pero nuestro Procónsul sabia las violencias de Scap- 
cio por informe de los diputados de Salamina; y 

I jtftie. 6. i. tum,quibus indusum incuria sena» 

1 Fucrat enim praeAíCtus Appio; tum SalamíM obsederat, ut farre 
et quidem habucrai turmas equi- senatoro quiuquemtirertntur. 
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2SÍ le quitó la prefectura y el mando militar , con a. d« noma 
pretexto de haberse impuesto á sí mismo la ley de De cicerón 
no dar ningún empjco de aquella especie á los que 
tenian algún interes pecuniario ó comerciable en la 
provincia: y para que Bruto no se pudiese quejar, 
mando á la ciudad de Salamina pagase lo que de- 
bía á Scapcio á tenor del edicto que habla hecho 
publicar, por el qual se prohibía exigir mas rédi- 
to que el uno por ciento al mes. Scapcio no quiso 
recibir el dinero de esta manera, insistiendo en los 
términos de su contrato, que eran de quatro por 
ciento al mes; lo que habia ya aumentado la suma 
de solos los intereses al doble del capital : y los de 
Salamina protestaban que no podrían pagar ni aun 
á tenor del edicto, si Cicerón no hubiese usado con 
ellos la generosidad de condonarles el regalo en di- 
nero que solian dar á los gobernadores, el qual des- 
tinaron para pagar á Scapcio ‘ . 

Una extorsión tan odiosa encendió la indigna- 
ción del Procónsul ; y así , á pesar de las instancias 
de Ático y de Bruto, resolvió reprimirla con toda 
la severidad de su justicia. Por mas que Bruto le 
confesó que Scapcio solo era un testa de ferro, pues 
el dinero era suyo no le hizo mudar determina- 


X luque ego , quo ále tetigi 
provinciam « cum mlhi Cyprii le* 
gari Epfaesum obviam venlssent, 
literas rabí, ut e<]uiies ex iosula 
staiioi dccederent. JWd- Confcce* 
ram, ut solvereat centesirais;.. . 
at Scaptius quaternas postulabat. 
Jbfd. Horaines non modo non re* 
cusare , sed etiam hoc dicere, se a 


me soU'erc, Quod cnim praetori da- 
re cotisuesseat , quooiam ego onn 
acceperam, se a me quodam modo 
daré) atque eiiam minus esse ali* 
quanto in Scaptii nomine , quam 
io vectigaU prxiorio. Jbid. 5. *x. 

« Atque hoc tempore ipso im- 
pingit mihi epístolam Scaplius Bru- 
ti, rem Ulam suo periculo esse : 
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cion; aunque le costó mucho disgusto, tanto por 
ver que Bruto era capaz de violencia semejante, 
como por no poderle servir sin atropellar la justicia. 
Se lamenta de esto amargamente en muchas de sus 
cartas á Ático „Ese es, le dice, el negocio de 
*>que se queja Bruto. Si condena mi proceder no 
»> merece ser nuestro amigo; y estoy seguro de que 
»» su tio Catón me le aprobará.... Si Bruto pretende 
«que contra mi propio edicto, y contra todo lo 
«que he sentenciado hasta aquí, debo hacer que 
»> paguen á Scapcio el quarenta y ocho por ciento, 
«quando los mas tiranos usureros se contentan con 
« el doce: si se queja de que le he quitado la pre> 
«fectura como negociante, quando me negué á 
»>Torquato, que pedia por tu amigo Lenio, y al 
»» mismo Pompeyo por Sextio Statio, sin que se ha- 
« yan agraviado de ello: si se enfada conmigo por- 
« que he sacado de Chipre la caballería, me será 
»* ciertamente sensible; pero sentiré mucho mas ha- 
*> liarle tan diferente del buen concepto que habia 

eRo Torquato nostro in tuo Lenio, 
Pomp«io ipsi in S. Stalio negavi, 
et üs probavi; si equites deductos 
moleste feret, accipUm equidem 
dolorem mihl iUum iiasci , sed 
multo maiorem , non esse eum ta- 
lem, qui^lem putassem. . . . Sed pía* 
oe te intelligere volui, mibí nao 
excidisse iilud , quod tu ad me quí* 
busdam iiteris acripsíssea; si uihil 
aiiudde hac provincia, oisí ilUus 
beuevolentíam, deportassem, mihl 
id satis esse. SU sane, quoniam ita 
tu vis: sed rameo cum eo credo, 
quod sioe peccato meo tíal. ib. 6. i. 


quod nec mlhi unquam Bnitus dí- 
xerat , nec tibi. Ibrd. 6. t. Nunquam 
<x iUu audlvi, ilUm pecunÍAm esse 
Suam. Ibid. 

X Habes meam causam : qu« 
il Bruto ocn probator , oesclo cur 
iilum amemui. Sed avúnculo e|us 
certe probabitur. Ibid. $. xt. si 
Brutus putavit me quaternas cen- 
tesimas oportuisse decernere , qui 
io tota provincia singuias obser- 
varem , itaque edixissem , idque 
ctiam acerbissimls fcneratorlbus 
probaretur ; si pnefecturam oego- 
üxtofi deoegatam queretur, quod 


I 

I 

I 

I 
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n formado de él Aunque sobre este asunto te 

M tengo ya escrito mucho, te repito que no he oí' 
» vidado lo que me decias en tu última carta , que 
M quando de este empleo no sacase mas ventaja que 
» la amistad de Bruto habría conseguido bastante. 
>• Sea enhorabuena, pues tu lo juzgas así. ¿Pero 
» quieres que la consiga cometiendo maldades? He 
n hecho por Scapcio todo quanto mi propio edicto 
»> me permitía hacer: ¿qué pide mas de mí? Sin re- 
*1 currir á Catón , quiero que tu mismo seas juez; 
*< pero con pacto de que me juzgues según las reglas 
»» y máximas que me has dado tu mismo, y que ten- 
go profundamente grabadas en mi corazón. Quan* 
» do nos despedimos me acuerdo que con las l.ígri* 
n mas en los ojos me recomendaste que ante todas 
» cosas mirase por mi reputación : ¿ y en qué car- 
•>ta no me lo acuerdas? Enfádese conmigo quien 
» quisiere; que yo me consolaré con tener la justi* 
» cia de mi parte : tanto mas ahora que me he 
» comprometido con el público dando á luz mis seis 
»» libros de la Rej>itbliea.” En otra carta le dice : 
( la atención no se cansa leyendo exemplos de tan 
rara virtud) „¿Es posible, amado Ático, que tu, 
»que alabas tanto mi integridad y justicia ', me 
» ruegues dé tropas á Scapcio para exigir dinero 
» por fuerza? ¿Es posible, diria Enio, que tal esj>e- 


I Aln' tándem . Artice, laudator 
Inte^ritatis et elegantlae nostrse 7 
gutiu ts boc es ore / mo , inquit En- 
oluSfUt equítes Scaprio ad pecu> 
niam cogeodam darem , me roga- 
re? itu tu, ü mecum caes, qul 


scribis morder! te Interdum quod 
non simul sis, paterere me id fii- 
cere « si veliem 1 ... Et ego aude- 
bo legere uoquam , aut attingcre 
eos libros , quos tu díUudas , sí ule 
quid fectro ? .ád jínic. 6. t. 
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»» cié haya salido de tu bocal Me dices que te pesa 
»» muchas veces no haber venido conmigo: ¿y si es- 
»> tuvieras aquí, me permitirias hacer lo que me 
*> propones desde lejos? ¿Cómo me atreverla yo 
»» después á leer, ni aun tomar en la mano, aque- 
»>llos libros que tu tanto me alabas? En este par- 
*» ticular, amigo Atico, manifiestas demasiado amor 
»> á Bruto; y estoy por añadir, que á mí acaso muy 
*» poco. ” Dice en otra ocasión , que quantas cartas 
le escribía Bruto eran para pedirle favores; y que 
con todo eso estaban llenas de expresiones duras, 
fieras y descorteses, poique no reflexionaba lo que 
escribía, ni á quien: y que de no mudar de estilo, 
podria muy bien Ático guardar al tal Bruto para 
sí solo, sin miedo de que ¿1 se le envidiase; pero 
que esperaba se moderarla Sin embargo , descoso 
siempre de servirle, hizo tales diligencias con Ario- 
barznncs, que sacó de él cien talentos, los quales 
naturalmente serian el regalo que le habla destina- 
do aquel Príncipe, y los envió á Bruto *. 

Estableció Cicerón sus reales al pie del monte 
Tauro, de donde observaba los movimientos de los 


t Ad me ,ct!am cuen rogat 
quid, contumaciter , arroganter, 
áH*iWmr9rrnt solct scriber«. Ibid. 
Omnino (sulienim &umus) Quilas 
unquam ad me literas misil Bru*- 
tus ... . in quibus ni>n inesset arro^ 
gans, ¿KttfiíWwrtr aliquid:... la 
quo lamen lile mlhí risum magis, 
quam siomachum movere solet « 
sed plañe parum cogita! , quid 
scribat , aui ad quem. ... Llccbit 
eum solos ames ; me emulum aoo 


habebis. Sed illum eum fulurum 
esse puro, qul esse debe!, ibid, 6. j. 

t Bruti tu! causa, ut ssrpe ad 
te scrípsi , feci omnia . « . . Ariobar* 
aanes nou ín Pt»mpeium prolixior 
per ipsum , quam per me io Bru- 
tum. . . . Pro ratione peciinlae libe- 
rius est Brutus tractatus, quam 
Pompeius. Bruto cuiAta boc anno 
laleuta circiter ceatum: Pompeío 
io sex meusibus promissa duceota. 
Wá, 
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Partos : y supo que estos se habían dividido en dos a. de Rom» 
cuerpos , y tomado dos caminos diferentes . £1 uno De aVcroo 
se avanzó por la Siria hasta Antioquia, donde te- 
nia bloqueado á Casio: el otro penetró en Cilicia; 
pero las tropas que habían quedado de guarnición 
en el país le sorprendiéron y derrotaron entera- 
mente. Con estas noticias levantó Cicerón su cam- 
pamento, y atravesando el Tauro, se fué á apode- 
rar de los desfiladeros del Amano, gran montaña 
que separa la Siria de la Cilicia, y sirve de limites 
á aquellas provincias. Los Partos, viéndose sorpren- 
didos con una marcha tan rápida, se desanimaron, 
y abandonaron á Antioquia: y Casio, cobrando áni- 
mo, los atacó en su retirada, matando muchos de 
ellos; y de la refriega salió herido mortalmente su 
general Osaces *. 

Á vista de una guerra que la reciente des- 
gracia de Craso había hecho temible á los Roma- 
nos, los amigos de Cicerón, que no tenian gran 
concepto de sus talentos militares, estaban muy cui- 
dadosos ; pero él , viéndose empeñado en tan nueva 
carrera, reunió todas las fuerzas de su prudencia y 
valor, y no hallamos que uno ni otro le faltase. 

»» Vivo lleno de confianza, escribía á Ático; y co- 
»imo creo haber tomado bien mis medidas, espero 

f Itaque conr«Hm Iter lo CiU- anímus accettU * et Parthis ílmor 
ciam f«cí perTauri pyU$. Tar^um iaí«ctus est. iraque eo5 « cedentrs 
Teñí a. d. III. non. octob. Inde ab oppido Ca$s<us injequuius recn 
ad Amanum conreiKli , qui Syriam bene gessit. Qua lo rnaana au- 

a Cilicia aquarum divortío divi- crorítate Osaces» duv Partharumi 

dit Rumore advemu» DOitri, et vulims accepit, coqite imeriit pau- 

Casáia, qui Antiocbia teuebatur, cis post diebus. Ad Aíííc. s- 
TOMO 111. F 
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A. He Rnma ’* la foituna me ayudará . Acampo á la fron- 

De uciron »» tcra dc Cílicía en puesto muy ventajoso; abunda 
»» el exército de víveres, y somos dueños de los des- 
i) liladeros. Mi exército no es grande ; pero me tie- 
»ne mucho afecto, y dentro de poco se doblará 
»» con las tropas de Doy otaro. Puedo contar con 
»» los aliados mucho mas que les otros gobernado- 
»»res, porque están encantados de la dulzura con 
» que los trato, y de mi desinterés. Ahora hago to- 
»»mar las armas á todos los Ciudadanos Romanos 
»» que están en mi provincia : establezco almacenes 
»>de trigo en las plazas: en una palabra, soy due- 
»» ño de atacar al enemigo si la ocasión se me pre- 
»» senta , y de impedir que me pueda forzar. No 
t> temas: conozco tu corazón, y adivino las inquie- 
»t tudcs que pasas por mí * .” 

Desvanecido el peligro de la guerra, á lo me- 
nos por aquella campaña, no quiso despedir su excr- 
cito sin sacar ántes algún fruto de haberle juntado. 
Los habitantes de las montañas vecinas eran feroces 
é independientes; y lejos de sujetarse á Roma, ha- 
bían resistido á sus cxcrcitos, fiándose en sus fuer- 
zas, y en la situación de sus castillos. Cicerón co- 
noció lo que importaba reducir estos vecinos tan 
ñeros; pero lo disimuló para sorprenderlos mejor. 
Á este fin fingió retirarse hácia la Cilicia. Después 
de dos dias de marcha, hizo alto para que descan- 
sase el exército ; y dexando el bagage bien asegu- 
rado, volvió atras rápidamente, y se apostó en el 

I 1 ^ 4 , $. it. 


Digitized by Google 


IIBXO SEPTIMO. 29 

monte Amano , habiendo medido el tiempo para lie- a. de Roma 
gar allí de noche. El trece de octubre antes del De cí’croa 
alba entró en las montañas llevando su exército di- 
vidido en columnas; y él atacó uno de los lugares 
mas fuertes y poblados, mientras sus quatro tenien- 
tes executaban lo mismo con otros, dando muerte 
á gran número de habitantes, y haciendo prisione- 
ros á los que escaparon del filo de la espada. Fue- 
ron tomados seis castillos, y quemados mayor nú- 
mero de pueblos. Erana, capital del pais, se de- 
fendió con mucho valor hasta la tarde. Cicerón ñié 
proclamado Emperador por las tropas victoriosas; 
y de.spues de haber empleado cinco dias en demo- 
ler los fuertes, y tomar otras providencias para ase- 
gurar su conquista, volvió á acamparse en el mis- 
mo sitio donde tuvo sus reales Alexandro Magno 
antes de la famosa batalla de Iso ; después de la 
qual erigió tres altares para monumento de su vic- 
toria, que subsistían aún conservando su nombre; 
cuya circunstancia dió motivo á Cicerón para escri- 
bir algunas cartas graciosas * . 

X Qui moas erat ho^^tium plenui citu ita tm)cM Her f^l , ut ad ter- 
scmpiiernorum. Hlc a. d. III. Id. tium Id. octt>l>. cum luceicerft , In 
octoh m.iRniitn numerum hosíium Anranum ascenderem : dUtrjbutla-» 
occidimus. Castella municiislma , coboriibu» et auxiii>$ . cuai 

nocturno Ponrhiii adveniu, iit>stro aliisQuinfiis frater legaius, meciim 
mirutino , cepioius , inoeiMlimus. sifnui« aliis C. Pontiaius leirarus, 

Imfcratoret appeUati sumus. Ca- reliquia M.Anneiustet L. TuUíus 
ftra paucos dies habuimus, ea ¡psa, legali pneefsent ; plerosque nec 
qu« contra D.irium habuerat apud opiiuntcs oppressimus.. .. Eranam 
Alexander, Imperator baud autemiqus fuit non vici in.>tar, 
paulo melior, quam aut tu,aut sed urbU, quod erat Amani capur« 
eg«*. tbi diesquittque moraii,di- ....acriter et diu repugna». tibuj, 
repto et vastato Amano t iiide dis- Pominio íllam partem AmanI te- 
ceMimus. i¿rd.s. 30 . Expedito exef xiemtiex antelucaao tempere u$- 
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Del monte Amano partió con sus tropas contra 
otra nación no menos enemiga dei nombre Romano, 
y tan independiente, que jamas había estado sujeta 
á ningún rey. La ciudad principal , que se llama- 
ba Pindenisü, tenia su asiento en la cima de una 
montaña. £1 arte y la naturaleza habían competi- 
do para hacerla fuerte; y la industria y vigilancia 
de los habitantes la habían proveído de todo lo ne- 
cesario para la deíenú. Por esto era el refugio de 
todos los desertores, y centro de los enemigos del 
nombre Romano. Los Partos eran sus amigos, y de- 
bían ir por allí; y con la confianza de tener las es- 
paldas guardadas con aquel auxilio, se habían inter- 
nado tanto en el pais. Determinado Cicerón á re- 
ducir esta plaza á toda costa , comenzó el sitio regu- 
larmente ; y no obstante que su tren abundaba de 
máquinas, y sus soldados de valor, tuvo que emplear 
seis semanas para obligarla á rendirse á discreción. 
Los habitantes fticron vendidos por esclavos ; y 
quando Cicerón dió cuenta al Senado de su victo- 
ria ya había producido la venta del despojo mas de 
dos millones de reales. Todo lo demas se dió á saco 
al soldado, á reserva de los caballos. En una carta 
á Ático le dice: „Pindeniso se ha rendido el diez 
t» y siete de diciembre después de cincuenta y siete 
fidias de sitio. ¿Qué cosa es ese Pindeniso? me di- 


«nie ad boram diel dfdmam , m«- 
gru multltudine boüiium occisa, 
cerimus: castellaque stx capt^: 
complun locendimus. His rebus 
iu gf¿siís, castra io radicibus Ama- 


d1 habirimus apud Aras Alexandr] 
quairiduum: et lo reliquiis Amaiii 
deleodU , agrisque vasundis.... 
id tempus omoe consumpsimin. 
Efist.fam.ty 4- T.'d. 1. 10. 
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» rás : no sabia hubiese tal ciudad en el mundo, a. de Ronu 
»» ¿Qué culpa tengo yo? No está en mi mano ha- De ckéron 
»cer de la Cilicia una Etolia ó una Maccdonia. 

M Y ten entendido que con exército tan pequeño 
>• no puedo emprender cosas mas considerables 
El terror que esparciéron estas conquistas movió á 
los Tiburanos, que era otra nación no menos indó- 
mita y feroz , á entregarse voluntariamente á las ar- 
mas Romanas , y á dar rehenes. Cicerón acabó con 
esto la campaña, y envió su exército á quarteles 
de hibierno, encargando á su hermano pusiese las 
mejores tropas en los lugares cuya fidelidad no era 
segura * . 

Durante esta campaña, Papirio Peto, hombre 
de mucho ingenio, y epicúreo, con quien Cicerón 
tenia correspondencia de cosas literarias y alegres, 
le envió una instrucción militar, á la qual respon- 
dió Cicerón en tono de zumba: „Tu carta me ha 


I Conf^is hSs rebu$ , ad opp!« 
dum Elcutherocilicum Piodeni»- 
sum exercltum adduxi t quod cum 
e$s€t altisdimo et munitissimo loco, 
ab lisque incoleretur , qui oe regí- 
bus quidem uoquam paruiaeot* 
cum et fugitivos recíperent , et 
Parthorum adveotum acerrítne ex- 
pecureiit: ad exi«timatíorK;m im~ 
perii perrioere arbiiratus sum com- 
primere eorum audaciam. . . . Vallo 
et fossa clrcumdedi , aex casteHis, 
castrisque maximis sepsi; aggere. 
vincU, turribus oppugQavi, usus~ 
que tormentis multis, muUis sa- 
gHraríis • magno labore meo , . . . 
séptimo quioqiiagesimu die rem 
coufecL Ep.fém. 15.4. Qui{ma- 


lum) isti Pindenísse? quí sunt? 
inquies: nomen audívi ounquam. 
Quid ego facUm ? uum potui Ci- 
liciam t Atollara aut Macedoulam 
rcddere? Hoc )atn «!c habeto,nec 
boc exercltu hic tanta oegotia ge- 

r¡ pofuisse jtd jtttic. 5. to. 

Maticipla vaenit-ant satumalibus 
tertiis. Cum haec scribebam in rri- 
bun3li,rtserat adH.S CXX. ihid. 

t His eraiit fioitimi parí scele— 
re et audacia TibaraiU: ab bis, 
Plodeaisso capto, obsides accepi : 
exercitum in hiberna dimisi. Q. 
fVatrem negotio praepoaui, ut io 
vids, aut capris, aut Díale pacatU, 
exercitus coUocaretur. Eput.Um, 
15 4. 
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»> convertido en general consumado. No te creía 
»» tan ducho en el arte militar. Se conoce que has 
»> Icido á Pirro y á Cineas: y no dudes que seguiré 
»>tus lecciones; pero añadiré algunos navios que 
»> estén siempre prontos en la costa ; pues me dicen 
*> que no hay defensa igual contra la caballería de 
»* los Partos. Pero fuera de burlas, no sabes con 
»» que general hablas : pues ten entendido que he 
»> puesto en práctica toda la Ciropedia ' . ” Estas 
expediciones esparcieron la gloria de Cicerón por 
tuda la Siria; y Bíbulo, que acababa de llegar á 
aquella provincia para gobernarla, tuvo por tan 
seria la irrupción de los Partos, que no se atrevió 
á salir de Antioquia hasta que supo que los enemi- 
gos iban de retirada. No obstante, los zelos de 
las hazañas de Cicerón , y del título de Emperador 
que le habían valido, le hiciéron emprender una 
expedición en las mismas montañas que dividen la 
Siria; pero fué rechazado con pérdida de toda la 
primera cohorte , y de varios oficiales de distinción : 
lo que Cicerón llama pérdida vergonzosa , tanto 
por lo que era en sí, como por las conseqüencias 
Aunque la guerra del Amano era de tanta im- 
portancia que mereció á Cicerón el título de Em- 
perador, esperó el suceso de Pindeniso para dar 
cuenta de sus expediciones al Pueblo Romano. Se 

I Ibid. 9. as. coepit laureoiun io mustaceo qua&« 

a Erat in Syría oostrum oomea rere. At tile cohortem primam 
!d grafía. Venit iuterím Bibulus. ^)ta^D pcrdidic. . . . Satie pU^aui 
Credo votuU appellatione bac ínaol odíosam acceperat cum re, tum 
i>obis esse par. lo eodem Amaoo tempore. Ad Atue. s. ao. 
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lisonjeaba de que se decretarían acciones públicas a. d» Rotm 
de gracias; y su ambición se prometía nada menos De ticéfon 
que el triunfo La carta pública que escribió se 
ha perdido; pero los principales artículos de ella 
se han conservado en otra que escribió á Catón para 
interesarle en esta solicitud, prefiriéndole px'a dar- 
le cuenta de su conducta, y mostrando lo que apre- 
ciaba su voto y autoridad. Como Catón era con- 
trario á aquellos decretos, y á la facilidad con que 
se concedían, no se movió por el cumplido de Ci- 
cerón , ni por amistad : y quando se trató el nego- 
cio en el Senado, hizo un elogio de su mérito ex- 
traordinario; pero se declaró contra su pretensión. 

Esta sin embargo fué aprobada por todos los demas 
Senadores, excepto Favonio, que afectaba seguir 
siempre á Catón, y Hirro, enemigo personal de 
Cicerón. El mismo Catón se opuso tan débilmente, 
que quando vió resuelto el decreto, le ayudó á ex- 
tender, y quiso que su nombre se incluyese entre 
los aprobantes La carta que respondió á Cicerón 
hace conocer perfectamente su carácter y principios. 

„M. Catón á M. T. Cicerón, Emperador. 


«Faltaría á lo que debo á la patria, igual- 
M mente que á nuestra amistad, si no celebrase con 


I Nunc publice literas Romarn 
mtttere parabam. Uberíores ermii, 
quam si ex Amano mt.^ssem. Ibid. 
Peinde de ipso triumpbOf quem 
vicien , nisi reipubücae témpora 
ioipedient, jhid. 7. 1. 

a £i porro assensus est units, 
famUUru mcus, Favonius: aiter, 


iratus Hirrus. Cato autem et scr(> 
beodo atl'uit. íbid. Hes ipsa deda- 
rat. tibi iUum hoourem nostrum 
luppUcadonis jucundum , 

quod scribeixio affuistJ. H^vc enim 
senatus-coQS'jIta non ignoro ab 
amidssímts e|us > cu;us de bunore 
agi!ur,scribi .lOkre. Ef.f'am. ij.ó. 
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» la mayor alegría que tu valor, tu integridad y tu 
«conocida eflcacia en todos los negocios, resplan- 
*» deciesen por todas partes con igual distinción , 
•> tanto en los civiles aquí en Roma , como fuera en 
»♦ el mando de las armas. Consiguiente á esto, en el 
•> discurso que hice en el Senado no hice mas que 
»» seguir mi inclinación y juicio, atribuyendo á tu 
*» conducta excelente y á tu virtud la defensa de tu 
»» provincia, la seguridad de Ariobarzanes, y la su- 
»> misión de los aliados rebeldes. Te doy, pues, la 
« enhorabuena del decreto que el Senado ha he- 
»> cho en tu favor: y no lleves á mal que yo haya 
»» pensado de otro modo en un negocio que no de- 
»>bes á la fortuna, sino á tu moderación y consu- 
« mada prudencia ; aunque tu le quieras atribuir á 
«los dioses mas que á tí mismo. Si crees que las 
>1 acciones de gracias te allanan el camino para el 
«triunfo, y por esta razón quieres que se atribu- 
»* yan tus victorias á los dioses, y no á tu conducta; 
»> permíteme recordarte , que no siempre el triunfo 
«es conseqiiencia de las gracias, y que no hay 
»> triunfo tan honroso como un decreto por el qual 
« declara el Senado que las armas han tenido mé- 
*»nos parte en la conservación de una provincia, 
«que la integridad y mansedumbre del goberna- 
ivdor. Este ha sido el tema de mi discurso, y el 
»» motivo en que he fundado mi voto. Yo no acos- 
»> tumbro escribir cartas tan largas; pero he queri- 
»> do entrar en este por menor , para que conozcas 
« quanto deseo te persuadas á que yo opiné de 
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»» aquel modo por creerlo mucho mas honorífico a. He Roma 
»para tí, y que me alegro infinito de que hayas se ^«con 
»» conseguido lo que deseabas. Á Dios. Ámame, **’’ 
tf y continúa en servir á la República y sus aliados 
»con la integridad y zelo que empezaste." 

Quando César supo la pertinacia de Catón en 
oponerse al decreto, se alegró infinito, creyendo 
que esto indispondria á Cicerón contra un amigo 
tan incomplaciente ; y en la carta de enhorabue- 
na que le escribió por el suceso de sus armas y el 
decreto del Senado, no dexó de relevar bien la in- 
gratitud y dureza de Catón * . Á la verdad aque- 
lla su inflexible austeridad no dexaba de doblarse 
algunas veces; y estas alternativas eran las que en- 
fadaban á Cicerón. Por exemplo, Catón, olvidán- 
dose de sus principios, pocos días después solicitó 
un decreto de gracias para Bíbulo su yerno, que no 
habla hecho cosa por que lo mereciese. „ Catón se 
»»ha portado perversamente conmigo, dice en una 
*» carta á Ático. Elogia mi justicia, clemencia y fi- 
M dclidad sin pedírselo yo; y me niega lo que le 
» pido. Este mismo integérrimo Catón ha solicitado 
»» á favor de Bíbulo un decreto para que se den 
agracias por veinte dias. Perdóname, que esto no 
mIo puedo sufrir Sin embargo, como estimaba 


I Itaque C«sar, iisllterís, qul- malevolus. Dedltlnteqritatts,iu- 
busmibi gratuUtur.etomDU pol- » clemcntiaí « fidei mlhí te- 

licetur« quomodo exuUat Catonis stimooium , quod ooo quaerebam; 
io me ingratissixnt injuria? Ad quad postuUbam, negavl. ... At 
Aiiit. 7 . «. hk Ídem Bibulo dierum víginti. 

1 Aveo scire. Cato quid agat: Ignosce mihi, oúd posáum hzc 

qul quldem io me turpiter luit ferre. ibti. 

TOMO 111. G 
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A. de Romj cl fondo del carácter de Catón, y no quería rcnun- 
cx li.éfoo ciar á la esperanza del triunfo ' , para lo qual nece- 
sitaba el favor del Senado, disimulo con el, y aun 
le dio gracias por lo que habla hecho . 

La campaña de Cicerón había sido como Celio 
se la deseaba en una de sus cartas, bastante activa i 

para darle un poco de reputación militar, sin ex- 
ponerse á una batalla con los Partos *. Durante ella 
había enviado á su hijo y su sobrino á la corte del 
Rey Deyotaro, cuyo hijo había venido en persona 
á buscarlos. Aquellos jóvenes continuaban sus estu- 
dios y exercicios en todas partes, y los maestros es- 
taban muy satisfechos de sus progresos; no obstante 
que el uno, como decía Cicerón, necesitaba freno, 
y el otro espuelas. Dionisio presidia á su educa- 
ción con el mayor esmero; mas los muchachos se 
quejaban de que era demasiado rigoroso ’. 

Deyotaro, que no era menos amante de Cice- 
rón que fiel aliado de la República, luego que su- 
po la irrupción de los Partos, se apercibió para ir 
al socorro de su amigo con todas sus fuerzas, que 
consistian en treinta cohortes, cada una de quatro- 
cientos hombres armados y disciplinados á la Ro- 


1 Xpht. fám. 15. 6. 

• Ut optastl • ita tst. Velles 
enÍm,aU. uutummodu ut 
rem ne^otii , quod esiet ad lau- 
reolam satis. Parthos times, quia 
dididis copiii ogstrts. Ibia. 8. 10.- 

1. s- 

3 Ciceroues nostros De}otarus fi- 
]ius,qui rcx ab senatu aprellatiis 
est , secum io rei¡uum. Pum iu 


sestivis nos essemos, illum puerts 
locum es>e bc^líssímum duxímus. 
jid Atiic. 5. 17. Ciceroues pueri 
axnam Ínter se, discuni , exerccn- 
tur : Sed alter . • . fivuls eget « al* 
ter calcaribus.... Dionystus mibi 
quidem in amoribus e$t : pueri aii« 
fem ajunteum fiirenter irasd:sed 
fiomo oec doctlor, nec sauclíor 
fieri poiest. Ibrd. 6. 1. 
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mana, y dos mil caballos. Luego que Cicerón supo a. de rom 
la retirada de los Partos, expidió á este Rey un ne cicerón 
correo para hacérselo saber, y excusarle una mar- 
cha inútil; pero él, deseoso de ver y abrazar á su 
amigo el Procónsul, parece que poco después, no 
obstante sus años, se puso en camino, llevándole él 
mismo los dos jóvenes Cicerones, y pasó algimos 
días en su compañía 

Empleó Cicerón lo restante de su gobierno en 
los negocios civiles de la provincia; y aplicó prin- 
cipalmente su atención á libertar las ciudades y pue- 
blos de las deudas inmensas que la avaricia excesi- 
va de sus predecesores las hablan obligado á con- 
traer. Su regla invariable era no permitir se hiciese 
el mas mínimo gasto con él , ni para ninguno de su 
comitiva; y porque L. Tulio, uno de sus tenientes, 
exigió en una marcha lo que permitía la ley, le 
dió una severa reprehensión, como si hubiese infa- 
mado su gobierno * . Las ciudades ricas de la pro- 
vincia pagaban gruesas contribuciones para eximirse 
de recibir tropas en quarteles de hibierno; por lo 
que la sola isla de Chipre daba cada año doscien- 
tos talentos. Cicerón les perdonó esta contribución; 
y con otras muchas, y los demas regalos, las aplicó 
al alivio y socorro de los pueblos mas menesterosos. 


t Mihl Umen cum De)otaro cum magno et 6fmo equitatu er pe* 
«>nvenit , ut ille in mei$ castris dítatu , et cum ómnibus suis copiis, 
csset cum suIs copiis ómnibus. Ha- certlorem fcci , ooo videri esse 
bet autem cohortes quadringena- causam cur abesset a regno. F.pht, 
rías fiosira armatura trigíma;equi- fam. 15. 4. DeK>tarus eiurn mihi 
lum dúo millia. Ibid. Deiolarum oarravit. jíd Aitk. 6. i»-s. if. 
confeátim iam ad me veaieuiem a ibid. y 11. 
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Esta generosidad admiraba á todas las gentes, y 
movidas de gratitud decretaban hacerle los mayo- 
res honores, erigiéndole templos y estatuas eqiies- 
tres y pedestres, medallas, y otras mil distinciones, 
que según costumbre se concedían á otros goberna- 
dores, aun los mas corrompidos y robadores Ha- 
biendo sobrevenido mientras visitaba su provincia 
una carestía extraordinaria, en ninguna de las par- 
tes por donde pasó aceptó la mas mínima cosa para 
sí, ni para los suyos; y tomó sus providencias con 
todos los negociantes, así Romanos como provincia- 
les, para que el trigo se diese á un precio mode- 
rado Tenia mesa abierta para todos sus subalter- 
nos, y para la nobleza del pais La carta que se 
sigue á Ático contiene en resumen el plan de su 
gobierno. 

«Veo, le dice, que las noticias de mi modera- 
»> cion y desinterés te causan infinito gusto. Mayor 
«seria si estuvieras aquí conmigo: porque acabo de 
»» hacer cosas extraordinarias en Laodicea , donde 
»» he arreglado todos los negocios de mis departa- 
«nientos, á excepción de los de la Cilicia. Las 
« ciudades que estaban llenas de deudas se han li- 

1 Civitates locupletest ne íd hi- t F«mes....quc tum erar io 
bema mitites recip«rent , magnas hac enea Asia,... mihi opuoda 
pecunias dabaiit : Cyprii ulema At- fuerit. Quacumque iter feci , nulla 
tica CC;qua ex íosüU(nou ví;...auc(orlu{e,et cohortatiooe 

. sed verisstme ItKiuur) perfeci , ut el Graecl ct clvesR<^ 
oummusnuilus me obtlneoce ero- mani,qui frumeotum compresse- 
Rabliur. Ob bz*c beneíicU , quibus rant, magnum numerum populii 
ilii obstupeKunt , oulicM honores poltlceremur. Ibtd. 
mihi, abi verborum, decerni sino: s lia vivam, ul máximos sum- 

statuas, faoa, problbeo. ptus fado. Mirilice delecior boc 

Ibiá. loMltuto. Aá AttU. ^ 15. 
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*>brado de ellas, ó las han disminuido considera- a. de Roma 
« blemente. Dexo que juzguen sus pleytos sus ma- *>« ticéron 
*»giscrados según sus leyes; y esta condescendencia 
»» las ha hecho revivir. Los he proporcionado dos 
» medios excelentes para pagar sus deudas : el pri- 
»» mero es, no exigir nada de la provincia para mi 
»> manutención; y quando digo nada no exagero, 

»* porque efectivamente no les hago un maravedí 
»»de gasto: el segundo, haber examinado la con- 
•• ducta de quantos han tenido empleos de diez años ■ 

»» á esta parte , obligándolos á confesar buenamente 
»»sus rapiñas; y sin exponerlos á la vergüenza de 
» ser condenados en justicia , les he hecho restituir 
»• lo estafado. Con este socorro han satisfecho las 
M ciudades los atrasos de tributos que debian á los 
»» recaudadores de la República , y lo corriente del 
»»año. De aquí podrás inferir los buenos ojos con 
«que me mirarán los tales recaudadores. Dirás, 

»» que no es gente ingrata : y ya estoy en eso. Con 
« el mismo cuidado desempeño las demás funciones 
« de mi oficio, haciendo que todos admiren mi afa- 
« bilidad y buen modo . Mi casa no está cerrada 
»» como las de otros gobernadores; ni para negociar 
»» conmigo es necesario gratificar á mis ayudas de 
» cámara. Ántes de amanecer ya me paseo por casa 
»»con las puertas abiertas, como quando era pre- 
« tendiente. Esta conducta encanta ; y á mí me cues- 
« ta poquísimo, porque he conservado la costumbre 
» desde aquel tiempo ‘ 

I Jéid. 6. a. 
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Esta manera de gobernar excitó los zelos de 
Apio, porque era una sátira de su conducta: y es- 
cribió muchas cartas á Cicerón quejándose de que 
aboliese algvinas de sus providencias. „No hay que 
»» maravillarse, decia, de que le disguste mi go- 
»» bierno , porque en nada se parece al suyo. . . . Sus 
»» amigos le meten en la cabeza que yo tiro á lucir 
»» á costa de su reputación ; pero se engañan , por- 
»» que yo no hago mas que seguir mi inclinación 
»> natural ' . ” Efectivamente después que hizo pa- 
ces con Apio, habia buscado con sinceridad todos 
los medios de vivir en buena armonía con él. Ade- 
mas de la consideración que tenia por la grandeza 
de su casa y riquezas inmensas, respetaba sus paren- 
tescos y conexiones, pues tenia casadas dos hijas, una 
con un hijo de Pompeyo, y otra con Bruto Por 
estas causas , no obstante su diferente manera de pen- 
sar, le contemplaba, aun quando no podía dexar 
de revocar sus decretos. „Un médico, decia, á quien 
»» quitan un enfermo de las manos, no debe llevar 
»» á mal que el que es llamado en su lugar no use 


I Quid enim potest esse tam 
diislmile, quam illo imperante, 
exhdusiam efse sumptibuset iactu- 
ris provinclam ; nc»bU eam obtl~ 
Dentlbus, oummum nullum es:se 
erogaium iiec privalim^wc publi- 
ce? Quid dicam de iUius pranfe» 
ctii? comitibiis? legatfs? eiiam 
de raphiis? de libidluibus? de con* 
tumeliis?... Hanc noiinulli amici 
Appii rldlcule ioterpretaotur; qul 
me Idcircn puteut beoe aiidire 
velle , ut Ule male audiat , tí recte 


íbeere, 000 meac laixlis, sed ilHitt 
comumelÍK causa, jíd jitiie. 6 . t. 

9 Ego Applum, ut saifpe tecum 
locutus sum, valde díligo: meque 
ab eo diiígi starim ctzptum esse, 
ut simultatcm depusuimus, seusi !, . 
Jam me Pompei totum eise seis. 
Brutum a me amarl intcUigis. 
Quid est causse , cur mihi non slc 
In optatis complecti homitjem, tío- 
reotem sptjtc, bofwibus, 

ingenio, Uberis, propinquis, affiiii- 
bus , amicis. . . . Epixt.fam. a. 13. 
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»> los mismos remedios que el usaba. Apio, que no a. de r™» 
»> ha curado ningún mal sino con el hierro y con De cic'erjn 
»» el fuego, que no ha dexado en la provincia sino 
»» lo que no ha podido llevar , y que me la entregó 
»» en el estado mas deplorable , no se debe quejar 
»» de que yo remedie los males que el hizo ‘ . ” 

Desde el punto que la suerte le dló el gobier- 
no de la Cilicla lo participó á Apio , rogándole 
se la entregase qual la debia esperar de mano de 
un amigo*; y Apio en respuesta le significó de- 
seaba abocarse con ¿1. Cicerón, que no deseaba 
otra cosa, aceptó el convite, y se informó con gran 
cuidado del camino que tomaba , y le escribió que 
escogiese un parage donde se pudiesen ver. Mas 
Apio, enojado ya con los primeros edictos de Cice- 
rón, excusó el encuentro, retirándose á lo interior 
de la provincia al paso que Cicerón se acercaba 
y luego resolvió hacerle una visita de repente, sin 
darle lugar para salirle á recibir. Cicerón le escri- 
bió después otra carta llena de razones nobles y res- 
petosas para satisfacer sus injustas quejas ♦. „He sa- 


I üt si med¡cus,cum «grotus quam ego sum, quisquam poíset 
alii medico tradirus sit , irasci ve- succedere, ñeque egn ullo pro- 
lit eí medico, quí sibi succeáseric, viiicíatn accípere , qui mallet eam 
sl,quae Irse in curando comtime- mihi quam máxime aptamexrH- 
ri( , mutet ilie: sic Appíus, cuoi catamque tradere... Ep.fa^- ** 
»*/ provinciam cura— 3 Me libetucr ad eam Pdrtem 

rit , sauguiuem mlserit.... Aá At~ provincias primum esse veh(unjm« 
tic. 6. 1. quo le máxime velle arbitraren 

1 Cum et contra voluntatctn tbid. Appius noster , cum me 
meam ... accidisset , ut mihi cum adveoiare videt , protéctus esc 
imperio In provit>clam iré necesse Tarsum usque Laodicca. Ad At* 
esset ... hsec una cotisul.atio oceur- tic. $. i?. 
rei>3t , quod neqee tibí amicior , 4 Epist. Um. 3. 7. 
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A. de Roma »> bido, le dice, por Pausanlas mi alguacil, tus quejas 

De ucúron *» porque no te salí al encuentro, en lo qual supones 
»» te traté con desatención, y me porté con la mayor 
»» altanería. El caso filé que un criado tuyo vino 
»*á avisarme poco después de media noche, que tu 
»» llegarías antes del alba á encontrarme en Iconio; 
»>pero ignoraba por que camino. Yo, viendo que 
»> habla dos, envié por el uno á Varron tu amigo, 
»» y por el otro á Q. Lepta , comandante de mis 
»» ingenieros, para que me avisasen luego de que 
»» venias , á fin de poder salir al encuentro á rcci- 
»> birte. Lepta volvió corriendo á decirme que ya 
»* habías pasado de largo ; y yo partí al momento 
» para Iconio. Lo demas que sucedió tu lo sabes. 
»»¿Qué razón podia tener yo para no salirte á re- 
»»cibir, ya fuese como Apio Claudio, ó como Em- 
»*perador, ó según la costumbre de nuestros ma- 
»>yores, ó lo que es mas, como amigo, quando en 
»> este género de cosas suelo exceder de lo que de- 
»> beria según mi dignidad? Pero no hablemos mas 
»> de esto. £1 mismo Pausanias me ha referido que 
»> tu decías : qué ? un Apio salió á recibir á Léntulo, 
*> Léntulo á otro Apio , ¿ y Cicerón se desdeña de 
»* hacer con Apio lo mismo ? Quisiera saber cómo 
»» un hombre de la discreción , doctrina y experien- 
*>cia que yo creo hay en tí, y de aquella política 
»> que los estoycos tienen por una de las virtudes, 
» ha podido caer en la debilidad de persuadirse que 
»> yo no estimo infinitamente mas el esplendor de la 
•• virtud, que el de la nobleza de los Apios y Lén- 
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M tulos. Aun antes de llegar á las supremas digni- a. de Ronu 
» dades me hadan poca fuerza esos apellidos ; al i>c ^"ceron 
»» mismo tiempo que tenia por grandes hombres á 
»» aquellos que os los ilustráron. Y después que me 
*»ví á la cabeza del grande imperio, y le gobernó 
» de manera que no juzgo pudo hacerse mas para 
»» adquirir grande honor y gloria , no me tuve por 
» mayor que vosotros, sino por igual: y en esta 
«reputación creo me tienen Pompcyo, que es el 
»» mayor de los hombres que jamas hubo, y Lén- 
«tulo, á quien antepongo á mí mismo. Si tu pien- 
»» sas de otra manera , no barias mal en instruirte 
>* de lo que ha escrito Atenodoro sobre la nobleza, 

»» y entenderás lo que es. Pero volviendo á nuestro 
«asunto, deseo te asegures de que soy tu amigo, 

« y de que lo soy de veras. Yo buscaré todas las 
«ocasiones de probártelo: y si á pesar de eso te 
« quisieres valer de esta etiqueta para dispensarte 
«de corresponderme, y aun para hacerme malos 
« oficios en mi ausencia , en cambio de los buenos 
^»que yo he practicado por tí, sea en buen hora; 

«pues á mí 

»» No me faltan amigos : sobre todo 
« El gran Jove será mi consejero 
«Por mas quejicoso é inclinado á disensiones que 
»» te muestres, no lograrás que yo no desee servirte: 

»» y tomes las cosas como las tomares , se me dará 
»»poco. Te escribo con esta franqueza, porque es- 
«toy seguro de que en nada te he faltado, y de 

1 lliaá. A.' 174. 

TOMO III. H 
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»» que estimo tu amistad. La contraxe con reflexión, 
ti y la conservaré mientras tu quieras. Á Dios.” 

El tercer libro de las Cartas familiares de Ci- 
cerón se compone quasi todo de las que escribió á 
iVpio, y se reducen á quejas y satisfacciones de esta 
especie. No obstante se mantenia su amistad quan- 
do sobrevino un caso capaz de embrollarlos para 
siempre ‘ . Tulia , hija de Cicerón , se separó de 
Crasipcdcs su segundo marido, y en ausencia de su 
padre pasó á terceras nupcias con P. Cornclio Do- 
labela. Habia tenido partidos mas ventajosos, y en- 
tre otros la pidió Tiberio Claudio Nerón, el que 
filé después primer marido de Livia Augusta. Ne- 
rón escribió para esto á Cicerón, que estaba en 
Cilicia; y este le remitió á su muger y á su hija *; 
las quales, antes de saber nada de esta solicitud, 
se habian decidido por Dolabela , enamoradas de su 
buen modo y habilidad. Este era de familia Patri- 
cia; pero su talento y buena gracia le recomenda- 
ban aun mas que su cuna. Era de genio un poco 
violento, temerario y aun bilioso, excesivamente 
inclinado á Cesar, amigo de diversiones, y tan gas- 
tador, que habia ya desconcertado su patrimonio; 
y aunque se podia esperar que Tulia con su pru- 
dencia moderaria sus inclinaciones, disgustó á Ci- 

t Parece la separación fué ego.quide Tib. Neronc.qul mecum 
por ¿üvoróoy puet Crasifties vivia e^erat , certos bomioes ad mulie» 
todavía, jtd jittic. 7. t. re:i mUeram; qul Romam venermK 

a Ego» dum ía pruviacía oaoi- facHs apomalibus. Sed hoc $pero 
bus rebus Applum ortM>, súbito sum melius. Mulleres quidem valde io« 
iketus accusatorís ehiS socer. . . Sed. telligo deleciari obsequia et comi- 
crede mibl , aihU mimis pularam tate adolescemis. jíd Attic. 6. 6. 
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cerón mucho la noticia; tanto mas que Dolabela, a. de Ronu 
para hacer este matrimonio, se divorció igualmente De oVeroo 
de la muger que tenia *. Apenas se vio yerno de 
Cicerón, quando arrastrado de su carácter violen- 
to, acusó á Apio de maquinar contra la República, 
y de soborno en la pretensión del Consulado. Esto 
era lo mismo que poner á Cicerón en el mayor apu- 
ro; porque todos sospecharon que no era su yerno 
. capaz de dar este paso sin su consentimiento : y así, 
para justificarse con Apio, le escribió luego que lo 
supo protestándole habia ignorado hasta entóneos 
la temeridad de Dolabela; y si en esto no decía 
ei^jcta verdad, la decía á lo ménos en protestar 
que aquel joven precipitado procedía sin su con- 
sejo. Como la qualidad de Gobernador de Cilicia 
le ponía en estado de poder hacer mucho bien ó 
mucho mal á Apio en este proceso, se hicieron las 
mayores diligencias para empeñarle en favor del 
acusado; y Pompeyo, que le patrocinaba, había 
determinado enviar uno de sus hijos á Cilicia para 
instarle con mas eficacia. Sabido esto por Cicerón 
les ahorró el trabajo , resolviendo declararse por 
Apio, y prometiéndole todos los auxilios que de- 
pendían de él y de su provincia , con deseo de des- 


t Gener est suavU nübi, TuUIse, 
T^remiar; quantumvis vel inRenil 
Vttl humuaitaiís, satis. Rtiiqua. quoe 
, ferenda. tbid. 7. 3. DoUb«t- 
bm a te g.iudeo prlmum laudan, 
detnde etiam amari. Ndm ea , quie 
$per.i5 Tuüi* me® pnidentia tem— 
perari pusse, scio cui tuae epistols 


respoDdeant. Epitt. fam.t. 15.-®. 
1 3. Hac oblectab.tr specuta , Di>U- 
beiUm n»eum ... fore ab iit mole* 
stlis, quas libértate sua contraiicrat, 
liberum.lfr/d. 16. lilud míM oceur- 
rít,quod iuter pos(uUti>Micm , et 
tKimlub delationem uaor a Dola- 
beiia diicessir. Ibid. B. 6. 
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A. de Roma truif to<Jas las sospcchas de Apio ' : y así este, fiado 

De cíc'eruo en cllo, contestó á la acusación , y dio priesa á que 
se formase el proceso. Entrando á este fin en la 
Ciudad , y renunciando á la pretensión del triunfo, 
se presentó á los jueces antes que Dolabela hubiese 
dispuesto todas sus baterías: y esta acción, que pa- 
recía responder de su inocencia, contribuyó mucho 
para que se le absolviese. 

Poco después de su proceso le eligieron Censor 
con Pisón, suegro de Cesar; y fueron los últimos 
que exerciéron esta dignidad durante la libertad 
de la República. La ley Clodia no habia dexado 
mas que una sombra de autoridad á los Censores; 
pero Scipion, Cónsul del año precedente, los res- 
tableció en su antiguo poder ’ ; y Apio en conse- 
qücncia emprendió el exercicio de su empleo con 
tanta mas severidad , quanto pasaba por hombre 
muy desarreglado en sus costumbres, y pensaba con 
esta afectación de rigor recuperar la reputación per- 
dida. Celio, hablando en confianza con Cicerón, 
se burlaba de él. „Has de saber, le escribía, que 
»» el Censor Apio hace prodigios acerca de las es- 
•f tatúas y pinturas, de la quantidad de tierras que 
f> se pueden poseer , y del pago de deudas . Toma 


I Pompeius dicitur valde pro 
Appio laborare y ut eiíatn putent 
alterutrum de filUs ad te missu- 
rum. Urd. Posr hoc oegotium au- 
fem,et temeritalem iwstrl Dola- 
bellee f deprecatorem me pro Hlius 
periculo pracbeo. fbrd. 9. ij. Ta- 
men, hac mihi affinitate nuoclata, 
OOD majore equidem Audio , sed 


acríuSi apertiuSy signifícantlus di* 

gnitatem luain deHendissem 

Nam ut vetu^ nostra simultas ao* 
tea stimuiabat me, ut caverem, 
oe cui su5;picionfm fíette reconci* 
jiarae gratlae darem : sic aftinitas 
nov'am curam mibi adert caveodi* 
Jóid. 3. la. 
a fJg. X47* 
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M la Censura por un xabon para lavar sus manchas; a. de xoaa 
ny se engaña ; porque quanto mas pone en colada J>e Sceon 
tt sus trapos, tanto mas descubren lo manidos que es- 
»» tán. Ven presto, por vida tuya, para que riamos 
>» de estas miserias. Verás á Dniso juzgar las causas 
M de adulterio por la ley Scantinia; y á Apio refor- 
« mar las estatuas y pinturas ‘ Todas estas refor- 
mas no sirvieron de otra cosa mas que de indisponer 
el Pueblo contra Pompeyo, que era el que metia es- 
tas cosas en la cabeza á Apio. Su compañero Pi- 
són, que previo las malas resultas de este zelo in- 
discreto, se estuvo tranquilo, dexando que Apio 
maltratase á los Senadores y Caballeros*, echase 
del Senado á Salustio el historiador, y amenazase á 
Curien de hacerle el mismo ultrage. Todo esto con- 
tribuía á aumentar el número de los partidarios de 
César. 

El grande objeto de la espectacion pública era la 
conducta de este temible Gobernador de las Gallas, 
y las resultas de su rotura con Pompeyo, que ya 
se miraba como inevitable. Los partidos se comen- 
zaban á formar á las claras; y cada uno se arrima- 
ba á donde vela sus mayores ventajas, ó á donde le 
llevaba su inclinación. Pompeyo tenia de su parte 
á los mas de los Senadores y Magistrados, con las 

X Seis ApTium ceosorem bSc oes et viscera aperlt Curre per 
ostenta lacere? de stRnis et tabú* déos acque bomiDes,et quam pri« 
lis, de aRrI marlo, de arre alieno mum hzc risum veoi : IcgU Sea»* 
scerrime agere? Persjasum est ei« tiniar judicium apud Drusum fíeri s 
ceoiuram lomeotum aut nítrum Appium de ubulis et iigoit agüe, 
esse. Errare mibi videtur. Nam 14, 

sordes eiuere viiU , vcaas tibi oiB'- % 
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A. de Roma gcntes mas Je bien de todas clases. Con Cesar es- 

De Lü-éfOD taban todos los inquietos, los facinerosos, los con- 
denados, ó que merecían serlo, quasi todos los jó- 
venes, el populacho de la Ciudad, algunos Tribu- 
nos de los mas atrevidos, y en fin todos los arrui- 
nados por deudas que no sabian como pagarlas. En 
las cartas de Cicerón y Celio se halla todo este por 
menor. „ Preveo, escribía Celio, que Pompeyo sera 
»» sostenido por el Senado y por los que exercen 
»*los principales oficios; y que César tendrá de su 
»> parte aquellos que tienen por que temer, á quie- 
*♦ nes no queda mas recurso que juntarse con él. 
»> Con todo , yo creo que nuestro exército no sera 
»» comparable al suyo ' •” 

César habla terminado gloriosamente la guerra 
de las Gallas, y reducido aquellas vastas provincias 
al yugo de la República; pero aunque el tiempo 
de su gobierno estaba para acabar, no habla apa- 
riencia de que él quisiese dexarle para ir á presen- 
tarse á Roma como simple Ciudadano. El pretexto 
de que se valia para no desprenderse de él era, que 
á Pompeyo se le habla prorogado por cinco años el 
gobierno de España; y por consiguiente, que él no 
podia dexar el mando de sus tropas sin exponerse 


X Hoc video, cum homine au- 
dacl&t&imo , paratiivsimoque oego- 
tium esse;ofrnesdarmmo$,omne$ 
Igiiomlnii aü'ccros, mnnes diunna- 
tione igooniiníaque dignos illac 
facere, omnem fere iuvearutem, 
omoem Ulaoi urbanam ac perdis 
tam plehem , rrlbunos valentes ... . 
omovs , qui ere alleuo premaiuiir* 


....Caitsam solum ília cau^a non 
habet : cererii rebus abundar, jtd 
jUtie. 7. 5. !u bac discordia video, 
Cn. P>>mpeium senaium , quique 
res judicaot , secum hdbíturum: ad 
C^sarem omnes, qui cum timo* 
re aut mala síhs vivaat,accessuros: 
exerdium c*^nfereadum dod esse. 
Efut.fam. 8. 14. 
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á graves peligros * . El Senado , para calmar sus a. de Roma 
miedos, le habia permitido fuese Cónsul estando d« ckeron 
ausente, y sin pretenderlo según las formalidades 
acostumbradas: pero esta distinción no bastó para 
aquietarle: por lo que el Cónsul Marcelo, uno de 
sus mas acérrimos enemigos, propuso redondamente 
que se le quitase el mando y el gobierno, y se le 
nombrase sucesor; añadiendo, que ademas se revo- 
case la gracia que se le hizo de pretender el Con- 
sulado estando ausente, obligándole de este modo 
á venir á Roma para solicitarle por los medios or- 
dinarios: y para mayor dureza queria se negase el 
derecho de la ciudad á las colonias que César habia 
establecido pasado el Po. Esta proposición se diri- 
gia contra la colonia de Como, que César habia 
privilegiado ; porque las que estaban d la parte de 
acá del Po habian obtenido pe»: medio de Pompeyo 
el derecho del Lacio: esto es, el ciudadanato de 
Roma para sus magistrados anuales. Marcelo, lle- 
vado de su odio contra César , queria que su colo- 
nia de Como fuese excluida de este privilegio*; 
y sin esperar la decisión del Senado habia hecho 
azotar públicamente un magistrado de aquella co- 
lonia , porque se trataba como Ciudadano Romano; 
cuya qualidad libertaba á qualquiera de la infamia 
de este castigo : y para agravar la afrenta , dixo al 
azotado que fuese á mostrar á César sus llagas, co- 

t C«»rl autem persuasum est, meo conditkmetn, ut ambo caer- 
se salvüm esse ooo posse, si ab cirus tradaut. ihid. 
exerdiu recesserit. Fert Ulam U*- a Suet. Csf, 79.*Strtb. lib. 5. 
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A. de Roma DIO Un testlmonío de su ciudadanato de Roma 
oe Cicerón Ciceron desaprobó esta acción infinito, tratándola 
de violenta é Injusta. „ Marcelo, dice, se ha cu- 
f» bierto de oprobrio , . . . . y su violencia es injuriosa 
»»no mónos á César que á Pompeyo 

Servio Sulpicio su compañero era hombre mas 
moderado, y procuraba evitar todo lo que podia 
contribuir ó servir de pretexto á una guerra civil; 
y quando por sí no tenia bastante fuerza para con- 
tener á Marcelo, se valia del auxilio de algiuios 
Tribunos que eran de su mismo carácter. Pompeyo 
tampoco gustaba de violencias, ni quería que su ro- 
tura con Cesar empezase por semejante principio. 
Su inclinación y su política le persuadían, que de- 
xando acabar á César el tiempo de su gobierno, si 
no obedecía al decreto del Senado, y usaba de la 
fuerza para mantenerse en el mando, toda la odio- 
sidad de la rebelión recaería sobre él. Esta manera 
de pensar prevaleció tanto en el Senado, que des- 
pués de haber tenido muchas juntas, resolvió por 
un decreto del último de setiembre, que los Cón- 
sules designados L. Paulo y C. Metelo esperarían 
hasta el dia primero de marzo á proponer la dis- 
tribución de las provincias: que si algún magistra- 
do se oponía á esta resolución, fuese tratado como 
enemigo público: y que este decreto se pusiese en 
los registros públicos, para que el Senado en todo 

I JtppitiL. I. tr»t lamen Trarapadanus. lia mihi 

1 Marcellua flzde de Comensi : videtur non mlnus atomacbl nostro, 

etsl Ule magUuatuo doo geaserit, ac Caesari fecisse. uld AtUc. $. ii. 
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tiempo le tuviese presente. Quatro Tribunos se a. de Rorru 
opusieron á dicho decreto, C. Celio, L. Vinicio, De eneran 
P. Cornelio, y C. Vibio Pansa; por lo que Pom- 
peyo, que continuaba afectando siempre mucha mo- 
deración, rogado por todos para que explicase mas 
claramente sus intenciones, respondió que no se po- 
dia sin injusticia quitar á Cesar su gobierno hasta 
el dia primero de marzo, que era el término pres- 
crito por la ley. Varios Senadores le hicieron pre- 
»>sente, que entonces suscitarla á algunos Tribunos 
»> que contradixesen la execucion: y á esto replicó, 

»> que el tener Cesar prevenidas gentes que se opu- 
»> siesen al decreto del Senado, ó el desobedecer 
f> abiertamente, todo seria una misma cosa. ¿Y qué 
»» haremos, preguntó otro Senador, si se le pone en 
*» la cabeza ser Cónsul , y al mismo tiempo con- 
»» servar su gobierno? Pregúntame también, dixo 
»>Pompeyo, lo que haré si mi hijo coge un garro- 
»» te y me da de palos.” Si en esto hablaba con sin- 
ceridad , estaba aun muy lejos de creer posible la 
rebelión de César *. 

Celio consiguió la Edilidaá en competencia de 
aquel Hirro tan odioso á Cicerón, que hizo tanto 
esfuerzo para quitarle la dignidad de Augur. Los 
Ediles solían hacer traer á Roma de todas las par- 
tes del Imperio los animales mas raros y feroces 

I Cum interro^arctur , st qul pateretur. Quid ri , Inqtilt alius« et 
tum interceticr«nt; hoc nihll coasul esse , «t eserciium habe- 

interessef utrum C Cxsar ficnatul revolet? At ille quam cicmonter: 
dicto audk'tis futurus non csseti an Quid sí filius rneus fusten mihl 
pararet qui senatum decernere non impiugere volet? £pitt.fúm. 8. 8. 

TOMO 111. 1 
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A. i* Rortu para divertir la Ciudad; por lo que Celio escribió 

De ticéroo á Cicerón que le enviase panteras de Cilicia, ha- 
ciéndolas coger por los Cibaritas, pueblos de su pro- 
vincia, que eran muy diestros en aquella caza: „pues 
» Curion ha hecho venir diez panteras, le dice, de 
»» Cilicia: y seria vergüenza que tu no me enviases 
»> mas En la misma carta le recomendó á M. Fe- 
ridio. Caballero Romano, que tenia algunos bienes 
en Cilicia sujetos á algunas cargas, de que queria 
libertarse. Por fin Celio pidió á Cicerón el permiso 
de exigir alguna contribución de las ciudades de su 
provincia para los gastos de las fiestas que pensaba 
dar al Pueblo. Este era un derecho que gozaban los 
Ediles mas por abuso que por otra razcn; pero no 
siempre se lo permitían los Gobernadores ; y el mis- 
mo Quinto, siendo Gobernador de Asia, se lo negó 
por consejo de su hermano *. Por consiguiente la 
respuesta que recibió Celio del Procónsul de Cili- 
cia fue: „que sentía mucho fuesen tan obscuras sus 
*> acciones que se ignorase en Roma no haberse im- 
»» puesto en su provincia desde que él la mandaba 
»> ninguna extraordinaria contribución: que no le 
»> era licito á él recoger dinero por medio seme- 
*> jante, ni á Celio recibirle; y que quien había 
»> acusado á otros de rapiñas, debia ser mas mirado 
»> en cometerlas. Y en quanto á las panteras, que 


1 Fere literis ómnibus tibí de tibí commendo... Agros, quos fhj- 
panfberii scripsí. Turpe tibi erit, ctuarios habeot civiutes, vult tuo 
Paiischum CurtoDi decem pambe— beneílciu (quod tibi facile et hooe- 
ras mUisse ; te uon multis partibos *tum factu est ) immupes es$e, IbU- 
plures. /¿id. S. 9. M. Feridium. . > Aá firsít» i, t. 
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»» tampoco creia justo imponer esta carga extraor- 
»» dinaria á sus pueblos*.” Sin embargo de esto 
envió á Celio las panteras ; pero fue comprándolas 
con su dinero: y en el acto de remitírselas le escri- 
bió con mucha gracia , que los animales feroces que 
le enviaba tenían gran gusto de dexar su provin- 
cia , porque desde que él la gobernaba eran los so- 
los vivientes que padecían persecución * . 

Curien, otro amigo suyo, consiguió el Tribu- 
nado aquel verano. El motivo por que pretendió 
este empleo era únicamente para tener ocasión de 
mortificar á César, al qual se había opuesto siem- 
pre sin ningún miramiento pero Cicerón, que 
conocía á entrambos , y que preveía la facilidad con 
que se reconciliarían , le dió los mejores consejos con 
ocasión de escribirle la enhorabuena , representán- 
dole el pésimo estado de la República á la sazón 
que había sido hecho Tribuno, lo escabroso de las 
circunstancias actuales , la variedad de los aconte- 
cimientos , lo voluble que es la voluntad de los 
hombres, las insidias y falsedades de la condición 
humana: y le exhortó á sostener con constancia, 
como lo habla hecho hasta entonces, la verdad y 

1 Rescripsi aJtenim me molesfe t De pantheris « per eos qul 
ferre,si e^o Iti tenebris laterem, ven^ri Mlent, agitur matwldtú meo 
nec audiretur Romar , oullum in diligenter : sed mira paudus esi : 
mea provincia mimmum,DUi lo et eas,quse sunt , valde aiunt que« 
ses alieiuim erogar! ; docuique oec rl« quod nibil cuiquam insídiarum 
mihi conciliare pecuntam Hceret in mea provincia, nisi sibi» fiat. 
nec ilU capere: monuique eum, . fam. s. ir. 

ut cum alios accusasset , cautius 3 $ed,utspero etvolo, et,ut 
viveret. ... AUenum esse existima- se fért ¡pse (Curio) bonos et se- 
tione mea , Cybariras imperio meo natum malet. Totus, ut ouoc est, 
publice veoari. .di Attie» 6. f. boc scatuiit. iMd. f.4. 
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la justicia, sin dexarse arrastrar de consejos perni' 
ciüsos ' . Esta reflexión aludía á Marco Antonio , 
compañero de vicios, y corrompedor de la juven- 
tud de Curion. Las cartas que recibió poco des- 
pués de Roma veriflcáron sus sospechas, porque 
Celio le avisó que Curion habia mudado parti- 
do, declarándose por Cesar. Cicerón le respondió, 
que nunca lo habia dudado ; y que así no le sor- 
prendía 


A. de Roma Los nucvos Cónsulcs eran amigos de Cicerón , 
De Cicerón y 3SÍ les escribió la enhorabuena, pidiéndoles el 
cdnsuies, auxilio de su autoridad para que se executase el 
peuia. decreto de la acción de (rtacias hecho á su favor: 

C. a,ud;o ® 

Mifceio. y sobre todo les rogaba encarecidamente que no 
permitiesen prolongar su gobierno mas allá del tér- 
mino señalado *. Como estos dos supremos Magis- 
trados eran enemigos acérrimos de César, y esta- 
ban enteramente unidos con Pompeyo, se presumía 
que en breve se decidiría el negocio de las Ga- 
llas; pero César con sus manejos supo impedir se le 
nombrase sucesor. Marcelo, que lo propuso en el 
Senado, quedó muy sorprendido al ver que su com- 
pañero Paulo y el Tribuno Curion fueron los que 
mas se le opusléron , ganados ya con dinero por 
César Se dixo que á Paulo le habia dado cerca 
de un millón de pesos, y á Curion mucho mas, 


1 Jbid. t. 7. 

s Extrema pagella pupugft rae 
too chirographo. Quid ais? Ctesa» 
rem uuoc defcndic Curio? Quis 


hoc putaret pratter me? Nam ita 
vlvam , putavi. l¿.d. ij. 

3 yUm. 13. 

4 iTurr. Cit/. 2Q. 
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para que no permitiesen que durante su Magistra- j 
tura pasase nada en perjuicio suyo. Paulo necesi- 
taba de aquella siuna ‘ para rehacerse de las inmen- 
sas que habia gastado en edificios públicos: y Cu- 
rion para pagar sus exorbitantes deudas *: pues en 
todo se habia verificado el pronóstico de Cicerón, 
de que en poco tiempo dilapidarla uno de los mas 
ricos patrimonios de la República ; y no le quedó , 
según la expresión de Plinio, mas renta que la es- 
peranza de una guerra civil Todos los escritores 
Romanos convienen en estos hechos de Curion: del 
qual dice Lucano „que corrompido con los despo- 
»> jos de las Gallas y el oro de César , mudó repen- 
»» tinamente de bando ■*.” Servio pretende, que alu- 
diendo á esta trayeion de Curion, compuso Virgi» 
lio aquel verso : vendidit hic auro patriam . . . . 

Afligido Cicerón con las noticias que recibia de 
Roma, deseaba con la mayor impaciencia que lle- 
gase el fin de su gobierno; pero antes de partir, 
quiso hacer cuenta general de las sumas que ha- 
blan pasado por su mano, y por las de sus subal- 
ternos : y habiéndola puesto en limpió con la ma- 
yor claridad , hizo sacar tres copias , una para pre- 
sentar en la tesorería de Roma , y las otras dos pa- 
ra dexarlas archivadas en las dos principales ciuda- 

I jipf'ian. lib. pAg.^4^. 3 QuI DÍhil lo censu habueiit, 

s Sexceatks &«s(ertium «rU pr«ter<ÍUcordi 2 in pfíucipum.Mi//. 
aUeoi. yui. Max. 5®- *5- 

4 Momentumque fuit routatus Curio rtruzn » 

CaUorum captus spoliis, et Cssaris auro. 

¡Mtan. 4« ti4. 


de Roma 
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A, de Roma dcs dc SU gobicmo ' : el qual concluyó con un ras- 

De LiceroD go de generosidad nunca vista , y después poco 
imitada. De lo que la provincia le daba para su 
manutención habia ahorrado con su economía unos 
quarenta mil pesos; y los entregó en la caxa de 
ella para socorro de sus pueblos. Esta liberalidad, 
dice él mismo, hizo murmurar mucho á sus gentes, 
que esperaban distribuiria aquella suma entre ellos. 
Esada lograron con sus quejas; pero los recompensó 
de otros modos, de suerte que nadie tuvo razón de 
quedar descontento de haberle servido ’. 

Restaba todavía una dificultad para partir , y 
era que las turbaciones de Roma no habían permi- 
tido al Senado pensar en la distribución de las pro- 
vincias; y así no sabia en que manos debia dexar 
el mando de la suya. C. Celio su Qüestor era un 
joven dc gran nacimiento, pero de corta capacidad: 
y después de un gobierno tan glorioso como habla 
sido el suyo, si ponía el mando en sugeto de aque- 
lla especie, temía se lo censurasen. Sin embargo 
la necesidad le obligaba á hacerlo, por no tener 

1 Laodice* me prsrdes acce- quí mlhi decretus esset. Me C. C»- 
pturuin arbitror omnis pecuniae lio qusestorí relínquert anpum , re« 
irubUeae. . . . Nibit quod Ui isio ferre io «rarium ad H. S. CID ; in« 
gciitire cuiquam posstm cnmmndá- gerauit nostra cohors, omue illud 
re. ¿pá/. /<im. «. 17. Illud quidem putans distribuí sibi oportere ; uC 
certe factum est, qu(td lex jubebat, « 8 *^ amicior inveolrer Phrxpiuin 
ur apud duas cívirütes, Laodícen- «ut CiHcum cntriU,quam postro, 
sem el Ap.-imeeiisein • qux nobis Sed me Don moverunt: uam et 
maximaf videbanrur,,.. ratlone* mea laua aptid me plurimum va» 
confectas et cnnsolidatas derone- luH' tamcMi quicquam bo- 
remus. Ibfd. $. «o. Dorifice In quemquam fierl ro- 

1 Cum enim rectum et glorio- tuit , quod pnetermiserim. 
sum puurem ex aooo sumptu 1 tie, 7. i. 
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Otra persona de su graduación á quien fiarle , y por a. de Roma 
el temor de ser acusado de ínteres ó parcialidad si De Ficeroa 
le dexaba á su hermano £n ñn se determinó por 
% Celio; y habiéndole entregado toda su autoridad, 
se puso en camino para Italia. 

Antes de p-irtir escribió á Ático diciéndole, 

»> que habian llegado allí muy malas noticias de 
•» Paulo y de Curion. No temo yo, añade, en quan- 
»» to á la República mientras Pompeyo esté en pie, 

*» pues si los dioses nos le conservaren podemos vi- 
»» vir tranquilos ; pero compadezco á Curion y á 
»» Paulo, que son mis amigos. Si estás en Roma, 

»» ó luego que llegues , no dexes de enviarme al ca- 
»> mino una descripción exacta del estado de la Re- 
»> pública , para ver que partido he de tomar en las 
»> presentes circunstancias ; pues no me conviene 
»» ignorar á mi llegada el aspecto de las cosas *.’* 

La confianza que tenia en Po.npeyo era infinita, 
porque conocía muy bien que todas las esperanzas 
de paz con César, ó de acción contra sus preten- 
siones, dependían únicamente de él:_y así en otra 


1 EfTo de provine!» decedena 
qjispvTorem C^lium pr»po5ul pro- 
vindte. Poerum? inquies. At 
storem,at oobilem adolescciuem, 
at omníum fere exemplo: ñeque 
eral superiore honore usus, quem 
pneticerem. Ponitnius multo ante 
discesserat. A Quinto fratre impe>« 
trar) non poterat ; quem tamen si 
reitquissem, dlcereot ioiquí, non 
xne plañe post annum, ut senatus 
voiui&iettdc provincia decessiise : 
quouiaia alterum me reliqaissem. 


£p}ft. f*m. t. is. F/i. o4 Aitiu 
6. s> 

i Huc odiosa afferebantur de 
Curione, de Paulo: non quo ulluoi 
perículum videam stante Pompeio^ 
vel etiam sedente; valeat modo: 
sed mehercule Curíonis et Paul! 
meorum familiarium vicem doleo. 
Formam igitur mihi totius reipu— 
blicae , si jam es Romse i aut cum 
eris,velim mitras; qu^ mihl ob- 
viam veniat ex qua me fingere 
po¿sim. Aá Ante. 6 . y 
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A. de Roma Carta mucstra el gran cuidado que tenia de su sa- 
ne cicerón lud. „ Nuestra única esperanza, dice, depende solo 
»» de la conservación de ese hombre , que todos los 
»» años padece una enfermedad peligrosa En una 
de ellas mandó el Senado hacer rogativas públicas 
en toda la Italia por su salud; cuya demostración 
nunca se habia practicado por ningún particular 
El camino que tomó Cicerón volviendo de Ci- 
licia fué por Rodas *, para que su hijo y sobrino 
viesen aquella famosa isla, y quizá para hacerles 
tomar algunas lecciones en su célebre escuela da 
eloqüencia, donde él habia aprovechado tanto ba- 
xo la enseñanza de Molon. Estando allí supo la 
muerte de Hortcnsio, que le causó mucha adic- 
ción *, trayéndole á la memoria la vida que habian 
hecho juntos, y su carrera en el Foro, donde tantas 
veces se habian disputado el premio de la eloqiien- 
cia. Hortensio reynaba en ella sin competidor quan- 
do se presentó Cicerón la primera vez: y si su re- 
putación tan establecida fué el estímulo mas pode- 
roso que avivó al jóven Cicerón en aquella carrera; 
sus progresos rápidos y brillantes sirvicroá también 
de mucho para despertar el ardor de Hortensio, y 
obligarle ár poner en acción todas las fuerzas de su 


I la unius bomiois quotaonis 
^riculose tegroMtttis, anima po- 
sitas omoes oostras spes babemus. 
Jbid. 8. t. 

* Quo quidem tempore unl-> 
versa IralU vota pro Sülute ehis» 
primo omalum civium , miscepit. 
Vei. Pat. «. 48. - i>t4s. pif. I 5 S* 


S Rhodum volo pueronim cao* 
sa. jid Attie. 6. 7. 

4 Cum e cuida decedens Rho« 
dual venlssem , et eo mihí de Q. 
HorteosU morte esset aUatum, opí« 
RÍone ooinium malorem animo ce- 
pi dolorem. Nam et ainJco anü^ 
M..t . £nutu imt. 
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ingenio, á ñn do no dexarse eclipsar de un rival 
tan peligroso. Ambos pasáron la mayor parte de su 
vida en esta noble emulación ; pero Hortensio , que 
era el mas viejo , habiendo conseguido sucesivamen- 
te todos los honores de la República, y satisfecho 
su ambición con el Consulado, comenaó á abando* 
nar el trabajo, y á entregarse á la pereza y quie- 
tud, que era lo mas conforme á su genio dexan- 
do así tomar ascendiente á Cicerón, que no era ca- 
paz de entibiarse, ni de perder un momento de sus 
tareas por las delicias, aspirando siempre á la per- 
fección y á la gloria. Hortensio publicó varias ora- 
ciones que se conserváron mucho tiempo después de 
SU muerte; pero al fin se perdieron, y así estamos 
privados del gusto de compararlas con las de Cice- 
rón , y de juzgar de la diversidad de talentos de dos 
tan grandes oradores. Sobre esto es preciso conten- 
tarnos con el juicio que formáron de ellos los escri- 
tores antiguos : según los quales , la mayor parte del 
crédito de Hortensio provenia de la acción, en la 
qual ponia mas artificio del que pide la oratoria; 
por lo que daba mas gusto oir sus oraciones que 
leerlas *. Al contrario las de Cicerón , como no ne- 
cesitan de mas afeytc que su propia belleza, han 


1 Nam is post coosulatiun .. .. 
summum illud suum studium re- 
misit « quo a puero fü«rat iacensus, 
atque in omnium rerum abuinlan- 
tía voluit beatius,ut Ipse putabatj 
remiSkius cene, vivere. Brut, 9}. 

1 Motu<t et gestus etiam plus 
artis habebat, quao erat oratori 
TOMO III. 


satis. Ihid.tt. IHcebat mellos quan 
Kripsit Horteoslus. Or«/pr. Ejus 
scrlpta taDtum iotra f^mam suoc» 
qu! dtu pri ncep» oratonim .... 
existimatus est , oovísslme quoad 
vixit, secuodus : ut appareat pía- 
cuisse aliquid eo diceme , quod 1e- 
geotesoon iavenimus.j2wMt/. 11.5. 
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A. df Roma sido y scrón síempic buscadas y leídas con aquella 

De acéroa estimación que tal vez ha contribuido á que las 
otras se hayan olvidado. No obstante, todos los an- 
tiguos, y el mismo Cicerón, hablaron de Hortenslo 
como que poseía todas las qualidades de un per- 
fecto orador: elegancia de estilo, fertilidad de in- 
vención, abundancia y gracia, con gran dulzura y 
armonía de voz La emulación entre Cicerón y él 
jamas llegó á romper su buena correspondencia; 
ántes al contrario vivléron siempre en la mejor ar- 
monía, siguiendo los mismos principios de política: 
y como pasaban su vida juntos con los amigos co- 
munes, se podría decir que lo fuéron, á no haberlo 
desmentido Hortensio con su infidelidad en la des- 
gracia de Cicerón; pues parece claro que el odio 
ó la envidia tuvieron mucha parte en los consejos 
que le dio. £1 resentimiento de Cicerón no pasó 
de las quejas que por desahogo escribía reservada- 
mente á Ático. Este procuró por su parte que la 
rotura no se hiciese pública; y como Cicerón era 
de natural muy flexible, consintió sin dificultad en 
hacer las paces tan de buena fe, que lloró con sin- 
ceridad su muerte , no solo como quien llora la falta 
de un amigo, sinó como una desgracia general en 
tiempo que la República tenia tanta necesidad de 
sus mejores y mas fieles servidores ’ . 

I Erat ia verbonim tpleodore t Nam et único amisso , cum 
elegaos, compositiooe aptus, fa« coDSuetu<Uae^cunda,tumraultch- 
cuítate copiosus...Nec praetermit- rum odiciorum couiunctione, me 

tebat fere quidquam, quod esset lo privatuxn videbacn Augébat 

causa.... Vox canora et suavii. otlam molestiam , quod ma&oa sa- 
Brkt. S8. picotiuíD civiiun booorumque pe* 
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De Rodas pasó Cicerón á Efeso, donde se em- a. de Roma 
barco el primero de octubre; y echando pie á tierra De ucerxífl 
en Atenas después de una enfadosa navegación 
se alojó , como á la ida , en casa del filósofo Aristo. 

Allí supo que Apio su predecesor habia mandado 
hacer a su vuelta de Asia un pórtico al templo de 

Ceres Eleusina; y esto le excito el pensamiento de , 

hacer otra obra semejante en la Academia , á fín de | 

dexar una sencilla memoria de su afecto en sitio tan i 

respetable; pues aborrecía la vanidad de las falsas 

inscripciones que la adulación de los Griegos ponía > 

á las estatuas de sus nuevos señores * . Comunicó t 

su pensamiento con Ático, pidiéndole su dictamen; 
mas parece que todo quedó en proyecto, acaso por- 
que como los negocios le llamaban á toda priesa á 
Italia, no se detuvo bastante tiempo en Atenas. To- 
das las cartas que recibia de Roma le anunciaban 

como infalible la guerra civil ; en la qual no le era í 

posible dexar de tomar partido. Para esto necesita- 
ba conocer primero á fondo el estado preciso de los i 

negocios públicos, y tomar medidas, para los suyos 
particulares Su impaciencia por esta razón era 


nurla, vir ejfregius , coníutictlssl- 
musque mecum consiliorum om'- 
nlum societdte , alicnissimo rcl- 
publicv tempore exüoctus. £rut. 
init. 

I prid. Id. octob. Atheoas veoi- 
inus « cum sane adversts vemls itú 
essemus. Efut.fam. 14. 

t Audio Aprium 
Eleusine facerc: num inepti fueri- 
mus y nos quoque academise fe* 
cerimus?... Equideia valde ipsas 


Atheoas tmo: vqlo es$e alíquod 
mouumemum. Odt fbisas inserí* 
ptiones statuarum alienarum : sed 
ut tibí piacebit. jid Attic, 6. 1 . 

S Cognovi ex muliorum amico- 
rum literís . . . . ad arma rem spe* 
ciare: ut mihi < cum venero, dísí* 
mulare oon llceat , quid senrlam. 
Sed , quaodo subeunda fortuna est, 
eo ciiius dabimus operam ut venia- 
mus, quo fácilius de tota re deli* 
beremus. Efút. fam. 14. $. 
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A. de Roitu grande ; y mas quando no perdia las esperanzas de 

D. l“íéroo que se ajustase la paz ‘ . Quizá se lisongeaba de ser 
”■ él quien la hiciese ; y no le faltaba razón para pen- 
sarlo así , pues tanto Pompeyo como Cesar hacian 
lo posible para atraerle cada qual á su bando, y se 
persuadían haberlo conseguido. Uno y otro le es- 
cribían mostrándole la mayor estimación y confian- 
za y así no era extraño se persuadiese, que me- 
diante aquellas aberturas, con sus principios de po- 
lítica , acompañados de tanta prudencia y autoridad, 
podría conseguir se restableciese la armonía que fal- 
taba en la República. 

En su viage de Atenas á Roma cayo enfermo 
Tirón, uno de sus esclavos mas amados, á quien 
poco después dio libertad, y le dexó en Patraso en- 
cargado á los médicos. Esta circunstancia parecerá 
ligera á los que ignoren las grandes obligaciones 
que la posteridad debe á este esclavo famoso por 
habernos conservado las cartas de su señor. Había 
sido educado en casa de los Cicerones con otros es- 
clavos de su edad, entre los quales se distinguió 
siempre por sus excelentes qualidades; pues ademas 
del zelo y amor á sus amos, tenia un genio tan 
amable, y tal inclinación y gusto maravilloso á las 


T Sive enim ad concordiam res 
adduci potest , sive ad bunorum 
victoríam; utriusque rei me aut 
adiutorem velirn esse , aut certe 
Oúu expertem. Ad Aitic. ?• 3- 
s Ipsum tamen Pompcium se* 
paratim ad concordiam bortabor. 
Ibid. Me autem uterque oumerat 


suum« nisi forte simular alter: oam 
Pompeius ooodubitat (vereenim 
judicat) ea,quie de república ounc 
sentiat, mihi valde probar!. Ulrius* 
que autem accepi ejusmodi literas 
eodem tempore , quo tuas; ut oeu* 
ter quemquam omnium pluris fk-* 
cere , quam me , víderetur. 7. i« 
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ciencias, que se hizo necesario a su amo, tanto pa- 
ra los estudios, como para los negocios domésticos. 
«Veo, escribía Cicerón á Atico, que estás inquie- 
» to por la salud de Tirón . Te confieso que yo lo 
»> estoy mucho mas, porque le quiero infinito, no 
« tanto por lo que me sirve en mis estudios y ncgo- 
»» cios, quanto por su buen natural, su modestia y 
»» demas qualidades ‘ . ” Para conocer el carácter 
y bondad de Cicerón y de su siervo es necesario 
leer las cartas que le escribía. Desde que le dexó 
en Patraso no se pasó ocasión de navios ó viajantes 
sin que le escribiese: hubo dias en que le dirigió 
dos y tres cartas; y algunas veces enviaba mensa- 
geros sin mas fin que informarse de su salud, Pero 
veamos la primera de sus cartas, que bastará para 
juzgar de las demas. 

„M. T. CiCEKON ÁTikon*. 

»»No creía que me costase tanto verme sin tí; 
»» mas ya experimento que me es inaguantable tu 
»» ausencia. El honor me obliga, á llegar á Roma 
» quanto mas presto; y sin embargo me parece que 
»i hice muy mal en venirme. Como te vi tan deter- 
»» minado á no embarcarte hasta recobrar la salud, 
>> condescendí y aprobé tu resolución; y aun ahora 
»> la apruebo, si no te hallas en estado de variarla. 


I De Tirón? video tibí curae 
c^$e: quem quidem etsl mi- 
rabiles utUiutes mihi prxber , 
cum valet, io omni genere vel 
negotionun, vel studiorum meo- 


mm f tam«o propt er bunuoita>* 
rem , et modestiam malo sal— 
vum , quaoi propter usum meum. 
Itid, 7. s. 

t Efist.fém. 16. I. 


A. de Roma 
70 j. 

De Ciccroo 
57. 


Digilized by Google 


A. de Romi 
70J. 

De Ciceroa 
S7* 


64 VIDA DS CICEROK. 

»> Pero si luego que hayas empezado á alimentarte 
»> vieres que me puedes seguir, dexo á tu arbitrio el 
» hacerlo. Te envió á Marión para que te acom- 
»>pañe en caso de que puedas venir; y si no, lleva 
*» orden de volverse luego solo. Vive persuadido 
»» de que deseo con ansia verte en mi compañía , si 
»> es posible lograrlo sin perjuicio de tu salud; pero 
»> si esta pide absolutamente que estés aun mas tiem- 
*> po en Patraso para convalecer , hazlo así , pues 
»» ninguna cosa me interesa tanto como verte bueno. 
*> Si te embarcares sin detención podrás alcanzarme 
«en Lcucadia; pero si necesitas de mas tiempo 
« para fortalecerte, tendrás cuidado quando partas 
« de escoger un buen navio y buen tiempo, con la 
»» mejor compwñía que h.illes. Si me amas. Tirón 
»» mió, no precipites tu viage por la llegada de Ma- 
« rion, ni por lo que te digo en esta carta. Haz lo 
»»que m.as convenga á tu salud, en el seguro de 
«que esto es lo que yo quiero. Tu discreción te 
»>dcbe gobernar; pues por mucho que te necesite, 
t> es mas lo que te amo . La falta que me haces 
»fme estimula á desear tenerte conmigo; y el amor, 
á que sea con salud : y esto es lo que mas im- 
« porta. Procura , pues , restablecerla , en el su- 
« puesto de que este será el servicio mas agradable 
»* que me puedes hacer. Á tres de noviembre.” 

£1 honor que dice le llamaba á Roma era el 
del triunfo, que sus amigos le exhortaban á pre- 
tender por las dos victorias del Amano y Pindeniso; 
sobre lo que consultó á Ático, y le encargó exá- 
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minase, si en el estado que se hallaban las cosas de a. de Homa 
la República , podria pensar en pretender el triun- De Cicerón 
fo , como se lo aconsejaban los amigos. Asegura que 
no tendria dificultad en renunciar á él, como Bí- 
bulo no le pretendiese : pues mientras hubo enemi- 
gos mas acá del Eufrates se estuvo encerrado en 
Antioquia, como se encerró en su casa durante su 
Consulado. Á vista de lo qual seria una vergüenza 
que él no hiciese alguna tentativa *. En otra carta 
le dice: „En quanto al triunfo, yo no le deseo si- 
»» nó porque Bibulo ha logrado con una caru llena 
»» de falsedades una magnífica acción de gracias. Si 
» hubiera hecho verdaderamente las cosas de que 
»> se jacta, yo seria el primero á ayudarle en su 
»» pretensión ; pero que por estarse encerrado en An- 
sí tioquia mientras hubo enemigos en el pais se le 
SI haya de conceder un honor; y que yo no le pre- 
st tenda quando mi exército fué quien defendió y 
SI aseguró el suyo, digo que seria una vergüenza 
SI para mí y aun para tí. Por lo que estoy resuelto 
SI á poner todos los medios posibles, y no desconfío 
SI de conseguir mi intento 

Según la idea tan despreciable que Cicerón 
nos da de la conducta de Bibulo en Siria, no se 


t Ai Attie. 6 . 9 . 

% De triumpho autem, oulla mt 
cupiditas unquam teauit ante Bíbu-> 
ii impudemissimas literas , quas 
ampiissime suppUcatío coiisccuta 
esr : a quo si ea gesta suat i quae 
Kripsits gauderem, et honori fave* 
rem. Nuoc illum » qui ptdem por* 


ta , quoad hostis cis Hupfaratem 
fuit} Doo exrulerit, bonore augeri; 
me, in cohts exerdtu spem ilUus 
exerctiiis habult, Ídem dod asse* 
quí.dedecus est ooítrum; nostrum, 
inquam , te coniuugeos. Itaque om- 
Dia experiari et, ut spero, asse* 
quar. ibti. 7. a. 
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concibe como pudo conseguir que se diesen gracias 
á los dioses por sus hazañas, ni que tuviese valor 
de aspirar al triunfo. Pero conviene saber, que si 
él por sí no habla hecho nada , su teniente Casio en 
ausencia suya habia derrocado á los Partos; y los 
sucesos de los subalternos se atribuían siempre á los 
auspicios de los Generales, que cogían toda la glo- 
ria y las recompensas. Á esto se juntaba, que co- 
mo los Partos eran los enemigos que mas se temían 
en Poma, especialmente después de la desgraciada 
expedición de Craso , qualquiera ventaja que se 
conseguía contra ellos, por pequeña que fuese, era 
recibida en Ruma con aclamaciones extraordinarias, 
y ensalzaban sobre manera al vencedor. 

Quando un Procónsul volvia de su provincia 
con pretensión de triunfar, traía sus fasces entrete- 
xidas de laurel. Cicerón echó pie á tierra en Brin- 
dis el diez y seis de noviembre con esta señal de 
sus esperanzas; y Tercncia su muger llegó al mis- 
mo tiempo, y se encontraron y abrazáron enmedio 
de la plaza ‘. Desde Brindis siguió á pequeñas 
jornadas la vuelta de Roma, haciendo mansiones 
para conferenciar con los amigos , que de todas par- 
tes le salian al encuentro, tanto del un partido co- 
mo del otro *. Luego conoció las disposiciones ge- 


t Bnmdisium v^nimus Vn.Kal. 
decemb. . . . Terentta vero , qus 
quidem eodem tempore ad portam 
Brundistnam venit « quo ego io 
poriuin ^ mibique obvia lo foro 
fult. lifd. 

% Mihi rnÁftf uauA erítyquod 


a Pómpelo gubertiabitur: ... Quod 
ais, Quid tiet.cum erlt dJetum. Hie 
M. Tula Cn. Pomp«io 

asseotlor. Ipsum ramen Poirpeium 
separatim ad concordUm horubor. 
Ibiá. i. Nunc incido in discrimen 
Ipsuoi. . . . Babudt operam, ut eli- 
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neralcs, que eran las que él mas temia: esto es una a. de Roni> 
inclinación declarada en todos por la guerra. Co- De uí'cran 
mo él miraba este negocio con mas moderación, y 
sangre mas fria , se propuso emplear todo su cuida- 
do en ver si podía conciliar la paz. Hasta entonces 
no se habia declarado por ningún partido; aunque 
en su corazón estaba resuelto á seguir el de Pompe- 
yo , por mas que veia grandes dificultades en arre- 
glar su conducta, queriendo evitar el mezclarse en 
los decretos que se preparaban contra César para 
quitarle el mando, y obligarle á despedir sus tro- 
pas, baxo pena de ser declarado enemigo públicos 
y su proyecto era manifestar por algún tiempo las 
apariencias de neutral, para hacer con mas espe- 
ranza y acierto el oficio de mediador. 

Con esta idea procuró tener el diez de diciem- 
bre una conferencia con Pompeyo, de la qual dió 
al instante cuenta á Ático en estos términos: „He- 
»» mos estado juntos dos horas , y ha mostrado la ma- 
»»yor satisfacción al verme de vuelta. Exhortán- 
»dome á que pida el triunfo, me, ha prometido 
» ayudarme con todo su crédito; pero es de opi- 
*> nion de que yo no vaya al Senado hasta después 
»»de haberle conseguido; porque teme que con al- 
» gun voto pueda ofender á alguno de los Tribu- 
»> nos . En una palabra , no es posible mostrar mas 
»» afecto del que ha mostrado por mis intereses. 

•I En quanto á los de la República, me ha confesa- 

efant senfentiam meam. ... Tu au- oium , quo artificio tueaoiur beoe" 
tem de oostro statu cogitabb : pri- Toleotiam Cauaria. Ibéd. i. 

TOMO m. I, 
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*»do creía la guerra inevitable, y que no había 
»»que esperar ningún ajuste. Que César hacia 
n tiempo que no contaba con él, de lo qual tenia 
«I una reciente prueba ; porque Hircio , uno de sus 
*> mayores confidentes , habia llegado á Roma el 
«>scis de diciembre por la tarde, y no se habia de* 
»> xado ver de él ¡ y que queriendo Balbo hablar 
» á Scipion la mañana siguiente del negocio por 
»que Hircio habia venido, este se habia escapado 
»> aquella misma noche ya tarde. Pompeyo ve en 
»» esta circunstancia una señal cierta de que César 
*> quiere romper con él. Finalmente , no me queda 
»»mas de una esperanza, y es, que un hombre á 
#» quien sus mismos enemigos ofrecen un segundo 
»> Consulado, y á quien la fortuna levanta tanto, 
*>no será tan imprudente que arriesgue todas sus 
»» vent.ijas. Pero si nada de esto le detiene, yo prc- 
»» veo una infinidad de horrores , que no me atrevo 
»á escribirte. £1 tres de enero cuento estar á las 
*» puertas de Roma 

Cicerón tenia un escrúpulo que le daba mucho 
cuidado en aquella situación , y era que debía á Cé- 
sar cierta cantidad de dinero; y no podiendo pa- 
gársela sin privarse del que tenia reservado para 
los gastos de su triunfo, le parecía cosa indecente 
y odiosa tomar partido contra uno que era su acree- 
dor. £n esta angustia recurrió á Ático ’ ; el qual 


t Jhid. 7. 4. fwmine robare , ut coofectum re- 

1 lUud tameo non desimm, linqua<L $. 6. Mihi autem mo- 
dum Bde$«e te puiabo, de Cre»ris leitissimum e$t, quod solveodi $upt 
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sin duda le sacó del apuro prestándole dinero para 
pagar, porque no se halla mas mención en sus car- 
tas de tal deuda. Tampoco sabemos en que tiem- 
po, ni con que motivo la contraxo; pero natural- 
mente seria después de su destierro, quando buscó 
dincio para restablecer sus haciendas y quintas. 

Pompeyo, viendo á Cicerón tan inclinado á la 
paz, quiso tener con el segunda conferencia antes 
que llegase á Roma, esperando disipar sus miedos, y 
quitarle las vanas esjseranzas que alimentaba de la 
paz; porque estas no servían mas que para enfriar el 
zelo de sus amigos, y del Senado. Le alcanzó, pues, 
en Laveriiio, y le acompañó hasta Formia, donde 
tuvieron una conversación que duró muchas horas. 
»> Ale preguntas, dice Cicerón á Ático, si hay al- 
aguna esperanza de paz; y te respondo, que por 
»» lo que arguyo de la conversación de Pompeyo, 
«que ha entrado conmigo en largas explicaciones, 
»> no hay que esperarla ; y ni ménos se desea. Este 
«dice, que si Cesar obtiene el Consulado, aunque 
»> deponga el mando de las tropas., no por eso de- 
« xará de turbar toda la República: que si sabe lo 
«que se trabaja para prevenir sus designios, no 
»> querrá este año el Consulado que se le ofrece, 
*»y preferirá conservar su gobierno y su excrcito: 
» y que si se quita la máscara y declara la guerra, 
« no hay por que temer ; pues el mismo Pompeyo 
«con las tropas que tiene á su disposición, y con 

mimmi Canarl, et iiufrumcntum tn!m 
triumphí eo coofereDdum. fist 


A. de Woma 
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A. d« Homa n las de la República, sabrá contenerle. ¿Qué quie- 

De r*«r)o »* res quc te diga? Aunque se íne representaba ca- 
*» da instante la incertidumbre de los sucesos de la 
» guerra, no pude menos de tranquilizarme algo 
»i oyendo discurrir sobre los peligros de una paz s¡- 
f* mulada á un hombre de tanto valor, experiencia 
*1 y autoridad como Pompeyo. Tcniamos á mano la 
»» arenga que Antonio habia hecho al Pueblo qua- 
M tro dias antes, la qual era una sangrienta invec- 
»»tiva contra Pompeyo, calumniando su conducta, 
»» atribuyéndole varias violencias y castigos injustos 
»» de Ciudadanos, y ponderando el terror sjue de- 
» bian infundir sus tropas: y reflexionaba, que si 
*» un Pretor pobre y desarmado tenia tanta avilan- 
»» tez ¿ qué no deberia esperarse del mismo César 
f>si llegaba á ser dueño de toda la autoridad? £n 
»suma, me pareció, que no solo no deseaba esta 
»»paz, sino que la temia 

Sin embargo Cicerón conservaba esperanzas de 
ella, y maduraba entre sí el proyecto que habia 
formado de promoverla con todos sus esfuerzos. Se 
confirmaba en esta resolución quando veia las dis- 
posiciones de los dos pattidos; porque aquellos que 
se llamaban los buenos estaban desunidos, la mayor 
parte quejosos de Pompeyo, y no respiraban sino 
furor y violencia, ni hablaban mas que de destruir 
y aniquilar á sus contrarios. Cicerón vela clara- 
mente, y lo decia sin embozo á sus amigos, que á 
qualquiera parte que se inclinase la fortuna, debía 

I jSd Jtttic. 7. I. 
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resaltar un tirano. La única diversidad que pre- 
vcia en las conscqiiencias de la victoria era , que ob- 
teniéndola los contrarios, se podia temer una pros- 
cripción; y si venda el buen partido, Roma que- 
darla esclava. £n esta inteligencia, no obstante el 
horror con que miraba la causa de César, decia sel 
ménos malo concederle todas sus peticiones , que ex- 
ponerse al trance de las armas. Una paz injusta le 
parecia preferible á una guerra justa : y adem.as te- 
nia por ridiculo, que habiéndose trabajado diez años 
en fortificar á César, se pensase en abatirle quando 
se le habia puesto en estado de no poderle resistir 


Lleno de estas ideas y reflexiones llegó á Roma a. de Roma 
el quatro de enero, donde halló los dos nuevos De tíéron 
Cónsules, que eran acérrimos partidarios de Pom- 
peyó. Quando se acercó á la Ciudad tuvo el gus- 
to, como otras veces, de ver salir á recibirle con 
varias aclamaciones una multitud de Ciudadanos. 

La última noche durmió en Albano en casa de Pom- 
peyo, porque la suya deXúsculo, aunque poco dis- 
tante, estaba fuera del camino real, y no era tan 
cómoda para hacer su entrada * . La satisfacción 


z De República quotirfSe masáis 
timeo: doa enim boni , ut putant, 
consen!íuot. Quos ego equites Ro- 
manos, quos senarores vidi, qui 
acerrinrie cum carera * tum hoc 
iter pompeit vhuperarem? Pace 
opus est. Ex victoria cum multa 
maU , tum cerre tyraimus exisret. 
Ibid. 7. y Si vicius eris, prtiscribe- 
re? si viceris, tamen servias? ihid. 

7.7. Ad pacem borurl qoq desíoo: 


quae vel infusfa , utilior est , quam 
jusri!isimum beltum. ib. 7.1*. Mal- 
lem tantas ei vires non d^isset, 
quam nunc latn valenti resistertt. 
Ittd. 7. s. Nisi forte baec Üli tum 
arma dedimus, ut DUDC cum beoe 
paralo pugnaremua. tbid. 7. 6. 

« Ego in Tuscul^num nihil sa- 
ne hoc temporc: deviuin est 
f et babel alia 

7. 5. 
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A. de Roma quc Ic causároii las demostraciones de afecto y cstl- 
Se riceron niacion del Pueblo se le aguaron con una noticia, 
muy mala para él, que no temia tan presto. Esta 
fue, que el mismo día de su lleg.ada se encendió la 
discordia, ó por mejor decir, la guerra civil ha- 
biendo el Senado aquella misma mañana hecho ua 
decreto en que mandaba á César despidiese su exér- 
cito dentro de cierto término, baxo pena de ser de- 
clarado enemigo público. Dos de los Tribunos, M. 
Antonio y Q. Casio, que intentaron oponerse, dié- 
ron motivo á aquella terrible resolución de los ca- 
sos extremos con que el Senado encargaba la Re- 
pública á los Cónsules y demas Magistrados: que 
era darles un poder sin limites contra los que se juz- 
gaban declarados enemigos. Por esto dichos dos 
Tribunos y Curion se escaparon al campo de Cé- 
sar, diciendo que no estaba segura su vida quedán- 
dose en la Ciudad ¡ no obstante que ninguna vio- 
lencia se habia intentado contra ellos 

Marco Antonio, que empezaba entonces á dis- 
tinguirse, era de familia muy noble y antigua. Su 
abuelo, que habia sido famoso por su mérito y elo- 
qúencia, perdió la vida en la proscripción de Ma- 
rio y Ciña. Su padre al contrario, tuvo una con- 
ducta infame en todo, y en particular en la última 

Cassius, nuUa vi expuisi, ad €»• 
sart-m cum Curii>oe profecti eraot. 
Ptxsteaquam £«narus con^libus , 
prvtoribus , tríbunis plebiSt^too- 
bís« qui procónsules $unuf3, 
tium dederatiUt curarerrus, w quid 
mpubüca deirioeoii capereL ibtd. 


i Sgoad urbetn tccessi pridíe 
lionas jaouar. Obviain mihi síc est 
pnidlrum, ui nibil posfll 6eri or- 
natius. Sed incidí iu Ipsam fiam> 
mam civilis discordiae « vcl potius 

belli. Epitt.fúm. |6. II. 

a Amonlus quidem ooster« et Q. 
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expedición en que murió , dexando fama del hom- a. de Roma 
bre mus vicioso. De estos dos exemplos el último De ^eroo 
iué el que se propuso el hijo por modelo. £n su 
primera juventud se entregó á toda suerte de vi- 
cios, y con gastos desatinados consumió todo su pa- 
trimonio aun ántes de vestirse la toga viril. Su her- 
mosa figura, la vivacidad de su espíritu, y su mo- 
do atractivo habian enamorado á Curion el joven 
de una manera increíble. El padre de este, hom- 
bre severo y virtuoso, habia prohibido á su hijo 
cien veces que tratase con Marco Antonio, y á este 
el poner los pies en su casa; pero ningún arbitrio 
bastó para hacerse obedecer. Su indulgencia le lle- 
vaba á dar á su hijo quanto dinero quería para sus 
diversiones. Se añigia no obstante de ver su mala 
conducta , y recurría á Cicerón para que con sus 
consejos y autoridad le corrigiese ; pero aquel jóven 
imprudente cada dia se obstinaba mas en la amis- 
tad de Antonio, hasta echarse á los pies de Cice- 
rón para que intercediese por entrambos. Este , que 
nunca se apartaba de la razón, aconsejó al padre 
que pagase las deudas del hijo, con calidad de que 
se separase absolutamente de la amistad de Anto- 
nio *. Un consejo tan prudente fúé el principio 


I Tenesoe memoria » prztexta- 
rjm te decoxis.$ct Nemo un- 
(]uam puer,empius libídínis causa, 
tam fuít in domioi pote^tatc, quam 
tu ia Curionís. <^o'ies te pater 
e)us domo sua eiecit?.... Scií^ne 
de rebus mihi notissimis dice* 
re? Recordare tempus niud« cum 
pater Curio mcBreos jacebat in le* 


cto: filíus, se ad pedes meos pro* 
Siemens « lacrymaos te mihi com- 
meodabati orabat , ut te contra 
patrem $uum,si sestertium sexa* 
gics peteret , defeoderem : taotum 
enim se pro te intercessisse. Ipse 
autem amore ardens coufírmabat, 
quod desiderium tui discidil ierre 
son pcsset. ... Quo ego tempore 
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A. de Roma }' la causa de que Antonio se echase al partido con- 
De cííéroB trario á Cicerón, y de aquella enemistad con que 
le persiguió todo lo restante de su vida. Foitilicó 
este odio el matrimonio de su madre, la qiial se ha- 
bía casado en segundas nupcias con Léntulo, aquel 
que fue castigado de muerte en la conjuración de 
Catilina; cuyo accidente, ademas de dar pábulo á 
su odio, le hizo contraer los princij ios mas perju- 
diciales á la pública libertad. Fué amigo íntimo de 
Clodio en su Tribunado, haciéndose executor de 
todas sus violencias: lo que no impidió que en la 
casa del mismo Clodio suscitase algunos enredos, 
que la historia no nos explica, pero que se infiere 
tiraban á la honra de su protector * . Acabado de 
perfeccionar en todos los vicios de Roma, comenzó 
el aprendizage de la guerra en la cátedra de Ga- 
binio , el mas vicioso y corrompido de todos los ge- 
nerales Romanos. Este le confió un mando en la 
caballería: y como no le faltaba valor y atrevi- 
miento, se distinguió quando fué restablecido el 
Rey Tolemeo, comenzando su carrera militar por 
una expedición contraria al decreto del Senado, á 
la República y á la religión*. En vez de conse- 
guir algún crédito con esta empresa, ó alguna ven- 


tanta mala florenti.'islmae f^míU^e 
seda vi , vfl potius sustnli. Parrí 
persuasi , ut aps aUemjm filH dis> 
Sítlve'-er. ... /*>•//>.*. if M, An- 
tonius , ferdundae pecunia ge- 
Dirus, vacuusqne <rurls. nisi ín- 
stantibus, SulluTt. lih. 

III. 

1 Te domi P. LemuU etse edu- 


catum ? Pbiltp. t. 7. Intimus etaC 
In rribunatu Clodio. . . Ejus omniuin 
incendionim fai. Cujus eriam do- 
mi quiddam jam tum mollrus est. 
Ibid. 19 . * 

a inde itum Alexandriam cotv* 
tra senatus aucioritarem , contra 
religionem. Sed faabebat ducem 
Gabioíum.*.. l*ri* 
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taja para sus intereses, no se atrevió á parecer en a. de Rom 
Roma por mieJo de sus muchas deudas y acreedo- De uíeroB 
res; y se fué á juntar con Cesar en la Calía, que 
era el refugio regular de todos los perdidos por deu- 
das y mala conducta, que no tenían mas esperanza 
que venderse á César, y embrollar los negocios. Pa- 
sado algún tiempo en aquella provincia, la libera- 
lidad de aquel General , y otros socorros que él se 
procuró con su habilidad, le pusiéron en estado de 
volver á Roma para pretender la Qüestura ‘ . Cé- 
sar le recomendó mucho á Cicerón, confesándole 
no obstante sus faltas pasadas, y prometiéndole que 
desde entonces seguiría mejor conducta. Cicerón fué 
tan generoso que le perdonó todas las injurias que 
le había hecho; y Antonio, que enmedio de sus vi- 
cios y desarreglos, tenia noble modo de pensar, 
quedó tan prendado de este y otros beneficios, que 
se declaró contra Clodio: al qual acometió un día 
en el Foro, y le habría muerto infaliblemente, sin 
embargo de todo el ímpetu de su carácter , á no 
haberse escondido debaxo de la escalera de la tri- 
buna. Se gloriaba de la generosidad cori'que Cice- 
rón le habla tratado, y decia que si no le libertaba 
de aquel enemigo, quanto hiciese por él no basta- 
rla para borrar sus primeras ofensas ’. Fué elegido 


I Priüs in uUlmam GaHíam ci 
^gypto t q'jaot domum. . . Veníaí 
t Gdllia ad quxsniram peteodam. 
Íbid.-~y¡d. Plut, in Anión. 

* Acceperam ame Cersarís 
literas, ut mihí satisileri paterer a 
te.... Postea custoditus sum ate, 
TOMO III, 


fu a me obserratus lo petirfone 
quaestur». Quo quidecn teuipore 
P. Clndiura .... io foro es conatus 
occidere . ita pr^icübas, te 
non existimare, oisi lllum ¡merfe- 
ctfses, umiuam mihi pm tuls in 
me io/urüs satis esse ^ciurum. 

M 


^6 VIDA DE CICEROH. 

A. de Roma Qüestof, j al instante se olvidó de sus propósitos. 

De oceroo y se fué á juntar con César, sin aguardar el de- 
creto del Senado, siendo este ó la suerte quien de- 
bia señalarle su provincia. Con la misma ligereza 
malogró la única ocasión que tenia de reparar su 
fortuna , aprovechándose de los gages que le produ- 
cirla su empleo: pues al contrario, continuó en gas- 
tar pródigamente , de manera que quando volvió á 
Roma para pretender el Tribunado, estaba tan po- 
bre como quando partió de Egipto. Los nuevos 
gastos que hizo locamente en este empleo le forza- 
ron á seguir el exemplo de Curion, vendiéndose sin 
reserva á César: y por decirlo de una vez con las 
palabras de Cicerón, fué la verdadera causa de la 
guerra civil, como Elena de la de Troya *. 

No se puede á lo ménos dudar que la fuga de 
Antonio fué el pretexto. Cicerón lo tenia pronosti- 
cado. „César tomará las armas, habla escrito á Atl- 
»> co , porque se hayan despreciado sus peticiones : 
*> ó porque un Tribuno su parcial , queriendo im- 
»> pedir las operaciones del Senado, ó amotinar el 
»» Pueblo, será apercibido, depuesto ó desterrado, 
y con pretexto de temer alguna violencia , se 
» refugie á su exército *.”.... En la misma carta 


Jhid.to. Cum se ilte ñjgieas In sea- 
larum tenebns abdidbset. ProÁJi~ 
Jon. t$. 

I Deinde .... sine senatus-coo- 
siiUo , sine sorte , sitie lege ad Cse- 
sarem cucurristi. Id enim unum 
In terrís, egesiatis, seris alien] , ne- 
qultiae « perditls vitae rationtbus 
FerfuBium esse ducebas.... Advn* 


lasü egens ad tribuoatuas, ut Ío 
eo maMisrratu , si posees, viri tu! 
sfmilis esses. ... Ut Helena Trola- 
ais, sic iste bule reipubllcae causa 
belU. Phiip. 2. *0. 22, 

2 Aut addíta causa , si forte trl- 
bunus plebís senatum imfedieus, 
aur populum Incitáis i notatus, aut 
senatus-consuUo circuinscríptus. 
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explica en pocas palabras la justicia del partido 
que habia resuelto seguir. Nunca se ha visto, dice, 
impudencia igual. César quiere conservar un go- 
bierno, cuya continuación logró á fuerza de mane- 
jos y violencias. Llegó finalmente el término que su 
misma ambición habia scñaladoi y quando se trata 
de darle legítimamente sucesor,' no quiere obedecer 
al decreto. Quiere se le conserven sus imaginarios 
derechos, y no respetar los de los otros, negándose 
á obedecer al Senado y Pueblo Romano. Esta es 
su proposición : Si no hacéis todo quanto yo quiero, 
preparaos d la guerra. Muy bien, responde Pom- 
peyo: arriesguémonos á vencer, ó á morir libres 
Electivamente era claro para quien lo miraba sin 
pasión que la fuerza de César consistía mas en el 
número y valor de sus tropas, que en la justicia de 
su causa *. Habia reunido la mayor parte de ellas 
en las fronteras de Italia, y las tenia prontas á mar- 
char al momento. La retirada de los Tribunos le 
suministró el pretexto que buscaba para comenzar, 
y dió á su causa un barniz de jusricia. Digo barniz, 
porque el motivo real de su conducta, según el jui- 
cio de Plutarco * , era el mismo que incitó á los Ci- 
ros y Alexandros a turbar la paz del género huma- 
no; esto es, la sed del imperio, y la ambición de ser 
el mayor hombre del mundo, cuya gloria no podia 


aut sublarus, aut expulsas sit» d(« 
cens\*e se expulsum ad Ulum cotw 
fugeHt. 

X Efitt, famit. 

XI. 

a Alterlui ducU causa mellor 


▼idebatur, alterius erat firmior. 
Hic omuu speciosa ; lllic valentfxu 
Pompelum senatus auctorÍtas;Cae- 
sarem mUítum armavU líduiU. 
yeU. Pat. t. 49. 

5 Plut,in jinton. 


A. de Roma 
7C4. 

De CícuroQ 
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A. d« Roma Conseguir sin la ruina de Pompeyo. Supo , pues. 

De uccroa aprovecharse del punto que la fortuna le presenta- 
ba; y pasando resueltamente el Rubicon, rio que 
servia de confin á su provincia , entró en Italia coa 
las armas en la mano, y de paso se apodero de las 
ciudades de Rimini, Pesaro, Ancona, Arezo, y 
otras 

Las grandes turbulencias que agitaban la Ciu- 
dad no habían impedido hasta entonces á Cicerón 
y á sus amigos solicitar el decreto para su triunfo. 
El Senado se le concedía ; mas el Cónsul Léntulo, 
queriendo hacerse en ello un mérito particular, ha- 
bla pedido se suspendiese por pocos dias la formal 
proposición, para evacuar algunos asuntos urgentes 
de la República , prometiendo tomar por su cuenta 
los intereses de Cicerón, y promoverlos con toda 
cfícacia *. En esta situación estaban las cosas, quan- 
do la improvisa irrupción de César desvaneció todo 
lo que no era miedo á sus armas. Un terror pánico 
se apoderó de todos los Senadores, los qualcs, tem- 
' blando como si el enemigo entrara jwr las puertas 

de Roma, escaparon precipitadamente de la Ciu- 
dad , para irse á refugiar en las parres meridionales 
de Italia. Los principales se encargaron de juntar, 
cada uno en determinado distrito, quantas tropas 


I An Ule id facht.quod 
lo ante decretum ese , ut exerci- 
tum citra Humen Rubiconem , qut 
filis wr Cdlliae, «duceret? PHiif. 
d. ). ¡raque cum Ca?5ar amentia 
quadam raperetur cT....Arlml- 
num , Pisaunim , Anconam , Arre- 
tium oceupavUset, urbem reUqut<- 


mus, 

9 Nobís ínter has furb.is «*nafus 
tameu frequens Hagiuvh tríum- 
phum: sed ].i-rrnius cónsul, quo 
maius suum beneiiclum faceret, 
símiil atque expeót^set. qus ei^cnt 
necessaria d« república dixii se re- 
Uturum. Sbid. i6. IX. 
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pudiesen, con lo demas necesario para la defensa a. de Rom* 
común. Cicerón fue destinado á Capua con la ins- De ciceroa 
peccion de toda la costa hasta Formia; y si no tu- 
vo mayor encargo fue porque no le quiso, á fin de 
no apartarse de Roma, y estar mas desembarazado 
para tratar de paz , que era todo su deseo ' . Y vien- 
do después que la ciudad de Capua no se podia 
defender sin mucho mas fuerte guarnición de la que 
tenia, renunció su empleo, y tomó el partido de 
esperar lo que diese el tiempo de sí *. Capua ade- 
mas de eso era como una escuela de gladiadores, 
donde los Grandes de Roma hacían adiestrar tropas 
de ellos para las fiestas que solían dar al público; y 
César entre otros mantenía allí gran número de 
ellos con destino á servir en las fiestas de su triunfo. 

Estaban todos bien armados, y si emprendían una 
sedición , eran muy temibles en aquellas circunstan- 
cias. Pompeyo conoció el peligro, y resolvió sa- 
carlos del quartel donde estaban juntos, y distri- 
buirlos de dos en dos por las casas de la ciudad 


t Ei?o nefcotio pniesum non tur- 
buleiuu. Vult enítn me Pomp«ius 
c$áe , qjem tora bsec Campana et 
mariríma ora babear 
ad qucin deleciuá, er suinma ne- 
gniii referaíur. Attic. 7.11. Ego 
adhtfc or» maHrim« pne>um a 
F^irmils. NuUum majos negi>t!yin 
ffiscipere vMul , quo plus apud II- 
lum me» lirer.» cnhtvrationesque 
ad pacem valerent Kp fam. 16. n. 

s Nam certe ñeque tum pecca- 
v\ . cum imparatam Capuam, non 
solum ignavi» delectas , sed etlam 
peródúe suspícijoem fugkos, ac- 


cipere ootui. Ad Attie. e. i«. Qond 
tibí ostenderam, cum a me Ca- 
puam repciebam: quod feci non 
vitandi oneriá cau^ • sed quod vi— 
dtoam trnurl illam urbem sine 
exercitu nou pus^. Ib.d. S. ix. £p^ 
ad f*ompai. 

S Gladiatores Cspsaris, qui Ca- 
pu.T suiit . . . sane commfwlc Pum- 
peius distribuir * binos singuiU 
tribus fiifniliarum. Secutorum ia 
ludo 03 tucruni: eruptumem fa- 
cturi fuisse dic^'bantur. ^ue mui— 
tum in eo reipubUcae provisum esL 
Ad AttiC. 7 . 14 . 
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8o VIDA DS CICBItOir. 

Es de advertir, que como en aquella profesión los 
mas eran forzados, se guardaban con muchas pre- 
cauciones y rigor. 

Mientras los partidarios de Pompeyo estaban 
llenos de espanto de verle abandonar á Roma al 
acercarse César, se consolaron un poco con la lle- 
gada de Labicno, uno de los primeros generales 
del exército enemigo; el qual de repente se deter- 
minó á dexar un partido que juzgaba no pedia ya 
seguir sin deshonor. Este Labieno habia adquirido 
un crédito extraordinario en las guerras de las Ga- 
llas, Con riquezas inmensas; y en Roma se lisonjea- 
ban de que gran parte de los amigos de César imi- 
tarían un exemplo tan ruidoso. Pompeyo en espe- 
cial se prometía sacar de él muchas utilidades, tan- 
to para conocer las miras del enemigo, como para 
ganar y corromper su exército ‘. Los sucesos le ma- 
nifestaron después que no eran exactas las ideas que 
Labieno le habia dado de la situación de César; 
pues suponía que sus tropas eran maKis, y servían 
de mala gana, y que las dos Gallas estaban muy 
mal con él, y muy dispuestas á rebelarse. Puede 


I Maximam aurem pbRam ac» 
Cepit , quod is qui summ^ifD aucro- 
ríui^m in Ülius exercitu bab«tvtt, 
T. Labienus , sucius sceleris es^ie 
ooluit: reüquit illum, et ntibU- 
cum est: muUique Idem facruri 
esse dicuotur Ef.fam. |6 ja. Ali- 
^uaotum animí videiur uobisat*- 


Labienus. jíd MtU. 7 . 13 . 
JLabienum secum haber , ( Ponv- 
pvius) non dubitamem de imbe- 
cülitaie Cresaria cnplarum: cuiuf 
advenru Cn?i*iis nosrer mulro aol— 
mi p!u.« h4bet. iérd. 7. 16.- Nam 
Jn Labieno parum est digoltatia 
Ibfd t. t. 


fortis in armir 

CminrU ar«f 1 num tránsfuga vilis, 

¡JUém, s* S4S* 
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ser que en esta relación entrase la política ordinaria a. d« Rmna 

de los desertores, que es no referir la verdad sino cicerón 
* • 

de aquello que creen mas propio para concillarles 
mejor acogida; y puede ser también que los nego- 
cios de César mejorasen después que él partió. Lo 
seguro es que la experiencia desmintió la idea que 
dió de ellos: y como por otra parte no traxo con- 
sigo las tropas que mandaba, su deserción no pro- 
duxo mas efecto que arruinarle á él, sin procurar 
la menor ventaja á Pompeyo. 

Alguna mayor esperanza fundada concibiéron 
los del buen partido con un plan de conciliación 
que César envió por entónces á Roma; pues este, al 
mismo tiempo que hacia la guerra con el mayor vi- 
gor, no cesaba de hablar de paz y de ajuste. Ponia 
su principal esfuerzo en persuadir á Cicerón , que 
no tenia mas mira que la de salvarse de los insul- 
tos de sus enemigos; y que estaba pronto á ceder á 
Pompeyo la primacía '. Las condiciones que espe- 
cificaba para esto eran : que Pompeyo fuese á su go- 
bierno de España, despidiese toda» cus nuevas reclu- 
tas, y evacuase las ciudades donde tenia puesta 
guarnición. Él por su parte ofrecia resignar sus dos 
provincias, una á Domicio, y otra á Considio; y 
venir á Roma para solicitar el Consulado sin dis- 
pensa de las leyes. Estas condiciones fuéron acep- 
tadas con grande aplauso en un gran consejo que 
se tuvo en Capua: y el jó ven Lucio César, que 

I Balbus ma)or ad m« scribit, cipe PomMo sine metu vívete* 
pihU malie Csesarem » quam prin- Tut puto, bxc credis. Aá Attic. 8. 9* 


Digitized by Google 


A. de Homa 
704. 

D« LKtron 

as. 


82 VIDA DB CICEKOM. 

las había conducido, fué despachado con una carta 
de Pompeyo, en la qual anadia á ellas un solo ar- 
ticulo preliminar, y era que Cesar retirase las guar- 
niciones de las ciudades de que se habia apoderado, 
para que el Senado pudiese volver sin rezelo á Ro- 
ma, y arreglar todo lo restante con honor y liber- 
tad Cicerón, que asistió á aquel consejo, escri- 
bió las circunstancias de él á Atico. „ Llegue ayer 
»> veinte y cinco de enero á Capua, donde halle 
»» á los Cónsules y un gran número de Senadores. 
« Todos desean que retire César sus tropas de las 
»* plazas de Italia ; y en lo demas admiten las con- 
» diciones que propone. Favonio únicamente ha 
«sido de dictamen que las debíamos dar, y no re- 
»>cibir de él; pero nadie ha hecho caso de su pro- 
»* puesta. Catón dice que prefiere la servidumbre 
»f á la guerra civil. Sin embargo añade que quiere 
»> asistir al Senado quando se trate de lo que se ha 
»> de conceder á César luego que haya retirado sus 
»» tropas. De este modo no irá á Sicilia, donde sc- 
»>ria muy útil; y asistirá al Senado, donde temo 
»> dañará. Postumo por otra parte, que tiene ór- 
>* den de ir luego á tomar el mando de Sicilia en 
«lugar de Furfano, protesta que no quiere ir, si 


I Peruntur omnino condttiones 
ab iUc* , ur Pompelus eat !n Hispa- 
uUm: qui sunt habíH.et 

pfff'fldla noTra dimítiantur: se 
uUeriorem GalHam DomitíOt cl- 
teríarcm Cortsidio Nnníano . . . tra- 
dUurum. Ad coosulatus petUio- 
oem se vemurum, Deque $e 


▼elle , abeeote se , ntiooem babe- 
fi sui. Jífirt. fam. 16. 11. 

7. 14. Accepinius conditlones; 
•;ed ita , ut removeal praesidia 
e* hU lods qu» Accupavlt , ut 
stne mem de ¡is ipsis condirio- 
nibus Rom» seoatus baberi pos- 
sU. IM, 
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*> Catón no va con él : y como cree necesaria su á. de «omi 
»> presencia en el Senado, ha sido forzoso enviar á De oíeron 
»* Fanlo á Sicilia. En suma, aquí cada uno dice su 
»» cosa. Los mas pretenden que César no observará 
» lo pactado, y que nos irá dando largas para que 
»>no nos preparemos. Yo por mí estoy persuadido 
*» á que retirará sus guarniciones. Haciéndole Cón- 
»sul se saldrá con la suya; pero será con menor 
»> delito del que cometió con su entrada. Es forzoso 
»> pasar por todo lo que él quiera. Nos hallamos 
»* desprovistos de tropas y de dinero: y abandonando 
»» á Roma , no solo dexariamos en su mano los bie- 
»>nes de los particulares, sino el tesoro público 
Al ver que se trataba de convenio, se lisongeó 
Cicerón de que empezaba á mitigarse la animosi- 
dad de los dos partidos; pues el Senado conocía su 
debilidad viéndose sorprendido sin preparativos y 
sin defensa: y César era preciso hiciese algunas re- 
flexiones sobre la temeridad de sus proyectos *. El 
Senado, no obstante aquellas apariencias de concor- 
dia , quedó con mucha desconfianza de que se cum- 
pliese, notando que César, para una comisión de 
tanta entidad habia escogido un ministro de tan po- 
ca representación y edad como Lucio César. Seme- 
jante diputado traia consigo un ayre de desprecio; ó 
quizá se quiso reservar César una salida para echar- 
se fuera del empeño quando le conviniese, desmin- 


X jid Atñe. 7 . 1 $. bunc Dostrum copia rum supp<eni« 

« Spera in pfsescotU pacem 00$ tet. Me Pompetus Capuam veaire 
habere. Nam et iUuA íiiroris, et voluit. ... X^r4. 14. 

TOMO 111. N 
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A. df Roüu tiendo á su embaxador Á lo menos parecía incon- 

De ti*cn>a seqüincía, no suspender ni un momento las hostili- 
dades ni la marcha de las tropas, después de haber 
hecho voluntariamente proposiciones de paz Den- 
tro de pocos dias se vió que estas sospechas eran fun- 
dadas, y que sus proposiciones de paz no eran mas 
que una comedia. No se dió por entendido de la 
carta de Pompeyo; y la razón que para este despre- 
cio aparentaba era tan frívola, que descubría toda 
su intención por el poco cuidado que ponía en disi- 
mularla. Tenia no obstante dos razones para haber 
abierto esta negociación : una, la aversión que cono- 
cía en Pompeyo á aceptar su tr.itado, la qual baria 
que le desechase , y con eso caerla toda la culpa de 
la guerra civil sobre él : y la otra , que si le acep- 
taba, emplearla tanto tiempo en deliberar, que per- 
derla el mas precioso para hacer sus preparativos, 
y retardaría su partida de Italia; y él entretanto, 
marchando con su exército con una rapidez increí- 
ble podía llegar muy bien á tiempo de impedir 

I L. cum ab- Capsarem quidem , L. Ca'Sire cutn 

turdjs&iirtis mandatis:...ut id i|v mand^ais d« pace fnisiSrt * tjmco 
8um mihi Ule videatur irridendi ajuut accerrime delectuxn habere« 
cansa fcdsse.qui tañéis de rebus loca oceupard.... ¡hfd. 
huic mandata dederít; nisi forte Cofnmeni. de Mío eivrii ttb. 1. 
non deditt ct hic sermone aiiquo 3 O celerUatetn iocredibitunf 
arrepto pro mandatis abusus est. yi 4 Attie. 7. la. 

Ib'.d. 13. Accepi literas tuas, Phi* Cicerón te Hamo mon/iruo de 
lotimi, FurnÜ t Curiouis ad Fur* ^Hancio y ederidod ^ por^t/e no obr^ 
nium t quíbus irridet L. C^sarís ie« tante verte ohiiftado d tirior va*ior 
gationem. ib-d. 19, dudado/ al foto^ y haber empicado 

a Tameil vereor, irt his Ipsis /¡efe drar en la toma de Cor/Snro^ en 
(Cesar) contentus sit. Nam cum menot de dot metes eornd toda la 
Ista mandara dedisset L. Caesari* Italia., y ¡legó á Brindts el nveve 
debüit C9se paulo quietlor, dum de marzo ^ ámet de poderte entbar^ 
respousa refcrrenlur. lud. 7. 17. car Pompeyo, 8. 9.-9. 13. 
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que se embarcase su enemigo, y acabar así de un a. 
golpe con una guerra, en la qual solamente la pron- dc 
titud podía darle victoria. „Veo muy bien, escribía 
»» Cicerón á Ático, aunque tarde, porque me he 
» ñado con exceso en las cartas y palabras de Bulbo: 

»» veo, digo, que su idea es, y ha sido siempre des- 
»>de el principio, quitar la vida á Pompeyo 

Si consideramos este famoso paso del Rubicon , 
prescindiendo del éxito feliz que tuvo, le hallare- 
mos tan temerario, que no nos admirará le juzgase 
Pompeyo imposible ; y que debiendo suponer á Cé- 
sar muy prudente, no debió creerle capaz de un 
hecho can poco juicioso y tan arriesgado. Si no se 
tratase mas que de la conquista de Italia, sus espe- 
ranzas habrían sido menos locas; porque no había 
fuerzas que pudiesen contrarestar á un exército co- 
mo el suyo, que sin duda era el mejor del mundo, 
acostumbrado á vencer , y entusiasmado de la gloria 
de su general. Pero en este exército consistía todo 
el poderío de César, sin quedarle otro recurso: de 
forma que la pérdida de una sola, batalla le ar- 
ruinaría del todo; y era evidente que habría de 
dar muchas antes de conseguir su fin. Todo el im- 
perio iba á armarse contra él. Cada provincia le 
ofrecía nuevos enemigos que combatir. Sus contra- 
rios eran dueños de la mar ; de suerte que no podía 
transportar sus fuerzas fuera de Italia sin exponerse 
al rieseo de encontrar una esquadra formidable que 

1 XnttUIgoserius equidemqujin hil allud agi , nihili actum ab ini- 
veUcm , propter epístolas sermo- tío, quam ut btme occideret. jii 
nesque Balbi; sed vídeo pUne ai» 9^ $• 
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le destruyese, ni estar mucho tiempo en campaña 
sin sentir la falta de víveres y de municiones. Pom- 
peyo contaba tanto con esta última circunstancia 
que la tenia por decisiva á su favor. £s de admi- 
rar que con tantas proporciones favorables un tan 
gran general fuese tan desgraciado; y se ve que no 
fué la conducta sola, sino la fortuna quien dio el 
imperio del mundo á César por medio de tan gran- 
des dificultades. 

Cicerón ¡amas habla de su empresa sin caracte- 
rizarla de loca * , y al mismo tiempo que le vcia 
marchar con tanta intrepidez, tenia esperanza de 
oir que de repente se había vuelto atras, enfrián- 
dose su ímpetu. Pompeyo y el Senado pensaban 
del mismo modo, y confiados en ello se mostraban 
dispuestos á esperarle y d resistir. Cesar por su 
parte podía creer que aquella aparente firmeza y 
valor que sus enemigos mostraban venia de la falsa 
Opinión que tenían de sus fuerzas, y lisongearse de 
que con aquel fundamento le esperarían para darle 
batalla; y en aquel caso tenia razón de prometerse 
la victoria. De esta manera, formando cada uno 
falsa idea de las miras de su contrario, pudieron 
muy bien pasar mas adelante de lo que les convenía. 
Especialmente César debió creer que sus enemi- 
gos estaban determinados á combatir en Italia, pues 
no Ignoraba tenían esta quimera en la cabeza. Pom- 


1 Existimat (Porr.peiüs) qui 
tnarc teueat,eum necessa rerum 
l^otirí. .. . luque . . . ruvalis appa- 
ratus el semper antiqui&sima cura 


fiilt. Navigabit Igkur, cutn erit 
tempus, mazimfó ciauibus. ffr. 10. 8 . 

1 Cum Cansar amentta quadam 
nperetur. £fUt.fam. i6. it. 
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peyó mismo la procuraba acreditar : y no obstante a. de Rom» 
que desde el principio tenia formado su plan, y co- cítlroo 
nocida la necesidad de ausentarse de Italia, á nadie 
comunicaba su secreto: antes daba á entender lo 
contrario, y escribia á Cicerón, que dentro de po- 
cos dias contaba tener ¡unto un fuerte exército, coa 
el qual iria á buscar á César al Piceno, y liberta- 
ria á Roma del miedo de su invasión ' . Con estu- 
' dio publicaba un falso plan de campaña, para ocul- 
tar el verdadero; y dccia, que su ánimo era ocupar 
los principales pasos, dividir sus fuerzas para dar 
que hacer por varias partes al enemigo, y cortarle 
los víveres y fbrrages, á fin de apartarle de Roma, 
liasta que llegasen Afranio, Petreyo y Varron, que 
traían de España un exército de veteranos capaz 
de acabar la guerra al primer encuentro *. El Se- 
nado estaba tan lleno de estas ideas, que no figu- 
rándose pudiese Pompeyo, con un plan de campa- 
ña tan excelente, abandonar la Italia, encargó á 
Domicio la custodia de Corfinio, plaza muy fuerte 
al pie delApenino, esperando que en ella, con tres 


I Omnes nos 

exrerres suí ranti cam inusitati con* 
siHi relinqucbat. AJ Att. 8 . 8 . Póm- 
pelas . . . ad me scribit , paucis die-* 
bus se fírmum exercitum habito-* 
rum » spemque affert , si lo Pice- 
oum aRrum ipse venerít , nos Ro> 
tn^m redituros es<e. tbiá. 7. i6. 

t Suscepto autem bello » aar te- 
oeoda sit urbs, aut ea relicta, lUe 
commeatu, et reli<;uis copiis inter> 
cludendus. Ai Attic. 7. q. Sin au- 
tem iUe sois cooditiouibus starc 


nolaeriífbellüm paratum est.... 
tantummodo ut eum Intercluda- 
iriLiS, oc ad urbem possit accedere; 
quitd sperabamus tierí posse. De- 
lectuseutm magnos babebamus:... 
ex Hispaniaque sex legiones et tna- 
giu auxiiU , Afranio ei Petreio 
ducíbuSt habet a tergo. Videtur, 
sí Insaniet, posse oppriml, modo 
ut urbe salva. HfiJi fum. 16. a. 
Summa auiem, Afiraiiium cum 
mAgnis cupiis adveutare. A 4 
tU. 8. 3. 
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legiones que mandaba , podría detener por mucho 
tiempo á Cesar. Disgustó infinito á Pompeyo esta 
resolución ; y así envió luego órden á Domicio para 
que fuese á juntarse con él al instante, represen- 
tándole que estaba en un puesto donde con facili- 
dad podría César cortarle la retirada Pero Do- 
micio, obstinado en la persuasión de que la Italia 
debia ser el teatro de la guerra, y de que Pom- 
peyo no la abandonarla con un exército compuesto 
de sus mejores amigos, no quiso moverse de situa- 
ción tan ventajosa como era la de Corfinio. Con- 
taba ademas ser socorrido; y qiiando se vió sitiado, 
escribió á Pompeyo, que le parecía la cosa mas 
fácil encerrar á César entre dos exércitos ’ . 

Cicerón comenzó á abrir los ojos, y á combi- 
nar mil circunstancias que hasta entónces no había 
advertido su penetración. Nunca sospechó que pu- 
diese llegar el caso de abandonar la Italia; pero 
quando, por la conducta que tenia Pompeyo , co- 
menzó á penetrar sus designios, no piído ménos de 
manifestar su inquietud. Escribió á Atico pidién- 
dole dictamen para el partido que debía tomar; y 
por su carta se ve la agitación en que se halla- 
ba. „Se trata, le decia,de resolver si deberé se- 
M guir á Pompeyo, en caso que abandone la Italia, 


I Nos, dis^ecta manu, pires ad* 
vemariis esse noti posf^umus. . . . 
Quamabrem nolito commoveri , si 
audieris me regredi, si forte Caesar 
ad me veniet. . . Btiam atque etiam 
te honor^ut cum omni copla quam 
primum ad me veuiaa.... 


Pomp. ad Domitium. j4d 9. tt. 

3 Doinitius ad Poenpeium .. .. 
mittit, qui petant atque oreot, ut 
sibl subveoiat: C^sarem duobits 
exerciribuSt et locorum angustiís li- 
die Inícrcludi posse, frumeiUoquc 
probibert de belU civili 1. 17- 
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f> como presumo lo executará : y para que te sea a. de Rim» 
»> mas fácil darme consejo , te informaré de lo que De citi-roo 
»> ms ocurre por una y otra parte. Quando consi- **' 

»> dero lo muy obligado que debo estar á este gran- 
»> de hombre, que es mi amigo, y que su causa es 
» ia causa de la República, me parece no tener 
«acción para tomar otro partido, ni correr otra 
»» fortuna que la suya. Añádese á esto, que si me 
»> quedo en Italia , separándome de tantos Ciuda- 
« danos y amigos distinguidos por sus virtudes y 
«dignidades, será necesario que reconozca un se- 
>* ñor. Este , á la verdad , me da repetidas muestras 
«de ser mi amigo; y yo, como sabes, he procura- 
« do lo sea , previendo la tempestad que nos ame- 
« naz.iba. Pero me falta examinar si puedo fiarme 
»» enteramente de él ; y si aun quando esté seguro 
«»de su amistad, puede un hombre de valor y un 
« buen Ciudadano sujetarse á vivir sumiso en una 
«Ciudad donde obtuvo las primeras dignidades, 

«é hizo cosas dignas de mucha alabanza, y donde 
«actualmente se halla revestido d«- un sacerdocio 
M sagrado : á que se añade el peligro de sufrir al- 
« guna afrenta, si Pompeyo llegase á restablecer la 
»> República. Estas son las razones que hay por 
«una parte: atiende á las que militan por la otra. 

« Hasta ahora Pompeyo no ha executado cosa en 
«que muestre prudencia ni resolución; y añado, 

« que nada sino lo contrario á lo que yo le acón* 

M sejo. Si vuelvo los ojos atras, veo que es él quien 
« ha dado á César las armas y el poder que hoy 
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t» mueve contra la República : él quien le ha en- 
»» señado á hacer aprobar leyes con la fuerza, y sin 
«atender á los auspicios: quien añadió á su go- 
»» bierno la Galia Transalpina: quien buscó su pa- 
*»rentesco: quien hizo las funciones de Augur en 
«la adopción de Clodio: quien trabajó para resta- 
«blecerme, y no para impedir mi destierro: quien 
»>ha hecho prorogár á César su provincia; y quien 
»»le ha ayudado para todo. En su tercer Consu- 
«lado, después que comenzó á ostentarse mante- 
»» nedor de la República , trabajó sobre que los diez 
»» Tribunos propusiesen la habilitación de César 
»» para pedir el Consulado sin venir á Roma, y lo 
«hizo conñrmar por una ley; oponiéndose á la 
*» proposición de M. Marcelo, que quería se nom- 
»» brase nuevo gobernador de las Gallas. 

«Pero sin detenerme mas en estas cosas, ;dón- 
»» de se ha visto un plan mas indigno ni mas des- 
»> concertado que esta retirada, ó por mejor decir, 
« fuga vergonzosa? Todo se debia tentar ántes que 
>» abandonar la patria. Las condiciones que nos pro> 
t> ponían eran duras, lo confieso; mas de ninguna 
« manera podíamos estar peor de lo que estamos. 
»» Dirán quePompeyo restablecerá las cosas, ¿pero 
»>quándo y cómo las restablecerá? ¿qué medidas 
»»toma para lograrlo? Ya hemos perdido el Pice- 
«no: el enemigo tiene libre el camino de Roma; 
»» le hemos abandonado todos los bienes de los par- 
«ticulares, y todo el dinero que había en el teso- 
tiro. En suma, estamos todavía sin tomar alguna 
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»» resolución , sin tropas , y sin haber señalado pun- a. 
» to de reunión donde se junten los bien inteucio- De 
» nados. Nos hemos retirado á la Pulla, que es la 
••provincia mas débil de Italia, y la mas remota 
»» del ímpetu de esta guerra , como para declarar, 
••que no quedándonos ya esperanza, buscamos la 
••fuga, y la orilla del mar para hacerla 

£n otra carta dice: „Ya no falta mas á Pom- 
•>peyo para acabar de perder la reputación, que 
»• no dar socorro á Domicio. Todos creen que se le 
••dará; y solo yo estoy persuadido de lo contrario. 
••En efecto, no es concebible que abandone á un 
•• hombre de tanta importancia , y á tantas personas 
••de la primera distinción que están con él, ma- 
•• yormente teniendo consigo treinta cohortes: pero 
•• verás como le abandona, ó me engañan todas las 
» apariencias. £1 miedo se ha apoderado de él , y 
••solo piensa en escapar. Conozco que tu juzgas 
••debo seguirle; pero yo veo muy bien con quien 
•• no me conviene estar, y no á quien debo seguir. 

•> Dixe que preferiría el ser vencido con Pompeyo 
>• á vencer con César ; y mereció tu elogio este 
•• modo de pensar, que me hacia mucho honor. No 
•> he mudado de dictámen: pero yo hablaba de se- 
•» guir á un Pompeyo como era entonces, ó á mí 
•> me lo parecía , y no á un hombre que huye sin 
>• saber por qué ni cómo, que ha abandonado nues- 
»» tros bienes , que desampara á Roma , y se prepara 
I» á desamparar la Italia. Y si yo preferia ser ven- 

I 

X Ad Attii, t. 3, 
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A. de Rom» »» cido coD él , ya llegó el caso : vencido estoy 

De a*étoa Habiéndose esparcido por Italia una opinión 
del carácter de César, que le representaba cruel 
y vengativo, todos temían las mas funestas conse- 
qüencias. Cicerón mismo estaba tan persuadido de 
esta opinión, que en sus cartas le llama segundo 
Falaris, no un Pisístrato: esto es, no un suave, si- 
no un sangriento tirano. Esta era la conseqüencia 
que sacaba naturalmente de su actual empresa, y 
del carácter de sus amigos y compañeros, que eran 
por la mayor parte los mas desacreditados por sus 
vicios y delitos. Se decia venir con intención de 
vengar las muertes de Cn. Carbón, de M. Bruto, 
y demas xcfes de la facción de Mario, que Pompe- 
yo, quando servia baxo el mando de Sila, habla he- 
cho morir de diferentes maneras ’ . Todos estos te- 
mores carecían de fundamento , pues César se habla 
formado máximas totalmente opuestas á la crueldad. 
Los exemplos de la historia, y su razón natural le 
hablan persuadido que la clemencia en un vence- 
dor es el fínico medio seguro de afianzar el fruto 
de su victoria, no obstante que adorase la tiranía 
como una de las mayores divinidades ’ . £n Corfi- 


1 Ibid. t. 7. 

t Istutn, cujas ti- 

mes , omnU teterrime facturum 
puto. Aá Attic. 7. 11. incertum est 
PhiUrimne, an Pisistratum sit Imi- 
taturus. id. 10. Nam csedem video, 
si vicerit ,... et regnum , non mo- 
do Romano bomini, sed ne Persa 
^uldtim tolerabílc. Ibtd. 10. 8. Qui 
hic potest se gerere doo perdite? 
vita, mores, ante facta«ratio sus- 


cepti negotii, socH. . . . itíd. 9. 
Item 9. 19. Atque eum toqui quídam 
mvTXWttmmt oarrabant ; Cn. Car- 
bonis, M. Bruti se posius perse» 
qui..» Ibid. 9. 14. 

5 T«ir Í\ir feiyioTtte 
ÍA:*" rufariHx ? AitU.'r. ii. 
Teotemus boc modo,st possumus, 
omuium voluDtates recuperare, et 
diutuma victoria uti : quooiam re- 
liqui crudeliUte odium edügcre 
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nio tuvo la primera ocasión de manifestar como pcn- a. de p. ima 
saba; pues habiendo forzado á Domicio á rendirse De cic'er!)n 
á discreción, le dió libertad, así como á los demas 
Senadores que estaban con él, entre los quales se 
hallaba Léntulo Spinter, amigo íntimo de Cice- 
rón *. Esta mansedumbre produxo efecto admira- 
ble á su favor; pues el público empezó á persua- 
dirse que efectivamente no tenia mas mira que la 
de buscar su propia seguridad, como había protes- 
tado al principio. Pompeyo al contrario, cada vez 
se hacia mas despreciable , huyendo de un enemigo 
que él por su altanería y obstinación habia puesto 
en la necesidad de tomar las armas. „Dime, escri- 
n bia Cicerón á Ático , si no es cosa deplorable ver 
»> que César con la peor causa del mundo adquiera 
*> tantos aplausos ; y que Pompeyo con la mejor se 
»»haga tan odioso: que el primero perdone á sus 
»> enemigos: quando el segundo abandona á sus ami- 
»»gos. Yo amo á Pompeyo quanto puedo y debo, 

»» pero no sé como excusarle de haber abandonado 
»>á tantos ilustres ciudadanos. Porque si ha sido de 
M miedo, es cosa vergonzosa; y si ha imaginado, 

»» como se sospecha , que con la pérdida de ellos me- 
«jora su partido, seria una política bien cruel*.” 


n«n potuerunt y ñeque víetnriam 
diurius icnere , praefer unum t. 
Syllam.quem ímíraiunis non sum. 
H^ec nova sit ratiu vincendi, ut 
mii«rtcúrdia et liberalitate nos 
muaiama$. C<r/. ad Opp.^ 

Jlá AliH. q. 7- 

I Cortar, eomm, lik, X. wp. $.* 

Plttí. 


t Sed obsecro te , quid hoc ml- 
serius, quiin alterum pUusus io 
faedissima causa qusrere , alterun 
ofensiones in óptima? aiterum 
exUiimari couser^itorem ÍDimico* 
rum , alierum deseriorem amico- 
rum? Et mehercule quamvis ame* 
mus Cnxum nostrum, ut et ikei— 
mus I et debemus; umeu boci 
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Cicerón, agradecido á Cesar por haberle conserva- 
do á su amigo Ldntulo, le escribió las gracias; y 
César le respondió lo siguiente. 

„C¿sAR Emperador, k Cicerón Emperador. 

«Con razón hacias buen juicio de mí, porque 
*> me conoces , y nada es tan contrario á mi carác- 
»» ter como la crueldad . Ademas de haber tenido 
»> gran complacencia en lo hecho , me juzgo bien 
»» recompensado , pues que tu lo apruebas : y no me 
»> arrepentiré nunca , por mas que sepa que aque- 
»» líos á quienes di libertad van con ánimo de vol- 
»> verme á hacer guerra. Yo no quiero desmentir 
»»mi carácter: sigan ellos el suyo. Espero no me 
»» negarás la gracia que te pido de que vengas á 
»> Roma para aconsejarme y ayudarme en lo que 
»> dependa de tí. Á nadie amo tanto como á tu yer- 
» no Dolabela. Le deberé el favor de persuadír- 
»>telo: y no lo dexará de hacer, siendo tan com- 
»> placiente, y mi amigo tan afectuoso 

La pérdida de Corlinio obligó á Pompeyo á re- 
tirarse á Brindis, y á declarar finalmente su resolu- 
ción de ir á sostener la guerra fuera de Italia*. 
0)n este motivo hizo muchas instancias á Cicerón 
para que le siguiese; y á este fin le escribió á For- 
mia dos cartas, en las quales le proponía partiese 


flUfXl talibjs viris non subvenit, 
iaud^re non pitssum. Nam síve ti* 
muit , quid ignavias ? sive , ut quí* 
dam puunt, mellorem suam cau* 
s^m iUofuffl caede fore putavit» 


quid iníustius? jld jiftic. t. 9. 

1 ibíd. 9. i6. 

1 Qui amisso Corfinio deoíque 
ceríiorem me sui coosiiü fecit« 
dem 9. a. 


Digitized by Google 


riSKo síftimo. 9J 

al instante. Pero las reflexiones que ya hemos vis- a. de Rcm* 
to, y otras muchas, habian ya alterado las ideas de De ciceran 
Cicerón; y la brevedad y sequedad de dichas car- 
tas en Ocasión tan importante y decisiva acabaron 
de irritarle La segunda de ellas con su respuesta 
harán conocer sus intereses presentes y su modo de 
pensar. 

„Cn. Pompeyo Magno, Procónsul, 

Á M. T. Cicerón Emperador. 

»»Me alegraré de que goces buena salud. He 
»» recibido con gusto tu carta , viendo en ella que 
»» siempre estás animado del mismo zelo por la pa- 
»» tria. Los Cónsules han venido á juntarse con las 
»» tropas que yo tenia en la Pulla. Te ruego, por 
»» el amor que siempre has tenido á la República, 

»> que vengas, para que tratemos juntos de los reme- 
» dios que se puedan aplicar á los males presentes. 

»* Soy de parecer que vengas en diligencia á Brin- 
»> dis por la via Apia ’ 

„M. Cicerón Emperador, A Cn. Pompeyo 
Magno, Procónsul. 

»» Quando te escribí la carta que has recibido 
»en Canusio, no sospechaba yo necesitases pasar el 
«mar por el bien de la República: y me persua- 
»» dia que sin salir de Italia podríamos venir á con- 
«cordia, que á mi parecer será siempre lo mejor; 

I Epistolarum Pompeíi du»— gentiam volui tiW oo?aro esse : ea- 
rum , quas ad me negligen* rum (.xumpu ad te misi.ióid. 8. ii. 

tiam, meamque iu ¿cribtiidodiil- a L>id. 
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A de Roma »> Ó sostcncr la guerra con decoro. No obstante eso, 

De cíceroa » ántes que tu recibieses mi última carta, vi en lo 
»» que preveniste á los Cónsules por Décimo Lelio, 
»» qual era tu ánimo; y sin esperar tu respuesta, par- 
ia tí al instante con mi hermano y nuestros hijos, pa- 
» ra alcanzarte en la Pulla. Luego que llegué á 
*»Teano, tu amigo C. Mesio, y otros muchos me 
»* aseguráron que César se avanzaba hacia Capua, y 
»» que aquella misma noche dormía en Isernia. Esta 
»» noticia me desconcertó ; porque si fuese cierta, 
*» vela que no era posible juntarme contigo, y que 
»» me cortaba toda comunicación. Con esta idea me 
í» retiré á Cales, para detenerme allí, y esperar se- 
»» guros avisos acerca de lo que me dixéron en Iser- 
»>nia. Litando allí me traxéron copia de la carta 
»»que escribiste al Cónsul Léntulo, diciéndole que 
»» hablas recibido una de Lucio Domicio de diez y 
«siete de febrero, cuya copla incluías; y que el 
»> bien público exigia se reuniesen todas las tropas 
»» en un parage : y le encargabas que dexase sola- 
»» mente en Capua la guarnición que creyese nece- 
« saria. Esto nos persuadió á mí y á todos , querías 
»> marchar con todas tus fuerzas al socorro de Cor- 
ir ñnio; y como César estaba ya acampado delante 
irde aquella plaza, no era prudente que yo me 
I» expusiese á ir hacia aquellas partes. Mientras es- 
I* petábamos el éxito de este negocio, supimos lo 
i> que había pasado en Coi finio , y que tu marcha- 
ir bas hácia Brindis. Con esto mi hermano y yo re- 
ír solvimos seguirte; pero algunos que venían del 
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» Sammio y de la Pulla nos advirtieron que podía- a. d< Runa 
»» mos ser cortados , pues César marchaba hacia el De ciíé.-op 
» mismo parage , y llegaría con mas celeridad que 
» nosotros, por mucha diligencia que pusiésemos. 

>« Siendo esto así, con dictamen de todos los ami- 
»» gos, nos pareció temeridad exponernos á una des- 
» gracia , no solo nuestra , sino también de la Re- 
» pública; mayormente quando ya no te podíamos 
»> seguir, aunque tuviésemos camino seguro. Entre- 
»» tanto vino tu carta de Canusio en que me dabas 
»» priesa para que fuese á Brindis; pero como no la 
»» recibí hasta el veinte y siete, me persuadí que tu 
f> habrías ya llegado á aquella ciudad : á la que no 


»» podíamos ir nosotros, por estar tomados los cami- | 

»no$; ó iríamos á ser tan prisioneros como los de 1 

» Corfinio ; pues lo mismo da ser preso , que verse i 

» cercado de tropas enemigas , sin quedar escape. ^ 

M No me sucedería esto si no me hubiera separado h 

»»de tí, como lo deseaba, y te lo dixe quando re- / 

»» sistia encargarme del mando de Capua. Lo resis- 

M tí , no por excusarme de tan embarazosa comí- ' 

»sion, sino porque conocía ser imposible defender 


» tal ciudad sin un exército que la cubriese ; y por- 
>> que no me quería exponer al desgraciado suceso 
»>de los defensores de Corfinio. Ya, pues, que no 
»>he tenido la fortuna de hallarme contigo, habría 
» deseado saber á lo menos quales eran tus ideas ; 
» siéndome imposible adivinarlas, ni sospechar que 
>* un General como tu no pudiese sostener la Re- 
»» pública sin abandonar la Italia . No por esto 
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A. de Roma » conJeno el partido que has tomado; pero com- 

D« oíéroii » padezco la patria, y sin comprehender las razones 
»> de tu conducta , me persuado que serán muy 
»* buenas. 

»> No puedes haberte olvidado de que mi pa- 
»* recer fue siempre de comprar la paz á qualquier 
«precio, y de no abandonar á Roma, y mucho 
»> menos á Italia, de donde nunca me has confiado 
»> que pensases partir. No tengo la presunción de 
»» juzgar que mi dictamen sea el mejor; antes le 
«sacrifico gustoso al tuyo, no tanto por amor de 
»> la República ( la qual me parece desahuciada, 
« pues necesita remedio tan violento como la guerra 
»> civil) quanto porque no quería separarme de tí; 
« y por eso aun ahora estoy resuelto á irme á jun- 
*» tar contigo, sin perder ocasión de executarlo. 
»> Conozco que los enemigos de la paz estarán des- 
»> contentos de mí; pues con franqueza he dicho 
»» siempre que la quiero, considerando que, sea con 
»> las condiciones que fuere, será menos funesta que 
*> una guerra civil. Después de empezada, quando 
»> te se propusieron condiciones de paz, y fui de 
»> parecer que respondieses con decoro y franqueza, 
«dixc las razones que para ello tenia, no dudan- 
« do las aprobases, según lo que por mí te ¡nte- 
« resas. Me acordaba de que en recompensa de ha- 
« ber servido bien á la República me vi tratado del 
»» modo mas cruel : y consideraba , que si yo ofen- 
»» diese á un hombre á quien enmedio de las armas 
»>se ofrecía un segundo Consulado y un triunfo, 
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»» me exponía á nueva persecución , pues parece ser a. de Rotr.i 
»> mi persona el blanco á quien se dirigen los tiros De cu-cron 
»>de los malos Ciudadanos que se fingen popula- 
»> res para perder la República . No la rezelaba 
n yo hasta que públicamente me han amenazado 
»>con ella: y aunque me siento con bastante va- 
» lor para resistirla, creo mas prudente evitarla, 

M quando lo pueda hacer sin ofensa de mi honor. 

» Estas son en suma las razones por que me ma- 
»nejé como has visto mientras se trató de paz; sin 
»>que después haya tenido acción para tomar otro 
» partido del que he tomado. Si no satisfacieren á 
» algunos, responderé, que yo jamas he sido mas 
» amigo de César que ellos, ni ellos mas amigos de 
»la República que yo; con la diferencia de que 
» siendo todos buenos Ciudadanos , hemos seguido 
»» máximas diferentes, deseando ellos la guerra, y 
»*yo promoviendo la paz; de la qual me parece 
»> que tu mismo no te desvias. En fin , ya que las 
«> armas han llegado á prevalecer, yo no faltaré á 
» lo que debo á la República como Ciudadano , ni 
»» á tí como amigo.” 

La conducta equívoca de Pompeyo, que con 
tanta habilidad reprehende Cicerón en esta carta, 
filé la única razón que le detuvo para no ir desde 
luego á juntarse con él. Quiso tomarse tiempo para 
deliberar sobre un paso tan delicado y decisivo; y 
esto lo confiesa á Ático después de referirle todas 
las circunstancias de su conducta. „Nada he hecho, 

» le dice , ni dexado de hacer sin buenas razones ; 


TOMO III. 
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A. de Rom» »> y hc cfcldo scr justo tomarme tiempo para consi- 

D« uítroo » derar lo que mas me conviene * Aun no se ha- 
bia desesperanzado de la paz; y como en caso de 
verificarse, César y Pompeyo se debian reconciliar, 
no queria que el primero tuviese de él justos mo- 
tivos de queja. 

Mientras los negocios se hallaban en esta situa- 
ción , César despachó al joven Balbo para que al- 
canzase á Léntulo , y le persuadiese á volver á Ro- 
ma. Cicerón, en cuya casa hizo noche Balbo, dio 
al instante esta noticia á Ático, diciéndole: „Va 
«corriendo con la mayor diligencia, y fiiera del 
*» camino real. Lleva una carta de César para Lén- 
»i tulo , y comisión de persuadirle que vuelva á Ro- 
« ma , prometiéndole el gobierno de una provincia. 
« Yo dificulto lo pueda conseguir. Balbo me ha 
•> dicho que César nada desea con tanto ardor co- 
»»mo alcanzar á Pompeyo, y lo creo; pero no que 
>> sea para reconciliarse con él , como este dice ; 
« porque temo que el haber perdonado hasta aho.’’a 
*>á tantos Ciudadanos, sea porque su mira princi- 
»> pal esté puesta contra la vida de Pompeyo. Balbo 
« el mayor me escribe que César no desea otra cosa 
« que vivir seguro , cediendo el primer lugar á 
»» Pompeyo : y juzgo que tu no te lo persuadirás * .” 
Cicerón temia que si César se encontrase con Lén- 
tulo, le haria mudar partido; porque tenia muy ma- 


1 Nlbil pnetermísum estf quod quid fbcleodum mihi esMt, diuUus 
noD habeat sapieotem excusati(^ cogitare tnalui. A 4 Aític. B. la. 
oem. . . Et pUoe quid rectum , et « Wd, t. 9. 
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la Opinión de la constancia de los dos Cónsules, a. dr Roir.a 
» Una pluma, una hoja, dice, no es mas fácil de mo- oe ciccrao 
»» ver que ellos Poco después recibió otra carta 
de fialbo el mayor, de la qual envió luego copia 
á Ático, para que viese, dice, como se burlaban 
de el. 

„Balbo a Cicerón Emperador. 

»» Te ruego. Cicerón mió, tomes á tu cargo re- 
>» conciliar á Cesar y Pompeyo, que la perfidia de 
«algunos ha enemistado. Te aseguro que no sola- 
« mente no hallarás dificultad de parte de Cesar, 
í>sinó que te quedará muy obligado si lo consi- 
»» guieres. Quisiera que Pompeyo pensase del mis- 
« rao modo , y que en estas circunstancias se le pu- 
« diese traer á alguna concordia : pero esto es mas 
« para deseado que para creido. No obstante, quan- 
«do se detenga, y empiece á desechar el miedo, 

«no desconfío logres algo, por el ascendiente que 
« tu tienes sobre él . César te agradece el haber 
*» persuadido al Cónsul Léntulo que no abandone 
»» la Italia, y yo mucho mas; porque soy tan ami- 
»» go suyo como de César. Si hubiera querido que 
«hablásemos como soliamos, y no hubiese esqui- 
i> vado mi conversación, no tendria yo ahora el pe- 
« sar que tengo. Te aseguro que me quiebra el co- 
»> razón ver que una persona cuyos intereses pre- 
« fiero á los mios , no tenga de Cónsul mas que el 
«nombre. Si quisiere darte oidos, fiarse de mí por 

I Nec m« cónsules movent, qui ventur. .. Ut meam vicem doleres, 
ipsi pluina aut folio facUius mu> cumme derideri videres. i¿. 8. i$. 
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A. lis Roma »> lo quc mira á las intenciones de Cesar, y volver 
De llíéron »» á Roma para exercer allí lo restante de su Con- 
»»sulado, tal vez con la autoridad del Senado, y 
n dirigido por tus consejos , podria conseguir la re- 
»» conciliación de Pompeyo con César. Moriria yo 
»> contento si se efectuase esta grande obra. No du- 
»> do aprobarás lo que César ha hecho en Corfinio; 
»pues no dexa de ser cosa admirable que en un 
»> negocio de aquella especie no haya habido san* 
»» gre derramada. Me alegro mucho de que la v¡- 
» sita de mi sobrino te haya causado tanta satisfac- 
»» don. Puedes vivir seguro de que los hechos acre- 
»>ditarán quanto te dixo de parte de César, y el 
»» mismo César te escribió ; y de que , suceda lo que 
» sucediere, en nada ha habido fingimiento 

Enmedio de tantos cuidados, tenia César el de 
persuadir á Cicerón se mantuviese neutral; porque 
no esperaba conseguir se declarase en su favor’. 
Sobre esto le escribió varias cartas, é hizo que sus 
amigos le escribiesen otras muchas. Algunos creyé- 
ron haberle ya persuadido, porque le veian mante- 
nerse apartado de Pompeyo; y con eso doblaron 
las instancias para inducirle á que volviese á Roma, 
y asistiese al Senado que César habia de convocar 
después de concluida la caza que estaba dando á 
Pompeyo. El mismo se lo rogó escribiéndole -una 
carta enmedio de las faenas de su marcha á Brindis. 


X Jtd jtttic.t.ts. slbl essciquod quierim: oratque, 

« quaeris, quid Ccttr ad hm ut ia eo perseverem. Balbus miiior 
scripseril:quod wpe:graüsslmucn luec cadem CDaadata. Ibiá.i.iu 
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„C¿sAii Emperador, A Cicerón Emperador. '70»!'“™ 

De Cicerón 

» Marchando á toda priesa para juntarme con el 
•>cxército que he enviado adelante, no he podido 
»» ver á Furnio sino muy de paso, sin poder entrar 
»» en grandes discursos con él. A pesar, no obstante, 

M de mi priesa, aprovecho un momento para escri- 
»birte, enviándote al mismo Furnio para que te 
»dé gracias en mi nombre. No son las primeras 
»» que te he dado en mi vida , y espero que no se- 
» rán las últimas , según las atenciones que te debo. 

» £1 mayor gusto que puedes hacerme ahora es el 
»de volver á Roma, á donde yo pienso hallarme 
» dentro de poco. Tus consejos, tu reputación, tu 
»» autoridad y tu auxilio me podrán servir de mu- 
»j cho. Perdona si no te escribo mas largo. Furnio 
»» dirá lo demas 

Cicerón le dio la respuesta siguiente. 

„ Cicerón Emperador, A C¿sar Emperador. 

» Leyendo la carta que me ha traido Furnio 
» en que me persuades vuelva á Roma , no me ha 
»» admirado ver que quieras valerte de mis consejos, 

»» y de mi tal qual reputación; pero no he compre- 
>* hendido bien lo que quieres dar á entender di- 
» ciendo que necesitas de mi auxilio y autoridad. 

»> No obstante , como conozco tu admirable pruden- 
» cia , me he inclinado naturalmente á juzgar que 
» es tu intención restablecer la tranquilidad públi- 

I Attie. 9. 6. 
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A. de Ronu »» ca : porque me parece que esto es lo mas propio 

De oceron >» á quc puedo Contribuir según mi carácter, y la 
«situación en que me hallo. SI piensas de veras 
í>en reconciliarte con Pompeyo, y en restituirle á 
«la República, seguramente no hallarás otro mas 
« apropósito que yo para el manejo de semejante 
«negociación; pues yo desde el principio no he 
« hecho otra cosa que predicar la paz á él y al Se* 
« nado: sin mezclarme de modo alguno en la guerra, 
« por estar persuadido á que te hacen injusticia , y 
«proceden con animosidad y por emulación que* 
»> riéndote quitar un privilegio que el Pueblo Ro* 
« mano te ha concedido. No solo he sido favorable 
«á tus deseos, sinó que he persuadido á otros para 
»>que lo fuesen; pero al mismo tiempo no me ne- 
« garás que es justo guarde yo las atenciones debi- 
« das á un hombre de la clase y consideración de 
»> Pompeyo; pues hace años que á tí y á él os soy 
»» afecto, y he procurado serviros y acreditaros la 
« amistad mas sincera. 

»*Te ruego, pues, y con la mayor instancia te 
«suplico, que enmedlo de tus grandes cuidados, 
« dediques algunos instantes á pensar , cómo podré 
>» yo por beneficio tuyo manifestar que soy hombre 
«de bien, agradecido á quien me ha hecho seña- 
« lados favores , que no debo olvidar. Quando solo 
«se tratase de mi particular satisfacción, es tanto 
«lo que te debo, que esperarla me hicieses esta 
»» gracia ; mas tratándose del bien de la República, 
» y de persuadir que verdaderamente deseas la paz. 
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» debes dexarme en situación que pueda negociar a. de Roma 
*> un ajuste , para lo qual pocos tienen la proporción De ot'eroa 
»* que yo. 

«* Ya te di las gracias de haber conservado la 
» vida á Léntulo mi libertador; pero como después 
» me ha escrito él propio la bondad y afabilidad 
M con que le trataste, estimo el beneficio tanto como 
a» si me le hubieras hecho á mí. Y si te persuades 
»» á que te estoy agradecido , débate yo que tam- 
»» bien lo pueda ser por lo que mira á Pompeyo * .” 

César tuvo cuidado de publicar esta carta; y 
las gentes murmuraron mucho el cumplimiento que 
Cicerón le hacia sobre su admirable prudencia, y 
el que reconociese que sus contrarios le hacian in- 
justicia; pero respondió, que lejos de sentir se hu- 
biese publicado su carta , habia él mismo dado mu- 
chas copias de ella : que se alegraba de que todo 
el mundo supiese la pasión con que deseaba la paz: 
que instando á César para que salvase la patria, 
habia creido necesario usar las expresiones mas con- 
ducentes á excitar su confianza; y que se le daba 
poco le criticasen el haber usado alguna adulación 
para conseguir una cosa por da qual de buena gana 
se habría echado á sus pies Al mismo tiempo, y 


I Ibid. 9. II. 

t EpistoUm meam quod per- 
tulsaum scribis esse , ood féro 
mokfiie. Quin etiam ipse multts 
de.li <le»:ribepdam. £a eaitn et ac> 
ciderutiE Jam, et impendem, ut 
teuatum esse velim de pace quid 
senserim. Cum autem ad eam hor- 
tarer, euffl prcjeriim homiuem. 


OOD videbar ulto modo faciltus 
moturus, quam si id, ad quod eum 
bortareft convenire ejus sapiennae 
dictrem. £am si aámirabiUm dixí* 
cutn eum ad salutem patrix bor- 
tabar, oon sum veritus , oe vide- 
rer asseutari , cui taii ¡a re luben» 
ter me ad pedes ab^ccUsem. .. . 
Ibid. I. 9. 
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A. de Rom» por el uiísmo asunto, Balbo y Opio, dos princi- 
De I°íéroo pales confidentes de César, le escribiéron en común 

s». : . . 

la carta siguiente. 

„Balbo t Opio á M. Cicerok. 

»» Tratándose de consejos, no solamente de los 
»• de hombres vulgares como nosotros , sino de va- 
»» roñes señalados, por lo común se forma juicio de 
»> ellos según las resultas que tienen , y no según la 
»* intención con que se dan. Sin embargo , cono- 
»>ciendo tu buen corazón, te diremos lo que nos 
»» parece en el asunto sobre que nos escribiste : y si 
** no fuere acertado, á lo ménos no dudes que nues- 
*»tra intención es la mas leal y sincera. Si César 
»» no nos hubiese asegurado que luego que venga 
» á Roma buscará arbitrios para concordai'se con 
»» Pompeyo, excusariamos el exhortarte á que vcn- 
»>gas para intervenir en el ajuste, á fin de que co- 
»» mo amigo que eres de ambos, se haga con mr.s 
»» facilidad y decoro. Y si juzgásemos que César 
no piensa en tal cosa , no obstante lo que nos dixo, 
»> y supiésemos que quiere guerrear con Pompeyo, 
»» nunca te persuadiriamos á que tomases partido 
»* contra este, á quien debes tantas obligaciones; al 
»» modo que siempre te hemos persuadido que no te 
»» opongas á César. Como no sabemos todavía lo que 
«César hará, y solo podemos conjeturarlo, nos li- 
«mitarémos á decirte, que hallándote igualmente 
» obligado á los dos competidores , tu carácter, que 
« todos conocemos de ser fiel á la amistad , no per- 
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»» mite que con decencia te declares por ninguno a. de roitj 
»» de ellos. Cesar es tan moderado , que no te pe- De ci«roo 
»»dirá otra cosa. Si quieres, le escribiremos para 
»» saber mas positivamente lo que piensa sobre la 
>* paz j y con lo que nos responda te diremos nues- 
»» tro dictamen. Ten por seguro que en lo que te 
»» aconsejáremos miraremos por tu honor mas que 
«por los intereses de César; y que él lo aprobará, 

»» según es indulgente con sus amigos 

A esta carta se siguió inmediatamente otra 
de Balbo solo. 

„Bai.bo X M. Cicerón. 

»» Después de la carta que te escribimos Opio 
»»y yo, he recibido una de César, de la qual te 
»* envió copia. Por ella verás quanto desea la paz, 
t>y reconciliarse conPompeyo; y en general quan- 
»» to aborrece todo género de crueldad. No puedo 
» explicar lo que celebro que piense así. En quanto 
»» á tus empeños con Pompeyo, apruebo mucho tu 
» modo de pensar ; pues veo muy bien que ni tu 
*» obligación ni tu honor permiten que tomes las 
« armas contra un hombre á quien juzgas deber 
»»tan grandes obligaciones. César, que siempre se 
«hace cargo de lo justo, no es capaz de exigir de 
»* tí semejante cosa ; y se contentará con que no te 
»* mezcles en esta guerra , ni te unas á sus enemigos. 

»» No puede méiios de tener esta consideración por 
*»un sugeto de tu mérito y circunstancias, quando 

I jitíéc. 9. $. 
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M á nu de su propio movimiento me ha dicho que 
*» no me obligará á servirle contra Pompeyo ni con- 
•ttra Léntulo, á quienes yo debo tantos favores; 
M y que se contenta con que cuide en Roma de los 
» negocios que me encargue, dexándome libertad 
« de hacer lo mismo con los de Léntulo y Pom- 
»» peyó. Así lo executo, guardando á estos dos to- 
« da la gratitud y fidelidad que debo mostrarles. 

»» La disposición de César para un ajuste me 
»» parece ser como la podemos desear : y así creo 
«seria bien le escribieses pidiéndole una guardia, 
« como la que pediste con mi dictamen á Pom- 
»» peyó quando el asunto de Milon. Conoce mal á 
« César quien piensa que es capaz de preferir sus 
»> intereses al honor de sus amigos: y quando te lo 
*» aseguro creo no propasarme. En lo demas ten 
»» por averiguado , que la amistad afectuosa que 
»>te profeso es quien guia mi proceder: y te juro 
»> por la vida de Cesar , que en el mundo no hay 
»> persona por quien me interese tanto como por tí. 
*» Quando hayas tomado resolución , espero me la 
« comuniques. Todos mis deseos son de que puedas 
»» quedar bien con ambos; y espero lo conseguirás *j" 
La oferta de la guardia era un artificio, con el 
qual, aparentando honor y respeto á Cicerón, se 
intentaba tenerle como prisionero de César , qui- 
tándole la libertad de salir de Italia. Por lo que 
mira á la proposición de volver á Roma , estaba tan 
lejos de aceptarla, que si se hubiese hallado en ella, 

t IbitL 
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le habría sido forzoso ausentarse, porque no podría 
concurrir á un Senado del qual faltasen los Cónsu- 
les y Pompeyo, sin declararse contra ellos abierta- 
mente. Lo que mas le inquietaba sin embargo era 
el temor de que César le hiciese una visita; porque 
al volver de Brindis no podia menos de pasar por 
Formia, donde él estaba en su casa de campo. Hu- 
biera querido evitarla, pero como la cortesía y la 
decencia le obligaban á esperar aquel huésped, de- 
terminó recibirle con la serenidad y firmeza que 
convenía á un hombre de su dignidad y carácter. 

Dando cuenta á. Atico de esta visita le dice: 
»f He hecho las dos cosas que me encargaste ; pues 
»> he hablado á César de manera que hará estima- 
Mcion de mí, aunque no me quede agradecido; y 
»* en quanto á volver á Roma , me he afírmado en 
»> la negativa. Creí recibirla bien mis excusas; pero 
»*me engañé: nada ménos que eso. ¿No ves, me 
»» dixo, que el no volver tu es lo mismo que con- 
«denarmc, y que á tu exemplo harán los demas 
»» lo propio? y le respondí, que no todos tienen las 
»i mismas razones que yo. Después de varios dares 
»» y tomares me propuso ir, solo para tratar de con- 
»cilíacion. Muy bien, le repliqué; ¿pero lo he 
»> de executar á mi arbitrio? ¿Pues qué, me respon- 
»*dió, pretendo acaso coartártele? De ese modo, 
»» añadí, persuadiré al Senado que no conviene ir 
»> á hacer la guerra en España , ni enviar tropas á 
« Grecia, y añadiré otras reflexiones sobre la triste 
»» situación de Pompeyo. No quiero, dixo, se hable 
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A. di Rotni »»<le tal cosa. Tampoco lo duJaba yo, le repliqué, 
De Litcren »* y por lo mismo no pienso ir¡ pues yendo, no po- 
»» dria dexar de exponer mi dictamen naturalmente, 
» y de añadir varias rellexiones que te disgustarían 
>1 aun mas. £n fin, viendo que no adelantaba nada, 
»> se contentó con decirme que lo pensase mejor. Le 
»* prometí hacerlo, y nos despedimos. Creo no va 
»> s;UÍsfccho de mí; pero en cambio yo lo estoy: cosa 
»> que hace mucho tiempo no me ha sucedido. En 
»» quanto á lo demas, dios mío! que acompañamien- 
»>tol que gavilla! en la qual hace figura Eros el 
»t liberto de Celer. Asunto perdido! tropa desespe- 
»> rada! como lo dirías si vieses en ella los hijos de 
»« Servio y Ticinio, y otros que había en las seis le- 
»♦ giones que circunvalaron en Brindis á Pompeyo. 
»» No hay en el mundo vigilancia y osadía como la 
»» de este hombre. El mal es sin remedio. Ya es pre- 
*»cÍso te declares, me dixo por último. Pero se me 
»* olvidaba otra cláusula, que tengo jx>r la peor, y es, 
»> que pues yo no quería se sirviese de mis consejos, 
» usarla de los que pudiese, y se arrojaría á todo 
Después de esta visita partió Cicerón para Ar- 
piño, donde dió la toga viril á su hijo, que se ha- 
llaba en la edad de diez y seis años. Queria lle- 
varle consigo al campo de Pompeyo; y no podien- 
do hacer aquella ceremonia en Roma, se dexó per- 
suadir de los ruegos de sus paysanos para celebrarla 
en su patria ’ . 

t jtJ Altic. I). I». Bium toffjoi purjtn dedi : Idiue 

9 Ego meo Cicerón! « quontam municípibus uostris íuit gr<tiuia« 
Ruma caremos, Arpini puiisii^ itiá. 19. 
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Estando César en marcha para Roma recibió a. oe Rama 
.una carta de Qainto, el hijo del hermano de C¡- dc cictr™ 
cerón, en que se le ofrecia secretamente, prome- 
tiéndole dar algunos avisos importantes acerca de 
su tio. Tan extraña promesa hizo que César le lla- 
mase al momento: y Qainto le refirió que su tio le 
era contrario, y que pensaba huir de Italia para 
seguir á Pompeyo. Dicho joven temerario tenia por 
motivo para proceder tan malamente algunas desa- 
zones domésticas, y sobre todo la esperanza de un 
gran regalo de César * . No se puede explicar lo 
que Cicerón y su hermano sintiéron esta perfidia; 
pero César se aprovechó de ella para renovar sus 
instancias á Cicerón, á fin de que no se declarase 
contra él: y procuró quitarle todos los temores que 
le podian quedar por las cosas pasadas, protestán- 
dole por escrito que no conservaba ningún rencor 
por haberse negado á volver á Roma; no obstante 
que Servio y Tulo se quejaban de haber sido tra- 
tados con mas dureza. „ Hombres risibles, dice Ci- 
» cerón , que hacen escrúpulo de asistir al Senado, 

» después de haber permitido á sus hijos que sitia- 
» sen á Pompeyo en Brindis 

X Literas eíus ad Cssarcm mis> a Cttsar mihi ignoscit per lite-* 
sas ita graviter lulimus , ur te qui<- ras, quod non (Romam) veiierim; 
dem celaFemu8...TaiUum kío post seseque in oprimam partcm id ac- 
Hirtium coaventum, arcessUum ab cipere dicit. Facile paiior quod 
Cxsare: cum eo de meo animo ab scribit, secum Tultum et Servium 
suis r¿tionibus aUenissimo, er coiH questosesse, quia non ídem sibi, 
sUio relíQiueudi luiüm. i¿rd. lo. quod mihi, remisisset. Homines rU 

4 QjíQtum pucrum accepi diculos, qut cum tilica oiisíásem ad 

vebumemer. Avariciam video fuís- Cn. Pompeium cifcumsideoduoi, 
so,etspeni magni congiaril. Ma- ip«¡ iu seoatum veutre dubiurent. 
giuim boc malum est. Ibid. lo. 7. 10. 5. 
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La conducta de Cicerón , y el cuidado con que 
procuraba estar en las casas de campo mas cercanas 
al mar, manifestaban claramente que no esperaba 
mas que un viento favorable para embarcarse y se- 
guir á Pompeyo. Conociéndolo Cesar, le escribió 
de nuevo para ver si podia detenerle, y las instan- 
cias que le hizo no podían ser mayores. 


„C¿SAR Emperador, A Cicerón Emperador. 


»> Aunque conozco que tu prudencia jamas hará 
»» cosa alguna temerariamente, la voz que se ha es- 
»> parcido me ha puesto en cuidado , y me obliga á 
»> escribirte pidiéndote no hagas, ahora que las co- 
»» sas de mi competidor van de calda , lo que no hi- 
»» clste á tiempo que se hallaban en su buen estado. 
»» La fortuna le es tan adversa , y á mí tan favora- 
»> ble , que procederías contra la amistad y contra 
>» tu propio interes si no cedieses á ella. Parecerá 
»> que no es la justicia de la causa la que te deter- 
»> mina ; pues no era mejor quando no quisiste entrar 
*» en el partido que me es contrario , y darás lugar á 
>» que se juzgue haber executado yo después alguna 
»> acción que tu quieres desaprobar públicamente. 
»» Esto seria muy injurioso para mí ; y te ruego por 
»> nuestra amistad no me hagas tal afrenta. Final- 
»» mente ¿qué mejor partido puede tomar un hom- 
»> bre tranquilo y buen ciudadano que el de una 
»> ex.icta neutralidad ? Muchos le habrían tomado 
»>si lo hubiesen podido hacer sin riesgo. Tu que 
*> conoces mi carácter y mi modo de pensar no ha- 
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»» Harás partido mas honesto , ni mas seguro, que el a. cU a ’m* 

M de abstenerte de toda contienda. Á quince de i>« cutron 
n abril, desde el camino 

Marco Antonio, á quien César habia encargado 
la Italia durante su ausencia, escribió á Cicerón 

aquel mismo dia lo siguiente. > 

„Antonio, Tribuno del Pueblo, Propretor, 

A Cicerón Emperador. 

*» Si yo no me interesase en tus cosas mucho 
»> mas de lo que piensas, habria despreciado las vo- ’ 

»» ces que corren sobre tu conducta , tanto mas cre- 
>* yéndolas falsas j pero la particular estimación que 
»» te profeso me obliga á decirte, que las tales voces 
»me causan pesadumbre, aun sin darlas crédito. 

»> No me puedo persuadir que pienses en irte allen- 
»> de el mar , según el cariño que tienes á tu yerno 
»» Dolabela y á Tulia, muger ciertamente de singu- 
»> lar mérito, y scgim lo que te estimamos todos no- 
»» sotros ’ , siéndonos tu dignidad y grandeza aun 

»» mas preciosas que lo son para tí mismo. Aunque ' 

»> estoy en que tales voces se esparcen por personas 
»»de mala intención, un amigo, como yo lo soy tu- 

» yo , no puede ménos de manifestar el disgusto que j 

» le causan ; mayormente después de nuestras anti- 

»>guas enemistades, que confieso naciéron mas de 

»>zelos mios, que de ningún mal proceder de tu 

«parte. Vive seguro de que si no es César, nadie 

« me gana en amarte j y que César te cuenta por ; 

1 Jlá AttU. to. I. * Im é$l partido dg César, 

\ . 

I 

V. 
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»»uno de sus mejores amigos. Así, querido Cice- 
»» ron , te ruego conserves tu independencia , y no 
»> te entregues á la fe de un hombre que procuró 
»»tu daño para que luego necesitases de él; ni hu- 
f>yas de quien, aun dado el caso imposible de que 
»>no te amase, te descaria conservar salvo, y en 
»> todo tu esplendor. Te envió expresamente á Cal- 
>>purnio, mi amigo íntimo, para que te explique 
»> el gran cuidado que me cuesta tu vida y tu dig- 
»» nidad ‘ . ” 

Celio escribió también á Cicerón sobre el mis- 
mo asunto; y viendo por su respuesta que real- 
mente pensaba seguir á Pompeyo, volvió á escri- 
birle con expresiones tales, que creyó á lo menos 
vencerle metiéndole miedo. 

„ Celio A Cicerón. 

»> Absorto he quedado con tu carta , por la 
»* qual veo te agitan tristísimos pensamientos ; y 
»> aunque no me explicas qiiales son , indicas lo bas- 
»> tante para que yo te vuelva a escribir sin tar- 
»» danza. Por tu fortuna, y por tus hijos te ruego, 
*» amado Cicerón , que no pongas en riesgo tu vida 
»> y tus intereses. Hago testigos á los dioses, á los 
«hombres, y á nuestra amistad de que en quanto 
»> te he prcdicho y amonestado no he procedido de 
>» ligero; sinó que te lo avisé después que habiendo 
»> venido á juntarme con César , supe lo que piensa 
»» executar logrado que haya la victoria. Te en- 

I ^ ^tie. to. s. 
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«gañas si piensas que siempre se portará de un a. de Pomi 
»> mismo modo, dexando libres á sus adversarios, y De oíwoo 
»> proponiendo condiciones. Quanto ahora piensa, 

« y aun quanto habla indica terrible severidad. 

«Salió del Senado enfadadísimo: le irritaron sus 
«intercesiones; y claramente veo que de ningún 
»» modo las oirá. Si te amas, pues, á ti mismo, á 
»» tu hijo único, á tu* casa, y á los restos de es- 
»» peranza que te quedan ; si para contigo valgo yo 
»» alguna cosa : si vale tu yerno , que es un mozo 
«excelente, no quieras arruinar nuestras fortunas; 

« sigue un partido , de cuya victoria pende nuestro 
»> salvamento, para que no nos veamos en la alter- 
»» nativa cruel de abandonarle, ó de concurrir in- 
« humanamente á tu ruina. Considera también que 
»» con tus indecisiones has dado ya mucho que sos- 
»> pechar: y que declarándote ahora contra un ven- 
« cedor, no habiéndote atrevido á hacerlo quando 
t> su causa era dudosa ; y queriendo seguir á los fu- 
»*gitivos, no habiéndolo hecho quando se hallaban 
«en estado de resistir, seria el mayor dislate del 
«miuido. Mira no sea que alucinándote el ansia 
«de ser demasiadamente buen ciudadano, decidas 
«con ligereza en que consiste ahora el serlo. En 
»>suma si nada de esto te convence, espera á lo 
»»ménos á ver el éxito de la guerra de España; 

« pues yo vaticino que lo mismo será llegar César, 

« que apoderarse de ella. Perdida la España, no sé 
»» que recurso quede á los contrarios : y á la verdad 
« no puedo comprehender, por mas que cavile, que 

TOMO III. R 
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A. át Roma '* miras son las tuyas queriéndote unir á una causa 

De uceroD »* desesperada. En quanto á lo que me das á enten- 
** der con tu mismo silencio , sé que César está in- 
r> formado de todo : y al punto que me vió me di- 
al xo, que acababan de hablarle de tí. Yo le ase- 
ai guré que ignoraba absolutamente lo que le ha- 
ai bian referido > y le he rogado te escriba en los 
ai términos mas eficaces para detenerte. Me lleva 
ai consigo á España > que si no fuera por esto , iria 
ai yo á donde quiera que estuvieses para disputar 
«contigo hasta forzarte á no abandonar la Italia, 
ai Considera, y vuelve á considerar, Cicerón mío, 
ai que vas á perderte con todos los tuyos ; y no te 
ai precipites á sabiendas en un abismo , del qual no 
ai ves modo de salir. Si temes las quejas de aque- 
aallos á quien debes atenciones, ó si no puedes su- 
ai frir la insolencia y jactancia de otros, busca al- 
ai gun parage apartado del ruido de las armas don- 
ai de estar hasta el fin de la guerra , cuya decisión 
ai tardará poco. A mi parecer esto será lo mas pru- 
al dente; y yo respondo de que César no lo lleve 
ai á mal ' .” 

Curien le hizo una visita, y pasó dos dias en 
su casa, yendo á Sicilia, cuyo gobierno le habia 
encomendado César; y como la conversación no 
* pudo ser otra sino la de la infelicidad de los tiempos 
presentes, y la necesidad inevitable de una guerra 
civil, Curien le habló con toda franqueza *, exhor- 

1 Ad Attic. xo. 9. quia homioes io diss«nsÍone do- 

t lllud te Don arbitror fUgere • mestica debeaot, quaodiu dvüiter 
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tándole á escoger un parage neutro, donde podia a. de Rom» 
tener por seguro que César le dexaria vivir con to- ne Fkeroa 
da quietud: y ademas le ofreció quanto dependie- 
se de su arbitrio si pasase por Sicilia. Le añadió 
que César seria presto dueño de España; y después 
marcharia con todas sus fuerzas contra Pompeyo; 
porque estaba resuelto á deshacerse dé él : y así la 
guerra acabarla con aquel gran golpe. Que era ya 
sueño pensar en que la República subsistiese. Que 
César estaba muy en cólera contra Metelo, y ha- 
bla quasi determinado hacerle quitar la vida ; cuya 
muerte seria principio de otras muchas. Que algu- 
nos le aconsejaban la crueldad, y él habla escogido 
la clemencia: no por inclinación, sinó por política, 
para ganar el afecto del público: y si aquel méto- 
do no le salla bien, obrarla sin ningún miramiento. 

Que ya se habla picado infinito contra el popula- 
cho por el tumulto que levantó quando vió forzar 
las puertas de la tesorería; y fué tanto su enojo, 
que no quiso arengar al Pueblo ántes de partir de 
Roma, como sabían todos que había resuelto eze- 
cutarlo. 

Cicerón no podia consolarse de que sus amigos 
hubiesen abandonado el tesoro en manos de Cé- 
sar ' : pero en las disensiones civiles sucede por lo 
común , que el partido de los buenos se arruina por 
demasiada moderación . £1 tesoro público se guai- 


sioe armis ceraetur* bonestiorem 
sequ) part«m: ubi ad bellum et 
castn Yeotum sit , firmiofem « et 


id melius statuere , quod tuüus ÚL 
fam. I. 14. 
t Ibid. 7. xa. t$. 
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A de Roma daba en el templo de Saturno ; y los Cónsules es- 

De uícron taban muy satisfechos con tener las llaves conña- 
dos en que la santidad del sitio bastaba para ha- 
cerle respetar. Pompeyo conoció este error, y dió, 
aunque tarde, orden á los Cónsules para que vol- 
viesen á Roma á recoger el tesoro: pero César es- 
taba ya tan cerca, que no se atreviéron á executar- 
lo: y Léntulo le respondió friamente, que para po- 
ner en práctica sus órdenes era menester que él de- 
tuviese antes al enemigo en el Piceno *. César , que 
no se ostentaba escrupuloso , luego que entró en 
Roma hizo descerrajar las puertas del templo, y se 
apoderó de todas las riquezas que en él se guarda- 
ban. El Tribuno Metelo, que se quiso oponer á 
esta violencia , por poco no perdió la vida. El bo- 
tín filé inmenso, tanto en moneda acuñada, como 
en barras: porque estaban allí depositados los des- 
pojos de todas las Naciones vencidas después de la 
segunda guerra Púnica: y Plinio asegura que jamas 
la República habi» sido tan rica * . 

Le vino a Cicerón impaciencia por partir; pues 
sus laureles, sus lictores, y todo aquel aparato de 
un Emperador que contaba con el triunfo'*, daba 
exercicio á la malignidad de los envidiosos, y le 


1 Dion. páfí. i6r. 

9 C. Cassius..». attuHt manda- 
ra ad cónsules, ut Rum.im vcQi- 
reiu , pecuniam de sauctiare era- 
rio auferrent. . . . Consül eí rcscrii^ 
sit,ut prius ipse in Picenum. Aá 
Atiic. 7. ai. 

S Nec íuit aüii temporibus res- 


publica locupletíor. Piiit. H¡it, 
nat. 3j. 3. 

4 Accedit eiiam molesta bcc 
pompa lictorum meorum, pomeo- 
que imperili quo appellor. . .. Sed 
incurrir hsec 00'<tra lauros non so~ 
lum in oculos, sed eriam iii vo- 
cuUs malevoWrum. Ep.fgm. a. 16. 
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exponía á zumbas insoportables. Estaba finalmente a. d« Roma 
resuelto á embarcarse y seguir á Pompeyo; pero Da Cicerón 
sabiendo que se le contaban los pasos , especialmen- *' 
te por Antonio, que se hallaba entonces en aque- 
llas cercanías, y le hacia espiar, procuraba esconder 
su designio. Para mejor disimularle escribió á An- 
tonio, que no pensaba practicar nada contra los in- 
tereses de César; pues no podia olvidarse de su 
amistad , ni de lo que hacia por su yerno Dolabela. 

Que si hubiese tenido otra intención, nadie le ha- 
bla embarazado irse con Pompeyo: y que la única 
razón que tenia para vivir tan retirado era el en- 
gorro de sus lictores , con los quales no gustaba mos- 
trarse en público Antonio dio á Cicerón una res- 
puesta tan seca, que él la llama orden lacónica; de 
la qual envió copia á Ático para que viese, como 
él dice , con que tono de tiranía se hablaba ya. 

»» Bravo modo de disimular, le decia Antonio. 

* » Los que quieren ser neutrales se están en su país; 

»» y los que salen de él manifiestan que se inclinan 
»» al otro partido. Sea como fuere, á mí no me toca 
M juzgar las razones que nadie tiene para ausen- 
» tarse. César me ha dado orden de no dexar salir 
»* á ninguno; y ?sí, que yo apruebe ó desapruebe 
>» nis ideas , nada puedo dispensar contigo. Te acon- 
>»sejo escribas á César en derechura; el qual no 
» dudo te concederá lo que le pidas, supuesto que 

X Cum ego ssepi'^^iime scripsís- tu(>se,8i aliter sentfrem, esse cuoi 
sern,nthíl me contra Cxesaris PooipeÍo;me auiem, quU cum 
tiones cogiurei memínisse me ge* lictoribus luvkus cursarem, abesse 
oeri mei, mecniuisse axnicitix; Teüe, jíA Alta. lo. lo. 
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»> ofreces tener cuenta con nuestra amistad.” Des- 
pués de esta carta, Antonio comenzó á no visitar 
á Cicerón como antes. Le hizo decir por excusa, 
que le creia enojado contra cl ; pero le insinuó al 
mismo tiempo por medio de Trcbacio, que tenia 
órden particular para observar su conducta 

No parecerá demasiado lo que nos hemos exten- 
dido sobre todas estas cartas, porque son la mayor 
prueba que es posible dar de la alta estimación y 
crédito que gozaba entónces Cicerón en Roma. En 
efecto es cosa que sorprende ver los dos xefes de los 
dos mas poderosos partidos, en una guerra que de- 
bia decidir del Imperio del mundo, y en que la 
fuerza sola tenia lugar, afanarse á competencia so- 
bre atraer á su bando á un hombre que no tenia 
crédito de gran soldado; y del qual tcxla la utili- 
dad que podia sacarse consistía en la opinión de su 
mérito, y en la grandeza de su reputación: dando 
asi á entender que estaban persuadidos á que de * 
qualquier lado que se declarase la fortuna , la me- 
jor causa á los ojos del universo seria aquella que 
Cicerón habría seguido. Estas cartas sirven ade- 
mas para destruir la falsa opinión que comunmen- 
te se tiene de su irresolución y flaqueza para tomar 
partido en las ocasiones importantes; pues prueban 
efectivamente, que nadie pudo mostrar mas firme- 
za contra las instancias de sus amigos, ni contra las 


X Nominatim de me sibi Impe- 
mum dicit Antoniui; nec me u- 
tnen ip*e adhuc viderat , sed hoc 
Trebaüo lurravii. jld AitU. lo. 12. 


Antoedus .. . ad me mUix, se pu« 
dore deierritum ad me pod veiiis- 
se I quod me sibi succeiuere puU* 
ret. itád. to. xs. 
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persuasiones de un hombre tan temible y poderoso a. de aomi 
como César ; y que tuvo valor para preferir la causa 
mas justa, no obstante conocer que era la mas débil. 

Mientras César estaba en España, Antonio, que 
no tenia en Italia quien le fuese á la mano, soltó 
la brida á sus desordenadas inclinaciones naturales, 
abandonándose sin vergüenza á toda suerte de vi- 
cios. Cicerón describe el cortejo con que viajaba 
de una parte á otra. „ Antonio, dice, lleva consigo 
»» en un carruage descubierto la comedianta Cité- 
»* rida , y en otro á su muger. Le siguen otros siete . 

*> llenos de concubinas , y quizas de otra cosa peor 
fique ellas. Mira por que manos indignas estamos 
fi destinados á perecer; y á vista de esto, duda, si 
>1 puedes, quo Ciáenr á mi vii«lt.i, vencido, Ó ven- 
ficejor, no inunde á Roma de sangre. Yo estoy 
litan horrorizado, que si no hallo nave, me em- 
fi batearé en el primer barquillo para huir de estos 
II parricidas. Pero mucho mas tendré que contarte 
»i después que me haya visto con Antonio. ” Entre 
las extravagancias de este se cuenta que solia salir 
en público con su Cicérida en un carro tirado de 
leones ‘ : y Plinio mira esta locura como un in- 
sulto que hacia al Pueblo Romano, formando con 
sus leones una especie de emblema , que denotaba 
que los mas fieros y generosos ciudadanos se verían 


t Hic tam«n Cytheridem secum 
lectica aperta porut , altera uio> 
rem: sepiem prxterea coiijunctc 
lecttoe amicarum suot , aa amico» 
rum? Vide quam turpl leto perea- 
mui : c t dubita « il potes « quio lile. 


seu vietus , seu victor redlerlt, ese- 
d«m tácturus «U. Ego vero vel Hn- 
triculo , si navU ooo erit , eripiam 
me ex Istorum parricidio. Sed plu- 
ra scribam, cum ilium coovcucro. 
Itid. lo. 10 . 


í 

I 


' i 



i 


1 

Digitized by Google 


12 2 


VIDA DE CICERON. 


A. de Roma forzados á sufrir el yugo de la esclavitud Plutarco 
De Cicerón habla también de esta extravagancia de Antonio; 

pero ambos la ponen después de la batalla de Far- 
salia , contra el testimonio manifiesto de Cicerón. 

Las ocupaciones de este en Formia durante 
aquel tiempo eran análogas á la posición de los ne- 
gocios públicos: esto es, tristes y solitarias, haciendo 
continuas reflexiones morales y políticas sobre los 
sucesos corrientes. Examinaba „si un hombre de 
»> bien puede permanecer en su patria quando esta se 
. «halla tiranizada por alguno: y si son lícitos todos 
>* los medios de deshacerse del tirano , aunque sea 
»> con riesgo de arruinar enteramente la patria. Si se 
»» ha de precaver que el sugeto escogido para opo- 
« nersc á la. tiranía no se levanm á ella. Si se deben 
t» esperar las circunstancias favorables para servir á 
»» la patria, y preferir la via del ajuste á la de las ar- 
»> mas. Si es licito á un buen ciudadano en tiempo 
« de tiranía retirarse y no tomar partido: ó si para 
« recobrar la libertad se debo exponer á todo gc- 
íMicro de peligros. Si es permitido hacer guerra 
»> y bloquear á la patria con el fin de libertarla de 
« un tirano. Si uno, siendo de diferente parecer de 
«los buenos en algunos puntos, debe no obstante 
« unirse con ellos. Si en las disensiones civiles debe 


X Tu Antoníl leones pertlmes- 
cas,cave, Nibil est iUo hornine 
iucundius. ibiá. lo. 13. Jugo subdi> 
dit eos , prímusque Home ad cur* 
rum junxit M. Aotouius ; et qul' 
dem clvUi bello, cum dimlcatum 
esset iii PbtUsaÜLÍs campis, dod 


sine quodam ostento temporum, 
gtiuerustts spiritus higuin subiré 
íUo prodigio sigoiticante : nam 
quod ira vectus cst cum mima 
Cytheride, aupra moostra etíam 
illarum calamitatum fuit 
Hitt. iM/. 1. 16. 
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»» seguir la fortuna de sus amigos y bienhechores, 
»» aun quando ellos cometan errores decisivos y esen- 
OTciales. Si uno que por haber hecho grandes ser- 
» vicios á su patria se ha visto oprimido por el odio 
»» y la envidia , debe exponerse otra vez á los males 
» que puede evitar. Si después de haber hecho 
«tanto por su patria, puede pensar en hacer algo 
*> para sí y para los suyos, dexando á los poderosos 
« las contiendas republicanas. Esto es, dice, en lo 
»> que me ocupo, escribiendo algo en pro y en con- 
»> tra , unas veces en griego y otras en latin ; con 
»» lo qual doy alguna distracción á mis cuidados ‘ .” 
Después que Cicerón abandonó á Roma si- 
guiendo el exemplo de Pompeyo y del Senado, no 
se pasó dia sin que escribiese á Ático el único de 
sus amigos á quien no reservaba cosa alguna. Por 
sus cartas se ve que Ático y él fueron siempre de 
dictámen que debia juntarse con Pompeyo mientras 
este se mantuviese ñrme en Italia; y sí salía de ella, 
quedarse rezagado para ver el sesgo que tomaban 
las cosas’. Hasta entonces así lo habia hecho; y 
aunque para lo futuro parecía estar indeciso, la re- 
sulta de todas sus combinaciones era siempre á favor 


t In hiseROmeconsuItationibus 
CT^rcens, et dissereos in utramque 
partem tum graece,tum latine, et 
abduco parumper animum a mole- 
stiis, et M ti delibero. 

Md JÍttÍ€.^.4. 

% Huju» autem eptstolx non 
solum ea causa est , ut ue quls a 
me dio iutermittatur , quio dem 
ad te literas. íbid. 8* U. Alteram 
TOMO 111 . 


tibí eodem die hanc episrolam di- 
ctavi; et pridie dederam mea ma- 
Du longíorem. Md. 10. 3. 

3 Ego quidem tibí iiou sim au- 
ctor, ri Pompeius Italum relio- 
quit , te quoque profugere : summo 
etiim periculo tkcies, uec reipu— 
blicae proderis; cui quidem poste- 
lius poterls prodesse , si mauseris. 
Ibid, 9. 10. 
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A. de Roma de Pompeyo. Su particular inclinación, la prefe- 
rí: ricéron rencia que daba á su causa, las reprehensiones de 
una infinidad de personas que le mcrccian aprecio, 
y la gratitud á las obligaciones que tenia á la ma- 
yor parte de ellas, le hicieron finalmente tomar la 
resolución de seguirlas, despreciando todos ios pe- 
ligros y sin embargo de conocer que Pompeyo 
no era buen político, ni buen general, no tuvo 
valor para abandonarle, y se arrepintió de haber 
tardado tanto en seguirle. „¿Quc quieres que te 
»» diga? escribia á Ático. Como en el amor nos dis- 
»» gustan las mugeres feas, puercas y tontas; así la 
»» flaqueza de Pompeyo, y su vergonzosa retirada, 
»» me apartaban de su amor. Mas hoy vuelve á des- 
»»pertarse en mí, y no acierto á vivir sin él 

Lo que mas retardaba su resolución de partir 
eran las lágrimas de su hija Tulia, y las instancias 
de toda su familia , que le pedian esperase á lo mé- 
nos hasta ver como concluía la guerra de España , 
apoyándolo en decir que Ático era del mismo dic- 
támen Cicerón amaba en extremo á su hija; y 
tenia razón, porque no habia en Roma dama que 


X Tngrati animi crimeo faorrea 
Jbi-d. 9. Nec tnehercule hoc fa- 
ció rcipubilcae causa « quam fuo- 
diius dvictam puto: sed ne quis 
me puut inRratum m eum , qui 
me levavit iis incommudis, quibus 
idtm attécerat. i6/d.9. X9.Fortuiue 
suut committenda omnia. Sitie spe 
cottamur ulla. $i meliusquid acci* 
derít, mírabimur. Jótá. 10.1. 

« Sicut 

alienaut immuodc , insulsc* iode- 


cors: slc me lillas negllgen* 
liseque deformltas avertlt ab amo- 
re ... . Nunc emergit amor ; aúne 
de&iderium ferre dod possuoL Ibtd. 
9- to. 

3 Sed , cum ad me sepe mee 
Tullía scribat« oraos ut quid ip 
Híspanla geratur expectem , et 
semper adscribat Idem vlderi tibí. 
Já/d. 10. t. Lacryinae meorum me 
interdum moUium, precanttum« ut 
de Hispenis expectemus. Jb. to. 9. 
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uniese tantas perfecciones de entendimiento y ge- a. de Rom» 
nio. Su padre , escribiendo de ella á Ático, le dice: n* ckeron 
n Qué virtud tan admirable ! ¡ Con qué valor su- 
» fre las calamidades públicas, y los pequeños dis- 
»> turbios caseros! y sobre todo, ¡con qué constan- 
»» da me ve partir ! No obstante el amor tan vivo 
M y tan tierno que me tiene , solo considera mi obli- 
n gacion y mi honor * £n quanto á la guerra de 
España, decia Cicerón, que si César fuese vencido, 
seria cosa risible ir entonces á ¡untarse con Pom- 
pcyo. .icQ“® dirían de im', quando un Curion en 
» aquel caso baria lo mismo? Si la guerra se dilata, 

•> ¿qué he de esperar , y hasta quándo? Resta , pues, 

•y solamente el partido de permanecer aquí , en caso 
»» que César se apodere de España. Pero yo pienso 
»de diferente modo, pues creo que César es mas 
» para dexado quando venza , que quando sea ven- 
» cido. Mis ojos no podrán sufrir la vista de las con* 
»seqiiencias que preveo de su victoria 

Servio Sulpicio le escribió desde Roma, que ne- 
cesitaba verse con él antes que partiese, para tomar 
algunas medidas comunes. Cicerón convino en ello. 


X Cu)us quidem virtus mirífica. 
Quo modo illa ftrt pubiícam da» 
dem? Quo modo domesticas tricas? 
Quauius autem animus in discessu 
Dosiro? Sit t sit summa 

fv¥79lts : tameo nos recte fk» 
cere , et beoe audire vuit. Ibii. 
10 . 9 . 

s Si pelletur, quam gratus , aut 
quam hunestus tum erit ad Pom» 
ptium noster adveiitus; cum ipsum 
Coriouem ad eum uaositurum po- 


tem ? si trahitur bellum , quid 
pectem, aut quamdiu? Relinqul- 
turi ut I si vindmur in Híspanla, 
quiescamus. Id «rgo contra puto; 
istum enim victorem magis relio* 
quendum puto, quam victum. ibid, 
Astute aibll $um acturus : fíat lo 
Híspanla quidübet. íbid. lo. 6. Ego 
vero SolooU... legem negligam, 
qui capíte saoxft y á quí io seditio* 
ne ooD alteríus utrüu partís íuisset 
Itid. 10. X. 
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A. de Roma esperando hallarle de su misma opinión, y poder 

De oteroo partir con él al campo de Pompeyo; y así le res- 
pondió, que estaba resuelto á abandonar la Italia: 
por lo que, si no era para el mismo objeto, podia 
excusar el viage ; á menos que tuviese negocios 
muy importantes que comunicar con él Se vié- 
ron por fin, y Cicerón le halló tan débil, tan tí- 
mido y tan turbado de rezelos en todas las propo- 
siciones que le hizo, que en vez de animarle á se- 
guir su partido, se creyó obligado por prudencia 
á no descubrirse con él. „De quantos hombres co- 
»nozco, dice, este es el único que hallo mas co- 
»» barde que Cayo Marcelo: pues llega á pesarle 
>• de haber sido Cónsul , y se dice trabaja con An- 
*>tonio para que me impida partir, á fin de coho- 
» nestar mejor su quedada. Antonio procede con 
»j mas honradez * . ” 

Catón, que tenia la Sicilia por Pompeyo, la 
abandonó luego que se presentó Curion con fuerzas 
superiores de tierra. Pero su conducta fue muy mal 
vista ; porque teniendo á su disposición la esquadra, 
podia haber resistido tanto, que el mismo Curion 

I Sin autem Hbl « bomlDl pru— sit coojunctum cooslUum tuuoi cum 
deiU2S«inio, videtur utüe es^ dos meo, supemdeas boc labore iti> 
collo<]uif rjua»quam l«>aglus etíam oeris. H»d. 4. «. 
cogitabam ab urbe discedere , cu- s Servil consilio nihil expedí* 
His jam etUm Domen lovUus au— tur. Omnes captioues ín omoi sen* 
dio, (amen propius accedam. fp. tentJa oceurrunt. Unum C. Mar* 
fam. 4. t. Re:ir4t , ut dtscedi-ndum cello coguovi (imkliorem , quem 
putem : ín quo relíqua videtur consulem fuUse peeníret.... Qui 
e^e deliberacio » quod cnasiiium etum Antonium cooñrmasse dl- 
In di5ce^«u , nu,*e loca sequamur. ciiur , ut me impediret ; quo 
...Si habes jam statututn, quid ipae, credo, hoaestiu^. jdd Attie, 
tibí agtndum pules, in quo non to. 
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confesó , qne si hubiera mostrado la menor gana de 
defenderse , no habria intentado forzarle : tanto mas, 
que al ver su resolución, todas las gentes honradas 
se habrian declarado por él „Yo deseo, decia 
*» Cicerón, que Cota defienda la Cerdeña, como 
»» se espera : y entónces ¡ quan vergonzosa parecerá 
»»la retirada de Catón! 

Hallándose en estas circunstancias, hechos todos 
sus preparativos, y no esperando mas que el viento 
favorable, se retiró á su casa de campo de Pompeya 
mas allá de Ñapóles, porque era el sitio mas aco- 
modado para embarcarse, y para disimular el de- 
signio de su fuga Allí recibió un recado de los 
comandantes de tres cohortes que habla de guarni- 
ción en la ciudad vecina, que le pedian permiso 
para ir al día siguiente á entregarle el mando de 
las tropas y de la ciudad : pero él , en vez de acep- 
tarle, se escapó la mañana siguiente antes del alba, 
para evitar el encuentro: no tanto porque aquel 
puñado de soldados no servia de nada, quanto por- 
que sospechaba que la oferta fuese para tentarle ■*. 

I Curio mecum vUit,...Sici«> 3 Ego, ut minuerem suspicio» 
liseque diffidens, tí Pompeius na vi- oem proivetioDis . . . profecrus sum 
gare caepiss«t. Ibid. 10. 7. Curio ... iii Pompeianum a. d. IV. Id. ut ibl 
Pompeii classem timebat : quae si essem , dum , qute ad navigandum 
esset, se de Sicilia abiturum. llfid. opus esseot «parareotur. ift/d. 

10. 4. Cato, qul sicilíam tenere 4 Cum ad vlliaui veoissem, 
ouUo negotio potuit, et, si tenuis- veotum est ad me : ceniuriooes 
set, omnes boni adeum se contu- trium cobortíum , qux PompeiU 
lissent , Syrücusis profectus est an- « me velie postridie. H»c me- 
te diem VIII. Kal. maíL Ibid. 16. cum Niooius noster: velle cosmlfal 
« Utinitm, quod afuar. Corta* se et oppidum rradere. At ego 
SardioUm leoeat Est enim ni- tiW postridie a villa ame lucem, 
mor. o, tí idfUerjt, turpem Ca— ut me omnino üli ne viderent. 
tooem! ibid. Quid eolin erat in tribus cohorti* 
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A. «Je Roma Finalmente , habiendo hccho nucvas reflexiones, 
De t%roo se determinó á partir, prefiriendo su deber á su pro- 
pia conservación. Siguió á Pompeyo, no obstante 
ver á las claras, que así él, como su contrario, se 
hadan la guerra sin mas fin que el de reynar 
Pero juzgaba, que de los dos, Pompeyo seria el 
rey mas humano; aunque pronosticaba que usaría 
de la victoria al modo de Sila, derramando mu- 
cha sangre; y también creía, que si quedase venci- 
do, perecería con el la República. Con estas con- 
sideraciones se hizo á la vela el once de junio * 
»> precipitándose , como él mismo dice , voluntaria- 
» mente y á ojos abiertos en el abismo de su rui- 
»>na, siguiendo, contra todas las reglas de su in- 
»♦ teres , el grueso de los hombres de bien , como 
» las ovejas se juntan por instinto á su rebaño 

bus? quid, si plures , qtto appara* 17.-1B.) se ve la gran confusión 
slmul £erl poterat, ut en ^uc estaba por aquel tiempo el 
tentaremur. Omuem igítur suspl— kalendario Komano^ y ia necesidad 
ciouem sustuli. iMd. refbrma que después tizo 

I Dominatio quaesita ab UtfO« César \ pues los meses no corres— 
queest. tbid. 8 . it. Regnaodi con* pondian á tas estaciones, jílgunor 
tentio e$t; in qua pulsus esc mode* comentadores t ignorando esta causa^ 
Stlor rea , et probior , et íategrior, tan dicto cosas muy raras para 
et is , qui uisl vincit , tramen popo» desatar esta dUícuitad. Vno de ellos 
li Romani deleátur necesse est: sin da la explicación mas ridicula^ di^ 
autem vincit, SylUno more, exem- eienáoy que Cicerón entiende por 
ploquc vincet. Ibid. to. 7* equinoccio d Antonio \ porque usaba 

n A. d. III. Id. juD. Epist. fatn. hacer ¡os dios iguales á las noches', 
14* ?• esto es y que dormía tanto tiempo 

Merece observarse que entre las como tabia velado, 
razones que da Cicerón para ha- 3 £go . . . sciens ad pestem aote 
berse detenido en Italia mas de lo ocuios posilatn lum profectus. £p. 
que pensaba y eticnta /«/tempesta- fam. 6.6. Prudens et sciens tan- 
des del equinoccio, y las calmas quam ad mteritum ruerem voluu* 
que hay emdnces : y como esto su- tarium. Pro M. Marceno ¡. Quid 
cedia al fin de mayoy mucho des— ergo, inquis, acturos es? Idem 
pues del equinoccio (.Ad Attk. la quod pecudes, qux dispul» Sui 
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No quiso persuadir á su hermano Quinto á que le a. de Rnmi 
siguiese ; y al contrario le representó , que las obli- d« atcroo 
gaciones que debia á César, y su amistad, basta- 
ban para que no partiese de Italia. Pero á Quin- 
to nada de esto hizo fuerza , y le declaró , que no 
reconocía por causa justa otra que la que él si- 
guiese 

Ademas del aborrecimiento á la guerra civil, 
tenia Cicerón otro motivo mas particular de detes- 
tarla después que Pompeyo en todas ocasiones afec- 
taba imitar á Sila , diciendo continuamente con ayre 
de superioridad: Sila lo hizoi ipor qué no lo he de 
hacer yol* en que manifestaba se propouia por mo- 
delo la victoria de aquel Dictador. Es cierto que se 
hallaba en las mismas riminsranrl.as que él, soste- 
niendo la causa del Senado con las armas, y decla- 
rado enemigo público por los que dominaban en 
Italia : y así , prometiéndose la misma fortuna , me- 
ditaba la propia venganza, amenazando ruina y pros- 
cripción á todos sus enemigos. Cicerón se estreme- 
cía al pensar las crueldades que juzgaba inevitables 
después de la victoria quando se declarase por su 
partido. 


generís sequuntor greges. Vt bos 
armenia, síc ego bonos viros: aut 
, quicumque dicentur boni , se» 
quar, et iam si rueot. Ad Attic. 7. 7. 

I Frater accedet ; quem so- 
clüm hu)us fortune esse non erat 
•quum : cui maqis etiam Cesar 
irascetur: sed impetrare 000 pos- 
sum ut manear, /frfd. 9. c. Quin- 
tus frater » quidquid mibi pUoeret, 


id recttim se putare ajebat. ihU. 
9. 6. 

s Quam crebro illud : SyUa 

tum fotcTo^... \xz tyll^ 
ivrit animus ejus, tX prtéstrifturit 
diu. Ad Art.<), 10. Co. ooster SyiU> 
ni regni simllitudioem cotKupivit 
Ei/«r Xtyu, ibid. 7. Ut ooo 
nominatim , sed gencratlm pro- 
scriptio esset iiifbrioata. lind. ti. 6 . 
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No sabemos las circunstancias de su vlage, ni 
el camino que siguió hasta Dirrachio, porque to- 
das sus correspondencias se cortaron en aquel tiem- 
po. Desde el mes de junio que se hizo á la vela 
hay una interrupción de cartas suyas de nueve me- 
ses; y aun del tiempo que duró lo restante de la 
guerra no tenemos mas que quatro á Ático Solo 
sabemos que llegó felizmente al campo de Pompe- 
yo con su hijo, su hermano y su sobrino, abando- 
nando de este modo la fortuna de toda su familia 
á los sucesos de la guerra: y para reparar en algún 
modo su tardanza, y adquirir consideración entre 
los que seguian á Pompeyo, prestó á este general 
considerable suma de dinero recogido de sus pro- 
pias rentas *. 

Habiendo abrazado el partido de la guerra con 
repugnancia , halló en el modo de seguirla infinitas 
cosas que aumentaron su disgusto. Desaprobaba 
igualmente las operaciones proyectadas, y las ya 
puestas en exccucion; y nada le s.'itisfacia sino el 
motivo de la misma guerra Desde el primer dia 
conoció que Pompeyo y sus amigos se perdian por 
seguir y dar malos consejos. La demasiada opinión 

I va. ad AttU. XI. t. «. s. 4. S puippe cul oec que accfduof, 

t Etsi egcú rtbus ómnibus; quod D«c qux aguiitur, ullo modo pro- 
ís quoque lo angustiís esi, qukum b«n(ur. ¡bid. tt. 4. Nthil b^nl» 
sumus; cui maguarn dedímus pe* preter causam. Epist. fam. 7. s. 
cuiiíam muruam.opUuuteSfDubii, luque ego, quem tum lurtes iUi 
coosiitulis rtbuSf eam rtm etiatn viri,et sapientes, Domitii ct Leo* 
hoDori ture, ifrrd. xi. 3. Si quas tuli , tlmidum cá$e dkebAQt. itid* 
habuimus taculutes, eas Pompeto 6. ai.<¿uo in bello , oibil advertí 
tum , cum id videbamur sapleuter accldit oou pnediceute me. iM« 
faceré , deluiimus. ibid, ddm 6 , 
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y confianza que tenían en su caudillo, y en los so- a. de Ronu 
corros que enviaban los príncipes del oriente , les De c'tceroo 
hacían contar la victoria por tan segura, que no 
hablaban sinó de pelear; no contando con el ene- 
migo con quien las habian , ni con la diferencia de 
tropas á tropas. Cicerón se propuso moderar aque- 
lla presunción representándoles las vicisitudes de la 
guerra, las fuerzas y talento de su enemigo, y la 
probabilidad de ser vencidos, si empeñaban teme- 
rariamente una batalla ; pero sus representaciones 
fuéron vanas, y solo consiguió ser tratado de vi- 
sionario y cobarde. £sto le hizo conocer su im- 
prudencia en abrazar un partido tan temerario ‘ : 
y al mismo tiempo Catón condenaba que hubiese 
abandonado la Italia, donde con su presencia ha- 
bria podido facilitar algún ajuste. La desaproba- 
ción de un hombre como aquel aumentó infinito su 
disgusto. 

£n una positura tan desagradable no quiso acep- 
tar ningún cargo; y viendo quan poco se aprecia- 
ban sus consejos, tomó el arbitrio de la zumba, para 
ver si de aquel modo hacia conocer los errores que 
no podia impedir con su autoridad Antonio algún 
tiempo después tomó esto por motivo para censurar 
la ligereza de su conducta enmedio de las calami- 


t Cujjs me mei ftcti poenlíuit, 
DOQ tam propter periculuoi mcum, 
quam propter vUia multa , quae 
ibi otfe»di,quo veueraro. Ibid.7. 
in Cicer. 

t Ipse tugi adbuc omne mu*- 
ñus } eo ougls , quod iu oihU po- 
TOMO IIJ. 


terat agí , ut mibi et meU re» 
bus aptum e&set. Jid 
Quod autem ídem mcestitUcn 
meam reprebeodU , Idem jocum; 
maguo argumento esi , me íu 
utroque fuUüc moderaium. Pbiiif, 
a. 

T 
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dades de una guerra civil; y Cicerón respondió, 
que se veia en la necesidad de alegrarse, después 
que advirtió quan inútil era hablar serio; y que 
la mezcla de tristeza y alegría que le tachaba, era 
á lo ménos prueba de su moderación en uno y 
en otro 

Pompeyo tenia también en su campo al jóven 
Bruto, que se distinguía por su zelo y actividad *. 
Cicerón admiraba su conducta , no ignorando el 
odio mortal que tenia á Pompeyo, como que filé 
quien mató á su padre ; pero aquel virtuoso jóven 
se atenia á la causa mas que al sostenedor de ella : 
y considerando en Pompeyo el caudillo de la Re- 
pública, y el defensor de la libertad común, sacri- 
ficaba su resentimiento particidar al servicio de la 
patria. 

Durante todo el airso de esta guerra Cicerón 
habla de la conducta de Pompeyo como de una se- 
rie de imprudencias y desaciertos. Todo el mundo 
desaprobó su primer paso de abandonar la Italia, 


X Variar mrtoret not han íoh- 
9trrado alf.unof de iat dhhi>f de 
CiciroH. Un dia Pempeyo ie 

fijió haber ffiHtdo al camfo dvmd- 
tiiiáo tarde ^ le rrifondió-. He VC- 
nidi> aun ánt^ de comenzar ios 
preparaiivos. Otrodiat qtte con un 
myre de detpreeio le pret^umó áón^ 
de titaha tu yerno Doiabetax Está^ 
ie dixo , con (u suegro. A uno/, 
^ve viniendo de Iraléo , decían 
eorria alté voz de que Cesar tenia 
hlcqneado á Pompeyo^ les dixot 
Y vosotros venís á verlo con vue^ 
tros propios ojos. Dttpue* de ia 


derrota de Fartalia , Nonio ie da^ 
ba ánimo diciendolet que íodaréd 
quedaban intactas teit águilas en 
el campo de Pompeyo’. Eso sería 
bueno , te reptied , si hubiésemos 
de combatir con las cornejas. £/- 
tos dichos irriíáron tanto á Pom- 
peyo^ que decía : Quisiera que Ci* 
cerón se pasase al enemigo , por- 
que asi ¿ lo ménos me tendría uo 
poco de temor. JUacrob. Satum. 
S. y^Plut. m Cicer. 

1 Brutus amicus In causa ver- 
satur acriter. aid Attic. 11. 4. Vté, 
Plut. in Itrut. et Pomp. 
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y en particular Ático ' . Nosotros no podemos for- a. de rouu 
mar juicio exácto de cstoS grandes acontecimientos re aíéron 
por la distancia de la edad, y por falta de docu- 
mentos; y así habrá tal vez ahora quien crea que 
aquella resolución fue, no solo prudente, sino ne- 
cesaria. Se decia que con su retirada habia mos- 
trado la flaqueza del partido; y que después de ha- 
ber afectado por mucho tiempo la mayor seguridad 
y confianza, no se atrevió á hacer frente por un 
instante á su enemigo. „¿Has visto jamas, escribia 
«Celio á Cicerón, un hombre mas fatuo que tu 
«Pompeyo? ¿Uno que dio tanto miedo con sus 
«jactancias, se puede conducir peor? Mira, al con- 
« trario, á nuestro Cesar, y dime si has visto ni lei- 
«do actividad como la suya en el obrar, ni tal 
« templanza y humanidad en el vencer * 

Pompeyo abandonó la Italia un año antes que 
César juzgase apropósito perseguirle; y en aquel 
tiempo tuvo toda la comodidad que quiso para jun- 
tar una esquadra inmensa de todas las partes del Im- 
perio de la qual poco ó ningún uso podia hacer 
contra un enemigo que no tenia la menor fuerza de 
mar. Sin embargo de su flota dexó caer la Sicilia 


I Quorum dux quam 
>•7 iff ^ tu quoque animadveriis; 
cuí ne PIcena quidecn nota fu«riní. 
Qaam autem sine coiisilio , res 
restis. Ad Attic. 7. 13. Si iste Ita> 
líam reUnquet, ftciet omniiio ma- 
le* et, ut ego existimo, áaj)' vimt, 
Ibid. 9. 10. 

» Ecquando tu hominem laep- 
tiúrem, quam tuum Cn. Fompemm 
vídistt, qui t antas turbas » qui tam 


ougax esset, commorit? Ecqueoi 
autem Ctesjre oostro acriorem ia 
rebus gerendís, eodem io viuoría 
temperatiorem , aut legisti , aut 
audisti? Efirt. fam.%. 1%. 

3 Omnls haec classU Alexaii" 
dría , Colcbij, Tyro , Sidoue , Ara- 
do , Cypro, Pamphyila, Lyeía, 
Rbudo . . . ad iuterciudcodos com— 
meatus Italise ... comparatur. Ai 
Aítk. 9. 9. 
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en manos de Cesar, y lo mismo hizo con la impor* 
tante plaza de Marsella. 

£1 mayor, en ñn, de sus errores fué abandonar 
la España y no dexarse ver al frente de sus me- 
jores tropas, como lo eran las que tenia en aquel 
pais, que estaba enteramente á su devoción, y era 
el mas cómodo para las operaciones navales. £n 
efecto qunndo César supo su resolución de no ir 
allá la juzgó un desatino: y á la verdad lo fué el 
encargar á sus tenientes la guerra de España con- 
tra el genio y ascendiente de Cesar, exponiéndose 
á perder el mejor exército que tenia, y á arruinar 
todas sus esperanzas. 

Algunos autores se maravillan de que César 
quando echó de Italia á Pompeyo no le siguiese, 
y que le dexase el tiempo de un año para juntar 
un exército y una armada, y ibrtiñearse con todos 
los auxilios dcl oriente. Cés.ir, sin embargo, no 
era hombre de hacer esto sin buenas razones. Co- 
nocia perfectamente sus tropas, y estaba seguro de 
que quantas podía juntar Pompeyo en el levante 
serian muy desiguales á las suyas. Consideraba ade- 
mas , que si le persiguiese en Grecia , le forzaría in- 
faliblemente á retirarse á España, que era la única 
provincia de todo el Imperio donde no habría que- 
rido verle: porque era donde Pomp>eyo tenia mas 
proporciones, recursos y partido, y donde sus tro- 
pas, compuestas de veteranos, se hallaban en mejor 

1 Numiant AfTTPtum, et An^ ab)ecis3e. Moostra ramot. Ibtd^ 
hiam .... cugitare ; HL^paaiam 9. ix. 
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p¡e. No podía César lisongearse de acabar felizmen- 
te aquella guerra sin destruir primero un exército 
tan poderoso: y la ausencia de Pompeyo se lo fucili* 
taba. Por eso al partir para España decia „ que iba 
*> á combatir con un exército sin General, para vol- 
»» ver después contra un General sin exército El 
suceso justificó su conducta , pues en quarenta dias 
se hizo dueño de tan importante provincia * . 


Servilío 
Isaurico. 


Allanada la España, fué César creado Dictador *■ <>5 Rom» 
por M. Lépido , que era entonces Pretor de Roma. CKeron 
Usando las faculudes de aquel empleo , se nom- c.ju1'ioc”ir, 
bró á sí mismo Cónsul en compañía de P. Servilio 
Isaurico; y revestido de este nuevo honor fué á em- 
barcarse á Brindis para perseguir á Pompeyo. Las 
insignias de la dignidad suprema que llevaba con 
su persona diéron infinito peso á su causa ; porque 
pusléron á todos los estados y ciudades del Imperio 
en la necesidad de respetarle: ó á lo menos servían 
de pretexto para abrir las puertas al Cónsul de Ro- 
ma En este tiempo Cicerón, al ver lo mal que 
se disponía la guerra, hizo los últimos esfuerzos 
para disponer su partido á la paz: pero Pompeyo 
prohibió se hablase de ella en el consejo, habiendo 
declarado „que no quería ni la vida ni la libertad, 

» si el mundo había de creer que las debía á Ce- 


I Iré se ad everclrum sine 
duce ; et inde rtversurum ad 
ducem siise eierdtu. Sue/o». 

/«r. J4. 


1 CéTfét. túm m . ifé. e. 

3 lili se daruros negare, oecfu^ 

portas coosull prseclusuros. CdtJor. 
comm^d4 biUo dvtli 3 . 
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A. de Roma »’ sar Ya comenzaba á conocer que su conducta 
De aceroo no correspondía á la grandeza de su reputación; y 
pensando restablecerla, estaba resuelto á vencer ó 
morir. 

Entretanto C<5sar le tenia bloqueado en Dirra- 
chío: y se esparció la voz de que, como en Brindis, 
se veria forzado á embarcar sus tropas , y mudar se- 
gunda vez el teatro de la guerra á algún otro pais 
mas distante. Dolabela, que militaba en el campo 
de César, lo creía así; y exhortaba por cartas á su 
suegro, que se aprovechase de la fuga de Pompe- 
yo, y se retirase á Atenas, ó á otro parage lejos del 
tumulto de las armas. Le representaba que ya era 
hora de pensar en su propia seguridad, habiendo 
cumplido abundantemente con lo que debia á la 
amistad y al partido que habla abrazado: y que si- 
> guíese la República á donde realmente residía; y 

no un nombre y una sombra, que ya no significaba 
nada ’. Finalmente, que César aprobarla su con- 
ducta. Todo esto era muy bien pensado en aquellas 
circunstancias ; pero la guerra mudó de aspecto re- 


I Desperans victoriam, primum 
ccepi suadere pacem ,cuius fueram 
semper auctor: delude t cum &b 
ea senteotia Pómpelas valde ab> 
horrerei » suadere iustitui, ut bel- 
lum ductret. Ep.fiim. 7. y Vibul- 
l¡us....de mandat{.<i Caesaris age- 
re ínstituii; cuín iitgressum In ser'> 
rnonexn Pompeius ioierpeliavic , et 
loqut plura prohibuit. Quid mihi, 
inquift aut viia, aut civitate opus 
est , quam beneficio Casaris ha- 
bere videbor? Cttmr. Mmm, de 


belh eitnli t\b. 3 . t. 

9 Ulud a re pero, uf < ti fam lile 
evitaverit hoc periculum,et sese 
abdidertt In classem» tufs rebus 
cousulas: el aliquando tibí podus, 
quam cuivis sis amicus. Satísfa- 
ctum cst jain a te vel offlcío, vel 
famiiíaritati : satisiactum etiam 
partibu 5 ,et el relpublicíe quam tu 
probabas. Reliquum cst % ubi nuac 
esr respublica, ibi slmus potius, 
quam , dum veteretn íUam sequi- 
mur, slmus ÍQ ouiU. £p,fúm. 9. 9. 
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pentinamente , y César, en vez de forzar á Poní- a. dt nom» 
peyó en Dirrachío, se vió, por una pérdida impro- De Uction 
visa, en ,1a necesidad de retirarse á Macedonia, y 
de ceder á Pompeyo la ventaja de perseguirle. 

Quando la guerra se iba avivando era Celio 
Pretor de Roma. Conñándose demasiadamente en 
su poder, y en la fortuna de su partido, publicó 
diversas leyes odiosas y violentas'; y entre ellas 
Una aboliendo todas las deudas sin excepción. La 
Ciudad entera se alborotó en contra; y Celio filé 
depuesto de su oficio por autoridad del Cónsul Ser- 
vilio y del Senado. De «te ultrage cobró tanto 
resentimiento, que llamó á Milon de su destierro 
de Marsella, no obstante que César le habia ne- 
gado esta gracia, y de mncierto con él emprendió 
formar una sedición favorable a Pompeyo. Comu- 
nicó Celio á Cicerón su designio por la última carta 
que le escribió. „Á vuestro pesar, le decia , os 
»> haré vencedores. Vosotros dormís, y no acabais 
»> de conocer nuestro flaco. ¿ Qué hacéis ahí ? ¿ Es- 
perais el éxito de una batalla, que perderéis se- 
*» guramente? Yo no conozco vuestras tropas; pero 
»» sé que las nuestras saben pelear bien , y sufrir él 
»> frió y el calor Este motin, que habia ya con- 
movido toda la Italia, se acabó en su principio con 
la muerte que diéron á Celio y Milon algunos sol- • 

I C«/4ir. comm. dt htllo civHi becllH. . . . Quid istic ficftis? prse- 
lib. 3 . JIum eifpeciatls» quod firmisslmuia 

1 Vos invUos vinwre co€gero. csí? Vestrascopiasooonovi.No- 
. .. . Vos dormitis : (MIC hxc adhuc stri valde depiiRuarc « et fícile 
mih! videmini iateHígere • quam algere , et esurire coosueveruot. 
nos pateaflius» et quam &imus im- 9 . 17. 
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dados á quienes persuadían que desertasen. Uno 
y otro habian sido sequaces de Cicerón desde sus 
primeros años, y por su nacimiento y talentos ha- 
brían conseguido temprano los primeros honores , si 
se hubiesen gobernado por sus consejos} pero las 
pasiones pudieron mas que el juicio, y ambos se 
entregaron á la carrera de las turbulencias, que los 
conduxo al despeñadero. 

Las esperanzas de paz se desvaneciéron entera- 
mente aun del ánimo de Cicerón; el qual volvió 
á aconsejar á Pompeyo que prolongase la guerra, 
y no se expusiese al riesgo de una batalla. Sus ra- 
zones fuéron escuchadas y atendidas por algún tiem- 
po ; jrero aquel asomo de prosperidad que Pompe- 
yo tuvo en DlrrachJo le Inspiró tanta confianza en 
sus tropas, y tal desprecio de César, que la loca 
presunción le arrastró á su ruina quando si hu- 
biera seguido los consejes de Cicerón, la de su ene- 
migo era inevitable. Su esquadra le podía intercep- 
tar todo socorro por mar y tierra ; y le habría es- 
trechado aun mas dificultándole con su exército, 
superior en número, las marchas y subsistencias; 
mayormente después de la desgracia de Dirrachío; 
pues César no habría hallado en los pueblos la 
menor voluntad de darle socorro. La abatida situa- 
ción de César fué causa de su fortuna ; porque 


I Cum ab ea sententia Pompe» 
ius valde abborreret> suadere iosti- 
tui* ut beUutn duceret. Hoc in» 
terdum probabat, ec in ea seuteiuia 
videbatur fore « et tuisset furtaaset 


nlsi quadam ex pufroa espUset su!« 
militibus cuofidere. Exeotempore 
vir ¡lie summus, nullus imperator 
fult. . . . Victus turplsótme, amissis 
eiiam casirU» solus fugit. ¡h. 7. 
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los Pompeyanos se figuraban tan segura la victoria, a. de Rom* 
que la impaciencia de combatir se apoderó de to- d» aceruo 
dos, y cegó aun al mismo Pompeyo , precipitándole 
á dar la fatal y memorable batalla de Farsalia. Ci- 
cerón dice que Pompeyo se dexó llevar en esta oca- 
sión de otro motivo diferente. Era en extremo su- 
persticioso y crédulo de agüeros y presagios : y ha- 
biendo hecho consultar auspicios por todas partes *, 
todas las respuestas , como era natural , le vinie- 
ron favorables: y así desde entónqes creyó asegu- 
rada su fortuna. 

Sin embargo debemos convenir en que el papel 
que hacia en esta guerra era extremamente dificil i 
porque no podia obrar con tanta libertad como en 
las demas que habia sostenido conduciéndose por sus 
propias luces. Tenia en su campo la mayor parte 
de los Magistrados y Senadores , entre quienes ha- 
bia muchos que no le eran inferiores en dignidad , 
y como él hablan mandado exércitos, y conseguido 
triunfos : los quales exigían , no solamente saber 
todo lo que pasaba, y asistir á todos los consejos, 
sino que en el común peligro no se hiciese nada sin 
su aprobación. Ademas de esto, como no depen- 
dían de él mas que por elección de partido, exigían 
una absoluta condescendencia, y estaban dispuestos 
á abandonarle al menor disgusto que se les diese. 

Estos mismos Ciudadanos se hallaban ya cansados 


I Hoc clvill belb , dii immor^ $ud(? que dicta Poir.p«ío 7 Erenim 
tales!... que iK^is in Grarcum Üle admodum extis et osieutis 
Roma respemsa baruspicum mi&sa movebatur. I}e 24^ 

TOMO m. V 
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A. de Roma de aquella situación, y deseaban con impaciencia 

De Lk'doa volver á Roma á gozar de sus riquezas , comodida- 
des y honores *. El gran número de sus tropas, y 
la opinión que tenían dePompeyo, les hadan con- 
tar con la victoria por segura, y anhelaban se diese 
una batalla decisiva; sospechando que su xefe la 
diferia por conservar mas tiempo el mando y la au- 
toridad: y le acusaban de gustar, como Agamenón, 
de ver baso sus órdenes gran númeio de Generales 
y Reyes. E'inalgiente el disgusto de estar siempre 
sujeto á semejantes quejas le determinó, contra su 
propia inclinación y parecer, á probar la fortuna 
en una acción decisiva. 

Cesitr conocía perfectamente el carácter y la si- 
tuación de Pompeyo, y sabia muy bien que no to- 
leraría se pensase que su lentitud era temor: y co- 
mo anhelaba á empeñarle á slar batalla , se exponía 
algunas veces con tan poca prudencia, que pecaba 
en temeridad. Los que no se hagan cargo de esto, 
y reflexionen el sitio que puso a Dirrachio siendo 
el enemigo dueño del mar, de donde podía reci- 
bir víveres y socorros en abundancia, y la empresa 
de bloquear una plaza tan extendida con un excr- 
cíto menor que el que había dentro, juzgarán que 
César era un acometedor feroz y extravagante. 
Efectivamente él mismo conoció que era inútil 

I Kdcf iiri rC'/i mt/rie 
Híti AyJifÁifinl'x trt 

nxKiii'Sff Jta r«r viAt' 


Af^ian. pág. 47a Milites otiumf 
sodi moram , principes ambifum 
ducis iocrepdbant. Hor. 4. 
pág. Pompe 
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quanto hacia para forzar al enemigo á combatir fue- a. d« Romí 
ra de los muros, y abandonó un proyecto que le De oceron 
hubiera destruido infaliblemente si se hubiese obs- 
.tinado en él *. 

A esto se debe añadir, que mientras Pompeyo 
se mantuvo atrincherado ó encerrado en sus muros, 

Cesar no pudo conseguir la menor ventaja sobre él, 
no obstante el valor de sus legiones veteranas, en- 
durecidas y amaestradas en las guerras de las Ga- 
llas, y el vigor y gran talento de su xefe. En el 
sitio de Bi indis nada pudo tampoco adelantar hasta 
el momento en que Pompeyo embarcó sus tropas; 
y en Dirrachio , la única vez que le obligó á com- 
batir, tuvo pérdida considerable. Hasta entónces 
se conduxo Pompeyo como gran capitán, defen- 
diéndose con las fortificaciones de un exército á 
quien no podia resistir en campaña rasa; pues la 
mayor ciencia de un General consiste en conocer 
bien sus propias fuerzas , y las de su contrario. Pom- 
peyo, con el ayuda de sus trincheras y fortificacio- 
nes, hizo que sus nuevas reclutas resistiesen á los ve- 
teranos de César; pero quando se determinó á pe- 
lear á pecho descubierto perdió toda la ventaja que 
tenia; „ porque abandonó, dice Cicerón, sus pro- 
»>p!as armas, que eran la prudencia, el consejo y 

X Caesar pro natura f^rox , et tente mari ómnibus copHs abun- 
con6clend* rei cupidos , ostentare darent? ) ouoc expugnatiooe Dyr- 
aciem, provocare, lact-ssere ; nuuc rhachil irrita. .. Hor, lib, 4. cap. *. 
obitdioae castrorum, qu* sedecim tí itftt 

minium vallo obduxerat ; (sed 07fav«n\hg<rmf» • .* 

quid bis obe&sct obsidio, qui pa- pái. 
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Mía razón, y confió su suerte á las espadas y á la 
•«fuerza, en que sus contrarios eran muy supe- 
««riores 

Cicerón no se halló en la batalla de Farsalia, 
habiéndose quedado en DIrrnchio enfermo de cuer- 
po y de espíritu ; porque el ver tomar tan mal sem- 
blante los negocios de su partido, y el no ser es- 
cuchados sus consejos * , le habla causado tal hipo- 
condría y tal postración de fuerzas, que no pudo 
admitir ningún cargo; pero dió á Pompeyo palabra 
de seguirle luego que su salud se lo permitiese: y 
para prueba de su sinceridad le dió en prenda á su 
hijo; el qual, no obstante su tierna edad, se distin- 
guió mucho al frente de un esquadron de caballe- 
ría que Pompeyo puso á su mando Catón estaba 
también en el campo de Dirrachío con quince co- 
hortes que mandaba, quando Labieno les llevó la 
noticia de la derrota de Farsalia. £n la primera 
turbación de un suceso tan funesto, Catón ofreció á 
Cicerón el mando de aquellas tropas, como superior 
á él en grado ; pero este le rehusó constantemen- 


7 Non lis rebus pu^nabamus, ex qaa etiam summa tofírmi- 
quibus valere poteramus,consUÍo, tas corporls: q\ia levata, ero ona 
aucfurítate, causa, quae emnt in cum eo quí negolium gerít, est 
nobts superiora ; sed lacertis et vl> que iu spe magna. Ad Attic, 
ribus , quibus pares nou eramus. n. 4. 

Epist.Um. ♦, 7. DoUbamque pilU 3 Quo tamen in bello, cum te 
€t gUdiis, Don coDsiliis, ñeque au» Pompeius alse alteri prarfecisset, 
Ciorítatibus nostris de jure publico znagnam laudem a summo viro 
disceptari. Ibiá, 6. t, et ab exerciru consequebare equí* 

a ]p$e fugi adhuc omne rruous, tando, jaculando, omui milhari 
eo magis, quud íta iilhil poierat labore tolerando. Atque ea quidem 
agí ) ui mihi , et mei$ rebus aptum tua laus pariier cum república cc* 
e&seu... Me cooiidt soUlcUudo» ddit. IH Ojgii.t.ti, 
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te : lo que excitó tanta cólera en el hijo de Pom- a. de na.ua 
peyó, que según Plutarco, sacó la espada, y se la De a’cron 
habría pasado á no haberse puesto Catón de por 
medio. No se halla la menor noticia de este caso 
en los escritos de Cicerón; á no quererlo interpre- 
tar de un paso de la oración por Marcelo, donde 
dice, que enmedio del furor de la misma guerra 
habla siempre predicado la paz, sin embargo del 
riesgo á que habia visto expuesta su vida * . 

La derrota de Farsalia puso en tanta conster- 
nación á los del partido Pompeyano, que todos pen- 
saron únicamente en salvarse en la primera embar- 
cación que encontraban, para huir á donde á cada 
uno guiase su esperanza ó su temor , esparciéndose 
por las diferentes provincias del Imperio *. El mas 
crecido número de los que querían renovar la guer- 
ra se encaminó derechamente al África, que fúé el 
punto de reunión general de todos los restos del 
ezército. Otros se retiraron á Achaya , para tomar 
allí su determinación, según el rumbo que siguie- 
sen las cosas. Cicerón resolvió que aquella des- 
gracia, á la qual no vela remedio alguno, fuese 
para él el hn de una guerra que detestaba. Exhor- 
tó á sus amigos á que siguiesen su exemplo, repre- 
sentándoles, que pues no hablan podido vencer á 
César con todas sus fuerzas enteras, no debían pro- 


I Multa d€ pace dlxl , et io Pharsalica ñiga venfaae LiWe* 
ipso bello eadem etlamcum ca-> num: qui cum iaterirum exerd* 
pUfs mei periculo seusi. Pro Mar» tus ounciavisset.... naves súbito 
S- perrerríti nietu coosceodi&Ui. J>t 

* Paucb sane post diebus ex Ditñm. 1 . ja. 
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A. de Roma mctcrsc mejor fortuna quando las hablan perdido *. 

De íiceron Acabadas así sus esperanzas, y aburrido de una 
campaña tan miserable, de la qual no habla sacado 
mas fruto que disgustos y pesares continúes, con la 
ruina de su salud, tomó el partido de rendirse, y 
entregarse al vencedor. 

t Hunc e^o belti m{hl ¿íoem res noa fuUsemus, Tractos sup<rio« 
feci, fiec puravi, cum Iniegri pa« res tóre. Jtfut. fum. 7 . 
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VIDA 

DE MARCO TULIO CICERON. 

LIBRO OCTAVO. 

Embarcóse Cicerón para volver á Italia, y llegó Roma 
á Brindis hacia el fin de octubre: pero apenas to* xie I^-croa 
mó tierra quando le vinieron á la memoria muchas conw';;. 
reflexiones que le aeitáron el coraron. Vio que biciártmML’ 

, 1 • 1 1 1 1 / I 1 ^ M. Antonio, 

había abandonado la guerra antes de acabarse; y 
que para volver no habia esperado el consentimien- 
to de César. Conoció que habia procedido atrope- ’ 
lladamente; y no sabia quanto se podia fiar de la 
clemencia del vencedor. Su dignidad de qualquie- 
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ra forma padecía mucho; y sobre todo no podía 
adivinar si en tiempo de tanto desorden y turba- 
ción, los sequaces de Cesar en Italia usarían con <íl 
la misma humanidad que su xefe; ni si los soldados 
que encontrase le harían algún insulto, viéndole 
andar con fasces y laureles Por otra parte el su- 
primir estas insignias de su dignidad era envilecer- 
la , disminuir el honor que le habia conferido el 
Pueblo Romano, y reconocer un poderío superior á 
las leyes. Todas estas inquietudes se le aumentaron 
mucho con una carta que le envió Marco Anto- 
nio, Gobernador de Italia en ausencia de César, 
dándole á entender que era necesario se fuese de 
allí ; pues César , por haber sabido que Catón y 
Mételo estaban en Roma, donde se dexaban ver 
públicamente, le habia prevenido en la carta de 
que le incluía copia , que no permitiese á nadie 
entrar en Italia sin que traxese un pasaporte firmado 
de su mano. Con esto, Antonio pidiendo mil per- 
dones á Cicerón, le notificaba ser preciso obedecer 
la orden de César. Cicerón le envió luego á decir 
con L. Lamia , que por encargo de César le habia 
escrito Dolabela que podia venir á Italia libremente, 
y que en esta confianza habia venido. Antonio pu- 
blicó poco después un edicto prohibiendo á todos 

z Ego vero (iicaute, ut scri* ñus accepissem doloHs: ipsum hoc 
bis, ct celerlus, quam opurtuit, non me aogeref. Brundísií >icere 
feci. jiá Attit.ii. 9. Quare volun- in omoes partes est molescum. Pro* 
tatis me mcje nunquam poeniiebit: pius accederé, ut suades, quemado 

consiHi peenitet. lo oppido altquo alnc Hcioribus, quos populus dedit, 
mallem resedisse, quoad arcesse- possum? qui mtlit iocolumi adimi 
rer.Miousaermooissublissem;!!!!- noapossuiit. i¿«d.ii. 6. 
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los partiJarios de Pompeyo el estar en Italia, ex- 
ceptuando á Cicerón, á quien de propósito nom- 
braba en el edicto: y esto le mortificó mucho, por- 
que lo que él quería era solamente que disimula- 
sen, ó, como decimos, que hiciesen la vista gorda 
con él, dexándole vivir tranquilo y retirado, sin 
distingtiirle de ninguno de los de su bando 

Para mayor aumento de desgracias recibió tam- 
bién nuevos pesares de su propia familia. Su her- 
mano Quinto, con su hijo, habiéndose s.ilvado de 
la batalla de Farsalia, fueron á Asia a echarse á los 
pies de César: y como Quinto habia sido su te- 
niente en las Galias, y siempre habia recibido de él 
los mayores beneficios y pruebas de amistad , debia 
con mucha razón temer su resentimiento. Para mi- 
norar su tacha de ingratitud, y lograr indulto mas 
fácilmente, echó todas las culpas á su hermano; y 
lo que es peor, procuró ridiculizarle en sus discur- 
sos y en las cartas que escribió á César; de suerte, 
que si en esto no hay algo de exageración, su con- 
ducta fué inhumana. Cicerón lo supo por muchas 
parres, y hubo quien le avisó que su sobrino habia 
partido delante por órden de su padre, con un dis- 
curso estudiado contra su tio, que debia pronun- 
ciar en presencia de César. De todos los pesares 
que afligían á Cicerón ninguno le fué tan sensible 


I Quamquam quid €({0 de lict(w 
ribus. qui pcue ex Italia decedere 
siin ÍU5$U5? nam ¿d me mi&it Ai> 
toaius exemi^lum Cae^ris ad se 
termim , in quibus erar , se audi»- 
•e,CatüDem, et L. MeteUum io 
TOMO 111. 


ItalUm venisse, Rnmx ut e&sent 
paUm. . . Tum Ule edixit ira^ ut me 
exciperet.et Lseliucn namiojtim. 
Quod sme nolletn: poierat eiiim, 
stne nomine, re Ipsa excipi.0 muí* 
ta¿ et graves otfcu»iuae»! lünLr, 
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A. <ie Roma como cstc Sin embargo de lo poco que fiaba de 
De citéraa Cesar, y de los malos oficios que sabia le hacian 
con di sus enemigos, su mayor cuidado era el peli- 
gro de su hermano y sobrino, cuyo carácter fogoso 
y arrojado podia causar á sí mismos mas daño que 
á él. Pero no obstante los grandes motivos que te- 
nia para estar Irritado contra ellos, su corazón no 
• los podia aborrecer, y por eso obraba muy diversa- 

mente. Habiendo sabido que César en conversación 
habla acusado á Quinto de haber sido el autor de 
^ que toda la familia siguiese el partido de Pom- 

' peyó’, le escribió al instante en los términos si- 

guientes. 

»i Aunque me intereso por mi hermano Quinto 
»» no menos que por mí propio , no me atrevo á re- 
»> comendártele en las circunstancias presentes. Lo 
*>mas á que me arriesgo es á suplicaite, como lo 
»>e.xccuto, creas que hizo quanto le fue posible 
»» para persuadirme conservase tu buena correspon- 
»* dencia y amistad; y que no me determiné á sa- 
»> lir de Italia por instigación suya, ni para esto me 
** sirvió de guia: antes él no hizo mas que seguir- 

1 Quintus mistt 6lium noa so» tum íilium.... vol'im«nqti« s1bi 
lum suí depr^catorem » sed eti^m osterxii&se oratíonis, quam apjd 
accusatorem mei .. .. oe<)ue vero Cvsarem contra me esset hribhii» 
I desiárit, ubicunque est, omoia ia rus:... multa postea pairis cuusi-» 

me mAlcdicta coaferre. Nihil mihl mili scelerc secum Quimum pa- 
unq’jam fam incredibile accidit* locuium. ibid. 10, 

I nihil lü his maiis tam acerbum. a Postea, cum mihi lfrcr« a 

Jv id. *. Epístolas mihl legerunt Balbo Comelio mlwrc miss» 
pUiias omnium in me probrorum. $ent,lllum existimare, Qumlum 
... ipiti ením lili futavl penitclo» tratrem lltuum me* proíectio^ 
eunt fore,?ieius hoc tantum sce> nls fuisse (ita euim scrifsit.) lóid^ 
lus pcrcrebuisseu ifrrd. 9. U Quiih» 11. is. 
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»*me. Espero que tu bondad, y la confianza que a. de Rom* 
**ha habido tanto tiempo entre ^vosotros, hablarán re ckeren 
*> ú favor suyo en esta ocasiun. A lo menos te pido 
»»con toda mi eficacia que no padezca, ni le con- 
»»denes por lo que es sola culpa mía 

Otro embarazo domestico afligía ademas á Ci- 
cerón, del qual no era fácil salir sin el auxilio de 
Ático. Se hallaba absolutamente sin dinero; y la 
confusión de los negocios era tal que nadie presta- 
ba , ni quería comprar ninguna cosa. La suma que 
adelantó á Pompeyo, y la mala administración de 
su muger , que abandonaba el cuidado de la casa 
á criados que la engañaban, le reduxeron á tal 
estrechez, que no tenia con que hacer el gasto dia- 
rio. En este apuro recurrió á la generosidad expe- 
rimentada de Ático su amigo; el qual miró como 
fortuna poderle socorrer ’ . 

No acabaron aquí sus trabajos : su yerno Dola- 
bela le procuró uno nuevo con la temeridad natu- 
ral de su carácter. Se le puso en la cabeza obtener 
aquel año el Tribunado por medio de cierta adop- 
ción en una familia plebeya, y sus intrigas, apoya- 
das por la autoridad de Cesar, le facilitáron vencer 
una infinidad de obstáculos. El primer uso que hi- 
zo de su poder fue excitar nuevas turbulencias re- 
novando la ley que abolía todos los débitos. Varios 
Magistrados ambiciosos ó arruinados habían inten- 


I Jld Attic. ll. tO. 

3 Kt velim « quoad inferís, con- 
sideren, ut sUt unde uttbis suppedU 
temur sumptus occcs&aiii. Si quas 


híibuimus facúltales, easPompe- 
io tum, cum id vídebdmur S4- 
pieuter faceré, deiulunus. i 0 /d.i 3 . 

3 . 31 . 


Digitized by Google 


A. de Koma 
•jot. 

De Cicerón 
6ol 


IJO VIDA DE CICERON. 

tado lo mismo; pero se les habían opuesto todos los 
hombres de bien y de honor, y particularmente 
Cicerón, que miraba semejante empresa como la 
ruina del estado *. Partiendo de este principio, no 
es maravilla se desahogase de su pesar con su amigo 
Ático, pintándole la conducta de su yerno como 
una de sus mayores desgracias. Dolabela no obs- 
tante procedía forzado de la necesidad de su situa- 
ción, mas que de inclinación natural. Su casa esta- 
ba en tal desorden, que durante su ausencia su mu- 
ger Tulla se vió en la precisión de retirarse á casa 
de su padre para comer. Por otra parte este aun 
no habia acabado de pagar la dote de su hija : por- 
que haciéndose esto en tres plazos señalados por la 
ley, había solamente satisfecho los dos primeros; 
sin haberle sido posible hacer lo mismo con el últi- 
mo, por las estrecheces en que se hallaba *. Junto 
esto á la diferencia de genios entre Dolabela y Ci- 
cerón, acabaron de reñir enteramente, y se siguió 
el divorcio de Tulla. No se sabe si le intentó ella, 
ó su marido , porque los documentos que tenemos 
para decidirlo son muy confusos. 

En este tiempo hizo Tulla una visita a su pa- 


1 Nec enJm oUa res vehemen- 
tiüs rempubUcam coottiiet. quDm 
fides; que esse nulla potest « oisi 
erit neccssarla solutio rerum crc- 
dilarum. Dt OJ 9 ie, «. 34- 
3 Q^uod me audis í'ractiorem es* 
animo; quid putas, cum vkleas 
•ccessi&se ad superiores segritudl- 
Dcs prvcUrss generi actioiics? Ad 
Attie. XX. xa. Etsi omnium conspe- 


ctum horreo, praesertim hoc gc- 
oero. De dote, quod 

scríbis, per omnes déos te obte- 
sfor, ul totara rem suscípias, et 
illam miseram mea cutpa et itegll- 
gencia turare incis opibus, si qu«e 
8um;tuis, quibus tibi mulesium 
non eríi, facultatibus. ¡b. t. De pciv 
sloneaiterau oro te,omni cura con- 
sidera, quid facienduin síL Uiá, 4. 
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dre, que estaba todavía en Brindis; pero en vez de a. d* Rom 
consolarle su vista, el amor extraordinario que la De ckéron 
tenia renovó todos los pesares y amarguras de las 
desgracias comunes. „En lugar de aliviarme, escri- 
»» bia á Ático, con la presencia de una hija tan vir- 
»» tuosa , amorosa y dulce , mi corazón se llena de 
M amargura, viéndola en un estado tan miserable, 

por culpa mia , pues es cierto que yo soy causa 
»» de todas sus desventuras. Por esto no he querido 
» detenerla mas conmigo , á fin de no aumentar 
»» nuestra común aflicción, y he hecho que vuelva 
»» a estar con su madre 

£n Brindis recibió la primera noticia de la muer- 
te de Pompeyo. Parece que le sorprendió poco, se- 
gún una breve reflexión que se halla en una de sus 
cartas sobre tan funesto acontecimiento. „ Nunca 
»»dudé, dice, que el fin de su vida fuese trágico. 

» £1 estado infeliz de su fortuna era tan desespera- 
•>do, y ha debido hacer tal impresión á todos los 
>» reyes y repúblicas, que en qualquiera parte á 
*» donde se hubiese retirado, creo le habria sucedi- 
»* do igual desgracia. Yo sin embargo lloro su pér- 
»>dida, porque le tuve siempre por hombre recto, 
j* moderado y juicioso Este retrato, que no es 

r Tullía mea venir ad me prid. « De Pompcií exiru mlhí du- 
)uti. ... Ero auiem ex ipsius blum nunquam iuit. Tanta enim 
virtute, humauitate , pietate non de^peratio rerum e)us, omnium re- 
mado cam voluptatem noo cept, gum et populorum animoa oceupe^ 

<]uam espere ex singular! fíUa de- rat.ut, qu<icunque veoíssei , boc 
buU sed etíam incredibíli sum do- putarem fliiurum. Non possum 
lorc afléctus. Ule iogenium io tam eju 9 casum noo dolere : homiuem 
misera fortuna versar!. lírd. 17.- ením intep.rum . et castum* et gra- 
Jüfiit.ftim. 14. zi. vem cogaoví. jiá Auk. ii. 6. 
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A. de Roma exagerado por el arte de la adulación, ni alterado 
De cítéroii por el odio , debe ser parecido ; tanto mas siendo 
hecho por mano de quien conocia mejor que nadie 
el original. Pompeyo habla adquirido el sobrenom- 
bre de Grande por aquel mérito que en un go- 
bierno como el de Roma da necesariamente idea de 
grandeza: esto es, la superior reputación militar, 
contirmada con muchas victorias mayores de las que 
habia visto la República en su mejor tiempo. Ires 
veces habia obtenido el honor del triunfo, por ha- 
ber conquistado, ó á lo menos vencido, las tres par- 
tes del mundo conocido, Europa, África y Asia; 
y con su habilidad y fortuna aumentado al doble 
la extensión y las riquezas del Imperio Romano. 
El Asia menor, que antes de la guerra con Mitn- 
dates le servia de límite, se convirtió en centro 
después do su victoria ; y mientras César , entrega- 
do á los deley tes, lleno de deudas, y mal visto de 
todos los hombres de bien, no era nada, ni se atre- 
via á levantar los ojos, Pompeyo habia ya llega- 
do al cúmulo de la gloria y de la autoridad, y se 
vela colocado por consentimiento de todos los par- 
tidos á la cabeza de la República. Este era el pues- 
,to á que se limitaba su ambición; pues aspiraba á 
ser el primer Ciudadano de Roma, el xefe, y no el 
tirano de su patria. Si su virtud y su moderación 
natural no le hubieran contenido en estos límites, 
le habria sido fácil mas de una vez apoderarse de 
la autoridad soberana ¡ y quizá el hábito de respe- 
tarle en que estaban las gentes , habria acostumbra- 
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do los Romanos á tolerar su usurpación. Pero si he- a. d* Rom» 
mos de juzgar sus deseos por la apariencia de sus De c^éroB 
acciones, se ve que él queria obtener de la incli- 
nación libre del Pueblo lo mismo que poJia fácil- 
mente tomar con la fuerza: y es de presumir que 
quando fomentaba las discordias y desórdenes de la 
Ciudad , lo hacia para poner á los Ciudadanos en 
precisión de nombrarle Dictador. El carácter de 
César era todo lo contrario; pues todos los autores 
convienen en que no hacia diferencia entre el poder 
usurpado, y el conseguido por deferencia volunta- 
ria , y que el amor y el temor eran para él la mis- 
ma cosa; quando Pompeyo no estim.iba por favores 
sino los que le ofrecian de buena voluntad, ni ha- 
bria.hallado gusto en gobernar á los que no le reco- 
nociesen voluntariamente por señor. El ocio que le 
dexaban sus ocupaciones lo empleaba en el estudio 
de las bellas letras, y particularmente en el de la 
eloqüencia : en la qual se habría distinguido, si hu- 
biese podido exercitar mas sus talentos naturales. 

Fué abogado en varias causas, y habló en algunas 
Junto con Cicerón. Su estilo era abundante y no- 
ble, sus reflexiones justas, la voz dulce, y la acción 
llena de dignidad. Con todo eso la naturaleza le 
habia formado mas para General que para Orador. 

En una y otra profesión observaba la misma mo- 
destia, la misma gravedad y templanza: y en cam- 
paña la disciplina militar tomaba mayor fuerza con 
su excmplo. Era muy bien hecho, y su figura gra- 
ciosa, con mezcla de magostad, que infundia res- 
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A. de Ro.ni peto. Tenia sin embargo en el semblante un no 

De aceroo sé qué de fiero y reservado, que sentaba mejor á un 
General que á un Ciudadano. Su talento era mas 
especioso que elevado ni penetrante; y en materia 
de politic.! era muy coito, porque siendo su gran 
principio de gobierno el disimulo, le usaba con tan 
poca habilidad, que se le conocía el arte con que 
procuraba ocultar sus miras. Como entendía mejor 
de guerra que de negociaciones, perdía en la Ciu- 
dad todas las ventajas que le daba la campaña; y 
así le sucedía muchas veces, que después de ha- 
cerse admirar fuera de Roma, volvía á ella para 
verse humillado y ultrajado; y el enojo y disgusto 
que esto le ocasionaba le hizo unirse con Craso y 
Cesar, dividiendo entre los tres un mando que al 
fin había de ser ton funecto ó la República. No cre- 
yó él tomarlos por compañeros, sino por ministros 
de su poder. Al principio debió pensarlo así; por- 
que uno y otro estaban aun muy lejos de aquel cré- 
dito que era necesario para aspirar á ser sus rivales, 
y hacerse superiores á las leyes: esto es, les faltaba 
la experiencia y reputación militar, y aquella es- 
pecie de imperio sobre las tropas que él habia ad- 
quirido con la costumbre de mandarlas. Acarician- 
do después á César, y abandonándole sin juicio ni 
precaución la conducta de los exércitos, le hizo mas 
poderoso que él era : y en fin su mayor desgracia 
consistió en que empezó á temerle quando ya era 
tarde para poderle contener. 

Cicerón hizo quanto pudo al principio para im- 
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pedir la unión de este triumvirato; y después, para a. 
que se conociese el peligro de una batalla decisiva: i 
y si se hubiera seguido uno de estos dos consejos, 
Pompeyo habria conservado el honor y la vida , y 
Roma su libertad. Pero la superstición que gober- 
naba á Pompeyo, su credulidad en los augurios, 
y el exemplo de Mario y Sila, que se sirvieron 
útilmente de la máscara de la religión para sus fi- 
nes políticos, con la diferencia de que aquellos no 
la creian, y él si , le precipitaron en su ruina. Quan- 
do abrió los ojos, y conoció su error, ya no era 
tiempo de enmendarle. El mismo lo confesó, di- 
ciendo haberse fiado demasiadamente en su fortuna, 
y haber visto las cosas con menos juicio que Cice- 
rón; pero el confesarlo así no podia ya reparar la 
desgracia de Farsalia. El hado le preparaba su ca- 
tástrofe en Egipto, cuyo Rey Tolemeo era hijo de 
uno á quien él babia colmado de favores, le habia 
sostenido en Roma con su protección, y habia contri- 
buido á restablecerle en el trono; y ese mismo hijo 
Tolemeo habia enviado una poderosa esquadra en 
su ayuda. ¿Pero qué fidelidad podia esperar de una 
corte gobernada por eunucos y por Griegos merce- 
narios, que miraban, no al honor de su amo, sino 
á la conservación de su poder y favor. El primer 
hombre del Imperio, el que daba la ley dos dias 
antes á los Reyes, á los Cónsules, á las naciones, 
y á toda la nobleza de Roma, fue condenado á muer- 
te por un consejo de esclavos, recibió el golpe fa- 
tal por mano de un vil desertor, y quedó tendido 

TOMO III. Y 
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A. de Roma y abandonado sobre la arena de Egipto, desnudo, 
Cu L'icefoa la cabeza separada del cuerpo, y esperando que la 
misericordia de un criado ¡untase las tablas podridas 
de una barca vieja de pescador para quemar su cuer- 
po ‘ . Sus cenizas fueron llevadas á Roma , y de- 


X Huius viri fasri(i;tuin tantis 
auctibus fortuna extutit, ut prí* 
mum ex Africa ♦ irerum ex Eur<>- 
pa t tertio ex Asia tríiimpharet : et, 
quot parres terrarum orbis sunr« 
totidem fUcerct monumenta victc^ 
riJB sua, V(H. Pat. a. 40. -Ui ipse io 
CorKrtone clixit. . . Asiam uUimam 
provinclarum aecepisse, eamdem- 
que mediam pafria reddídísse. 
Pfin. Hist. nat. 7. a6.-F/or. 3. $ -Po* 
fentia,qua honoHscaussa ad eum 
dcferreiur , non ut ab eo occupare- 
tur,cupidissirous. Vett. Parx-aq-" 
X>':on-páÉ i?*.-Meus autem irnna- 
lís Cu. Pompelus, vlr ad omnia 
summa natus * majorem dicendl 
Uloriam habuUset , nísi eum ma- 
jofis glorife cupiditas ad belUcas 
laudes abstraxisset. Erat oratloue 
satis amplus: rem prudenter vide- 
bat : aciio vero eius babebat, et 
in voct magnum splendorem* et In 
mofu summam dignUatem. Prut. 
6B.-r.*d. pro Saibó T. x.-Forma cx- 
celleos, non ea^ qua flos commen« 
datur retatiSi sed ex dignitate coa- 
stantiaque. VeU. Pat. x. s^.-lllud 
os probum reddentes, ipsumque ho- 
uorcra eximí» frontis. Plin. Hitt. 
fidr.7.ia.-Solet enlm aliud sentiré 
er loqui t ñeque tantum valere in> 
genio, ut non appareat quid cu- 
piar. Kp fam. 8. 1.- Ule aluit, auxtr, 
armavit ... . Ule Galii» ulteríorU 
adjunctor . . . Ule provínci» propa- 
gator; Ule absentis In ómnibus ad- 
yuior. ... jld .Attie. 8. j.-Aluerat 
Catiüarem: eundem repente timere 
cceperat. Ib.á. 8. Ego . . . nibil pr»- 


termisi ♦ quantum faceré enltl- 
que potul , quin Pompeium a Cae- 
saris conjuncllone avocarem.-At- 
que ídem cum jam omnes opef^ 
et suaSi et popuH RomanI Pompe- 
ius ad C»sarcm detulisset , seroque 
eadem sentiré etepisset, quac ego 
ante multo prxvideram . . . pacis, 
coQcordi» , compusitionts auctor 
esse non destiti: meaque illa vox 
est nota mullís « Vttnam^ pomp<u 
cum C. Cxsare tocietatem aut nan- 
quam coitfcf^ aut nunquam diremis» 
cct\ ...H»c mea, M. ADtoni,sctn- 
per cc de Pómpelo, el de repúbli- 
ca consiUa fueruot. Qu« si valui»- 
$ent , respublica staret. Pbiiip. 1. 
lO.-Plurimí suQt testes, me et ini— 
tio,ue conjungeret se cum Ciesare, 
monuisse Pompeium, et postea, ne 
sejungeret. Epuf. fam. 6. 6.-Quid 
vero Ule consularis vir , ac pene 
divinus de me scnserlt , sciunt, qui 
eum de Pi^rsalíca fuga P.iphum 
prosecuti sunt. Nunquam ab eo 
mentio de me , oisi honoriñea : . . . 
cum me vidisse plus fateretur, se 
speravísse meliora. Pbiiip. 7. 15.- 
Qui, si mortem tum obisset , Ío 
amplissimis fortunls occidisset ; is 
propagatiune vit» quot, quantas, 
quam ItKredibiles bausit calamita- 
tes. Tüse. disp. I. 3S.-In Pelusio 
Utore , imperio vUissimI regis, coo- 
siliis Spadonum , et ne quid malis 
desit, Septlmli desertoris fui gladio 
trucidatus. Flor. 4 - *• s*--®«?yp<urn 
petere proposoi! , memor beneS- 
ciorum, qua» in patrem ejus Ptnle- 
fi)»i , qui tum. ... regtubat, Ale* 
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positadas por su miiger Cornelia en un sepulcro a. d« Poma 
que le construyó en su quinta de Albano ‘ . Los De 
Egipcios también construyeron después un cenotafio 
en honor suyo en el parage donde fue quemado su 
cadáver, y le adornaron con muchas estatuas de 
bronce: las quales, habiendo padecido mucho con 
el tiempo, y hallándose medio enterradas en la are- 
na, hizo restaurar muy cuidadosamente el Empe- 
rador Adriano. 

Luego que se supo la muerte de Pompeyo filé 
nombrado César Dictador por la segunda vez, no 
obstante su ausencia , y Marco Antonio General de 
la Caballería. Cicerón estaba todavía en Brindis s 
pero en una situación tan violenta, que le parecía 
peor que mil muertes. El ayre mal sano de la ciu- 
dad no solamente alteraba su salud , sinó que opri- 
mía su espíritu ’ . La prudencia le prohibía el acer- 
carse á Roma sin permiso de sus nuevos señores; 


xandríae contulerat. , . • Princeps se di.<cor<Unte fortuna, ut.cul mo- 
Romani norniois. imperio, arbitrio- do ad viciortim térra defuerat, de- 
que £gyptii mancipil, . . . jugula- e5set ad sepulturam. Vell. sj. 

tus est.*.lo tantum in illo viro a Vtd. 

Próvida Pompvio dederat Campaiiia febres 
Optandas^ sed muirse urbes , et publica vota 
Vicerunt. IgUur fbrtuoa ipsius, et urbis 
Servatum victo caput abstulit 


t Hoy st admira todavía meáh 
arruinado junto á la via Apia á ¡a 
aaitda á( Aihano \ y ti vulgo croa 
f fnf ct ti uf ulero de lot Horaóot y 
Curiaciot ^ ^ut murieron y fueron 
ettferradot muy lejof de allí fuera 
de la puerta Trigémina. Este »ho- 
numento de Pompeyo contta de un 
tuAilt bataminio cuadrado t con anco 


Jui.’tn. lo. stj, 

pirámidet redondas encima ^ de lar 
ftuiits aun re conservan dos quasi 
enterar. 

t Quodvis eoim suppHcium le- 
vius est hac permao&iooe Ad At-~ 
tic. II. it. }am enim curpore vía 
sustíneo grjvítatem hufus c(c1! , 
qua! mihi laburetn adert iii do- 
leré...» íbid. sa« 
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A. de Rema y M. Antonio, que gobernaba despóticamente la 

De üiteroa Italia, como favorito insolente, mostraba gusto en 
mortificarle. Todas sus esperanzas se fundaban en 
César : y por eso no se queria apartar de allí , para 
hacerse mérito de recibirle á su desembarco; pero 
como tampoco estaba seguro de la disposición en 
que vendria, no le era posible dormir tranquilo; 
pues aunque sus amigos le daban grandes esperan- 
zas de la clemencia del vencedor, él no habia te- 
nido ninguna seguridad, ni noticia directa de él. 
César tenia tantos quehaceres en Egipto, que des- 
de diciembre hasta junio no habia hallado tiempo 
para escribir ni una sola carta á Italia De esta 
manera se hallaba Cicerón en un estado tan emba- 
razoso, que se avergonzaba de hablar de él en sus 
cartas, y pedia por favor á sus amigos no le hu- 
millasen con sus reconvenciones. 

En este intermedio las reliquias del exército 
Pompeyano se iban rehaciendo en África. P. V aro, 
que se habia apoderado de aquella provincia en 
nombre de la República, estaba sostenido de todas 
Lis fuerzas del Rey Juba: y Curien, que intentó 
echarle de allí después de arrojar á Catón de Sici- 
lia, perdió la vida y todo su exército en batalla 
con Sebura , general de las tropas de dicho Rey. 
Era Curien un jóven de la primera nobleza, naci- 
do con las mas bellas qualidades para ser uno de los 


I lile enim ¡(a videtnr Alexan- Ab Alexandria dlacessise neme 
driam teuen; « ut eum scribere nuotlat... Nec post Idus decemb. 
eiiam pudeat de lilis rebus. Ik. 15.* *b Ulo datas uUas literas. Uiá. 17. 
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primeros oradores de Roma, como lo habían sido a. de Rom» 
su padre y su abuelo Al entrar en la carrera del ne citéroo 
foro le dirigió Cicerón; pero el ser inclinado á pla> 
ceres y diversiones, junto con el mal exemplo y 
consejos de Antonio, su compañero inseparable, le 
precipitaron en gastos y profusiones extravagantes. 

Como á Antonio faltaba siempre el dinero que so- 
braba á Curion, se sujetaba á la voluntad de este, 
y le servia de ministro de su luxuria, para poder 
satisfacer la propia: de suerte que era un esclavo 
de sus vicios: pródigo del dinero quando le tenia, 
y de su pudicicia y la agena tan desenfrenadamen- 
te, que Cicerón, aludiendo á lo infame de sus cos- 
tumbres, le llamaba la mozuela de Curion Quan- 
do el padre de este por consejo de Cicerón le obli- 
gó á dexar la amistad de Antonio * , reformó su con- ^ 
ducta , y ateniéndose á las máximas de su maestro , 
se hizo la admiración de la patria, y un acérrimo 
defensor de la autoridad del Senado contra la pre- 
potencia delTriumvIrato. Muerto su padre, al en- 
trar en la carrera de los honores públicos, se des- 
pertó su ambición: y el ansia de hacerse popular 


1 HIc a magistrli parum lostl- ftmilia Cartonom , in qua tr«s 
tums, naturam habuit admlrabi- contioua serie Oraiores eatiteniac. 
lem ad dicendum. Brut. 8i. Uoa Plin^ Hi/t. nat. ?• 4i* 

Haud allum taota elvem tuUt índole Roma. 


a Nemo unquam puer, emptus 
libidiots causa f tam ftiit >n domi— 
Qi potestate, quam tu Ífi Cuhonis. 
Pbiltp. s. i8. IhJce 6Uola Curionis 
Attic. I. 14. Vlr fM»bnÍ8 , elo* 
quens ^ audax « su« * alieiurque , et 
fortuna ctpudlcitix prodigus:*.. 


Í.w«aR. 4- ti 4. 

cujus animo, voluptatibus, vel libi- 
diaibu9. Deque opes ulla, oeque 
cupidtiates suflícere posseot Veit. 
Pat. t. 4I. 

3 Nisi oieis puer ollm fidelissí- 
mis atque amantissimis coosiliis 
paruisses. fam, i. 
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A. * Romi le empeñó en una prodigalidad tan exccsiv'a, que 
para suplir á la magnificencia de las fiestas que da- 


De CicercKi 

60* 


ba , se reduxo á la necesidad de venderse á César , 
no quedándole mas recurso, como dice Plinio, que 
el de una discordia civil. Por esto los autores anti- 
guos le consideran como el principal instrumento y 
la trompeta de la guerra civil, en la qual cayó el 
por primera víctima ' ¡ pero cayó con valor de ver- 
dadero Romano , que merecía haberse sacrificado 
por mejor causa. Inclinándose ya la batalla á favor 
de Sebiira, sus mismas tropas y sus amigos le insta- 
ban para que pusiese en salvo su vida con la fuga : 
pero el respondió , que habiendo dado tan mala 
cuenta del cxcrcito que César le había confiado , no 
volvería jamas á ponérsele delante ¡ y continuando 
en pelear con obstinado valor, fué muerto enmedio 
de sus mas fieles soldados. Esto sucedió ántes de la 
batalla de Farsalia, mientras César estaba en Espa- 
ña Uespucs de aquella jornada quedó el África 
enteramente en poder de los del partido de Pom- 
peyo. Scipion, Catón y Labieno recogieron las re- 
liquias dispersas de las tropas republicanas, á las 


X Bello autem civiU .... non quam C. Curio » tribunus plebel* 
ftlius majorem , flagratuicH'enique sub/ecit facem. Te//. /» ú/. ». 48. 
Quid nunc rostra libi prosunt turbara, íbrumque» 

Unde tribüoitia plebejus sigDtler arce 
Arma dabas popults 7 

Zr/¿an. 4. 800. 

At Curio, nunquam amisso cxerci- spectum reversurum , conlirmat ; 
tu , quem a Ctesare fklei sute com- arque ira proeliaos iateríiciiur.C«»/. 
inUsum acceperit , se lo ejus coiw eiv. 1. 41. « 

Ame iaces, quam dirá duces Pbarsalía coníért, 
Specuodumque tibí bellum clfile oegatum est. 

Luam. ibid. 
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guales unieron después Afranio y Petreyo las del a. de nima 
exército de España. Todas estas fuerzas unidas eran 
tan considenibles, y superiores á las de César, que 
los xefes hablaban de pasar á Italia antes que aquel 
volviese de Egipto Esta voz se habia esparcido 
ya, y en caso de verificarse. Cicerón podia temer 
ser tratado como desertor: pues si César contaba 
por amigos á todos los que no se declaraban contra 
él , y perdonaba generosamente á los enemigos que 
se le sometian : los otros habian hecho publicar, que 
tenian por enemigos á quantos no se presentasen en 
su exército * . En esta situación no podia desear 
Cicerón otra cosa que la paz , ó la victoria de Cé- 
sar. La primera no era verosimil; y así se veia en 
la triste y dura necesidad de desear la fortuna de 
un partido que siempre habia detestado 

Por otra parte sabia que en Roma se murmu* 
raba mucho de él, y que las gentes de bien no le 
perdonaban que se hubiese rendido con tanta faci- 
lidad al vencedor. Algunos le condenaban porque 
no habia seguido á Pompeyo : otros porque no 
habia ido al África ; y muchos querían que se hu- 
biese retirado á Acaya, como diferentes buenos 


t II autem ei Africa iam affu- 
turi videotur. ...Quid mihi igitur 
putas agendum ? jid Ante. ir. ij. 

% Te enim diccre audiebamus, 
Nü3 1 omoes adversarios putare. ni- 
si quí nobijcum essent: fe.omneSt 
qui contra te nuti esseut , tuos. Pro 
L-g. it. ^ítem ad Attie. 11.6. 

S Est autem unum,qund mihi 
sit upUDdum, $1 quid agi de pace 


possit : quod milla equidem habeo 
inspe:sed quia tu leviter iiuer- 
dum slgniticas^ cogís me sperarc, 
quod optandum vix est. Ad Attie, 
II. iq.-ia. Mihi cum omoia suot 
latoierabilia ad dolurcm , rum ma* 
xirr.e, quod io eam causaoi venísse 
me video* ut ea sola utilia mihi 
esse videantur , que semper oolui. 
Ibiú. ti. 13. 
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A. de Roma Ciudadanos , que esperaban allí el éxito de aquella 

De ck'eroo guerra, y ver por quien se declaraba la fortuna. 

Como lo que mas fuerza le hacia era la opinión 
que pudieran tener de él los hombres de juicio, sen- 
da perder su estimación: y así rogó encarecidamen- 
te á Ático le defendiese, sugiriéndole algunas espe- 
cies que podia alegar para excusarle. „ Opinan, le 
»> escribe, que he hecho mal en no seguir á Pom- 
i> peyó: pero la imprudencia y funestos efectos de 
»> su última resolución parece que me excusan bas- 
»> tanto. Si pretenden que yo pase al África, les 
»> responderé, que no creo pueda ser bien defendl- 
»» da la República por una nación bárbara y en- 
»» ganosa. En fin, si quieren que me retire á Acaya, 
»> confesaré que los que lo han hecho se hallan har- 
»> to mejor que yo, porque á lo ménos están jun- 
»> tos muchos hombres de bien ; y quando vuelvan 
»> á Italia, vendrán á sus casas en derechura. No 
»*dexes de fortificar estas razones, y de esparcirlas 
»» quanto puedas * .” 

Mientras estaba en estas aflicciones, algunos 
amigos residentes en Roma pensáron consolarle, es- 
cribiéndole una carta á nombre de César con fecha 
de Alexandría el nueve de febrero, en la qual le 


t DIcebar debtiii^se cum Pómpe- 
lo pmticisd : exítus illios mhiult 
ejus oíficii pr*t«rmissí reprebeo- 
siooem ; sed ex omnit»is oíhil ma- 
gisd ^sideratur.quam quod In AfrJ- 
cam non icrim. ]udicío hoc sum 
usus « iv>n esse barbarU auxilU» 
iklUcuáiaiae geom rempubiicAA 


defendondam F.xtremum est 

eoruu) t qui in Acaia suot. li ta- 
meii Ipsí se hoc mellus habent, 
quam Di>s,quod et mullí suni uuo 
inlo€o;e( cum iu luliam vene- 
rint * do num «Atim veucriot. Hace 
tu perget ut íácis« mirigjret et 
probare qtum piuriiiúi. iPtá, u.7. 
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exhortaba que desechase todos sus miedos, y estu- 
viese seguro de su amistad ; pero los términos eran 
tan generales, que luego sospechó ser fingida, co- 
mo supo después que en efecto lo era, y que la ha- 
blan escrito Opio y Balbo, con el fin de animarle 
y darle algún consuelo No cabía la menor duda 
en que César se hacia admirar por su clemencia y 
moderación, perdonando á quantos se le presenta- 
ban. Sin embargo de la distancia, no se olvidó de 
Cicerón, haciéndole entregar por medio de Balbo 
las cartas injuriosas de su hermano, como una prue- 
ba de su afecto y buena fe , y del horror con que 
miraba la perfidia de Quinto. Pero es bien extraño 
que Cicerón, en vez de interpretar favorablemente 
este paso, desconfiase de la facilidad de César en 
perdonar, y que tomase aquel exceso de clemencia 
por una política refinada, que rcscivaba la vciigunza 
para mejor ocasión. £n quanto á las cartas de su 
hermano, creyó también que César las habia remi- 
tido 3 Balbo, no porque las desaprobase, sinó para 
que se publicase su vergüenza *. Estas negras ideas, 
nacidas de su inquietud y tristeza, se disiparon fi- 
nalmente con una carta de César, en que con las 
expresiones mas amorosas le confirmaba en la pose- 


I Ut me Ista epistota nihil coo- 
soletu/. Nam ec exígtie scripta est, 
«t tuspiaiones magnas babet doo 
esse ab 111o. Ad Attie. ii. i 6 . Es 
quo loTelligis < Ulud de lUeris a. d. 
V. Id. fébr. datis (quod Inioe es* 
set , etUm si verum esset ) ooa ve* 
rum esse Má. 17 . 

% OmuíDo dJcItur oemUü oeft- 
TOMO 111. 


re. Quod ipsum est tuspectum, no* 
tionem eM differrl. lO/i. ia T>ili* 
geoter mfhi ftKicukim reddidtt 
Baibi Ubellarius.... quod oe Cae* 
sar quldem ad Utos vkletur mi* 
sUse , qitasi quo lUius improbl* 
tate ofl'euderetur I sed , credo, ull 
noiiora nostra oíala esseot. Ibi» 
útm as. 

Z 


A. de Roma 
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A. di Roma sion dc SU lango y dignidad, con la libertad de vol- 
ee ííéron ver á usar sus fasces y lictores En efecto se vio 
que el ánimo de Cesar era tan grande, que no hizo 
caso de los chismes de Quinto y de su hijo; y lejos 
de haber gustado de su conducta , si los perdonó, 
fue por respeto á Cicerón. Por eso Quinto mudó 
luego de lenguage; pues habiendo descubierto la 
inclinación de César, escribió á su hermano dándole 
la enhorabuena de haber recuperado su fortuna 
Cicerón pensaba enviar á su hijo al encuentro 
del vencedor; pero ignorando que camino traerla, 
vario de parecer *, y esperó con la misma impa- 
ciencia que los demas, hasta que supo que final- 
mente habla desembarcado en Tarento. Esta noti- 
cia fué como la seña de su libertad; pero qualqule- 
ra, sin que él lo confesase en sus cartas, conocerá 
que se debió hallar bastante confuso al presentarse 
al vencedor contra quien habla militado; pues aun- 
que no dudaba que seria bien recibido „no sabia, 
»>dlce él mismo, si la gracia de la vida que se le 
» concedía, valia la pena de obtenerla de uno que 
»» un momento después era dueño de volvérsela á 
»» quitar Por fortuna quando se encontraron no 

T Redditi» m)hi tándem njnt a gratulattjr. u. t$. 

CscsAre liter«e satis Hbeniks. Ep. i Ego cum .Saliustio Ciceronem 
/a»t. 14. 23. Qui ad me ex Algypto &d Cse^Ñircen mittere cog]iab<«m. 
literas mi&it, ut essem ídem , qui lbid.17. De UliusAlexaudrúdis- 
fuissein: qui cum ipse Imperatur io cessu, aihU adhuc rumorís , coa- 
tato Imperio popull Romani unus fraque opiuio. fraque oec mirto, 
e:set , esse me alterum passus est : ut coustitucram, Ciceronem. lf>. lí. 

a qua...» cQUceiSos fasces teoul, 4 Sed ego non adducor, quem- 
quoad tenendos puravi. Pro Lia’. 5. quam bonum ulUm salutem pitare 

a Sed mibl valdeQuiotus frater mihi tanü u( eam peiercm 
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sucedió cosa que pudiese humillar á Cicerón. Lúe- a. <Jt Roma 
go que Cesar le vio se apeó, y corrió á abrazarle, ^ 
y contimiáron después el camino hablando con la 
mayor familiaridad '. 

Libre ya Cicerón de este gran cuidado, resol- 
vió volver á Roma; pero antes quiso descansar al- 
gunos dias en su quinta de Túsenlo, y escribió á su 
muger para que se preparase á recibirle, convidan- 
do á todos sus mejores amigos, que le tem'an pro- 
metido venir á hacerle alli una visita ’. Pasó des- 
pués á Roma con propósito de darse al estudio, y 
esperar en una tranquila ocupación que la Repú- 
blica volviese á tomar un estado tolerable. Escri- 
biendo á Varron le dice: „Al fin he hecho paz con 
»>mis antiguos amigos los libros, los quales me per- 
» donan haya olvidado sus preceptos, y me dicen 
»♦ que tu fuiste mas prudente que yo en no haberlos 
»» abandonado ^ .” Vuelto César á Roma , nombró 
Cónsules para los tres meses que restaban del año 
á P. Vatinio y Q. Fusio Caleño. Este golpe de au- 
toridad arbitraria y nueva hizo conocer las máxi- 
mas con que pensaba gobernar, y causó una triste- 
za general en la Ciudad. En efecto siguió este 
método todo el tiempo que reynó después, crean- 
do los supremos Magistrados por sola su voluntad. 


ab illo. Jifd. tt. 16. Sed ... ab boc 
ipso. Qux dantur tit a dumtuo, 
nirsus (D eiu:>dc{n $uQt poteátate. 
Jif.-d. «o. 

I J'iut. íit Cicer. 
a tpiít. fam. 14, to. 

$ Sdto euijji ene , postcaquain 


la urbem venerím, rediisse cum 
veteríbus amicia, id est , cum UbrLs 
n<»trU iu gratiam. ... Igooscunt 
uiihi, revocant ia consuetudinera 
prí^(¡nam , tcque , quod ín eo per- 
manseriSi sapiemiorem, quam me, 
dícuDl íuUse. . . hpist.fam. 9 . 1 . 



l66 VIDA DE CICERON. 

A. dr Ronu síd observaf para nada la antigua costumbre de las 

De í^eroo elcccíones. Al fin del año se embarcó para el Áfri- 
ca , resuelto á dar fin , con un esfuerzo pronto y vi- 
goroso, á una guerra cuya dilación la hacia cada vez 
mas incierta y peligrosa ; pues se hablaba infinito de 
la firmeza y preparativos de Scipion. En los sacrifi- 
cios que César ofrecia á los Dioses por el buen éxito 
de la expedición, se escapo una de las víctimas rom- 
piendo las cuerdas. Todos lo tuviéron por un agüe- 
ro funestísimo, y los Arúspices le advirtiéron que 
no se pusiese en viage ántes del solsticio de hibier- 
no; pero él, para hacer ver que era sujserior á tales 
cosas, adelantó su partida: y Cicerón advierte, que 
esta diligencia le sirvió infinito, porque sorprendió 
á sus enemigos, y no les dio tiempo para juntar todas 
sus fuerzas ' . Ántes de partir de Roma se nombró 
Cónsul para el año siguiente con M. Lépido; y exer- 
citando en rodo soberanamente su autoridad, dio el 
gobierno de las Galias á M. Bruto, y el de Grecia á 
Servio Sulpicio no obstante que el primero sirvió 
contra él en la jornada de Farsalia, y que el segun- 
do, aunque no le habia hecho guerra, pasaba por 
uno de los mas acérrimos partidarios de Pompeyo. 


I Quid? ipse cam a 

Aimoio haruspjce mou«retur, o« 
lo Africam ante brumam traiw- 
, Donoe trausmlsit ? quod 
ni f«ci&set f uoa in luco omnes ad- 
versariorum copie cooven¡.táent. 

Divin. t. 14. Cum immolanf! 
aufugi^t hostia , profectionem 
aJv<írsas Scipiauem etjutum 000 
distulit. Siéft. Cms. 59. 

Hiráo^ en la bittoria d 4 etta 


guerra , diet ^ Citar se embarcó 
en Liiibee el testo de ¡at keU náat 
de enero y esto es^el 37 de 
bte*. y Cúcrom utegura que fartió 
ántút del soittéeh de Hbierno. Esta 
eontradkcion viene de ia confutiea 
^ue ya hemos advertido habia en^ 
tóncet en el kalenáario Romano. 

3 Brutum GalUe frefecit» 
Sulpicluin Greciae. Epitt» fam. 
6 . «. 
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La guerra de Africa tenia suspenso á todo el 
mundo; y si la fortuna de César hacia que se in- 
clinasen de antemano las opiniones á su favor, el 
nombre de Scipion, que se tenia por invencible en 
aquellas regiones , dividia las esperanzas del pú- 
blico. Cicerón, que nada bueno esperaba del un 
partido ni del otro , se mantuvo firme en la resolu- 
ción de vivir retirado con sus libros; pues si hasta 
entonces el estudio le habia servido de diversión, 
en aquel tiempo era su único recurso * . Para esto 
se unió m.is estrechamente con M. Terencio Var- 
ron, que era del mismo genio: y su amistad se in- 
mortalizó con el honor que se hiciéron recíproca- 
mente dedicándose sus libros. Varron era un Sena- 
dor de gran nacimiento , y del mérito mas distin- 
guido. Pasaba por el hombre mas docto de Roma , 
y continuó estudiando siempre con igual ahinco 
hasta los ochenta y ocho años que vivió Habia 
sido Teniente general de Pompeyo en España; pero 
después de la derrota de Afranio y Petreyo renun- 
ció el exercicio de las armas, y se entregó entera- 
mente al estudio; y como su situación era muy se- 
mejante á la de su amigo, no solamente recurrían 
unánimes al único consuelo que les quedaba en el 
cultivo de las ciencias, sinó que deploraban la rui- 
na de la República, y con sus libros procuraban 
sostener la antigua moral, de la qual ya casi no 


1 A quibus aotei delectationem 
modo petebamus, nuoc vero etiam 
saluteoi. Uid, 9. t. 


1 Nisi M. Varronem scirem oc* 
toftesimo octavo víttr anuo prodí> 
di&sc. . . Htst. nar. 39. 4. 
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A. do Roma quedaba memoria en las costumbres de Roma, ni 
De Leerán en la forma de su gobierno 

En este retiro compuso Cicerón su tratado de 
las Particiones : esto es , del arte de componer una 
Oración con tal método, que todas las partes corres- 
pondan al objeto principal de mover el ánimo, y 
convencer la razón. Hizo esta obra para instruc- 
ción de su hijo, que ya tenia entonces diez y ocho 
años. Parece que no la compuso con el lin de pu- 
blicarla, pues en sus cartas no la menciona entre 
las que destinaba al público; y yo creo que es sola- 
mente proyecto para una composición mas extensa. 

Á este mismo ocio debemos su Diálogo de los 
famosos Oradores , que publicó con el título de 
Bruto, en el qual pinta el carácter de todos los 
Oradores que habian tenido alguna reputación en 
Roma ó en Grecia, refiriendo las principales cir- 
cunstancias de sus vidas: con lo que nos da el com- 
pendio mas curioso que se puede imaginar de la 
historia Romana. La escena del diálogo es en el 
jardin de la casa de Cicerón en Roma *, junto á la 
- estatua de Platón, cuyo estilo gustaba imitar; y es- 
cogió por interlocutores á Bruto y Ático. Este li- 
bro debia servir de suplemento al otro del Orador, 

X Nonde«sse,sl quis adhibere bris , ut docllssfml veteres fe- 
volet , non modo ut archireems, ceruat, navare rempublicam , et 
Terufli etiam ut fitbros* ad a^diií- de moribus , ac legibua quserere. 
candam rempublicamt et potius Mihi haec videoiur. Efijt.fam. 
libemer accurrere : si nemo utetur 9. s. 

opera , tameo et scribere et legere a Cum idem pUcuisset illíSt 
; et si mluuj in curia tum io pratulo propter Platoois 
atque io fbro,at ia literis ct U- statuam coosedixr.us. iovr. 6. 
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que había ya publicado. Le compuso ciertamente a. de rd™ 
antes de la muerte de Catón, como se colige de ckeron 
varios pasages; pero en el prólogo se ve que no le 
dio la última mano hasta el año siguiente después 
de la muerte de Tulia. 

Hemos visto arriba que al principio de la guerra 
Cicerón debia á César cierta suma de dinero. Es 
verisimil que ya se la había pagado, pues en este 
tiempo él era acreedor de César. Según se colige 
de sus cartas, provenia la deuda de algunos dere- 
chos que tenia sobre una hacienda de un partidario 
de Pompeyo, cuyos bienes habían sido confiscados. 

Hallaba dificultad en el modo de solicitar la co- 
branza; para cuyo fin veia solo tres caminos, como 
escribió á Atico, pidiéndole consejo, y eran: el de 
comprar la hacienda, que se venderia públicamen- 
te, (cosa que detestaba, prefiriendo antes perder 
su dinero;) el de convenirse con el comprador, para 
que le pagase el capital en el término de un año; 
lo que era expuesto, no habiendo de quien poderse 
fiar: ó el de pedir que le diesen el Interes de tres 
por ciento '. Esto último le parecía lo mejor ; pero 
quería que Ático lo decidiese. 

El ocio en que se hallaba, apartado de los ne- 
gocios políticos, le facilitó cuidar de los suyos do- 
mésticos; en los que descubrió tales cosas, que le 
obligaron á divorciarse de Terencla su muger. Este 


I Nomea {Ilud , qu«>d a Cursare, 
tr«9 hab«c condilioness , aut em> 
rttonem ab hasta ; ( perderc ma- 
0...) aut dclegationem a aun* 


c!pe« annua d!e; (quís erít , cui 
credam?...) aut Vvctetií « coudi* 
tionem semi^se. igítur.^d 

13 . y 
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paso no mereció la aprobación de todos; porque no 
parecía justo separarse de una esposa con quien ha- 
bía vivido mas de treinta anos, y de la qual tenia 
dos hijos que amaba tiernamente. Pero por otra 
parte ella era de un genio áspero é imperioso, gas- 
tadora, y en vez de remediar sus profusiones con la 
economía, abandonaba enteramente el cuidado de 
la casa á los criados. Era ademas chismosa, intri- 
gante, y amiga de mezclarse en negocios ágenos; 
y quando Cicerón manejaba la República, era ella 
la que disponía de todas las gracias. El habla su- 
frido con paciencia todos sus caprichos mientras su 
edad y su fortuna estuvieron florecientes; pero los 
años, los achaques, las desgracias y la necesidad de 
vivir tranquilo en su casa, le obligaron a quitarse 
aquel peso de encima, porque ya no tenia tuerzas 
para llevarle. El divorcio sin embargo no podía sub- 
sanar todos los perjuicios que Terencia habla cau- 
sado en su familia; ni era fácil aprontar su rico dote 
para restituirle, como era forzoso. Esta difculiad le 
obligó á pensar en segundo matrimonio también 
rico, que reparase las pérdidas del primero. Sus 
amigos le propusieron muchos partidos , y entre 
ellos una hija de Pompeyo : la qual no le disgusta- 
ba ; pero las circunstancias presentes eran poco apro- 
pósito para emparentar con una familia arruinada 
por varios caminos ‘ . Por fin resolvió casarse con 
una bella muchacha llamada Publilia, de quien era 

I De Pompeii magni filia tibí tu scrlbís, puto nosti. Nlhil vidi 
rescrlpsi nlhil me hoc tempore feedius. Sed adxum. Coram igi** 
gitare. Akeram vero illam « quam tur. tkid. i¡. 
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tutor, rica y noble : dos cosas que él necesitaba para 
tapar la boca á los que le quisiesen zumbar con la 
desproporción de los años. El se muestra muy con- 
tento de su elección en respuesta á un amigo que le 
escribió la enhorabuena. „Estoy cierto, le dice, que 
»* tus expresiones son sinceras ; pero en estos tiempos 
» tan miserables no me habría pasado por la cabeza 
»> hacer ninguna novedad, si á mi vuelta no hubiese 
»* hallado todas mis cosas tan confusas y arruinadas 
»» como las de la República. Aquellos á quienes 
»» hice mayores beneficios, y que con amor extremo 
»> debieran haber mirado por mí y por mis intereses, 
»> me han forzado con su mal proceder á precaver- 
»* me de insidias con la fidelidad de nuevos paren- 
«téseos, para vivir seguro dentro de mi casa 

César volvió victorioso del África por el mes 
de julio, pasando por Cerdeña, donde se detuvo 
algunos dias : lo que dió motivo á Cicerón para 
escribir á Varron con mucha gracia * „que el ven- 
»» cedor veia por la primera vez aquel predio; pero 


I Epift.fam. 4 . t4. 
hn lot casot á« üv^cio tra 
tottumhre^ 4ue habiendo bi)Ot ^ cada 
uno de lot fadrer ler teHaiarc una 
porción corret pondicnte á tu haber ^ 
como ti fuCit por testamento’, y 
esto quiere significar Cicerón quando 
dice á Atico en tur cartas , que 
acuerde á Terencia concluya su tet'^ 
tomento , y le deposite en manos 
seguras. Ad Athe. 
la. 18. Dicen que Terenoa l’it'tó lOj 
años. Val. Max. 8. i j. Pitn. Htst, 
nat. 7. 48. San Gerónimo euentaj 
fue después te casó con J! alustro el 
TOMO 111. 


enemigo ¿e Cicerón ; y muerto ette^ 
con AJetaia. Dtott Casio ¿a da por 
qrfarto marido ó Vibio Rufo, qva 
fué Cónsul en el reynado de Tifre— 
rio \ el qual te alababa de que poseía 
dos eotar que habían pettenecido Á 
dos grandet hombres : la mager da 
Cicerón ^ y la silla que usó César 
el día que te matáron. S. Hieronym, 
tom. 4. parí. t. pag. 190. Dion. 
pág. 6ia. 

a lUud enim adhuc prsrdtuni 
suum non inspexit : n«c ullum ha- 
bet deteríus, sed tamen uoti coa- 
Umnit. Epist. fam. 9. 7. 
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A. de Rama n que sin embargo de ser la peor de sus haciendas, 

De ciceroo »> no la despreciarla.** 

La incertidumbre de la guerra había contenido 
al Senado hasta entonces; pero asegurada la victo* 
ría por Cesar, se precipitó en una adulación inde- 
cente, decretándole honores inauditos. Cicerón se 
divertía algunas veces en ridiculizarle ‘ ; y aburri- 
do de lo que veia , para no hácerse del número de 
los aduladores, buscaba una casa en Ñapóles á don- 
de poderse retirar á menudo, y estar lejos de Roma. 
Sus amigos, que conocían su humor, y la grande 
impaciencia con que sufria el yugo , viendo su poca 
reserva en el hablar, temían con razón se desgraciase 
con César ó con sus favoritos. Le predicaron para 
que hiciese de la necesidad virtud , moderase su len- 
gua, y residiese con mas frcqüencia en Roma, en 
especial quando César estaba presente; pues podría 
interpretar su retiro como efecto de aversión. La 
respuesta que sobre esto dio a Papirio Peto hará 
conocer las causas de su conducta, y su verdadero 
modo de pensar. „Tienes razón, le dice, en juzgar 


V Alf!Uf\ot Ac xuT á.VAw te han 
tontervadj. César tizo CobalUro á 
un celebre e 9 mcéijnre ílamado La- 
^rio \ y esfCt queriendo sentarse en 
ios bancos del teatro corres f^dien^ 
tes á tu (fase ^ no hubo quien ^í— 
rfese bateóle Retirándote 

W3MV averf ornado y fosó for junto á 
Cicerón^ que te d;re; amígOt no 
puedo d4rte lugar, porque aquí 
esramos ya muy estrecbosí 
dienáo á la mmtxtud de nuevos é 
indignos denadoret que Citar kabia 


creado. Otra vez que un amigo ¡0 
pedia ticiese nombrar Senador da 
una ciudad de provincia á un hijo 
svyo^ le respondió: «a Pompeya es 
diltdl; pero si quieres en Koma, 
serás presto servido. Preguntó é 
otro amigo natural de Laodieea A 
qué hahia sido su venida: y ret^ 
pondiendole t que d procurar la Ih 
bertud de tu patria^ le dixo Ciee^ 
ron: si lo coosíRues, te haremoc 
también Embaxador ouesiro. Jhla^ 
crob. Satum. t. Ctct, 76. 
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»* que no me será posible desenredarme de todas a. 

estas cosas, ni de parte de ellas. Me hablas de ne 
»» Catulo, y de las revoluciones de su tiempo; ¿pero 
»» en qué se parecen este y aquel? Entonces no ha- 
t> bria yo pensado abandonar una República cuyo 
í» timón tenia en la mano; quando hoy no me creen 
»» bueno para barrer la nave. ¿Te figuras que por- 
»♦ que yo esté en Ñapóles hará el Senado menos de- 
»» cretos? Estoy en Roma, me dexo ver en el foro; 

» y sin embargo todos los decretos se fabrican en 
» casa de nuestro amigo: el qual no halla dificultad, 

»* quando le da la gana, en poner en ellos mi nom- 
» bre, como si yo los hubiera aprobado y autoriza- 
»» do con mi presencia. De Siria y Armenia recibo 
»> noticias de haberse publicado allí decretos hecho* 

» á requisición mia , que te juro no los he oi Jo nom- 
» brar en Roma. No creas que me chanceo. Me 
han venido cartas de varios Soberanos del cabo 
» del mundo, dándome gracias por haberles hecho 
«conceder sus títulos de Reyes; quando yo igno- 
« raba , no solo que se les hubiesen dado tales de- 
M nominaciones, sino también que existiesen ellos. 
«¿Y qué he de hacer? Mientras esté en Roma 
»» nuestro maestro de costumbres ‘ , seguiré tu con- 
»» sejo ; pero así que se vaya marcharé á comer hon- 
«gos contigo.” 

En otra carta dice: „Ya que te interesas tanto 
« en mis cosas, amado Peto, has de saber que para 

I Epitt. fam. 9. X5.-Pracfecfus ‘ hf qut <l Senado bahía cenfetiia 
ffiOnuB era 1010 de loe nuevoe tuw> ó Ce/ar. 
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A. de Fomi »» ponerme bien con estas gentes he usado quanta 
De uceroo »» maña es posible; ya que la prudencia no basta, 
»> y es preciso muchas veces valerse de la astucia. 
M Creo que á fuerza de estudio y cuidado lo he 
»» conseguido ; pues todos los favoritos de Cesar me 
«festejan de tal modo, que por lo que observo, 
« empiezo á persuadirme que me aman de buena 
« fe. Se que es muy difícil distinguir la verdadera 
»»de la falsa amistad, si no es en los grandes peli- 
«> gros, que la acrisolan como el fuego al oro; pero 
»> yo tengo una fuerte razón para persuadirme que 
»» me aman sinceramente, y es que su situación y la 
*»mia son tales, que nada los obliga á fingir. En 
quanto al que está en posesión de todo, no tengo 
»» mas motivo para temerle , que el de no poderse 
»» contar con nada, una vez que se ha violado la jus- 
« ticia y la razón. En efecto ¿qué es lo que se pue- 
»» de tener por seguro quando depende de la volun- 
«tad, ó por mejor decir, de la pasión y capricho 
í>de otro? Yo sin embargo procuro evitar ofen- 
»» derle, y me gobierno con la mas perfecta mode- 
« ración. Si en otro tiempo hablé con libertad en 
siuna Ciudad que me debia la suya; ahora que la 
»»ha perdido, conozco ser necesario contemplar a 
»» César y á sus amigos. Hasta aquí va bien; pero 
»> exigir que quando me ocurre un buen dicho me 
«quede con él en la boca, seria querer que yo re- 
»>niincie la reputación de ingenio; y no lo haria, 
»» aunque pudiese. Ademas que César tiene cono- 
» cimiento admirable; y esta es una justicia que se 
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»»le debe; pues así como tu hermano Servio, á a. 
»» quien yo tengo por excelente crítico, si dice que 
»» un verso es ó no de Plauto, se le debe creer; por- 
»» que teniendo delicadísimo gusto , distingue los es- 
»> tilos de todos los poetas; así César, que ha reco- 
»> gido algunos libros de sentencias y dichos agudos, 

»» está hecho á los míos de manera que nadie le en- 
»» gañará haciéndole creer que es mió el que no lo 
» sea. Este discernimiento se aumenta cada dia, por- 
»> que como sus mejores amigos viven continuamente 
»» conmigo , le refieren quantos dichos ingeniosos se 
»* me escapan en la conversación. Así se lo tiene en- 
»» cargado, como igualmente que le recojan noticias 
»> de quanto pasa en la Ciudad ; y así lo executan : 

»» y quando por otros medios oye de mí alguna cosa, 

» no hace aprecio de ella. Aunque me citas muy 
»> oportunamente los versos de Accio en su Enomao, 

» no quadran con mi actual situación ; pues ahora 
»> ¿qué hay en mí que pueda excitar la envidia? Y 
»> suponiendo que me envidien, yo me atengo al 
»» parecer de aquellos filósofos que en mi dictamen 
»»hañ tenido nocion verdadera de la virtud, los 
>» qualcs dicen que el sabio solo debe tener cuenta 
»i con no caer en culpa. En mi entender, yo carez. 
>*co de ella por dos razones: una, porque he pro- 
»> curado siempre lo mas justo; y otra, porque quan- 
»» do he visto que faltaban fuerzas para lograrlo, 
j» no me he obstinado en disputar con quien las tc- 
»» nia mayores : de que se sigue, que no hay por 
»> que reprehenderme en quanto á los oficios de 
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A. de Roma » buen Ciudadano. £n lo demas , debo no hacer ni 

De Cicerón »> dcclr intempestivamente cosa que pueda chocar 
a> á los que tienen en mano la autoridad pública. 
»£sto pide la prudencia; pero no me es posible 
» responder de lo que me atribuyen que digo, ni 
»> de como lo tomen, ni de la sinceridad de los que 
»» continuamente me cortejan y obsequian. El fún- 
f> damento de mi tranquilidad y constancia consiste 
» en mi moderación actual , y en la memoria de mi 
*> conducta precedente : y así aplico la comparación 
»*de Accio, no á la envidia, sino á la fortuna; la 
»» qual es siempre inconstante y ligera , y las almas 
»> elevadas y firmes deben rebatirla, como un esco- 
»> lio rechaza las olas del mar. La historia griega 
»> nos enseña como vivieron los hombres sabios baxo 
n las tiranías de Atenas y Siracusa, sin que la es- 
M clavitud de la patria les impidiese conservar sus 
»» ánimos libres: y yo ¿por qué no he de poder con- 
»> servar mi estado sin ofender á nadie, y sin expo- 
»>ncr mi dignidad á ser ajada? 

Habiendo sabido Peto que las tierras de sus ve- 
cindades se iban á distribuir á los soldados de Cé- 
sar, temió le quitasen también las suyas. Para salir 
de cuidado preguntó á Cicerón lo que habia en el 
asunto: y le respondió: „Me ha hecho gracia que 
»>me preguntes lo que sucederá con tus haciendas, 
»» quando Balbo acaba de ser tu huésped ; como si 
»» yo pudiese saber lo que Balbo ignora, y no fuese 
»» cierto, que si yo sé algo de lo que pasa, lo sé por 

I £/>//. /<M*. 9. itf. 
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tt él. Tu s/ que podrías informarme de lo que ha a. d« Ron» 
tt de ser de mí , porque lo has podido sonsacar ai ^enia 
» mismo Baibo , ya sea en los ratos de su serenidad, 

*»ó en los de su embriaguez. Finalmente, amado 
»» Peto , has de saber que yo he renunciado á todas 
M estas noticias por dos razones: la primera, porque 
t> la vida que llevamos de quatro años á esta parte 
i>es un puro favor; si se puede llamar vida la de 
»> sobrevivir á la República: y la segunda, porque 
»> preveo lo que ha de suceder; esto es, que la vo- 
«luntad del mas fuerte será la regla de todo, que 
» todo lo decidirán las armas , y que nos tocará con* 
ft tentarnos con lo que de gracia nos quieran con- 
»» ceder. El que no pudiere sufrir esto , que se 
»» muera. Actualmente andan midiendo los campos 
»» de Veya y de Capena; y aunque no está lejos mi 
ííTúsculo, no me da cuidado.. Disfrutaré de el 
mientras me lo permitan; y deseo me lo permi- 
»» tan siempre. Si no su*-cJicio t»»í, yo que con to- 
»» da mi fortaleza y filosofía juzgué belh'sima cosa 
»> el vivir , no por eso aborreceré á aquel por cuya 
» gracia lo consigo. Si quiere que haya Repúbli- 
»* ca , como acaso lo piensa , y todos lo debemos de- 
*1 sear , tal vez no sabrá como hacerlo , por los mu- 
t*chos con quienes se halla coligado y enredado. 

» Porque te escribo á tí , me difundo con exceso. 

» En resumen , lo que te puedo asegurar es , que 
M no solamente yo , que no tengo parte en los 
n consejos; pero ni aun el mismo xefe sabe lo que 
» hará. Si n<»otro$ somos sus esclavos, él lo es del 


Digitized by Google 



178 VIDA DK CICERON. 

A. de Roma «» tiempo : y si no podemos nosotros penetrar sus in- 
De océron j> tenciones, tampoco él sabe lo que las circunstan* 
»> cías le obligarán á hacer 

Los principales del partido victorioso que se 
mostraban mas amigos de Cicerón eran Balbo , 
Opio, Meció, Pansa, Hircio y Dolabela; los qua- 
les, con ser los mas íntimos confidentes de César, 
cortejaban y cultivaban la amistad de uno que ha- 
bla sido su contrario. Le visitaban regularmente 
por la mañana al tiempo de levantarse , y casi todos 
los dias le convidaban á cenar con ellos. Los dos 
últimos se excrcirabaii declamando delante de él, 
para instruirse con sus exemplos y advertencias. De 
todo esto da cuenta a Peto en una carta que le es- 
cribió con la familiaridad que gustaba usar con sus 
amigos *. „HircIo y Dolabela son mis discípulos de 
eloqüencia; y ellos son mis maestros de cenar: 
»> pues ya te hahr.ín referido sin duda , que se exer- 
» citan en dcclamai cuiiuiigu cii mi casa, y que yu 
n ceno quasi siempre con ellos en las suyas . " En 
otra le dice, que á exemplo de Dionisio el Tirano, 
que se hizo maestro de escuela después que fué ar- 
rojado de Siracusa , él habia también abierto escue- 
la, para consolarse de haber perdido el imperio del 
foro: y convida á Peto con una silla á su lado en 

X /am. 9. 17. sfs pulsus esMt, Coríotbi dldtur 

« Hirtium et DoUbellam ludum aperuisse; sic ego. • . . amis» 

dicendi discípulos babea « cceiundi so regno forensl , ludum quasi ha- 
magistros. Puto enim te audisse . . . bere coeperlm. . . . Sella rlW erit 
iUoá apud me declamítarei me in ludo, tanquam hTpodidascalo, 
apud eos coealtare. Jtíd. 16. Ut próxima. £am pulviuus sequetur. 
Diooysius tyraanus» cum Syracu- < 1 . 
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el aula, como ayudante suyo. Con Varron habla 
mas serio. „Ya te he dicho, le escribe, que estoy 
«unido con ellos, y que asisto á todas sus ddibera- 
»» Clones; sin que vea razón para no hacerlo así; 
« aunque sé muy bien que no es lo mismo sufrir lo 
M que por fuerza ha de sufrirse, que aprobar lo que 

«merece ser desaprobado Yo ceno, añade en 

«otra carta, continuamente con los que nos man- 
»» dan ; porque es necesario ir con el tiempo * 

El fruto que sacó de todo esto fue únicamente 
el de libertarse de algunos embarazos y molestias 
particulares en tiempo tan calamitoso como aquel, 
y el de hacer bien á muchos hombres honrados , que 
vivían fugitivos de su patria, y apartados de sus 
familias, por haber seguido el mismo bando que él 
siguió. Cesar deseaba realmente interesarle en sus 
cosas, y conducirle insensiblemente á que las aproba- 
se ; pero Cicerón se negó siempre á aceptar ningún 
empleo de una administración que se fundaba en la 
ruina de la República, huyendo de mezclarse en 
sus negocios, y aun de mostrar curiosidad por sa- 
berlos. Si alguna vez entraba en sus conferencias, 
era solamente, como escribía á Varron, quando al- 
gún amigo expatriado le rogaba que le solicitase la 
gracia de César; y entonces no omitia pasos ni ins- 
tancias. Cortejaba continuamente á aquel vence- 


f OstentavI tibí, me Istis es$e si quid probandum coa est. lbfd.6. 
familidrem , et consíiiis eorum in> Non desino apud istos, qui nuoe 
teresse. QuíkÍ ego cur noüm , níhü domínamur , coenitare. Quid fa- 
video. Ncmeoím «$t Ídem, ferre ciam? tempori servleodum est. 
8l quid ferendum «t , et probare ¡bid.7, 

TOMO IIX. BB 
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A. de Roma dor; Y aunque se queja en algunas cartas de lo di- 
ñe citéri» ficil que era lograr audiencia suya, y del papel in- 
decoroso que hacia por las antesalas, confiesa al mis- 
mo tiempo, que la inmensidad de negocios que opri- 
mían á Cesar no le permitian disponer de sí como 
habria deseado Por eso en una carta á Ampio, 
para quien habia conseguido el perdón, le dice: 
*>He solicitado tu indulto con mas calor tal vez 
»* del que correspondía á mi situación actual ; por- 
»»que el grande amor que te tengo, y que tu has 
cultivado siempre, me estimulaba, y daba vigor 
»» á mi débil influxo. Todo lo que toca á tu abso- 
»*lucion y seguridad está concedido y confirmado, 
»> y he sido testigo de ello, pues nada se ha execu- 
>* tado sin presenciarlo yo . Por fortuna todos los 
amigos de César lo son también mios; y después 
de su persona, soy yo á quien mas estiman. Pansa, 
»>Hircio, Balbo, Opio, Meció y Postumio buscan 
«ocasiones de manifestarme su afecto. Aunque yo 
n le hubiese logrado á fuerza de industria, no me 
*» pesarla, según el tiempo en que vivimos; pero 
** nada he practicado por el baxo medio de humi- 
« liarme á las circunstancias: ni me une con ellos 
« otra cosa que la amistad anterior. Fundado en 
*> esta , los interesé con la mayor eficacia en favor 
>> tuyo; pero debo confesarte, que entre todos, quien 
»> con mas ardor ha trabajado por tí ha sidoPansa 


1 .Sed si tardius fít ,quam volu- eum difficiliore» fuenmt. EpUt, 
mus; magnís oceupationibus eíusi fam. 6 . 13. • 

a quo omoia petuotur , adltus ad a Ihiá» 6. la. 
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Mientras los amigos de Cesar le distinguían tan- 
to, debemos suponer que no era menos amado de 
los partidarios de la República ; los qualcs le consi- 
deraban siempre como el protector de su libertad, 
y sabían que no la habrían perdido si se hubiesen 
adoptado sus consejos; y aun entonces, si les que- 
daba alguna esperanza de recuperarla, la fundaban 
únicamente en su zelo y autoridad Por eso su 
casa estaba mas llena de gentes que nunca. „Vie- 
»nen, dccia el, á ver un buen ciudadano, como 

»• una cosa rara Por la mañana recibo las visi- 

»> tas de muchos hombres de bien tristes y melan- 
» cólicos; y de los alegres vencedores, que cierta- 
emente continúan mostrándome la mayor amistad 
>» y afecto. Luego que so van, me encierro en mi 
»» librería á escribir ó leer; y suelen venir allí al- 
»» gunos estudiosos á oirme , por la opinión que tie- 
«» nen de que soy muy docto, porque sé algo mas 
» que ellos. Ocupo lo restante del tiempo en cui- 
n dar de nu mismo; pues basta de afligirme por una 
patria , que he llorado ya mas que una madre la 
u muerte de su único hijo 

£s cierto que en Roma no habla nadie que por 


f Cum enim saiutarioni nos de* 
dimus amicorum : qu« 6r ht>c 
efiam fre<]uentlus, qutm solebat, 
quod, quasi avem alvacn, videntur 
bene sentienrem civcm videre, 
abdo me iublbUothecam. 16.7.98. 

% H»c lK>fur est outic vita no- 
stra. Mane saluumus domi et bo> 
nos viros muUos, sed tristes « et 
boft Irnos Víctores: qul me quideoi 


pernfficiose el penmanter obser» 
vant. Ubisaluiaiio detiuxit , iite- 
ris me invulvo, aut scribo, jut 
lego. Venlum «tijm,quí me au* 
diunt , quasi diKtum homineJXi« 
quia paulo sum^quaro IfSi^do* 
ct'or. Inde curpori oimie tempus 
darur. Parriam eluxi iam et gni'» 
vius et díoiius, qua.m ulla mater 
uüicum üUüOU Ibiá, 9. 90 . 
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A. de Roma principios, y aun por personal ínteres, debiese te- 

De ckeroo ncr tanto zelo como él por la conservación de la li- 
bertad, ni que perdiese tanto en la ruina de la Re- 
pública: pues gobernándose el estado con el méto- 
do civil , y teniendo por fundamento las leyes y cos- 
tumbres antiguas. Cicerón seria sin contrariedad el 
primer Ciudadano de Roma: su influxo era pre- 
ponderante en el Senado: y su autoridad la mas 
bien establecida en el Pueblo. Todas sus esperan- 
zas, pues, dependían de la tranquilidad de su pa- 
tria: y así era natural que todos sus cuidados y mi- 
ras se dirigiesen á este objeto , y que en la situación 
actual de los negocios, viendo á la Ciudad oprimida 
y atemorizada por las armas, y al poder tiránico 
triunfante sin ningún respeto, se afligiese tanto de 
las miserias públicas y de la pérdida de su digni- 
dad : pues Analmente para nadie es mas sensible la 
esclavitud, que para aquellos que están acostum- 
brados á mandar. 

César, que conocia todo esto, no podía dudar 
del horror con que Cicerón miraba interiormente 
su usurpación : pero la amistad que le profesaba , y 
el respeto que era imposible dexar de tener á un 
hombre tan grande, le hiciéron tomar el partido 
de tratarle con toda consideración para suavizar su 
disgusto, y de contribuir con todo su poder á que 
viviese contento quanto fuese posible. Sin embargo 
de todo lo que hizo con esta mira , no pudo conse- 
guir de Cicerón otra cosa mas de que hablase bien 
de su clemencia, y de que conservase alguna espcian- 
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za del restablecimiento de la libertad. Fuera de esto, a. a* Roma 
trato siempre su gobierno de tiranía, y miró su per- »« ckeron 
sona como la de un enemigo y opresor de su patria. 

Dio de esto una prueba muy señalada hacien- 
do en aquellas circunstancias el elogio de Catón , y 
teniendo valor para publicarle pocos meses después 
de su muerte. Parece que era tutor de su hijo, como 
lo era también de su sobrino el hijo de Luculo 
y la conlianza que aquellos dos grandes hombres 
hablan puesto en él parece le daba licencia para 
hacer justicia á su memoria con mas libertad. Sus 
amigos , que sabían lo que estaba escribiendo , le 
aconsejaban la manera con que debía tratar un asun- 
to tan delicado, limitándose á elogios generales; 
porque si entraba en el por menor de algunas cosas, 
no podía menos de ofender á Cesar. En una carta 
á Ático llama esta diñcultad problema digno de 
Arquimedes. „Veo, le dice, que no acertaré á es- 
*> cribir cosa que tus amigos lean con gusto ni con 
n paciencia. Si me ciño á alabar solamente la cons- 
ol rancia de Catón, y su gravedad, suprimiendo su 
n modo de pensar, sus discursos en el Senado , y to- 
» da su conducta política , será un elogio bien frío: 

»» pues no se puede hacer verdadero elogio suyo , 

» sin expUcar la sagacidad y prudencia con que 
«♦previo todo lo que nos sucede, el valor con que 
«> tomó las armas para impedirlo, y la firmeza con 
«> que se dló la muerte por no verlo * .” De esto se 

I M ^*nn »5Seqijor uf 

* SoldeCatooc A /* scribam, c^otÁ tuí coavivx uou 
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A. de R«mí pucdcD infcHr las principales partes que componian 

De uceroD esta obra, en la qual sabemos que empleó toda la 
fuerza de su ingenio; y en ella, según nos asegura 
un famoso escritor antiguo, ensalzó hasta el cielo la 
virtud y carácter de Catón 

El publico recibió esta obra con aplauso ex- 
traordinario. El mismo Cesar no se ofendió de el, 
antes mostró gustarle mucho ; pero dixo queria 
impugnarle. Entretanto dió orden á Hircio para 
que compusiese un escrito en forma de carta expo- 
niendo varias objeciones contra Catón : pero Hircio 
trató á Cicerón con mucha cortesanía y respeto: 
y en quanto al elogio , dixo que se impugnaria mas 
ampliamente en la obra que estaba componiendo 
César ’. Bruto y Fabio Galo hicieron también ca- 
da uno su elogio pero los eclipsó el de Cicerón: 
y Bruto ademas cometió algunos errores sobre los 
negocios en que tuvo parte Catón, especialmente 
sobre la conjuración de Catilina, dándole toda la 
gloria de aquel hecho en perjuicio de Cicerón *. 


libenter 1 sed etíam 
animo iugere posi^int. QKiin etiam, 
si a sententiis ejus dictis, si ab 
Omni voluntare, conslliisque, qux 
de república habuit , recedatn, 
vclím gnvtratem, coi>- 
ftanríamnne e)us ULidare;boc ip- 
*um HnufffAM $ít. Sed vere Uuda- 
rl iile vlr non porest, nisi h»c 
ornsta aint ; quod ille ea , quae 
cune sunt , ct futura viderit ♦ et 
ne ficrent comeiulerUt et, facta 
ne videret, vitam reliquerit. Jiá 
Jtttie. it. 4. 

I M. ClceroDis libro , quo Cato- 


oem CflcIo«quavÍt. Taát.Anu» 
4. 54. 

» Qualis futura sit Osarls v!m- 
peratio contra Uudationem meam 
perspeai e* eo libro, quem Hlriius 
ad me misit , lo quo colligit viria 
Catonis , sed cum laudi- 

bus mcls. Itaque miái libmm ad 
Muscam , ut tuls librarüs daret. 
Volu eiiicn eum divulgar!.... jíd 
Attic . 11. 40. 41. 

3 Catooem tuum mihi mirte. 
Cupio enim legere. Ep. fam. 7. 14, 

4 Catonem primum senrennam 
putat de aolinadversiotte 
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La respuesta de César no se publicó hasta el a. «e Rom» 
año siguiente quando volvió de España, después de 
haber vencido al hijo de Pompeyo. Era una ora- 
ción muy estudiada, en que se respondia artículo 
por artículo al elogio, haciendo el proceso á Catón 
en forma judicial y con todo el arte de la retó- 
rica y al mismo tiempo elogiando á Cicerón, 
hasta compararle por sus virtudes y habilidad á los 
Feríeles y Teramenes. El propio Cicerón dice en 
una carta á Ático, que César confesaba, que á fuer- 
za de leer su elogio de Catón , habia logrado hacer 
mas abundante su estilo i y leyendo el de Bruto, se 
le figuraba que él tenia mas facundia * . 

Esta disputa literaria hizo mucho ruido en Ro- 
ma, y las obras de los dos competidores fueron ad- 
miradas de todos; pero cada uno daba la preferen- 
cia al que le inclinaba su afición ó su interes. De 
aquí vino la principal causa de la veneración ex- 
traordinaria que se ha propagado hasta nosotros á 
la memoria de Catón. Á la verdad, si miramos su 
carácter sin preocupación de partido, le hallarémos 
noble, grande, amigo de la virtud, de la justicia 
y de la libertad ; sin mas defecto quizá que una ad- 


qmm omnes ante dixerant preter 
Caesarem. Ad Attic. i«. ti. 

J>e tita y otrar panicutarida^ 
Aet que se observan en ta misma 
carta se infiere , que Salustio tomó 
probablemente sus noticias de la 
eonjuracion de Ca*iiina de la vida 
de Cafan escrita por Bruto ^ copian^ 
do sus errores para dasnunusr la 
tloria de Cietron, 


I Ciceronls libro.. ..quidaliud 
díctator C^.sar , qu.«m rescripta 
oratione , velüt apud ]udice$ res« 
pondi!? Taeit. Annai. q. 

Sistimil. 3. 7. 

a Leffl epfstotam : multa de 
meo Catone, quo ^pis<ime lepen- 
do se dicit copiosiorem facium: 
Drutí Catone leerá, se sibi visum 
dnertum. 13.46. 
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A. de Rom» hesion demasiado terca á sus principios estoycos, 

De ciccroo que le hacian medir todas las acciones con aquella 
rigurosa regla que engaña muchas veces en el uso 
de la vida pública y privada. £n su conducta fa- 
miliar y doméstica era severo, reservado, inexora- 
ble, privándose continuamente de los afectos mas na- 
turales, como si fueran enemigos de la justicia ; y te- 
miendo siempre que el favor, la clemencia ó la com- 
pasión alterasen los motivos por que queria obrar 
bien. En materia de gobierno seguia máximas aun 
mucho mas duras; porque no conocía mas que una 
regla de política, que era la justicia, sin distinción 
de tiempos ni de circunstancias, y sin que ni ménos 
la fuerza ni la violencia le pudiesen doblar. Así , en 
vez de contemplar á los poderosos para disminuir 
el mal, ó para sacar de ellos algún bien, los irri- 
taba continuamente con su oposición , hasta que tar- 
de ó temprano los obligaba á usar de la violencia: 
de suerte que con el mejor fondo del mundo, y con 
las mejores intenciones, muchas veces hizo conside- 
rable daño á la República. Lo dicho se entiende 
en general de su carácter; porqtie en algunas oca- 
siones particulares, como se ha podido advertir, su 
firmeza no fité tanta que no se dexase vencer, y la 
soberbia, la ambición y el espíritu de partido va- 
rias veces tuviéron también cabida en aquella alma 
terrible. Los que le conocían sabían bien como ma- 
nejar dichas pasiones para adormecer su filosofía, y 
hacerle entrar en proyectos contrarios á sus má- 
ximas. La última acción de su vida fue la que mas 
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quadró con su carácter j porque quando perdió !a a. de R.^ma 

esperanza de continuar siendo lo que habia sido , y De ciTtuua • 

quando la balanza del mal pesó mas que la del 

bien , la doctrina estoyea le ordenaba que escogiese 

el morir * ; y así terminó su vida con tanto valor y 

tanta intrepidez, que pareció no esperaba para en< 

tregarse en los brazos de la muerte mas que una 

ocasión conforme á sus principios * . En fin , todas 

las acciones de su vida merecen ser admiradas, pero 

no imitadas. Su carácter nada tenia de amable: y 

si merece nuestros elogios, no se halla en él cosa , . 

que merezca proponerse por modelo. . ‘ • 

Después de haber trabajado para inmortalizar 
á aquel famoso Romano , emprendió Cicerón , á rue- 
go de Bruto , la obra que intituló ti Orador , en la 
que dió la idea mas perfecta de la eloqüencia, ó 
arte de hablar. Llama esta obra la quinta de las 
que habia compuesto sobre el mismo asunto, con- 
tando los tres libros del Tratado dtl Orador por 
los primeros , y el Bruto por el quarto ’. El aplau- 
so con que se recibió este escrito hié muy grande, 
y correspondió á la idea que él mismo habia con- 

T Tq quo enim plure sunt t qiMB es»e gnuderet. .. . Cum vero cto- * 

sccundum naturatn sunt, buiius of- »m justam d«us ipse dederU , ut 
6cíum est invita manere: io quo tune Socrad , ouoc Cati>rd. .... 
autem aut sunt plura contraria. Tu/rui. ftizr/r, i. jo.-Caionl. . . mo- 
aut f^>re vldeotur, hujits officium ríeodum potiui.quam tyrauoí vut» ^ 

est e vita excedere. De Finib. 3. tus adipiscendus fuit. De Offic. t. 
i&.«\Tctus est etiitn: Ubi nou m, si.^Non immaiurus decessiit vi- 
t^ii futrir i ron erre eur tv/// vi- xit euim, quantum debuit vivere- 
Vire. Sed ramea vacare culpa, ma- óenec. eontoi. ad Atare, «o. 
goum est solaitum. Zf.fam. 7. 3. 3 Ita tres erunr de Orarore: 

« Cato autem sic abiit e vita, qirartus, Brutus; quiutus, Orator. 

Id causam morieodl oactum se De Divia. t.i. 

TOMO III* ce 
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A. de Roma cebiJo; pues en contestación á una carta de Lepta, 
De cicéroo que Celebrando la obra, le diú la enhorabuena de 
la gloria que con ella aumentaba, dice, que á su 
parecer habla recopilado en aquel libro quanto sa- 
bia, y habla podido adelantar en su arte 

Hacia el mismo tiempo pronunció aquella famo- 
sa oración dando gracias á César de haber perdo- 
nado á Marco Marcelo por intercesión del Senado. 
Cicerón era amigo de toda la casa de los Marcelos, 
y particularmente de este Marco, que después de 
la jornada de Farsalia se habia retirado á Mitilene 
en la isla de Lesbos, donde hada una vida tan tran- 
quila y tan feliz, que Cicerón necesitó de toda su 
eloqüencia y toda su habilidad para persuadirle á 
que aceptase la grada de César ’ . La relación de 
todo este negocio se halla en una carta de Cicerón 
á Servio Sulpicio, que era entónces Procónsul de 
Grecia. „Tu suerte, le dice, es mas feliz que la 
»» nuestra , porque puedes hablar y escribir con li- 
•* bertad, y desahogar tu pecho : satisfacción que no 
»» tenemos nosotros sin peligro; no por causa del ven- 
«cedor, cuya bondad y moderación admiran; sino 
»• por la calidad de la victoria, que siempre es inso- 
n lente en las guerras civiles. Te llevamos no obs- 
*t tante una ventaja , y es la de haber sabido ántes 
»>que tu la gracia de tu colega Marcelo; ó por 

» mejor decir, de haber sido testigos del curso de 

« 

X Oratorem vneam tantopere a fe habuarim JtKileH de dkendo , lo !!• 
probar!, vehemenrer gaudeo. Mlhl lum librumcootuli8Se.£/./4in.d.if . 
quidem sic persuadeo, me quldquld * i*i4. 4, 7. t. 9. 
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»» este negocio. Desde el principio de nuestras mi- a. de acra» 
•> serias, ó hablando con mas propiedad, desde que De ^iceroo 
*» las armas deciden del derecho y de todo, yo no 
»» he visto otra ocasión sino esta en que haya habi- 
*» do decoro y regularidad . Después de haber ex- 
» puesto César la terquedad de Marcelo (que así 
M llama su retiro) y después de haber alabado con 
»» palabras muy honoríficas tu juicio y prudencia, 

«declaró, con sorpresa de todos, que sin embargo 
>?dc lo ofendido que se hallaba de Marcelo, no le 
«podia negar el indulto pidiéndoselo el Senado. 

»>Habia precedido que Pisón con estudio pronun- 
»»ció el nombre de Marcelo: su hermano Cayo se 
*> arrojó á los pies de César ; y los demas Senado- 
»»res, levantándose todos al mismo tiempo, se acer- 
»» cáron al vencedor, suplicándole la gracia. ¿Quó 
»> quieres que te diga? Esto, y lo demas que suce- 
I» dió entonces, me dió tal gusto, que me pareció 
>» veia revivir la República. Todos por su órden 
»» dieron después gracias á César, ménos Volcado, 

»> el qual dixo, que si él fuese Marcelo, no se ha- 
»* bria baxado á tanta humillación. Quando me to- 
*> có á mí dar mi parecer, aunque tenia hecho pro- 
»> pósito de callar perpetuamente, no por pereza, 

«sinó por disgusto de ver envilecida mi dignidad, 

»» mudé parecer , viendo el ánimo generoso del ven- 
»> cedor, y el zelo laudable del Senado, y di á Cé- 
*> sar las gracias tan difusamente, que temo sea cau- 
** sa de que yo pierda aquel decente reposo que me 
*• ha servido de consuelo en estos tiempos iufelices. 
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A. di Roou »♦ Pero en fin , ya que hasta ahora he vivido sin 

D« ciLeron «ofender a César, y que si me hubiese obstinado 
*> en callar , habria creido que yo tenia la Repú- 
« blica por arruinada enteramente, hablaré de aquí 
» adelante alguna vez y con moderación, para apro- 
« vecbarme de sus favores , sin que esto me quite 
»> el tiempo para mis estudios 

Aunque los Senadores intercediéron quasi uná- 
nimes á favor de Marcelo, César quiso que cada 
uno en particular dixese su parecer; lo que regu- 
larmente no se hacia sino quando los votos no eran 
conformes. Sin duda quería oir los elogios que cada 
uno le daba, ó tal vez ver como se explicaba Ci- 
cerón , empeñándole á que no pudiese excusarse de 
decir en público su parecer. En efecto, lo consi- 
guió perfectamente, porque la generosidad y gran- 
deza de animo con que perdonó á Marcelo, se Im- 
primiéron de tal modo en el pecho de Cicerón, que 
en el éxtasis de su reconocimiento de ver salvado un 
amigo, prorrumpió en un discurso, que por la ele- 
gancia del estilo, la vivacidad de los conceptos, y 
la fineza de las expresiones , es muy superior á quan- 
to nos ha quedado de los antiguos en este género. 
Las alabanzas de César sin embargo son tan exage- 
radas, que algunos dudan de la sinceridad del ora- 
dor; pero se debe advertir, que hablando mas en 
su nombre que en el del Senado , y pidiendo su asun- 
to todas las flores de la eloqiiencia , sus exágeracio- 
nes se fundaban en el supuesto de que César al fin 

I aM.4.4. 
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restablecería la República. Su esperanza le parecía a. de Romi 
tan segura, que hablaba de ella francamente en sus d< CKenn 
cartas á los mismos amigos de Cesar £n su ora- 
ción le recomienda este proyecto con la libertad de 
un antiguo Romano ; y así no debe causar maravilla, 
que haciendo una exhortación tan libre, y sobre 
tan delicado asunto , la templase con alguna lisonja. 

Un solo pasage de aquel discurso justiheará esta re- 
flexión. 

»» Si por fin de tus hazañas inmortales, le dice, 

»> después de vencidos tus enemigos, piensas, ó Cé- 
»> sar , dexar la República en el estado que al pre- 
»sente se halla, tus acciones serán mas dignas de 
»> admiración que de gloria; si es que la gloria con- 
»> siste en que se extienda la ilustre fama de gran- 
»»des méritos para con los amigos, la patria y el 
»♦ género humano. Todavía te resta la última par- 
»»te, el postrer acto, á que debes atender ahora, 

» del restablecimiento de la República ; en la qual 
» serás tu quien principalmente goce suma tranqui- 
» lidad y descanso : y después , cumplido que hayas 
Mcon lo que debes á la patria, y también con la 
»» naturaleza saciándola de vivir, di, si quisieres, 

»*que no gustas de vivir mas. Pero bien mirado, 

»¿qué significa este mas que tiene término, llega- 
» do el qual todos los deleytes pasados nada son , 

»pues en adelante ya no ha de haber ninguno? 
n Por eso tu espíritu nunca se ha limitado á los es- 

* Sperare tamen videor» Ct^ta- tac , uí habeamus aliquim rejn- 
rl , coiltgs oocuo, íbre cur«,Pt publicam. 13. 61. 
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I» trechos términos con que la naturaleza nos con- 
»»cede esta vida, y aspiró siempre con ardor á la 
» inmortalidad. £n tí no debe contarse por vida es* 
ft ta que resulta de la composición de alma y cuer* 
»»po: aquella lo será, ó César, aquella que con- 
>• serve la memoria de tí de siglo en siglo, y que 
>» propagándose á las futuras generaciones, corra 
» siempre baxo la salvaguardia de la eternidad. 
» Á esta debes atender y prestarte ahora. Hasta 
ttaquí la has dado abundante materia de admira* 
Mcion: en adelante espero que también se la des 
» de alabanza. Se pasmarán los venideros quando 
sioygan ó lean tu mando en tantas provincias: tus 
»» hazañas en el Rin, en el Nilo, y en el Océano: 
» las innumerables batallas: las victorias increíbles: 
»los edificios, las fiestas, los triunfos. Pero si por 
»> tus sabios consejos y deliberaciones no fuere esta 
»» Ciudad restituida á su legítimo estado, tu nombre 
»» vagará por el mundo, mas no tendrá estabilidad 
»»ni domicilio constante. Nuestros descendientes 
» juzgarán de ti como nosotros: unos exáltarán tus 
it acciones á las estrellas: pero otros echarán ménos 
*>la mas principal de todas, si no extinguieres el 
» fuego de la guerra civil restituyendo la libertad 
»» á la patria. Las victorias se pueden atribuir á la 
» fortuna ; mas esta generosidad solamente á la vir- 
» tud. Piensa, pues, lo que dirán aquellos jueces 
r$ que te han de juzgar en los siglos futuros con mé- 
»nos parcialidad que nosotros, porque verán las 
n cosas sin amor y sin interes, sin odio y sin envi* 
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»»dia: y aun quando, según la falsa opinión de al- a. de Roma 
»»gunos, estas cosas nada te hubiesen de importar De LZceron 
»* entonces , ahora es interes tuyo ser tal , y merecer 
n tales alabanzas , que el olvido ¡amas pueda tener 
ft jurisdicción sobre ellas. Diversas han sido las in- 
»» clinaciones de los Ciudadanos: diversos entera- 
n mente sus intereses y sus miras, no solo en la opi- 
» nion , sino en las campañas y en las peleas : los 
»» méritos de la causa eran dudosos , y ambos xefes 
*» erais dos célebres capitanes. Muchos dudaban lo 
»»que era mejor, otros lo que era mas decente, y 
«otros en fin lo que era mas justo 

Como César no era hombre que mudaba fácil- 
mente de sistema, dexó las cosas como estaban, y 
no restableció la República; pero emprendió aquel 
año una obra que interesaba á todo el mundo, qual 
era la reforma del kalendario , regulando el año 
exactamente según el curso del sol: porque en el 
estado en que por entónces se hallaba, habia tales 
errores, que confundían todos los cálculos del tiem- 
po. £1 año Romano, según la primera institución 
de Numa, era lunar, tomado de los Griegos, que 
le componían de trescientos cincuenta y quatro dias. 

Numa añadió un dia para que fuesen nones, por- 
que esto se tenia por agüero feliz: y á fin de que 
el año solar y el lunar fuesen iguales, interpuso 
cada dos años, como hadan también los Griegos, 
un' mes extraordinario de veinte y dos dias, en- 
tre el veinte y tres y el veinte y quatro de febre- 

l JPr 9 Aítrulto t. 9- 10. 
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A. de Rore» ro Tenia el cuidado de esta intercalación el co- 
te ciVeron legio de los Pontífices , los quales por negligencia *, 

por superstición, ó por abuso que hacían de su po- * 

der , alargaban ó abreviaban el año como se les an- 
tojaba, sin ninguna regla uniforme, conformándole 
solamente á su comodidad, ó á la de sus amigos. 

Por esto Cicerón, cansado una vez de pleytos que 1 

le tenían sin fuerzas, deseaba que no hubiese algu- 
na intercalación , para que no se le prolongasen las 
fatigas: y quando era Procónsul de Cilicia, escri- , 

bia con mucha instancia á Ático para que tampo- j 

co la permitiese hacer, á fin de que no se retar- | 

dase su vuelta á Roma Al contrario Curion, no ' 

habiendo podido conseguir de los Pontífices una in- 
tercalación para prolongar el año de su Tribunado, 
tomó este pretexto para abandonar el partido del 
Senado y pasar al de César ♦. 

El desorden que este abuso habia introducido I 

en el kalendario era tal, que los meses caian todos . 

fuera de su estación. Los de hibierno venian en el I 

otoño, y estos en el verano. César comenzó el re- * 

medio por abolir absolutamente las intercalaciones. 


X Plutarco llama ertt mtr m- 
ttrcalar mercedonUnn ; fcra esta 
Tcri Ko se hulla en ningún escritor 
Komuno siná en Festo^ el o^al 
ma algunos dias fncrcedonea,|>or- 
^ue en ellos se pagaba la merced, 
ó salario á los criados. 

% 0u<k 1 IcKtitutum perite a Nvi- 
ma, fk>sterioruin pontiñeum negH» 
geuiia dLsbülutum est. De Lcgib. 
9. tt.-^CHSorm.de die Flatai.t.%0.^ 
Jhtacrob. Saíuns. x, 14, 


3 Kos bic Id multitudioe, et ce> 
lebritate judiciorum.... ítt diatt- 
oemur,ut qaotldie vota racbmus 
ot intcrcaleiur. Epist. fam. 7. «.* 
Per fortuD3s...prtm.um-tl]ud pr^ 
íbici,atquc prvmuoi queso, ut 
simus anaoi ; oe íntercaletur qui— 
dem. Aá jttiie. 5- 1 3. 9. 

4 i,ev1asime enim , quia de tn« 
tercaUudo oooobtimierat, traosfu*- 
git ad po{»lum,et proCarsare loqul 
cetpii. Ep.fam.$.b.^Jíí<m.púg. 14I. 
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estableciendo el año solar según la exacta medida 
del tiempo que el sol emplea en correr el zodiaco, 
ó por decirlo mejor, según aquel período que el 
sol emplea en volver al punto de donde partió. Y 
porque los astrónomos de aquel siglo creían que en 
este período empleaba trescientos sesenta y cinco 
dias y seis horas justas, distribuyó los dias en doce 
meses; y para coiflpletar las seis horas que restaban 
en el curso del sol, ordenó que se intercalase de 
quatro en quatro años un dia en el mes de febrero 
Para hacer que los meses volviesen á quadrar con 
las estaciones, intercaló por una vez dos meses en- 
tre noviembre y diciembre, uno de treinta, y otro 
de treinta y quatro dias: de suerte que aquel año 
fuó de quince meses, contando el mes que se inter- 
calaba ordinariamente*. Este suplemento fue ne- 
cesario para llenar el número de días que las irre- 
gularidades antecedentes habian hecho perder, y 
para restituir los meses á sus estaciones. Encargó 
César el cuidado de esta reforma á Sosigenes, cé- 
lebre astrónomo de Alexandría ’, que hizo venir 
á Roma de propósito para ello: y le ayudó el se- 
cretario Flavio, que compuso un nuevo kalendario, 
en el qual hizo entrar todas las fiestas Romanas, 
siguiendo el antiguo estilo de contar por kalendas, 

1 Erte dia u llamó bissexto , f«mporutn raílo con(jrueret » Infer 
por jer una duplicaeiofi ¿trl sexta Dovembrem el deAiembrem mea- 
las taUndas de marzos y de a^ui sem ioterjeck dúos alii>s: fuit<iue 
fñno ¡¿amar este año bisextil, ó atutus. XV. meiistuoi cum ¡o- 
bUiesto. tercalario, qui ex coQSuetudine io 

* Quo autem magh In postea eumannjminciderat Ji/e/.C<e/.40. 
nun ex kaleodls jaQuariis oobis 3 Elin. Hitt. nat.il, iy 
TOMO III. PD 
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A. di Rnjiu idus y Donas; y todo fue publicado y autorizado 
De citeroo coti un cdicto del Dictador. Dicho año fué el mas 

61. 

largo de quantos tuvo Roma, porque se compuso 
de quince meses, ó de quatrocientos quarenta y cin- 
co dias , y se llamó el año de la confusión ‘ : al qual 
siguió inmediatamente el año solar ó Juliano, que 
comenzó en el mes de enero, y es el que hoy usa- 
mos todos los Christianos, con la sola diferencia del 
antiguo estilo y del nuevo ’ , 

Conseguida la gracia de Marcelo, se vió Cice- 
rón empeñado en emplear su eloqücncia y crédito 
á favor de Ligarlo, que se hallaba en destierro por 
haber tomado las armas contra César en la guerra 
‘ de África , donde mandó un cuerpo de tropas. Sus 
dos hermanos hablan seguido siempre el partido de 
César; y sostenidos por Pansa y Cicerón, tenian el 
asunto en muy buen aspecto, como Cicerón lo es- 
cribió al mismo Ligario. 


«Cicerón A Ligario. 

«Sábete que he puesto la mayor diligencia, 


1 AdniMenfc sibi M. Flavío 
scriba , qui scripicks dies singulos 
ita ad dictaiorem retulit« ut et 
ordo eorum íoveniri facUlime 
set > et invento , certus status per^ 
severaret : . . . eanue re factum esr, 
ut anau 5 confusionis uUimus In 
CCCCXXXXIII. dies protenderet. 
JUacTob. J<7twrn,i.t4,-X>/o./‘i/.X37. 

Macrobio debe dair 445. y no 44 3, 
forqus icgun iodaf ios noticiat de 
mqucüa reforma, fuéron añud:do* 90 
d 4 *u á /ox 3SS dei año anj¡^u$, 

» £ffa diferet/cia de an/r^uo y 
nuevo titilo conenzo en la reforma 


del Pontif.ee Creforio XltJ. el año 
1581. guando f ai ver gue el 
noieio verno, 6 de primavera t u 
tübia atrasado diez diae desde el 
Concilio Piieeno^gue It habla fixado 
en el 11 de marzo , cott cuyo íón.puto 
se rabian jixado también las festat 
de la Iglesia. JOtcho Papa consultó 
tos mayores astrónomos, y suprimió 
10 átas de aguel aúo en el mes de oc* 
tubre. Los gue caentau ai modo ttsa* 
do dntes de esta reforma , gue ya 
son muy pocos protestantes , even^ 
tan por el estilo antiguo i y los 
demás por el nuevo. 
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«•conato y eficacia en solicitar tu indulto: porque a. de Rom» 
» ademas del grande amor que te profeso, al ver De cicerón 
»» el tierno cariño que te tienen tus hermanos, me 
» empeñé en no omitir ningún paso ni oficio á tu 
»» favor. Pero lo que yo he practicado en este asun- 
»» to, mas quiero lo sepas por sus cartas que por las 
’• mias. Hasta ahora no te he querido informar del 
» semblante que tomaba tu asunto, ni de las espe- 
»> ranzas que concebía de él : porque si hay hombre 
»> desconfiado, que en los grandes peligros, antes te- 
»» ma lo adverso, que espere lo favorable, ese soy yo: 

»» y si es defecto , te confesaré que me comprehen- 
»t de. Sin embargo debo decirte, que á ruego de 
*» tus hermanos acudí el dia último de febrero por 
«»la mañana á la audiencia de César, pasando por 
»> la indignidad y molestia que de ir y concurrir 
>»me resultaba: y allí, después que tus hermanos 
»*y parientes se arrojaron á sus plantas, y yo dixe 
«« lo que era propio de la causa y de tu situación , 

»*por la respuesta de César, que filé muy suave 
««y benigna, por el semblante que puso, y por 
»» otras señales mas fáciles de advertir que de ex- 
«> pilcar , formé concepto de que tu indulto no era 
» dudoso. Ahora, pues, buen ánimo, y espera go- 
» zar de tiempos tranquilos con tanta alegría, como 
» prudencia has tenido hasta aquí en tolerar los 
» turbados. Yo continuaré en tratar tus asuntos 
»» con la misma actividad que si fuesen dificilísi- 
»»mos, y por ellos, no solo suplicaré á César, 

» sino que empeñaré á todos sus amigos, que co- 
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A. de Roma »» nozco lo soD también míos. Á Dios 

De ti'.eruo Quando patccia que este negocio se encamina* 
ba felizmente á su término, Quinto Tuberon, ene- 
migo de Ligario, sabiendo que César estaba parti- 
cularmente irritado contra los renovadores de la 
guerra en África, le acusó formalmente de obsti- 
nado en quererla sostener: y César, que secreta- 
mente fomentaba esta acusación, quiso que se viese 
en juicio, con asistencia suya, y con resolución de 
asirse á qualquier pretexto para condenarle. Sin 
embargo, la eloqiiencia de Cicerón quedó victo- 
riosa del vencedor mismo, y á su despecho le arran- 
có el indulto de las manos. La belleza de esta ora- 
ción es tan conocida de todo el mundo, que no ne- 
cesita nuevos elogios. En ella Cicerón, lejos de 
adular á César, es admirable por la libertad con 
que se explicó: y el haber dicho las verdades mas 
duras, sin que se ofendiese aquel á quien se diri- 
gian, nos debe persuadir del valeroso y sublime ta- 
lento del orador, y de la rara clemencia y genero- 
sidad del juez. „Mira César, le dixo, la confianza 
»» que tengo en tí, pues defendiendo á Ligario, me 
»» condeno á mí mismo. ¡ O clemencia digna de ser 
celebrada con eternos monumentos! Cicerón de- 
»> fiende en tu presencia un reo, probando que ca- 
>* rece de la culpa que él por sí confiesa haber co- 
>» metido , sin que tema lo que acaso pensarás de él 
>» en tu interior, y sin que rezele de lo que pueda 
»>ocurrirte hacer con él, oyéndole abogar á favor 
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>»de otro. Mira, repito, quan sin miedo estoy, y 
» quanto me anima para hablar en tu presencia el 
»» resplandor de tu humanidad y sabiduría. Alzaré 
»» quanto pueda la voz para que me oyga el Pue- 
»*blo Romano. Declarada la guerra, hecha ya en 
«gran parte, sin que nadie me forz.ase á ello, de 
»> mi propia voluntad me fui al e.xcrcito que obra- 
»* ba contra tí. ¿Y esta confesión ante quién la ha- 
«go? Ante el mismo que sabiendo todo esto, no 
»» esperó á verme para restituirme á la República: 
»> que me escribió desde Egipto reintegrándome en 
»» mi antigua dignidad i y que siendo único Erape- 
« rador en todos los dominios del Pueblo Romano, 

»» permitió que yo gozase el mismo título 

»» Calificas, dice después, ó Tuberon! de tray- 
M dora la conducta de Ligarlo. ¿Por qué la das este 
«nombre de que hasta ahora ha carecido? Unos 
«la han llamado error, otros temor: algunos con 
« mas dureza , vana esperanza , ambición , envidia , 
« pertinacia ; los mas rigurosos , temeridad : maldad, 
« nadie sinó tu. Pero si se busca el verdadero nom- 
« bre de nuestra desgracia , yo la llamaría calami- 
>t dad que sobrevino y trastornó las cabezas inad- 
» vertidas de los hombres ; sin que cause maravilla 
»» que los consejos humanos sean vencidos por cierta 
«divina fatalidad. Téngasenos por infelices, aun- 
»» que con tal vencedor no lo podemos ser los que 
«vivimos: y á los que muriéron llámeseles ambi- 
»» ciosos, iracundos, pertinaces; pero no se diga que 
« Pompeyo y otros muchos fueron malvados, furio- 
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1» sos y parricidas. ¿Qiiándo se oyeron de tu boca, 

»» ó César! tales calificaciones? ¿Tus armas al prin- 
»j cipio qué hicieron sino resistir las injurias? ¿Qué 
«hicieron tus invencibles tropas sino defender tu 
«derecho y tu dignidad? ¿Quando tratabas de paz 
«lo hacias por ajustarte con gente malvada, ó con 
«buenos ciudadanos?.... Entonces no la juzgabas 
« guerra ni odio enemigo , sino disensión ciuda- 
«dana, en la qual todos querían salvar la Repu- 
« blica, aunque se desviaban de la común utilidad, 
« unos por su modo de concebir , y otros dexan- 
»* dose llevar de su afecto. Los dos xefes erais igua- 
« les en dignidad, aunque no vuestros sequaces: la 
« causa dudosa , habiendo por ambas partes razones 
« que merecian aprobación. Ahora es seguro que 
»» se debe tener por mejor la que han favorecido 
«los dioses: y conocida ya tu clemencia ¿quién 
»> desaprobará una victoria en que nadie ha muerto 
«hallándose desarmado? 

Esta oración se publicó luego , y tuvo un aplau- 
so increíble. Ático, que fué de los que mas la ad- 
miraron, hizo quanto pudo para que todos la cono- 
ciesen distribuyéndola á sus amigos; y sabiéndo- 
lo Cicerón, le escribió dándole gracias por su zelo. 
«Bravamente, le decia, has vendido mi defensa 
p> de Ligario. De aquí adelante te haré proclama- 
»» dor de todas mis obras. Conozco, le añade en 
»»otra carta, que tu aprobación ha dado a mi Li- 
« gariana gran crédito ; pues Balbo y Opio me han 

X Pro Üf ario y 4* 
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«escrito que les ha gustado tanto, que han envia- 
»» do una copia á César Este hecho causó á Tu- 
beron mucha vergüenza; y corrido de haberse he- 
cho acusador, empeñó á su muger, que era pa- 
rienta de Cicerón, para que moderase algunas co- 
sas, y añadiese otras á su favor; pero él se excusó 
diciendo que ya era demasiado pública, y que no 
queria hacerse defensor de un sugeto tan lleno de 
amor propio como Tuberon *. 

El gran zelo con que Ligarlo se habia distin- 
guido por la libertad de la patria era la causa ver- 
dadera por que Cicerón se empeñó en defenderle ; 
y por el mismo motivo César estaba tan mal dis- 
puesto á concederle la gracia. Después que volvió 
á Roma hizo tal amistad con Bruto, que ñié uno 
de sus mas estrechos confidentes; tanto que este le 
reputó digno de confiarle el terrible secreto de la 
conspiración contra César. Habiendo caldo enfer- 
mo poco antes de la execucion, le visitó Bruto, y 
le di.xo, quanto sentía aquel accidente en las ac- 
tuales circunstancias; pero él, sentándose de repen- 
te en la cama, y tomándole de la m.ano, le dixo: 
«Habla Bruto; y si tienes que proponerme alguna 
>» cosa digna de ü, cuenta con que estoy bueno 


I Ligfariana prvclare vendidís- 
lí. Postbac quidquid scrípsero, ti* 
bi pfsifcoQtum deferatn. Ad Attic. 
15. X». LiRarianam, ut video, prae- 
cUre auctoritas tua commeodavit. 
Scripsit eniin ad me Balbus et Op- 
plu3,minfice se probareí ob eam 
causam ad Caesarem eam se ora* 


tiuncufam mlsisse. Ibid. 19. 

a Ad Ligarianam de uiore Tu* 
beroms,et privigoa, ñeque possum 
Jam adderc: est enim res pervuli?a- 
ta : ñeque Tuberoircm volo defen- 
deré: mirifice cst euim 
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No desmintió su promesa, ni el concepto que Bru- 
to habia formado de él , pues su nombre se lee en 
el número de los conjurados. « 

A. Roma Al fin de este año partió César arrebatadamen- 
De Cice™, te para España, porque los hijos de Pompeyo. sos- 
C. Jalioccsár, tenidos del glorioso nombre de su padre, se hablan 
M. Emilio*" apoderado de aquella provincia, recogiendo con la 
rjM<;"iac!ít ayuda de Lableno y Varo los restos del exército 

de África. Con esto César no podía dar tiempo á ; 

que se aumentasen mas las fuerzas de unos enemi- 
gos que ya eran capaces de tentar la fortuna de nue- 
va batalla. Los trabajos y peligros que pasó en es- * 

ta expedición, y la resistencia que halló en unas 
gentes tan desesperadas, demuestran las dificultades 
y embarazos en que se habría visto si Pompeyo, 
al frente de un exército de veteranos, hubiese es- 
cogido al principio la España por teatro de la 
guerra. ' 

Si la buena acogida, y el aprecio que halló Ci- 
cerón en el partido victorioso lograron suavizar su 
dolor de la pérdida de la libertad de su patria, no 
pudo hallar igual consuelo en su nuevo matrimonio A 

y en sus disgustos caseros. Es verisímil que sus tra- 
bajaos proviniesen de sus hijos, siéndoles repugnante 
sufrir una madrastra viviendo fuera de casa su ma- 
dre. El hijo se habia obstinado en pedir le señalase 
con que mantenerse para ir á servir en el exército 
de César en España, como habia ido ya su primo 
Quinto; pero Cicerón no se lo quiso conceder por 
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muchas y buenas razones', representándole, que a. de nona 
bastaba haber abandonado el primer partido, sin ir i>e Fitérai» 
á buscar nuevos embarazos, combatiendo contra los 
hijos de Pompeyo; y que le habria servido ademas 
de mortificación ver que su primo haría mejor fi- 
gura que él en el exército de César. Por fin se 
persuadió de estas razones , y su padre le señaló 
sus alimentos separados: con lo que renunció el pro- 
yecto de ir á España; pero quiso salir de casa de 
su padre, y tomó otra donde vivir. Sintió Cicerón 
mucho la publicidad de todo esto; y para cohones- 
tarla en algún modo, propuso á su hijo que fuese 
á Atenas con pretexto de estudiar por algún tiem- 
po la filosofía y las bellas letras; y á fin de que 
abrazase el proyecto, le ofreció una pensión sufi- 
ciente para comparecer con el mismo esplendor que 
Bibulo, Acidino, Mésala, y todos los demas nobles 
Romanos que estaban en aquella escuela £1 jóven 
Cicerón condescendió á lo que su padre deseaba, 
y partió para Atenas acompañado de dos libertos, 

Lucio Tulio Montano, y Tulio Marciano’, que 
debían servirle de ayos; y habla de estudiar baxo 
la dirección de los filósofos , particularmente de 


1 De Hispaoia dúo attuli : pri« 
mum ídem , quod tibi , me vererí 
vltuperatioaem : non satis esse si 
haec arma reliquiasemus ? etiam 
comraria? deiode fbre ut aligere- 
tur , cum a fratre famiUarirate i et 
omni gratia viuceretur. Velim ma- 
gis líberaiiiate uii mea , quaoi sua 
libértate, jád jíttie. la. 7. 
a Prcstabo, oec Bibuium » ncc 
TOMO 111. 


Acidínum , nec Messallam , quos 
Aiheiiis futuros audio , majstrel 
sumptus facturos, quam quod ex 
eis mercedibus reclpíetur. ibr- 
étm 19. 

3 L. Tullium Montanum nosti, 
qui cum Ckerooe profectus est. 
JTAfd. $1. s3 *~Quanquam re^Marce 
fili, antium jam audlcutcm Cra— 
tippum. Ve Ojfic. 1. 1., 

££ 


Digitized by Google 


VIDA DE CICEROK. 


204 

A. de Roma Cratipo, cabcza entonces de los peripatéticos. 

Dt ckéroo jDescmbarazado Cicerón del asunto del hijo, 
cayó en una de las mayores adicciones de su vida 
por la muerte de su hija Tulla. Esta se había se- 
parado de Dolabela , porque no podia sufrir mas su 
mal genio y disparates. Cicerón, que se interesaba 
tanto en la felicidad de Tulla, habla resuelto mu- 
cho tiempo antes que ella intimase el divorcio á su 
marido; mas parece que por justas causas fundadas 
en las circunstancias de Dolabela, habla suspendi- 
do aquel paso ' . Las mismas consideraciones ha- 
blan detenido á este, aunque deseaba con ansia se- 
pararse de una muger cuyas costumbres eran una 
continua reprehensión de las suyas, sufriéndola so- 
lamente por lo útil que le era la amistad de Cice- 
rón, y por el agradecimiento á sus favores *. No 
se sabe de cierto quien de los dos intimó primero 
el divorcio ; pero hay apariencia de que se hizo de 
común consentimiento de ambas partes. Lo cier- 
to es que la amistad de Cicerón con Dolabela con- 
tinuó del propio modo, y que después de este caso 
se trataron con la misma intimidad que quando sub- 
sistía el parentesco. 

Tulla murió de parto en casa de su marido, lo 


1 Te oro , ut de hac misera co- 
gites Mellus quidem in pessi- 

snifi oihü fult discidio. . .Nunc qui- 
dtm ipse videtur denunriare.. . . 
Ptacet mihi tgttur,ef idem tíbí« 
numium remitti..-. AáAttie.ii, 
»S *Quod scripsi ad te ... de aumio 
remittendo; qufe sit fstíus vis hoc 
tempore,et quae concitatio multí- 


tudiols, ignoro. Si metueudus ira* 
tus esr,quie$ tamen ab (lio fbrtasse 
nascerur. Mp’ist.fam, 14. 13. 

3 lllud vero mlhi permirum ac* 
cidit, taníam temeritatem fuisse 
in eo adoIeKeute ( Dolabella ) * cu- 
jus ego salutem duobus capitis ju- 
diciis sumiua conteutiooe dufeodL 
Ibiá. 3. 10. 
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que confirma que el divorcio se hizo con recíproco a. d« Rom» 
consentimiento. Quando esta circunstancia, apoyada !>« ciceroo 
en el testimonio de Plutarco no sea cierta, lo es 
á lo ménos que Tulla murió en Roma , donde Ci- 
cerón esperaba que pariese, y que Dolabela, que 
entonces se hallaba en España, le restituyese el pri- 
mer plazo de la dote £1 parto pareció al prin- 
cipio feliz; pero luego de repente murió con gran 
sorpresa de todos. Ninguna otra particularidad se 
sabe de esta desgracia: y casi todos los historiadores 
confunden el nacimiento de este hijo con el de otro 
que habla parido Tulla tres años antes. Sea como 
fuere, lo cierto es que Dolabela tuvo de ella un 
hijo que sobrevivió á la madre, del qual habla Ci- 
cerón en sus cartas llamándole Lcntulo y ruega 
á Ático le vea á menudo, cuide de él, y le ponga 
el número de criados que crea necesarios para su 
educación *. 

Apenas tenia Tulla treinta años quando murió; 
y por las pocas noticias que de ella nos quedan sa- 

X Plut. vida de Cicerón. 

t Me Romae temjit omninoTul*- 
liae meae p^rtus Sed cum ea , 
quemadmodum spero, satis firma 
slt, tcneor tamen, dum a Dola- 
bellae procuratoribui exigum pri* 
mam pensionem. £^/r./am. 6. i8. 

) Lot nombret de tu padre eran 
publia Cornetio Lentuh Dolabela, 
hos dos uhimot te venían tal vez 
por adopemnes beebar en su fami^ 
lia : y ti formai’a un ramo sepa^ 
rodo de la fan i lia Cornelia, 

Baile se admira de que Asco^ 
liio estuviese tan mal informado de 
la Retorta de Titira que que 


después de la muerte de Pitón te 
casó con Leníulo , de quien tuvo, 
dice » una hija que costé la vida d la 
madre. En esto, sepan HatUy hay áot 
6 tres errores ; pero Plutarco dice 
h mismo; y el error no es de At^ 
eonio, tiré del mismo Basle, pues na 
rejlexlonó que el nombre de Lmíulo 
era uno de los que tenia Dolabela, 
Baile Dicción, art. Tuiia not. lO. 

4 Et velím altquaado, cum erit 
tuum cooimodum. Leiiculum pue- 
rum visas, eique de manclpUs, 
qti» libi videbitur, atiríbuas. Ad 
Attie. II. i8.-Quod Lcntulum invi- 
sis, VáJde gratuut. Uní. jo.f'rd.il. 
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hemos era de un carácter y mérito extraordina- 
rios. Amaba á su padre con la mayor ternura y 
respeto. Poseia todas las gracias mugeriles, y las 
realzaba con la inteligencia de las bellas letras: de 
suerte que pasaba en el público por la mas instrui- 
da y espiritosa de las damas Romanas. Con estas 
circunstancias no hay que maravillarse de que su 
padre sintiese de un modo tan extraño su muerte; 
y que en la edad en que se comienza á sentir la 
necesidad del consuelo de los hijos, y en la ñor de 
los años de Tulia, causase su pérdida en el cora- 
zón tierno y amoroso de Cicerón toda aquella tris- 
teza que manifestó por semejante desgracia. Plu- 
tarco refiere que de todas partes concurriéron filó- 
sofos para consolarle ; pero no puede ser cierto, si no 
se entiende de los filósofos que estaban en Roma, 
ó que vivian en la propia casa de Cicerón; pues 
sabemos que inmediatamente después de la muerte 
de su hija se retiró á casa de Ático para huir la 
concurrencia de la suya. Allí se encerró en la li- 
brería, leyendo quantos libros le venian á la mano 
conducentes á disipar su dolor * ; pero como aquel 
retiro no le libertaba enteramente de importunos, 
se fue á ocultar en una quinta suya llamada Astuta, 
cerca de la ciudad de Aozio, á,la orilla de uc rio ' 


1 Me mihi non defulsse, tu te* 
ftis e$ ; níhil enítn de m<srore mi* 
flucudo scriptum ab ullo est « quod 
CRo noo domi tua legertm. 

I*. 14. 

• E/te río te llamú boy la Ca* 
vatU. Lú tila aiutiaa ba áctüfú^ 


etvio , hüb'tmio la/ aeens/ eolma^ 
áo el canal. La/ mina/ de la ca/s 
de Cicerm /e ven bey fiarte en 
tierra 1 y fiarte cubierta/ del mor; 
f>ere tan elarantcnte , que te fio~ 
dría di/eñar tu flauta. Sobre etta/ 
ruina/ e/tá tiifuaáa la torre me* 
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que antes de entrar en el mar formaba una isla a. de Poma 
muy poblada de árboles, con varias grutas y enra- De cíciroo 
madas obscuras , donde vivía , según él dice , sin 
ningún humano comercio. „A1 nacer del sol entro 
» en esta espesura, y no salgo de ella hasta la noche. 

» Si no es tu compañía, nada amo en el mundo tanto 
»> como esta soledad. Mi único entretenimiento son 
»»mis libros; y solo su lectura interrumpe mis lá- 
»> grimas, cuyo curso procuro contener quanto pue- 
»do; pero hasta ahora tienen mas fuerza que mi 
»> reflexión ’ . ” 

Ático, viéndole tan abatido, le obligó á dexar 
aquella melancólica soledad, y procuró curarle con 
la distracción de los negocios y compañía de varías 
personas, persuadiéndole, que el abandonarse á 
aquel extremo de dolor perjudicaba á su reputa- 
ción, y le hacia despreciable por su debilidad. „Tu 
»» piensas , le respondió Cicerón , que mi fama y au- 
«toridad padecen por el exceso de mi aflicción. 

«¿Pero qué quieren las gentes de mí.’ ¿de qué me 
«reprehenden? ¿Querrán por ventura que yo no 
»» sienta mi dolor? Esto es pedir imposibles: y si 
«quieren que no me muestre abatido, sepan que 
»> nadie lo está menos. Mientras estuve en tu casa 
«buscando alivio, me habláron quantos vinieron 
«á verme. ¿Quedaron acaso descontentos del mo- 

ierna Uamada U torre 

de Astura. 

I Id hdc solitudíoe careo nm- 
oium colloquio; ciinit^ue mane me 
io sUvam absiniái dcnsam et as- 
peraiD , non exeo iodo ante 


perum. Secundum te , oihil est 
mihi amtcius solitudioe. 1n ea mihl 
omnis serrno est cum literís. Eum 
tamen Inierpeliat fletus: cui re- 
pugno qunad po!>^um : aed adhiic 
pares nou sutous. 
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t» do con que los recibí? Me vine á Astura: y es 
»> seguro que esos zaheridores mios no leerán, con 
»* todo su buen humor, tanto como yo he escrito 
» desde entonces, con toda mi tristeza. Si bien ó 
»raal, no es del caso decirlo ahora: baste saber 
»son materias que no puede tratarlas quien tenga 

» abatido el ánimo Si preguntare alguno que 

»» por qué no estoy en Roma , ó por qué no voy á 
» otra quinta mas apropósito para la estación; pue> 
»»des responder á lo primero, que por ser vacacio- 
»» nes; y á lo segundo, que por no gustarme ver dc- 
>» masiada gente. Esto se repara en mí; y nadie ha- 
»» biaba palabra quando un Senador que tenia en 
»> Baya una hermosa quinta, pasaba aquí todos los 
*> veranos. Quando yo vuelva á Roma no tendrán 
oque murmurar de mi semblante, ni de mis dis* 
»» cursos; pero si me piden alegría, no la podré 
»* dar, porque se filé con aquella que me consolaba 
» en estos tiempos infelices. Constancia y entereza 
*» nunca me faltarán en lo que haga , ni en lo que 
»» diga 

No hubo amigo que no mostrase deseo de con- 
solarle. César mismo, enmedio de sus inmensas ocu- 
paciones, le escribió una carta de pésame con data 
del último de abril desde Sevilla ’. Bruto le escri- 
bió también otra con expresiones tan penetrantes, 
que le enterneciéron Luceyo,_uno de los mas 

1 Efiti.fam. tt.m. I Bniti lltene , Kripi» «t pnt- 

• A Casare liferas accepi coo~ dcnwr « ainlce , multas inihi ta« 
•olaiorias, datas prld. Kal. mal. meo lacrymaa attukruut. ituacm 
HiipaiK jU jtítit. ii. *0. ai. 13. 
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elegantes escritores de aquel siglo le escribió tam- a. d« Roma 
bien dos cartas, una para consolarle, y otra para re- d« ticergn 
prehenderle la obstinada tristeza con que arruinaba 
su salud. Servio Sulpicio le escribió la siguiente, 
que pasa por modelo de eloqiiencia en este género. 

„ Servio Sulpicio A M. T. Ciceroh. 

» Quando me dieron la Infausta noticia de la 
«muerte de tu querida hija Tulla, sentí el mas v¡- 
»» vo dolor, considerándola una desgracia común; 

»> y si no me hubiese hallado ausente , hubiera con- 
»> currido á asistirte , y habrías visto por los efectos 
»> quan grande era mi aflicción. Aunque conozco 
»» lo poquísimo que pueden aliviar las consolaciones 
*» de los amigos y parientes, que penetrados de la 
»» común tristeza , no pueden procurar la mitiga- 
*» don del dolor ageno sin derramar un torrente de 
«lágrimas, necesitando para sí aquel remedio que 
«se esfuerzan á aplicar á los otros, he resuelto cs- 
« cribirte en pocas palabras lo que de repente me 
« ha ocurrido ; no porque presuma que tu lo igno- 
« res, sino porque quizá la fuerza del dolor no te 
« habrá permitido considerarlo. En suma, caro ami- 
«go ¿qué razón hay para que te hayas entregado 
«á la profunda tristeza con tan poca moderación? 

« Considera como nos ha tratado hasta ahora la for- 
« tuna. Nos ha privado de todas aquellas cosas que 
>»no5 debían ser tan amadas como nuestros hijos: la 
«patria, la honra, la dignid.id y todos nuestros 

1 s. i¡. n. 
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A. de Roma « lionorcs. Una desgracia mas, después de tantas, 
De u!éniB »i ¿qiic aumento puede dar á nuestro dolor? Y es- 
» lando ya tan endurecidos á los males ¿qué sensi- 
a> bilidad puede habernos quedado para uno mucho 
»> menor que los que llevamos sufridos? 

»> Si lloras la suerte de tu hija ¿quintas veces 
»» habrás reflexionado , como yo , que no se pueden 
»> llamar infelices los que en estos tiempos, sin ex- 
*>perimentar desgracias, han pagado el último tri- 
»»buto a la naturaleza? ¿Qué hay al presente que 
»> pudiese excitar en tu hija el deseo de vivir? ¿Qué 
»» cosas, qué esperanzas, qué felicidad podia pro- 
»» meterse? ¿Por ventura seria pasar lo restante de 
»»su vida en unión con algún joven ilustre? Fácil 
«te hubiera sido, según tu dignidad, escoger en- 
« tre toda la noble juventud un yerno á quien 
»> entregases con seguridad á Tulia. Mas dime, 
»» ¿seria ya para que procreando hijos, tuviese la 
«satisfacción de verlos florecientes, capaces de sos- 
»> tener el esplendor de la familia , de obtener por 
»> su orden los honores de la República , y de 
»> mostrarse generosos con los amigos? No por cicr- 
« to: todas estas ventajas ya estaban perdidas ántes 
»»quc Tulia pudiese comunicarlas á nadie. Me re- 
»»plicarás sin duda, que es gran desgracia perder 
«los hijos. Desgracia si; pero es mayor padecer 
« y sufrir lo que padecemos. Á este propósito quie- 
»» ro comunicarte una reflexión que me ha conso- 
»» lado mucho, porque quizá producirá en tí el mis- 
«mo efecto. Al volver de Asia, navegando de 


I 
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»»Egina hacia Mégara, volví los ojos á todos los a. de pmnj 
» países alrededor. Égina quedaba á las espaldas, ce 
»» Mégara delante, Píreo sobre la derecha, y Ck>- 
n rinto á la izquierda : todas ciudades célebres , flo- 
» recientes en otro tiempo, hoy asoladas, y como 
» sepultadas en sus propias ruinas. Á vista de ellas 
»>no pude ménos de reflexionar, y decirme á mí 
» mismo; qué es esto! ¿nosotros hombrecillos dé- 
»» biles, cuya vida es tan corta, no podemos tolerar 
»que muera ó maten á alguno, quando tenemos 
» ante los ojos tendidos por tierra los cadáveres de 
» tantas ciudades famosas? ServiUo entra en tí, y 
»» considera que eres hombre. Créeme amigo : esta 
» reflexión me ha confortado mucho. Pruébala tu, 

»» figurándote el mismo espectáculo. 

»> Pero volviendo á lo que nos toca de mas cer- 
» ca , si quisieses reparar en tantos hombres ilustres 
>• como estos últimbs contratiempos nos han arreba- 
n tado, en la diminución de nuestro poderío, y en 
»> la destrucción de todas las provincias, no te haría 
M tanta especie la pérdida de una muger, que si no 
»» hubiese muerto ahora, moriría dentro de pocos 
» años , pues nació hija de un mortal. Y aun sin 
» que pares la consideración en todo esto , bastará 
*» que te acuerdes de lo que es relativo á tu perso- 
»> na. Tulia vivió quanto la convino vivir ; y murió 
quando la República. Vió á su padre Pretor, 

«Cónsul y Augur: gozó las dulzuras del matri- 
«monio con los jóvenes mas distinguidos: disfrutó 
« toda especie de bienes : y quando feneció la Re- 

TOMO III. F F 
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A. de Romi *» pública, abandonó la vida. ¿Podéis tu ni ella que- 
De cicerga jaros de la fortuna por esto? No amigo: acuér- 
»» date de que eres aquel Cicerón, que en vez de 
»* necesitar consejos, los solia dar á otros. Mira no 
M seas como los malos médicos , que ostentándose 
X sabios para los agenos males, no saben curar los 
X propios: y así aplícate á tí mismo, y observa los 
X consejos que darías á los que se hallasen en tu caso. 

X No hay aflicción que el tiempo no disminu- 
X ya y suavice; pero es indecente á un hombre co- 
X mo tu esperar del tiempo lo que tiene pronto en 
»* su filosofía. Ademas de que si las almas conser- 
. X van algún afecto después de la muerte, puedes 
*> inferir del amor que Tulia tenia á todos los su- 
»> yos, que está muy lejos de querer hagas lo que 
X haces. Esfuérzate, pues, por amor de ella: con- 
X sérvate para los amigos , que no podemos sufrir 
»i tu dolor :_y resérvate para la patria, que puede 
f» necesitar de tu auxilio y consejos. En fin, pues 
»» hemos caído en tanta desventura que nos vemos 
»* precisados aun á salvar las apariencias, mira no 
X sospeche alguno que no lloras la pérdida de tu 
xhija, sino la de la República, y la victoria de 
X los contrarios. 

f>No quiero decir mas, por no dar á entender 
xque desconfío de tu prudencia: y concluyo ba- 
X ciéndote presente, que muchas veces te hemos 
»» visto sostener la prosperidad con noble modera- 
xcion; y que ahora es necesario te manifiestes ca- 
X paz de resistir las adversidades con la misma coiis* 
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«rancia, y que su peso no excede á tus fuerzas, a. de Poma 
»> En sabiendo yo que te hallas mas tranquilo, te De co«wd . 
»> informaré de estos negocios, y dcl estado de la 
>» provincia. Á Dios ‘ .” 

La respuesta de Cicerón á Sulpicio fué la mis- 
ma que dió á los demas amigos: esto es, que sus 
desgracias no tenian que ver con los exemplos anti- 
guos; pues los que habian llevado con tanta resig- 
nación la pérdida de sus hijos vivian en tiempos 
y circunstancias en que sus dignidades y considera- 
ción compensaban sus infortunios. „Por lo que á 
»> mí toca , prosigue , después de haber perdido ro- 
»> dos los bienes que dices, cuya adquisición me ha- 
»» bia sido tan costosa , pierdo también el solo re- 
ís curso que me quedaba para mi consuelo. Arrul- 
»» nada una vez la República, ni los negocios de es- 
»» ta, ni los de mis amigos podian distraerme. Nada 
»» me quedaba que hacer en el foro: la vista del 
>> Senado me era insoportable: mi fortuna, y todo 
»> el fruto de mis trabajos me parccian perdidos. La 
»» reflexión me decia , que estos males eran comunes 
>> á tí , y a otros muchos hombres de bien , y me es- 
»» forzaba á tolerarlos. Tenia á quien acudir, con 
»> quien descansar : tenia á mi Tulla, cuya compa- 
>> ñia y dulce conversación aliviaban y hadan olvi- 
>»dar todos mis trabajos. La cruel herida que he 
»* recibido perdiendo tan amada hija, ha vuelto á 
»» abrir tcxlas las otras que yo creia cicatrizadas. 

»» Mientras vivió Tulia, al volver yo á mi casa ha- 

1 Efiít.féim. 4. s. 
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A. de Roma » liaba en ella recreo que disipase los disgustos que 

De cicoroD » me daba la República ; mas ahora no puedo salir 
» á buscar en una República floreciente alivio á los 
»> pesares que siento en mi casa. De manera que 
»> arrojado de mi casa y del foro , ni este me con- 
» suela de lo que padezco en mi casa, ni mi casa 
»> de los males de la República 

Totlos los consejos de sus amigos servian de po- 
co d Cicerón, y solo hallaba alivio en la lectura, y 
en escribir ; por lo que se ocupaba en esto continua- 
mente. Fué lo primero que compuso un tratado 
particular de Consolación, el qual confiesa le sirvió 
de mucho alivio: y dice le escribió quando el do- 
lor y la aflicción le tenian turbada la cabeza; pero 
que se violento á sí mismo, para que lo activo del 
remedio superase lo fuerte del mal; contra el dic- 
tamen de Crisipo, que aconseja no se apliquen los 
remedios al principio de la enfermedad *. En este 
escrito se propuso imitar á Crantor el académico, 
que compuso un tratado sobre el mismo asunto: 
pero se valió ademas de las ideas de otros muchos 
autores *, añadiendo los exemplos de los mas ilus- 

I jid fémil. 4. Attic. in medio ( Don enlm SAfientes era- 
is. 38. mus ) moerore et doiore conscri^ 

• FecI » qtíod profiero ante me pfiimus; quodque vcui Chrysip- 
nemo«utÍpsc me per literas con- pus, ad recentes quasi tumores 
solarer. .. Alfirmo tibí nullam con- animi remedium adhibere, id nos 
solarionem esse talem. Aá Attie. fedmus, luturarque vim attuli- 
I». 18. Nam quid ego de mus, ui magnitudini medidiue do- 

Cuns>ilatioDe dicam'? quae mihi loris maguiiudo coDcederet. Twc. 
quidtm ipsi sane aiiquantum me- dhp. a- 39* 

deiur : cacteria itera raultum illai» 3 Ñeque tamen progredior lon- 
protuiuram puto. De Dhñn. t. 1. glus . quam mihi doctissimi ht>- 
Ft in CousoiatiooU iibro , quera miucs cooceduni: quorum scripu 
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tres Romanos de uno y otro sexo , que habían tole- a. Roma 
rado la misma desgracia con extraordinaria ente- i>e cíit-ron 
reza. Esta obra fué muy conocida de los primeros 
Padres de la Iglesia , y en particular de Lactancio, 
que nos ha conservado algunos fragmentos. Después 
se perdió. £1 tratado que hoy tenemos con este ti- 
tulo es supuesto , y atribuido falsamente á Cicerón. 

En dicha obra se propuso dos £nes, uno aliviai 
su dolor, y otro inmortalizar la memoria y vir- 
tudes de su hija : y como su ternura por ella no 
tenia límites, concibió la extraña idea de edifi- 
carla y dedicarla un templo erigiéndola en diosa. 

Los filósofos antiguos creían que las almas humanas 
venían de la divinidad , y que las que en esta vida 
habían sido viciosas é impuras quedaban oprimidas 
en el lodo y las tinieblas; pero las inocentes, pu- 
ras, íntegras, é instruidas en las ciencias y bellas 
artes, se restituían á su origen, participando eter- 
namente de la divinidad '. Cicerón en las circuns- 
tancias de la pérdida que acababa de hacer es na- 
tural abrazase esta opinión con mas gusto: y así no 
reparó en declarar, que á imitación de los antiguos, 
que consagráron y divinizáron muchas personas de 
excelentes qualidades de ambos sexos, como por 


omnia, quccumque tuot Ío eam 
senreatiam , noQ leRÍ solum . . . sed 
in mea etiam scnpia traosiuli. 

jttfTC. 12. 21. 22. 

I Nec enim ómnibus Hdem Ílll 
sapientes arbirrati suot eumdetn 
curfum in caelum patere. Nam vi» 
(lis e( Keleribus cootamjuatos de- 


primí iotenebraSf atque io roíno 
jacere docoerunt; castos aufcm, 
puros , Íntegros, incorruptos, bonis 
etiam studiis, atque arribus expo- 
lUoSflevi quodam ac facili lapsu 
ad déos, id esr,ad naturam sui 
simiiem pervolare. tontoi. 

€X Lacíant. iib. 3. eap. XQ. 
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exemplo, de las familias de Cadmo, Anfnion y 
Tmdaro, queria elevar á Tulia al mismo honor, 
por parecerlc que le merccia mas que qiiantas cria- 
turas la hablan obtenido hasta cntónccs. „Si, de- 
»> cia trasportado de su ternura, si, te quiero divi- 
«nizar, hija mia, porque eras la mejor, y la mas 
»> instruida de todas las mugeres. No lo desapro- 
»» harán los dioses ; y así quiero colocarte entre 
»> ellos , para que seas adorada de todos los morta- 
t. les'.” 

En sus cartas á Ático se hallan los testimonios 
de esta su resolución, y de la impaciencia que te- 
nia por cxccutarla. „ Quiero, le dice, edificarla ua 
»» templo, y ninguna cosa me lo puede disuadir.... 
» Si no le concluyo este verano, creeré haber come- 
»» tido un gran delito.... Me juzgo obligado á ello 
»> por el voto mas solemne que nadie haya he- 
»» cho jamas Según se colige, su intención era 
hacer un edificio suntuoso. Su arquitecto habla 
formado el plan, y tenia ya hecho el ajuste de las 


I Cum vero et mares, et ftpml- 
nas complures ex bomiuibus in 
dtorum numero esse vidt'amus, et 
eorum in urblbus atque agris augu* 
tti.'^sima lempU \’eneremur: assea^ 
tiamur eorum &apienri«e, quorum 
IngenHs ct inveofis omnem vicam, 
legibus et insiUutts exciittam, con- 
itiluUmque habemus. Quod si ui- 
lum unquam animal consecrandum 
fuit, illud profecto fuit. Si Cadmi, 
aut Amphioais progenies, aut Tyn- 
dari in caelum tolleiida fama fuir. 
fauic Ídem honos certe dicandus 
est. Quod qujdcm faciaoi • teque 


omolum optimam doctI<(fmatn« 
que, approbaQlibus diis immorta- 
iibus ípsis, in eorum coetu loci<* 
Um, ad opinimiem orimium mor* 
talíum consecrabo. ibid.Ub, i.rap. 

Thu. áitp, iib. I. cap. it. 
It. so. SI. 

t Fanum fíeri voto; oeque boc 
mihi erui potest. jid Attic. i«. 36. 
Redeo ad fanutn. Nisl bac estáte 

absolutum erii .. .. »celer« me II- 

beratum nuo putabo. ibid, 4*. £go 
me majore religione, quam quis- 
quam fbit uUiuS voci, oUtriuuA 
puto. i¿id. 4 S. 


I 


Digitized by Google 


riBRO OCTAVO. 217 

columnas de mármol de Chlo con un escultor de a. de Roma 
aquella isla ' ; en la qual se hallaba un mármol de De ciVeron 
los mas estimados, y su escuela de escultura tenia 
gran reputación en toda la Grecia. La razón por 
que se determinó á edificar un templo , y no un se- 
pulcro, era porque para lo primero no habia limi- 
tación de gastos, y para lo segundo las leyes impo- 
nían á favor del erario una contribución igual á to- 
do el coste de la obra ; pero dice , que no fuó 
este su principal motivo, sino el de hacer el apo- 
teosis de su hija La dificultad que le detenia era 
hallar sitio como le deseaba. Pensó comprar un 
jardín á la otra parte del Tiber, que estaba cerca 
de la Ciudad, y tan expuesto á la vista, que por 
su situación atraerla las adoraciones de muchos. Por 
eso encargó á Atico que se le comprase á qualquier 


I De fino \\\o dico:...tieqoe 6» 
genere dubito ( pUcet ealm mlfaí 
ib’d. i8.-Tu tamen cura 
Apella Chio condce de columnís. 
Ibii. HUt. nat. 36. 56. 

t Nunquam rr lbi venit in meo- 
tem, quo plus lusumptum id mo> 
oumentum esset, quam nesdo quid, 
quod Icgc conceditur, tantumdem 
populo daodum csse : quod non 
magnopere raoveret, nlú nesclo 
<3Uomod(>,«Aí)'ef « noUem 

illud ullo oomioe, dUí faní, appet- 
lárl, jid jittic. tt. 3s.-Sepulcrl 
simUitudinem effugere non tam 
propter pctnam legis studeo, quam 
m manime assequar 
ibid. 36. 

Parece imfoxihle ^le un hembre 
tan Uufninado como Cicerón creyere 
coa seriedad , que una ettemorúa rrt-» 


ventada por él mismo pudiese trans" 
formar su bija en diosa x y es mas 
verisimU que su idea fuese uvica-^ 
mente procurarla mayores honores 
del Pueblo , y perpetuar en quanta 
poáia su memoria. Asi se infiire 
do lo que dice en varias partes de 
sus obras : esto es , que te paneta 
absurdo dar honores divinos á ¡os 
mortales. Este punto estaba deci- 
dido por el Senado , como él mismo 
refere, y, Las tierras de tos dioses 
y^invuirtaies ^dice^ fueron exénta- 
y,átu de tributos por los Censorcr% 
tilos quaíes decidieron al mismo 
t, tiempo t que las de aquellos dioses 
y, que habían sido hombres no goza- 
„sen de semejante priviíegio\ por 
n le que ¡as tierras dedicadas á An- 
y^fiarao y á Trofonio están sujetas 
„á los tributos.*' J>c nat» Deor. 3. 19. 


Il3 VIDA DK CICERON. 

A. de Roma prccio, sin reparar en el estado presente de su for- 
e Océron tuna; dicidndole, que de buena gana empeñarla to- 
da su hacienda, reduciéndose á lo puramente nece- 
sario, por conseguir aquella dulce satisfacción. „Lo$ 
»» bosques y parages remotos, dice, convienen á las 
»» deydades cuyo culto y nombre están ya bien es- 
» tablecidos ; mas para la deificación de los mor- 
»> tales son necesarios sitios obvios y freqüentados, 
»que den en los ojos, y exciten la curiosidad del 
pueblo.” Sin embargo halló tantas diñcultades 
en la compra de dicho terreno, que á fin de excu- 
sarlas y ahorrar gastos, le aconsejó Ático edifícase 
el templo en alguna de sus propias heredades. Ya 
estaba casi determinado á hacerlo , por no dexai 
pasase aquel verano sin haber empezado la obra; 
pero le detuvo la irresolución sobre la heredad 
que escogeria. Reflexionó ademas, que las hacien- 
das varían de dueños, y que no estando las suyas 
exentas de mudanza, era temible que algún nuevo 
poseedor le hiciese perder el fruto de su zelo, de- 
xando que el templo se arruinase, ó convirtiéndo* 
le en algún otro uso * . 

Con toda esta impaciencia y deseos, ignoramos 
si el templo se llegó á edificar: á lo ménos no se 


X Sed ineunda oobis ratio est, 
quemadmodum ifl omn) mutatione 
don)iiK>rum»qui iomimerabíics fíe» 
ri po^unt ID íotinita pn.vteritate>. .« 
Illud, quasí consecratum « remane- 
re pos^ii. Equidem iam nihil egeo 
▼ectig-Mllbua , et parvo cooteiitus 
esse possum. Cogito ioterdum tnns 
Tlbcrim bortoa aUquoa parné • eC 


quldem ob hanc causam máxime: 
nihit enim vídeotquod tam celebre 
esse p(*ssit. jtd Attit. ii. i9.-De 
hortis etiam atque etiam te rogo, 
Ibéd. «a.-Ut Mipe locuti «jmus. 
commutationes dominorum retor- 
mido. ibié. s6.-Celebrítatem re« 
quiro. Itaque hortos mthi coaü« 
das , necease est. Já/d. 37. 
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halla noticia de él en ningún autor antiguo; y es a. 
inverisímil no hubiese alguno celebrado un cJItício d* 
tan singular, si realmente hubiera existido Qui- 
zá entibiándose el dolor de Cicerón, y mirando su 
proyecto con mas filosofía, conocio la insubsistencia 
y vanidad de semejantes 'monumentos, cuya dura- 
ción, á lo mas, se extiende á pocos siglos. Lo cier- 
to es que no se hizo nada aquel verano: y el año 
siguiente la muerte dada á Cesar le impedirla pen- 
sar en semejante obra, por la inmensidad de nego- 
cios y cuidados en que se halló envuelto de resultas 
de aquel incidente. Sin embargo siempre le quedó 
viva la idea de efectuarla ; pues por sus cartas ve- 
mos que hacia todos los ahorros posibles con el fin 
de emplearlos en ella’; pero lo poco que vivió 
después fue con tantas agitaciones y cuidados, que 
naturalmente no pudo executar lo que le pedia la 
ternura de su corazón. 

Le era tan agradable la soledad , que nada 
aborrecía tanto como las visitas. Filipo, suegro de 
Octavio su amigo, fue á pasar algunos dias en la 
campaña cerca.de su casa; y luego temió que le 
importunase con sus visitas. Quando se fue de allí 


t Ce-'i9 Roii^inh iicet que en 
tietnfo de Sixto iV. xe haUé en ¡a 
v¡a Apta , enfrente del sepulero de 
Cieeron , nn cuerpo de muger , cii- 
yat cuOrllox etttihan ttenzadox ecn 
9*0 : que la interifcion deeía ser 
la t:ja de Vtefron : y que tab'a /f— 
do tmoahamado tan pirfecta’tteníe, 
que extaba to*%tKxvado euterai 
ro que tres dtax deipuer de deteu^ 
hierto te dexéizo en foivo. Ao ex 
TOMO ill. 


vertxrmil nada de exfo; porque 
dh ta referido tal fnietipcion , «i 
cenata por ningún eteri/or uue ta~ 
ya éalnao sefuuro de Ctufon en Ig 
vía Apia. Cal. Hbodig. íeet. antiq. 
lib, s- eop- >4- 

% Qutxlque ex istis fructuoriis re> 
bus rcieptum est, klegoadíllud 
fAdum 9«pi>sitU'n puub^m, 
h«c Tiruui mandivi, quern.... 
Ruenam misi. AdAttie. 15. J5. 
GG 
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A. di Rema tiivo tanto gusto, quc lo participó á Atico como 
Dj utt-ran noticia agradable Publilia su miiger le pidió con 
mucha instancia permiso para ir á verle acompaña- 
da de su madre y hermano: pero la respondió, que 
entóneos, aun mas que la primera vez que se lo d¡- 
xo, necesitaba estar solo:' y no fiándose de que de- 
xasen de ir, encargó á Atico observase lo que exe- 
cutaban “ . Esto acredita en algún modo lo que di- 
ce Plutarco, que Cicerón no estaba bien con su 
muger, porque habia tratado mal á Tulia, y habia 
mostrado alegrarse de su muerte. No la perdonó 
su marido esta dureza de corazón, ni la pudo sufrir 
mas; de suerte que tomó el partido de divorciarse, 1 

aunque le incomodaba mucho la restitución de la 
dote ^ . Su exemplo dió motivo á Bruto para repu- 
diar á su muger Claudia , y casarse con Porcia hija 
de Catón, y viuda de Bíbulo; pero el público se ^ 

lo desaprobó, porque no tenia tacha que poner á 
Claudia por la nobleza ni por las costumbres, pues 
era hermana de Apio Claudio, y parlenta cercana 
de Pompeyo: de modo que Servilla misma, madre 
de Bruto , tomó partido á favor de Claudia contra 

ut Ubi rescr!bam....RcscrÍpsi,níc 
eútm grdVítis esse afieclum, quam 
tum, cum ilH dixifsem, me soium 

es-ie velle ; quare nolie me boc i 

tem|»re «m ad me v* ñire.,.. Te I 

hnc liunc rogo* ut explores, tbid. 3*. \ 

3 A’fl txu cartüf hahla mucitu 
Vtces de div^eh , de una mo’- 
ñera va^a y (Ateura. Lo que está 
elaro ae que Atico rt tncanfé de 

anrglar con PubUlia la resti/iuioH I 

da la dote. ihid. 13. 34. 47 -it. 3. 


I Mthi adh’ic nibil prius fbít 
h.ic solirudíHe: qtiam venur ne 
Phillrrus folijt; herí ením vespe- 
tí venera!, ibid. i3.i6.-Quorf eram 
\eritu8,oon obturbavit Philippus. 
Nam * ut herí me saiutavit* sta* 
t;m Romam prolVetus est. íoid.ii. 

3 Publilia ad me scrípsít, ma» 
crem suam cum PubHlio loqui« 
cam ad me cum itlo venturam* et 
se una * si ego paterer: orat mullís 
ct suppUcibus verbLs ut Uccatt et 
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SU propia sobrina. Bruto consultó á Cicerón sobre a. de Rusia 
su divorcio; y este le respondió, que si se resol via De acóao 
á hacerlo, lo hiciese pronto, para evitar las habli- 
llas del público ‘ ^ el qual no podría acusarle de 
adulador ni interesado casándose con una hija de 
Catón. Bruto siguió su consejo. 

Comenzó aquel verano con un caso que horro- 
rizó á la Ciudad. Marcelo, á quien César había 
perdonado, partió de Mitilene para volver á Ro- 
ma ; y habiéndose detenido en Pirco , puerto de 
Atenas, para pasar un solo dia con Servio Sulpicio, 
su colega y antiguo amigo, fué asesinado por Ma- 
gio, que era su mayor conlidcnte; el qual, hecho el 
asesinato, con el mismo puñal se atravesó el cora- 
zón. Sulpicio escribió á Cicerón el suceso trágico 
en estos términos. 

„Servio Sulpicio A Cicerón. 

»> Mucha pena te causará lo que voy á escri- 
»» birte ; pero ya que nuestra vida está sujeta á la 
*» naturaleza y á la suerte, te diré el hecho simple- 
1» mente, y tu le explicarás como gustares. El vein- 
»» te y dos de mayo llegué por mar de Epidauro 
»> á Piréo para ver á mi colega Marcelo, con quien 
»> pasé un dia con el mayor gusto. La mañana si- 
»» guíente me despedí de él con ánimo de ir á con- 
»> cluir mi comisión de Beoda: y él me dixo que 

1 A te eupecto. si quid de Bru- ut sciam: cul quidem quam prW 
to Qi)tD<tu¿;n NicUs cimtectum muin ageiidum puto, pr^e.^riim s\ 

P'jtabat: sed divortíum non proba* statuit Sermunculum entm omnem 
rt. i>. 9.->BrutU!> si quid curdbis aut resiiuxcrit, aut secUrit ió, ici 
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A. «te Roma ** se iba á embarcar inmediatamente para Italia. Al 

De ueeraa »* siguiente día, mientras yo me preparaba para par- 
•> [ir de Atenas á las quatro de la mañana , vino 
*» Publio Postumio á decirme, que Publio Magio 
»»Cllon habia asesinado á Marcelo su grande ami- 
»» go, después de cenar, dándole dos puñaladas, una 
»»cn el estomago y otra junto á la oreja; pero que 
»aiin quedaba con alguna esperanza de vida: que 
» Magio inmediatamente después de su negro atcn- 
»» tado se habia muerto á sí mismo, y que Marcelo 
»* le enviaba para que me informase de su desgra- 
»»cia, y le llevase cirujanos. Corría buscarlos sin 
*1 detenerme un punto ¡ pero al llegar á Piréo cn- 
-»> centré un criado de Acidino, que me traia un 
»» billete de su amo en que me avisaba como Mar- 
»> celo habia espirado poco antes. Así ha acabado 
»» su vida un hombre de tanto mérito por mano de 
»»un inftmc; y uno á quien su dignidad y su mé- 
»» rito habían hecho respetable hasta de sus enemi- 
»» gos , ha perecido por la perfidia de un amigo 
»»traydor. Fui á la tienda donde estaba el cadá- 
»» ver, y hallé dos de sus libertos, con algunos po- 
*» eos esclavos , porque los demas todos habían es- 
» capado en ¡a primera consternación. Yo hice que 
»» mis criados pusiesen el cuerpo en mi propia lite- 
»»ra, y le llevé á la ciudad, donde le dispuse un 
»» entierro con toda aquella pompa que las circuns- 
»» tancias de Atenas me permitiéron. No fué posi- 
»• ble obtener de los Atenienses im lugar dentro de 
»>la ciudad para sepultura, porque su religión no 
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n les permitía concederme este favor ; y efectiva- 
»» mente he sabido que á nadie le han concedido. 
»> Me permitieron no obstante que escogiese alguna 
»* de sus escuelas públicas; y yo he elegido la Aca- 
«fdemia, como el sitio mas célebre del universo. 
«Allí he hecho quemar el cuerpo, y he dcxado 
■»» orden para construirle un monumento de már- 
»>mol: con lo que creo haber cumplido, tanto en 
•i vida, como en muerte, con todas las obligaciones 
>» de amigo y de compañero. A Dios * .” 

Marco Marcelo era cabeza de una familia que 
por muchos siglos hacia uno de los primeros pape- 
les en la República; y él era hombre dotado de las 
qualidades correspondientes á su nacimiento. Tenia 
un 'carácter particular de eloqiiencia que le distin- 
guia en el Foro; y de todos los oradores de aquel 
tiempo era el que mas se acercaba á Cicerón. Su 
estilo era elegante , nervioso y fecundo : su voz 
agradable , y su acción noble y graciosa : constante 
admirador de Cicerón , proponiéndosele por mode- 
lo. Sus principios políticos eran iguales; y en la 
guerra habian seguido un mismo bando. Por esto 
sintió mucho Cicerón su muerte, pues con ella per- 
dió un amigo, un consejero en los negocios, y un 
compañero en los estudios. Marcelo fué el Magis- 
trado que con mas zelo y eficacia se opuso á las 
ideas de César. Su espíritu elevado, y el antiguo 
esplendor de su familia le inspiraban la mayor an- 
tipatía por la servidumbre ; y por eso después de la 
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A. Ae Roma jomada dc Farsalia se retiró á Mitilene con rcso- 
Dc üiciaain lucion de pasar allí el resto dc sus dias retirado en 
la tranquilidad del estudio, sin pedir, y aun sin 
admitir gracia del vencedor. Bruto le hizo una 
visita, y vió, según dice Cicerón, que era feliz 
quanto un mortal lo podia ser en aquel tiempo tan 
miserable, por la inocencia y moderación de sus 
deseos: cercado de sabios y filósofos Griegos, apli- I 

cado con indecible ardor al estudio, y tan con- • 

tentó con su situación, que Bruto creyó, partien- 
do para Italia , que el era el desterrado , y no 1 

Marcelo *. | 

Su matador Magio era de una familia que ha- 
bía tenido algunos empleos: y él mismo habia sido 
Qiiestor *. Se habia puesto baxo la protección de 
Marcelo, siguiendo su partido en la guerra y en el 
destierro, y volvia á Roma con él. Sulpicio no ex- 

proMtaie, aut optimarum artium 
studio, au! fnnoceiitia. aut ullu ge-> 
mre laudis pracstantior? Pro t 

eit¡Í9 t. Noátr) enlm senius, ut in 
puce semper, sic tum etiam in 
lo congruebant. tbfá. 6. - Qui boc 
tempore ipso , cum liceat, in hoc 
communi uo&tro , et quasi fátaU 

malo, coiisoleiur se cum conscieoh- í 

tia optimse mputis, lum eciam 
usurpjtloue et renoval iooe doctii— 
n*. Vídl enlm Myiilenis nuper vi- 
rum, atque (ut dixi) vidi plaiie 

viruoi. Zuque cum tum autea tui i 

simllem in dicendo viderlm , tum \ 

vero iiunc a dociissimo viro, fiW- 
que , ut iuteUcxi * amieissimo Cra-> 
tippo iu5tru..tum omui copia, mul- 
to videbam slmUlorem. 

Jgaee. eoruot. a4 Helv. 

a yéa. Pi¿b. Annol. A. V. 691. 1 


x Mihl mehercuie, inquif, Mar- 
celi-js satis vit ootus. ... (^uid igU 
tur dc ilio judicas 7 . . . quod habí- 
turut es simikm tui?... Ita esf, 
inquil,et vehemeoter placettnec 
vero sine causa. Nam et didicit, 
et, omifsis eseteris studiís, unum 
id egit , seseque quotidíaais com- 
xneiifationibus acerrime exercult. 
Itáque el lectis utíiur verbls , et 
fVequenribus : et spkndore vocis, 
et diqntrate monis f.t speciosum 
et illustre . quod didtur: ormüa- 
que sic suppetunt , ut ci nullnm 
deesse vkturem oraluris ptitem. 
.fir-ir. 7i.-l>ilebam ením, paires 
conscripil . illu semulo , arque 
icnitatore studiorum ac laborum 
ineorutn, quasí quodam socio, a 
me, et comité distracto. .. .Quis 
eotm et$ tilo aut nobUitate, auc 
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plica el motivo que tuvo para cometer aquella mal- a. 
dad; y como se mató inmediatamente , es claro que 
quiso cubrirle con su propia sangre. Cicerón sospe- 
chó , que estando lleno de deudas , y temiendo que 
sus acreedores le molestasen en volviendo á Roma, 
pidió á Marcelo se las pagase , ó le saliese por 
fiador ; y que no habiendo querido cxecutarlo Mar- 
celo, se enfureció, y tomó el expediente desespe- 
rado de matarle y matarse ' . Otros pensaron que 
lo habia hecho por zelos de que Marcelo prefirie- 
se á algunos que no eran can acreedores como él í 
su amistad *. 

Esta noticia, contada con sus terribles circuns- 
tancias, llenó de horror á toda Roma; y como su- 
cedió en tiempos tan revueltos, qu.ando natural- 
mente se sospechaba de todo , hubo muchos que 
achacaron á Cesar aquel asesinato. Esta idea cun- 
dió de tal suerte, que á todos sobrecogió el temor, 
creyéndose cada qual en peligro, quando un hom- 
bre de tales circunstancias y de tanta nobleza como 
Marcelo no habia estado seguro. Cicerón mismo 
no se libertó de él , y miró aquel funesto accidente 
como preludio de otras ruinas mayores ’ : y sus ami- 
gos contribuyeron á aumentar sus rezelos, advir- 

t Quanquam nihil babeo quod « Iiidígnatusaliquemamícoruin 
diibitem, uí&¡, ipsi Magto que fue- ab eosibi przferri.l^a/. Jiux.q. 1 1. 
rit causa amentiae: pro quo qai- S Miiiime miror (e et gravíter 
dem etiam s(>uusorSuiiii factus est. ferrií de Marcello « et piura vercri 
Nimirimt id fuit : solvendo euim periculi genera. Quis eniir faoc (i- 
Don erat. Credo eum peti>¿se a meret,quod ueque acciderat ao- 
MarceUo aliquld, et illum, ut eratt tea, nec vídctwslur iidtura Ierre, 
constamíus respoudi¿se. jí 4 Attic. ut accidere pos^et? Omnia igitur 
ij. 10. xnvlucuáa. Ad AUit. 
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A. <fe Poma ticndolc, que de todos los Senadores consulares el 

De Oi’efoa cía cl nías expuesto á la envidia. Ático pensaba 
lo mismo, y le exhortaba con calor á que tomase 
sus precauciones, y cuidase de su persona, asegu- 
rándose por todos medios y pniebas de la f.dclidad 
de las gentes que le servian y le andaban alrede- 
dor. Pero los amigos de César disipáton luego tan 
negros cuidados; y quando se supieron mejor las 
circunstancias del homicidio, todo el mundo cono- 
ció que no habla tenido tnas impulso que el furor 
de Magio. 

Al mismo tiempo se esparció otra especie que 
podia traer conseqüencias mucho mas peligrosas, si 
no la hubiesen atajado tan á tiempo. Un impostor 
comenzó á decir que era nieto de Cayo Mario; 
y con solo este nombre comenzó á tener gran sé- 
quito en Italia. Tuvo la avilantez de escribir á Ci- 
cerón una carta muy patética, que le envió por al- 
gunos de los que habia atraído á su partido, en la 
que procuraba probar su nacimiento, y obtener pro- 
tección contra los enemigos del nombre de Mario, 
irrogándole por el parentesco de sus familias, por 
i» cl poema que Cicerón habia escrito en honor de 
»»su abuelo, por la eloqücncia de su bisabuelo ma- 
»• temo L. Craso, que se interesase en su fortuna, 
»»y tomase la defensa de su causa.” Cicerón. le res- 
pondió „que siendo pariente de César, cuya ge- 
»> nerosidad conocía todo el mundo, y que tema 
»« todo el poder en su mano, no necesitaba de otro 
»> protector : y que sin embargo, cl cambien le ayu- 
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»» daria en lo que pudiese * La impostura duró a. d« Rom 
poco, porque César apuró luego que el supuesto De uceron 
Mario era un albeytar que se llamaba Herofilo; y 
*e contentó con desterrarle de Italia *. 

Ariarates, hijo y heredero presuntivo de Ario- 
barzanes Rey de Capadocia, vino en el curso de 
este año á Roma; y Cicerón, que habia mantenido 
siempre buena correspondencia con su familia, so- 
bre todo desde que en su Consulado confirió el tí- 
tulo de Rey á su padre, creyó conveniente enviarle 
un criado al encuentro para ofrecerle su casa ; pero 
se habia anticipado Sextio, encargado de aposentar 
á expensas del público los Príncipes extrangeros y 
embaxadores que venian á Roma. Cicerón se ale- 
gró de esto, porque no estaba muy para gastos ex- 
traordinarios, y escribió á Ático: „Ariarates viene 
»sin duda para comprar de Cesar algún rey no, 

»» pues del suyo no tiene un palmo de tierra sobre 
» que estar en pie 

I Herí .V.. quidam urbant » ut 
videbantur, ad me mandata et li- 
teras atrulerunt a C. Mario C. P. 

C. N. MuUís verbis agere mecum 
per cogtutionem, qu« míhi secum 
esser , per eum Marium , quem 
scripsiisem , per eloquemiam L. 

Crasaí , avi sui , ut se defeixlerem. 

. . . Rescripsi patrono illl nihil opus 
tsst , quoniam Caesaris , proplnqui 
cius, omnis potestas esset , virl 
oprimí, el hominisliberalissimi: me 
tamen ei fauturum. jtd Att. la. 49. 

s Herophilus, equarius medicus, 

C. Marium septies coosulem avum 
sibí veodicando, ita se exruMt, ut 
coionlse veteraoorua compiure$, 

TOMO 111. 


et municipia splendlda, collegfa* 
que Arre omnia paironum adopta- 
rent. . caeterum decreto Csesarli 
extra Iraliam relegatus .... Fal. 
Mmx. 9 . 15 . 

5 Ariarathes, Aríobarzanls fi- 
lius,Romam venit. Vult , nptnor, 
regnum allquod emere aCspsaret 
iiam , quo mitdu nunc est pedem 
ubi ponat lo suo non haber. Omni» 
DO eum Sextius Uoster parus bus pu* 
blicus oceupavit: quod quidem fa- 
ciie patior. Verumtamen , quod 
mihi, summo berreheio meo. ma- 
gna cum fratribus iUiusnecessiru- 
da est , invito eum per literas , ut 
apud me diversetur. Aá 
HH 
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A. de Rnni» Continuaba en Cicerón el gusto de estar solo, 

De ciclron empleando en leer y escribir dia y noche. „Nadie 
»> creerá, dice, lo que yo escribo: pero si no tu- 
» viera este recurso en mi melancolía, no sé lo que 
»» seria de mí El objeto de sus estudios era aque- 
lla misma filosofía que tanto habia cultivado en su 
juventud, y que entonces volvia a amar con mas 
pasión; por lo que, viéndose en la necesidad de re- 
nunciar á las cosas del gobierno, sin poder ser útil 
de otra manera que trabajando en reformar las cos- 
tumbres, y en instruir la juventud, se propuso es- 
cribir en su lengua todas las partes de la filosofía, 
para que los Romanos tuviesen la gloria de no ver- 
se precisados á acudir á los Griegos. „Las desgra- 
»> cias, dice, de la República me obligaron á abra- 
>» zar este recurso, viendo que durante la confusión 
»• de la guerra civil me era imposible servirla según 
»» mi antigua costumbre, ni hacerla otro ningún be- 
noficio, ni yo hallar otra ocupación tan digna de 
>) mi carácter. Creo que mis conciudadanos no me 
»> lo han de vituperar, y que lejos de esto, merece- 
»* rá su gratitud el que después de haber caido todo 
»> el poder y mando en uno solo , no me he escon- 
»dido ni apocado: ni me enfurecí contra el que 
«causó este trastorno; ni me pasmé de su fortuna; 
«ni la adulo, abatiéndome al considerar la mia. 
»> Platón y la filosofía me han enseñado que estas 


i CrcíiibUe non est, quaofum míhí boc veníssef »o menieai, scri» 
scribam dic « quin «tiam Doctibus : b«re bia ocscJoqu*; qiio verte— 

D íhii eojoi somoi. ibid. a6.-Nial rem roe, uou büberero. JLJ.io. 


Digitized by Googíe 


IIBRO OCTAVO. 


229 

»* mutaciones de las Repúblicas son naturales, y que a. de sora 
»> el poder y la fuerza pasan freqüentcmentc de las ciccrj» 
>» manos de muchos á las de pocos, y de estas á las 
»♦ de uno. Asi ha sucedido en la nuestra. Quando 
»*me vi privado de mis antiguas ocupaciones, vol- 
»»ví á mis estudios, para aliviar mis pesadumbres, 

»* y servir á la patria del modo que me es posible 
*> servirla. Los libros son ahora mis votos en el Se- 
»>nado, mis arengas al Pueblo: y la filosofía ha to- 
»> mado la vez de mis consideraciones sobre el go- 
»» bierno público 

El primer fruto de esta aplicación fué un diálo- 
go, que intituló Hortensia en honor y memoria de 
aquel ilustre amigo. Trató en él la defensa de la fi- 
losofía oponiéndose á todas las objeciones que se ha- 
bían hecho contra ella Hace muchos siglos que se 
perdió esta obra; pero sabemos que San Agustin, 
como él mismo confiesa, debió á su lectura el gusto 
que adquirió por el estudio de la filosofía Christia- 
na Poco tiempo después publicó Cicerón otro 
tratado dividido en quatro libros, para explicar y 
defender la doctrina de los Académicos, que era la 


X Df a. a.-J>í Finih. r. 3. 

a Cohortati sumus t ut máxime 
patulinuif ad philusüphi» studium 
eo libro, qui est inscriptus Hor<- 
tensius, Jif Divin. a. i.-Nos autem 
utitvm» phi'osophi« virurerauy- 
ribus respitodimus io Horteiiáio. 
Tutí. áitp. a. I. 

3 Eí eonttante que toáct lot Pjf 
Aret áe U Uksia latina se va¡té^ 
Ttíii imuhQ de los escritos de CUe^ 


ron; y en particular S. Gerónimo f 
S. Affnstin. El primero le fué mé- 
tios grato que el segundo ; pues hitjg 
escrúpulo de éaiKrle Uido , y previ- 
no á sus discípulos que no le leye- 
ran , declarando que en mas de 
quince años no Pabia abierto d Cice- 
rón , m á Virgilio , ni á ningún 
otro autor pagano. Hier. oper. tom, 
4. fjrr. a. pág. 4 * 4 - fár/. I- 

pag. aSS. edition. Maurin. 
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A. de liorna escuela que profesaba, porque le parecía la mas 

De Cicerón juiciosa, y porquc la modestia en dudar era mas 
conforme á su genio, que el método arrogante con 
que los demas filosofes decidían de todo Ya an- 
tes había publicado dos obras sobre el mismo asun- 
• to, una con el título de Catulo, y otra con el de 
Luculoi pero después, reflexionando que aquella 
materia no convenia con el carácter de dichos dos su- 
getos, por no haberse distinguido en aquel estudio, 
mudó los interlocutores, substituyendo los nombres 
de Catón y de Bruto. Varron le manifestó por 
medio de Atico el deseo que tenia de ver su nom- 
bre al frente de alguna obra suya; por lo que re- 
formó el plan de la- referida, y la distribuyó en 
quatro libros que dedicó á Varron; á quien dió en 
el diálogo el papel de Antíoco, que procura com- 
batir los principios Académicos: Cicerón baxo el 
nombre de Filón los sostiene; y Ático hace de ár- 
bitro de la disputa. Trabajó esta obra con tanto 
cuidado, que salió digna de Varron: y así dice él 
mismo, que si el amor propio no le engañaba, ni 
aun los Griegos tenian cosa semejante * . De estos 
quatro libros no nos ha quedado mas que una parte 


X Quod ffenus phHosophaDdi «Ubi repooemus. -Ai tj. xa.- 
mtnlme arrogaos, maxímeque et Quod ad me de Varrtine scripseras» 
consrans.et ekgam arbírnremurt totam Academiam ab homlnibtrs 
quatuor Academicis Ubris osteiKÜ* nobilUsimis abstuH , transtuH ad 
mus. De Divin. i. x. nosímm sodalem, et ex duobus 

* Ergo illam A’xar/x^/afr , in bris coiiruli io quatuor tibri 

qua homlnes, nobiles illi quÍdeo\» quidem ita cxlerunt («isi forte me 
»ed miUo modo pbilologi , nimis comtnunl» decipír ) uf 

«cute loquuQtur , ad Varroocm |n taU genere ne apud Grsecos qut- 
tramfenmuj:*.. Catulo et Luculio danaimilequídquaüL ib.ti. 16.19. 
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del primero, y entero el segundo de la primera a. a* Roma 
edición, que conserva el nombre de Luculo, no 4^"™“ 
obstante que el autor puso tanto cuidado en supri- 
mirle. 

£n este mismo ano publicó otra de sus mejores 
obras sobre uno de los puntos mas importantes de 
la ñlosoíia, intitulada de Pinibus, ó del principal 
bien ó mal de las cosas, compuesta según el méto- 
do de Aristóteles *. En ella explica con igual clari- 
dad que elegancia las opiniones de todas las sectas 
de filósofos sobre esta gran qíiestion *. „Este es el 
» punto, dice, á que deben dirigirse todas las líneas 
»» y todos los movimientos de la vida, para que sea 
»» tranquila y feliz. Á este objeto nos inclina la na- 
»> turaleza como á su último fin.” El tratado se di- 
vide en cinco libros: en los dos primeros explica y 
confuta la doctrina de Epicuro , que defiende Tor- 
quato en una conversación cuya escena se supone cu 
la quinta que Cicerón tenia en Cuma, en presencia 
de Triario, que vino á visitarle con Torquato. Ea 
los dos libros siguientes impugna los principios de los 
Estoycos , cuyo defensor es Catón , que se supone 
haber llegado casualmente á la librería de Luculo: 
y el quinto contiene la doctrina de la primitiva 
Academia, explicada por Pisón en un diálogo que se 
supone se tuvo en Atenas en presencia de Cicerón, 

I aiítem his temporibus 

scripsi, A7/irT«rtAw;r morem ha- 
bem. ... lu confeci quinqué Ubres 
m/i TtA«r. lord. 19. 

■ Tum Id , quod his llbris qu«» 
ritur, quid sU iob. quid extre- 


mum , quid ultimiim , qno sínt 
omnla bene viveodi recreque 
cíeodi consíUa referenda 1 quid 
sequatur natura * ut summum ex 
r«bu:$ expeteodís? quid fu|*íat,ut 
extremum malerum? 
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A. Ae Roma de Quinto SU hermano, de Lucio su primo, y de 

De Océroo Ático. Los criticos han halhido algunas inexacti- 
tudes en este último diálogo: por exemplo. Pisón 
cita un paso de los precedentes, á los quales no asis- 
tió , ni se sabe como tuvo noticia de él ' j pero este 
es un defecto muy ligero, y debe atribuirse á la 
multitud de negocios que oprimían entonces á Ci- 
cerón, y no le dexaban tiempo para corregir sus 
obras, teniéndole apenas para escribirlas. Dedicó 
este libro á Bruto en pago de un tratado de la 
Virtud que este le habla dedicado á él. Las Qiies- 
tiones Tusculanas se siguieron inmediatamente, y 
aumentároA mas y mas su reputación. Se dividen 
también en cinco libros sobre las mas importantes 
qiiestiones de la hlosofia. En el primero enseña á 
despreciar lo terrible de la muerte: en el segundo 
á sufrir con valor las desgr.acias: en el tercero á mo- 
derar nuestMS inquietudes y lamentos en los mayo- 
res infortunios de la vida: en el quarto á dominar 
nuestras pasiones ; y prueba en el quinto que la vir- 
tud basta para hacernos felices. Cicerón, quando iba 
á sus casas de campo, llevaba siempre consigo algu- 
nos de sus mejores amigos; y en vez de pasar el 
tiempo en ñestas , juego, y otras diversiones de la 
ociosidad, se ocupaban en instruirse y en fortificar 
sus ánimos con los libros y con las conversaciones fi- 
losóficas. Habiendo, pues, en esta ocasión pasado 
cinco dias en su casa del Túsenlo, ocupándose en 
ventilar dichos puntos , los puso por escrito, dáudo- 

I rii* Prmf. im át Finib, 
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les mejor método, é intitulándolos Qi'lest iones Tus- 
culanas, del nombre de la casa donde se disputaron. 
En ellas refiere el modo con que se hacian estas 
conferencias. Empleaban la mañana en declamar, y 
otros exercicios de retorica; y por la tarde se jun- 
taban en una galería llamada academia, donde el 
presidente convidaba á que diesen el asunto de que 
se habla de disputar; y dado por alguno, se comen- 
zaba á discurrir sobre él Este método, tomado 
de los Griegos, se llamaba hacer escuela. 

Por aquellos dias compuso también Cicerón un 
elogio fúnebre de Porcia, hermana de Catón, y mu- 
ger de Domicio Enobarbo , enemigo irreconciliable 
de César *. Esto prueba quan lejos estaba de lison- 
gear servilmente á los vencedores. Varron y Eolio 
compusieron también otras dos oraciones sobre el 
mismo asunto: y Cicerón, escribiendo á Ático, le 
pidió que le envíate dichos dos elogios; pero por 
desgracia todos tres se han perdido; y se hace mas 
sensible que no tengamos el de Cicerón, porque le 
habia corregido muy cuidadosamente para enviarle 
á Domicio y á Bruto. 


I Tn TuscuUno cum essetit pli>* 
r«s mecutn familiares,... pone re 
juDebam, dequoquis audire vel— 
let : et id aut sedens , aut ambu- 
laas disputabao). Itaque dierum 
qjíoque schuUs, ut GraecI appel>" 
laQt, in tüiidtm libros comuli. 
Tuse. disp. I. 4 .*luque cum ante 
meridiem diedoai operam dedis* 
semus,... puse meridiem io Acá* 
dtmlam descend<mu$. In qua díji- 
putatioDem babicam ooq quau 


narrantes eirponimus , sed eisdem 
fere verbis, ut actum dUpuutum-* 
que est. íiid. 1. 3. 

s Laudationem Porcix tibt misi 
correettun : ac eo properavl , ut si 
Idrte aut Domiiip blio,aut Bruto 
mltteretur, haec mitteretur. Id si 
tibí erit commodum, maqnopere 
cures vcltm: et velim M. Varro* 
nís, et Loilü mitras Uudatimiem... 
Mam ilUm leiti : volo tamen rc- 
gustare. jid 37. 


A. de Roma 
703, 

De Ciceroo 
Cs. 
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A. it Roma En cste intervalo perseguía César á los hijos 

De éVercn de Pompejoi y después de haberlos vencido con 
increíble dificultad en España, se hallaba ocupa- 
dtsimo en restablecer la paz y la sumisión en aque- 
lla provincia: sin embargo de lo qual usó con Ci- 
cerón la fineza de escribirle de propio puño dán- 
dole parte de sus empresas y designios. Hircio le 
aviso también la derrota y tuga de los dos herma- 
nos Pompeyos; cuya noticia no le causó pesar al- 
guno, conociendo que de aquella, ni de que la vic- 
toria se declarase jxrr el uno ó por el otro partido, 
ningún bien podía resultar al Estado: y ademas te- 
nia tal Opinión de la brutalidad y fiereza del ca- 
rácter de Sexto Pompeyo, que casi deseaba fuese 
vencido por Cesar. „ Hircio me escribe, dice en 
- »* una de sus cartas, que Sexto Pompeyo se ha rc- 

»> tirado de Córdoba huyendo á la España citerior; 
»> y que Cnco su hermano se ha escapado no sé á 
»> donde , ni me cuido de saberlo ‘ .” Este modo de 
pensar era general entre todos los apasionados de la 
República, como se ve mas claramente expreso en 
una carta de Casio á Cicerón. „ Estoy, dice, con 
»> mucho cuidado ; porque á decirte la verdad , mas 
»» quiero sufrir un amo conocido y clemente , que 
»» probar otro nuevo y cruel. Ya sabes que especie 
»»de loco es aquel Cneo, que tiene por virtud la 
»> crueldad, y que se le ha puesto en la cabeza que 

1 HIrtIuí td m* «Cripílf , Sert. Coarum fiigií» nesci» qun. Nequ* 
^mpelum Corduba ex]ssc»«t fu« eoizn curo. NihÜ prxtcrea oovi. 
tiue 1 a HispaoUia clurior«m » XtM. xa. 37. 
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»» hacemos burla de él. Temo que se desquitarla a. <te Ron»» 
»> rústicamente de nuestras zumbas con la espada ' De cicerón 
El joven Quinto Cicerón, que se hallaba con 
César en España, volvió á pensar que el mejor me- 
dio de hacerse agradable, y adelantar su fortuna, 
era hablar mal de su tio: y así lo hacia en todas 
las concurrencias y ocasiones. Cicerón decía á Áti- 
co : „ No hay nada de nuevo , sino que Hircio , por 
»» defenderme , tiene que reñir continuamente con 
•i mi sobrino Quinto , que no cesa de hablar mal 
»» de mí, particularmente en los convites. Tampoco 
>» perdona á su padre : y lo menos que dice es que 
»> ambos somos enemigos irreconciliables de César: 

»» que no debe fiarse de nosotros ; y sobre todo que 
»» yo soy de temer. Esto seria cosa terrible si nues- 
>» tro Rey no me tuviese por hombre de ningún 
» valor ’ 

Ático prociuaba por todos los medios posibles 
moderar la impaciencia de Cicerón, que gemia al 
ver que cada vez se apartaba mas y mas el gobier- 
no de su primitiva forma; y le exhortaba á mani- 
festar mas estimación de la amistad de César. Este 
se la ofrecía con tan buen modo y sinceridad , que 

I Pereaoit nisi soUicitu$ sum, cum Quinto acerrime pro me liti- 
ac malo vcrereoi et clememem gasse : ómnibus eum locls facete , 
domhiucn habere ,quam Dovum et maximeque mcODviviistcum muí- 
cruiclcm experúL ScU, Cnseus ta de me » lum redire ad patrem j 
quaio sit fatuus : scU , quomo- pihij aulemabeotam 
do crudelitatem , virtutem putet: dici, quam alienissimos oos esse 

seis, quam se semper a oobisde- a Casare: 6dem nobis habendam 
rUum putet. Vercor, u*í (ios nj- me vero etíam caven- ' 

stico gladio velit.... Epitt. fam. dum: * nisi viderem 

1 $. tQ. scire regem , me aoimi oibik ba- 

a Novi ntbi! saoe, niii Hirtium bere.) yld i3< i7> 

TOMO 111. 1 I 
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A- d( Roma quando Cicerón se desahogaba con quejas continuas 

De tieiiDo de su esclavitud, Ático le advertía, que si el cortejo, 
las atenciones y servicios eran señales de sumisión, 
los vencedores eran sus esclavos , y no el de ellos ' . 
Le instó ademas mucho para que compusiese algu- 
na obra, y la dedicase á Cesar. Cicerón lo repug- 
naba, conociendo que le seria imposible librarse de 
la tacha de adulador, cosa que le envilecerla : pero 
como todos los demas amigos le instaban sobre que 
lo hiciese, se resolvió por consejo de Hircio y de 
Balbo á componer un libro en forma de carta diri- 
gida á Cés;ir. El asunto era exhortar á este á res- 
tablecer la paz en la República, y darle algunos 
consejos sobre la guerra contra los Partos, propo- 
niéndole que la diñricse hasta haber añrmado el 
orden y la tranquilidad en lo interior del Estado *. 
Esta carta no contenía cosa que no fuese digna de 
un Romano: pero estaba escrita con tal espíritu de 
libertad, que á Hircio y á Balbo pareció demasia- 
da : y así , aunque Ático la aprobó , Cicerón no se 
pudo resolver á publicarla: y quando este le hizo 
nuevas instancias para ello, le respondió con la no- 
bleza y valor que se ve en esta carta. „Creo ha- 


X Etsi mehercule , ut tu ioiel- 
magis mlhi i$ti servtuQt:ti 
observare «servirc est. Ibtd, 13. 49. 

3 Epistoiam ad Caesarem mitti, 
video libi pUcere.... Mihi quoque 
buv' ídem máxime placuit , et eo 
«s( ia ea , nUi 
opñmi civis; sed ita optimi, ut 
témpora « quibus parere omnes 
pnecipiuQt. Sed seis Ua 


Dobls esse visum , ut isti ante le* 
gerent. Tu igítur id curabis. Sed,. 
oísi plañe iis iiitelliges pUcere , 
mlítenda non est. ibtá. 1*. $t.*De 
epiáiola adC^sarem, HXHvfnKtt* 
Atque idipsuín I quod Istl oKint 
lllutn scribere , se . nisi consiUutis 
rebuá • fMO Uurum in Parthos ; 
Idem ego suadebam in ilU epi¿UK 
U. ibid, 3X. 
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»> ber hecho bien en mostrar á los amigos de César a. de Rom» 
>1 mi carta antes de remitírsela. £s una atención De L°»;oa 
»>que se les debe; y por otra parte seria peligroso 
n para mí , si habiendo hecho lo contrario, se hubie- 
» sen ofendido. La franqueza con que me han dicho 
n SU sentir me ha gustado infinito : y me viene muy 
»» bien ; porque siendo necesario para dexarla como 
» ellos quieren refundirla toda , puedo excusarme 
»»de volverla á escribir. Si yo le hablaba de la 
*» guerra de los Partos, era por juzgar que esta con- 
»» versación le gustarla; ¿pues qué objeto podia te- 
»»ner mi carta sino el de lisongearle? Si se tratase 
»»de darle consejos ¿me faltarían palabras con que 
«expresarlos? Dexemos, pues, estar la tal carta, 

»» ya que nada vamos á ganar con que guste, y ar- 
»» riesgamos mucho en lo contrario. A esto se aña- 
»» de , que habiendo estado tanto tiempo sin escribir 
*» á César , podría creer muy bien que yo esperaba 
« el éxito de la guerra para executarlo : siendo 
»* igualmente de rezelar pensase que mi carta era 
« una especie de excusa ó lenitivo por el elogio 
»> que hice de Catón. En una palabra , ya estaba 
*> yo arrepentido de haberme empeñado en tal es- 
»»critura, y celebro infinito que no haya gustado; 

»» pues me habria expuesto á la censura y maligni- 
»»dad de los cortejantes, sin exceptuar á tu sobri- 
»»no En otra ocasión dice: „En quanto á es- 
»» cribir á César , te juro que me es imposible : y 

I Ihid. ij. *7. f 9 Cicerón, y de Pom/tcnia termo* 

X/Í4 loérino tt el bijo de jQuin« na de Atico. 


I 
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A. di Roma *»no es la vergüenza quien me lo embaraza, aun- 

De ciicroo >f que debiera , por lo feo que me seria baxarme 
»>á la adulación, sobre serlo ya el vivir. Una vez 
>• que empecé, no me detendria en esro; pero qui- 
Msiera executarlo según me corresponde, y no sé 
»> por donde echar. Acuérdate de los discursos que 
»> tantos hombres grandes dirigiéron á Alexandro 
»» Magno. Todos eran consejos á un Príncipe joven, 
vque aspiraba á la verdadera gloria, y deseaba le 
»» mostrasen el camino. Para este noble asunto no 
** les podian faltar palabras; ¿pero yo en el mió 
«cómo lo he de hacer? Sin embargo, de un zo- 
»» quete formé una imagen algo parecida al origi- 
»> nal; pero como en ella hay algunas cosas mejores 
»» que las que se hacen y han hecho , no han me- 
»» rccido aprobación: lo que celebro Infinito, pues 
»i te aseguro que para mí seria una pesadumbre el 
*>qiie tal carta se hubiese enviado. ¿No ves como 
»> aquel discípulo de Aristóteles , que mostró al 
»» principio tanta modestia, unida al espíritu mas ele- 
»> vado , después que llegó á reynar se manifestó 
»» soberbio, cruel y temerario? Un hombre como 
*» el nuestro, cuya imagen se pone con las de los 
»» dioses, y que se coloca en el templo de Quirino, 
»> ¿crees tu que leerla con gusto mi carta llena de 
>» moderación? Mas vale que se queje de que yo 
«no le escriba, que de lo que le escribo. Y en 
»» fin, piense lo que pensare, ya estoy libre de un 
»* embarazo, que también lo era para tí. Ahora 
>> casi deseo lo que antes temía : y baga lo que quie- 
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*»ra En otra carta añade: „ No hablemos mas a. de Roma 
»» de la carta á César : el qual , segnn estos sus De tiñeron 
»» amigos dicen les escribe , no irá á la guerra de 
»» los Partos hasta después de haber puesto en ór- 
>»den los negocios de la República: y esto es lo 
»» mismo que yo le decía en mi carta. ¿Pero crees 
»» tu que César espere mis consejos para determi- 
»*narse á lo que ha de hacer? Dexemos estas va- 
» nidades, amado Ático, y seamos libres á medias, 

»>ya que no lo podemos ser del todo; y lo conse- 
t» guirémos estándonos calladitos y retirados ‘ 

Este incidente, aunque al parecer pequeño, ex- 
cita una reflexión muy natural sobre los efectos que 
produce siempre el dominio arbitrarlo, arruinando 
y oprimiendo los talentos, y extinguiendo la verdad 
y el juicio. Aun no habia acabado de espirar la li- 
bertad en Roma, quando vemos el mayor ingenio 
que produxo la República- hallarse embarazado en 
lo que escribiría, y en la manera de explicarse; y 
tomar el expediente de suprimir su obra, temeroso 
de ofender al que usurpaba el mando. Esta misma 
causa filé la que hizo decaer gradualmente la len- 
gua y genio Romano desde aquella perfecta ele- 
gancia que se admira en Cicerón, hasta la grosería 
y barbarie que notamos en las producciones del ba- 
xo imperio. 

No pensaba César en desprenderse de ningún 
modo de su poder ; y de este principio venia la con- 
sideración y amistad que mostraba á Cicerón, igual- 
I na. al. a liid. SI ■ 
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A. de Roma mente que la conducta fría y reservada de este con 

Be Cicerón cl. Ccsar hubiera querido hallar algún medio de 
hacer tolerable su autoridad á un Ciudadano que 
detestaba la tiranía: y es creible también le temie- 
se, no por juzgarle capaz de ningún atentado con- 
tra su vida, sino por la inquietud que le causaban 
sus insinuaciones, sus apodos, y su autoridad, que 
podia despertar en otros la idea de alguna violen- 
cia . Por otra parte deseaba conseguir de él algún 
testimonio público de aprobación, y procurarse en 
sus escritos una especie de recomendación para la 
posteridad. 

Cicerón al contrario, viendo que César nada 
hacia para restablecer la República, y que cada 
vez se desvanccian mas las esperanzas que concibió 
al principio, despreciaba todo lo que no era relati- 
vo á este objeto. La única cosa que podia hacerle 
sinceramente aceptar la amistad del vencedor, y ha- 
blar de él con algún respeto, era la esperanza de 
la libertad. Fuera de esta no habia favor que va- 
liese; porque el recibirle de un amo era una afren- 
ta para su dignidad , y encubrir con falsas aparien- 
cias una miseria verdadera. £1 estudio, pues, era 
su único recurso: en él estaba tranquilo: y mien- 
tras se entretenía con sus libros se figuraba ser libre. 
En una carta á Casio, hablando de aquella desgra- 
ciada situación , le dice : „ Me preguntarás , que 
»> dónde está mi filosofía. La tuya bien sé que está 
» en tu cocina; pero la mia me molesta, porque 
»>me avergüenzo de ser esclavo. Procuro distraer- 


Digitized by Google 



LIBRO OCTAVO. 24I 

»> me con otras cosas , por no incurrir en lo que re- 
»»prehende Platón 

Antes que Cesar volviese de España partió An- 
tonio de Italia para irle á cumplimentar en el tea- 
tro mismo de sus triunfos, ó á lo menos á encon- 
trarle p>or el camino; pero el dia mismo que se pu- 
so en viage recibió órdenes que le hicieron volver 
atras con precipitación. Esta novedad puso en gran- 
des temores á toda la Ciudad, especialmente á los 
del partido dePompeyo; porque temian seriamente 
que César, después de haber superado todos los obs- 
táculos, pusiese en execucion el proyecto de des- 
hacerse á sangre fria de todos sus enemigos; y que 
enviase delante á Antonio para empezar aquella es- 
cena sanguinosa. Cicerón mismo tuvo este miedo, 
hasta que Balbo y Opio le aseguráron lo contrario, 
participándole las razones de la vuelta de Antonio, 
que no tenían motivo de disgusto para otro que 
para él Habia este comprado las casas de Pom- 
peyo, y todos sus muebles , en la venta que César 
hizo de sus bienes conñscados, y fiándose en su fa- 
vor, pensaba no pagar nada; pero César, enfadado 
de sus extravagancias y vicios, estaba muy ageno 
de hacerle aquella gracia: y tomando el tono de 
amo, envió orden á Lucio Planeo, Pretor de Ro- 


X Ubi igitur , Inquies , philoso- 
phi»? Tu¿ quMem in eulhia, mea 
molesta est. Pu<iet eoim serviré, 
llaque fació me alUs res age~ 
re , ne convicíum PUtoois audiam. 
fam. 1$. 18. 

% Heri cum ex aliorum literis 


cogBOTissem de Antonii advertu, 
admiratua sum nibil esse ia tuis. 
...Oploor propter prsedes suos acu- 
currisse. Aá Attic. ts. i8.~De An- 
tonio quoque Balbus ad me cum 
Oppio conscripsít, Idque tibí pla- 
cutsse, De perturbarer. ¡biá. 19. 


A. de Roma 
70F. 

De Cicerón 

ti. 


A. de Roma 
7 ^ 8 . 

Vtí Oceron 

64 . 
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ma, para que le hiciese pagar quanto debía; y 
Planeo lo executó vendiendo aun las hipotecas y 
fianzas Esto fué lo que le hizo volver á Roma 
con tanta aceleración, para ver si podía remediar 
aquel caso vergonzoso, y buscar medio de satisfa- 
cer á César; pero quedó tan resentido, que se dixo 
habia entrado en una conspiración contra la vida 
de su protector. Á lo menos este se quejó de ello 
públicamente en el Senado 

Acabada la guerra de España con la muerte de 
Cneo Pompeyo, y la fuga de su hermano Sexto, 
compuso César la respuesta que habia mucho tiem- 
po meditaba al elogio de Catón hecho por Cice- 
rón, y la envió á Roma, donde se publicó al ins- 
tante. Este aprovechó aquella oportunidad para 
darle gracias por la atención con que le trataba en 
aquella obra , y la enhorabuena de la elegancia 
de su estilo. Comunicó esta carta á Ralbo y á Opio, 
quienes la enviaron inmediatamente á César. Dan- 
do noticia á Ático de todo esto le dice: „No te he 
»* remitido copia de la carta que he escrito á César 
»> antes de enviársela, porque se me pasó por alto, 
»>y no por la razón que tu sospechas de que me 
»» avergonzase de mostrar una ridicula adulación; 
»> pues has de saber que le he escrito como de igual 


I ArpetlatttS es de pecuoii, 
quam pro domo, pro hortis»pro 
sectione debebas.... ct ad te, et ad 
praedes tuos milites mlsit. Philip. 
». iq.“Idc¡rco urbem terrore no- 
cturoo, üaliam multorum dierum 
Qtetu perturbasti?... oeL. PUticus 


praedes tuos venderet. Ibid. 31. 

a Quiu his ipsis temp>3ríbus do»> 
mi Capsaris percussor ab isto mi:^ 
sus , deprehensus dicebatur es^ 
cum sica: de quo Cesar in senatu, 
apene io te iaveheos, quesiusesi. 
Ibid, aq. 
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»» á igual. Sus dos libros contra Catón me han pa- 
»» recido en realidad muy bien, como te diré quan- 
»»do hablemos de ellos. Por consiguiente no ha 
» sido adulación lo que le he escrito. £s verdad no 
»» obstante que he medido las expresiones de ma- 
»» ñera que nada habrá leido con tanto gusto ' 

Cesar volvió á Roma al hn de setiembre, y a. de Roma 
despojándose de la dignidad de Cónsul , la confirió ne ckeron 
para los tres meses que faltaban de aquel año á 
Quinto Fabio Máximo y Cayo Trebonio ’ . Luego ^ ífSJnio. 
se ocupó en preparar su triunfo, que fué el mas 
magnífico de quantos habla visto el Pueblo Roma- 
no; pero este, en vez de admirarle, y de aplaudir 
al triunfador, guardó el mas obstinado silencio, en 
señal del dolor que le causaba una fiesta motivada 
por la pérdida de su libertad, y la ruina de las mas 
ilustres familias de Roma. Las mismas señales de 
tristeza habían ya manifestado poco ántes en las 
fiestas del circo, en cuya procesión la estatua de 
César iba enmedio de las de los dioses de Roma. 

Quando pasaban estos solia el Pueblo aclamarlos; 
pero en aquella ocasión no lo quiso hacer, porque 


I Conscripsi de bis ipsis librís quod suspicarís , ut me puderet 
epistoUm Caesari, quae deferrefur nd , ne ridicule TVlicillus : nec 
ad Dolabellam. Sed ejus exemplum mehercule scrípsl aliier, ac si 
mUi adOppium»etfialbum;s<críp- *f 4 t scriberem. 

siqtie ad eos« ut tum deferrl ad Bene enim existimo de lilis líbris, 
DoIabclUm juberent meas lltereai ut tibí corana. Itaque scripsi, et 
si Ipsi exemplum probassent. irx mtteyíitmtótmf ^ ct tamen ut 
míhi rescripserunt , nihil unquam DÍhll eum exístimem lecturum U- 
se legisse melius. j 4 í Attic. la.so.- beotlus. ibiá. $i. 

Ad Cxsarem quam mbi «pisto- 1 Utroque aono bínos con?ul« 
lam • ejus exemplutn fugit me substituit sibi in temos novissimos 
tum tibí miitere { occ id fuic meuses. 76. 

TOMO IXI. KK 
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A. df nom» no se creyese que aclamaba á César. Ático escri- 

De ^ié<.ron bió estas notícias á Cicerón, el qual le respondió: 
» Tu carta me ha sido inñiiitamente agradable, aun- 
*1 que contiene la relación del mas triste espectá- 
» culo. Viva un Pueblo tan generoso, que no aplau- 
» dió á la misma victoria , por la mala compañía 
»que llevaba. Bruto ha pasado por aquí, y me ha 
» instado para que dedique alguna obra á César. 
»Le dixe que muy bien; pero que se hiciese car- 
»> go de esa pompa ‘ César no se desmayó por 
ver la frialdad del Pueblo, y tomó otro camino 
para ponerle de mejor humor, dando á toda la Ciu- 
dad dos suntuosísimos banquetes , en que prodigó 
los vinos mas generosos de Falerno y Chío * . 

Pocos dias después de este triunfo tuvo el mis- 
mo honor el Cónsul Fabio, uno de los Tenientes 
generales de César en la guerra de España, por 
haber sujetado una parte de aquella provincia; po- 
ro la magniñcencia de la fiesta precedente eclipsó 
esta segunda, y la hizo quasi ridicula; porque en 
la primera los modelos de las ciudades conquista- 
das, que se presentaban en semejantes funciones co- 
mo lo mas principal de la pompa, eran de plata y 
de marfil , y en la de Fabio eran de madera ; lo que 
dió motivo para que Crisipo dixese, que las figu- 

1 Suaves tuas literas ! etsi acer« trlumphl sul coma vlol Ealeral 
ba pompa. Verumtameo sdre om- axnpboras , Chti cados in cois- 
nía non acerbum est. . . . Popjtum vivía distríbuít? Idem Hispanknsl 
vero praxlarum, qucNl propter ma- triumpho Chíum et Faleroum de- 
lum vicioum* nc Victoria quidem dit. Píin. Hitt. rtat. 14 i$.-Adjecit 
plaudítur. jéd ¡^. 44. ....post Híspanieosem vlctoriam 

a Quid, non et Ciesar dicutor dúo prandía. óuct,Cxs. 
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ras de Fabio eran los estuches de las de Cesar A. de Rcir.a 
Todo el tiempo que precedió á esto se mantu- D« c^ictroo 
vo Cicerón en la campaña , dispensándose absoluta- 
mente de asistir al Senado ’ ; pero al acercarse Cé- 
sar, Lépido le escribió persuadiéndole volviese i 
Roma, asegurándole que César y él se lo estima- 
rían mucho. Cicerón, no pudiendo adivinar lo que 
querían de él , creyó se trataba de la consagración 
de algún templo, para la qual eran necesarios tres 
Augures pero sin examinar mas aquel misterio, 
siguió el consejo de sus amigos, que hacia mucho 
tiempo le rogaban abandonase la soledad. Vuelto 
á Roma, se le ofreció pocos dias después del arribo 
de César la ocasión de exercitar su eloqüencia en 
favor de su amigo el Rey Deyotaro. 

Aquel Príncipe había perdido una parte de sus 
estados por haber seguido constantemente el parti- 
do de Pompeyo, y estaba entónces en peligro de 
perder lo restante. Su propio nieto le acusaba de 
haber conspirado contra la vida de César quando 
le alojó en su palacio quatro años hacia , á su vuelta 
de Egipto. La acusación era ridicula y sin funda- 
mento ; pero estando en desgracia todo se podia te- 
mer, viéndose ya claro en la formalidad con que 


I ChrysippuSt cum io tHum- 
pho Cxsaris eborea oppida esseot 
translata, et post dies paucos Pa* 
bii Maximi lignea « thecas esse 
oppidorum Cac^ris dlxtt 
6 . 3. S34. 

1 Cum hls umperibus non 
De io senatuxn veuútarem. £phe. 

13. 77. 


3 Ecce cíbi, orat Lepidus ut ve- 
oiam. Opinor augures ni! habere 
ad (emplum ettandum. jIU jffffc. 
13. 4s.-Lepidus ad me heri vespe- 
ri literas mislt.... Rogat magno- 
prre ut sitn Kat. in senatii ; me et 
flbi , et Osari vciieinenter gra- 
tum efse facturum. ... Cras ante 
mcridlem domí. 47. 
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A. de Roma ^ oia la acDsacioD, que se buscaban pretextos para 
De cicéroa acabarle de despojar. Bruto se interesaba mucho en 
esta causa» y quando Cesar volvía de España, le 
hÍ20 en Niza una apología de Deyotaro con tanta 
libertad, que admiró al vencedor, haciéndole co- 
nocer mas que nunca su genio violento. Cicerón 
hizo su defensa en casa de César, pintando con co- 
lores tan vivos la malicia del acusador, y la ino- 
cencia del acusado, que César no supo que partido 
tomar entre la resolución de no absolverle, y la ver- 
güenza de condenarle: y echó mano del arbitrio 
de diferir la sentencia para el primer viage que ha- 
ría al oriente, con pretexto de tomar informaciones 
mas exactas en el mismo país. Cicerón se quejó 
mas adelante de que Deyotaro jamas pudo conse- 
guir de César no solo favor, pero ni aun justicia ; y 
que en tantas veces como peroró por él , nunca ha- 
bía podido lograr que su juez entendiese la razón ’ : 
pero que sin embargo estaba pronto á repetir sus 
oficios siempre que fuese menester. Envió una co- 
pia de su Oración á aquel Príncipe ; y habiéndosela 
pedido Dolabcla, se la envió, excusando la debili- 
dad de la obra, que no merecía ser copiada. „Es un 
»» regalo , le dice , de tela acarralada de hilo gordo, 
í» que he querido hacer á mi antiguo huésped y ami- 
» go, como suelen ser todos los que él me hace 


X Quis enim cuiquam inimícíor 
quam t>t*uUro Cansar?... a quo 
viva nec ptícmim, ncc absens res 
De)otarus quídquam aequi buul Im- 
ounquam (semper 
euim abseaü atfui Í>e>atajo) quíc* 


quam sibi , quod dos pro Ulo po* 
siuUretnus, xequum dixit viderí» 
Ptiiip. 37 - 

a Oratiuaculam pro Deiotaro, 
quam requírebas* • • • • Hbi misi. 

Quam velim sic legas , ut causan 
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Para mostrar César la confianza que hacia de 
Cicerón, se le convidó á pasar un dia con el en su 
casa de campo, y escogió el tercero de los Sa- 
turnales ' . La relación de esta visita se ha conser- 
vado en una carta á Ático * . „ ¡ £n qué rezelos , 
» le dice , me ponia este huésped ! Mas no me ha 
» pesado recibirle, y todo ha sucedido á mi gusto. 
*> La víspera de venir á mi casa llegó á la de Phi- 
» lipo mi vecino, y todo estaba tan lleno de solda- 
*>dos, que apenas quedaba libre una pieza donde 
» darle de cenar, pues había dos mil hombres. Al 
»» ver esto, me causó apuro el considerar lo que me 
» esperaba el dia siguiente; pero Barba Casio me 
»» libertó de él dándome una guardia , y haciendo 
»» acampar toda la demas tropa ; de suerte que mi 
»» casa quedó desembarazada. César se detuvo con 
»» Philipo hasta la una del dia. No recibió á nadie, 
»»y se ocupó, según yo sospecho, en ver cuentas 
» con Balbo. Después se paseó por la ribera del 
»mar. Llegado á mi casa, se metió en el baño á 
>»las dos: y mientras estaba en él, hizo le leyesen 
»los versos contra Mamurra que oyó sin alte- 


Cenuem et ioopem, nec scriptione 
nugnopere diguam. Sedegohos* 
piti veieri et amico munuscuJum 
mittere votul levídense, cras^o fí- 
lOf cujusmodi ipslus sokut esse 
muñera. £puf.fam. 

t Eítú fitrtaydetpitff qvt Cé^ 
Tor reformó eí kalendario , c 9 men^ 
%aba el 17 de dieumbriy y duraba 
ifti dios. Era una cosa parecida á 
nuestrae camestolendat . Vid. Jbla- 
crei. Satum. 1. 10. 


• jid Att\e. is< S*> 

3 Mamurra era Caballero Kd» 
mano de Fonái , Gfficral de la er^ 
tiileréa de César en las GaliaSy 
donde había adquirido riquezas 
mensas. Fué el primer Romano qui 
incrusté todas ¡as paredes de sm 
cara de mármol. Piin, Hist. nat. 
36, é.-Catulo tizo contra el y eom~ 
tra César las sátiras picaotssirras 
que leemos en sus obras y y fjfrr— 
Símilmente senan ellas los versos 


A. de noou 

708. 

De O:er0Q 

Oz. 
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»> rarse poco ni mucho. Luego se hizo frotar y per- 
»» fumar, y tomó un emético *, que le hizo comer 
» y beber con apetito y gusto. Todo estuvo abun- 
»>dante y espléndido, y lo que es mas, conJimen^ 
f» tado y sazonado con franca y amena conxersa- 
»* don *. Ademas de la mesa de César, habla otras 
.> tres para sus acompañantes , servidas con igual 
»» abundancia ; y sus libertos y esclavos tuviéron 
»> quanto habian menester. En una palabra , creo 
*> haber quedado con mucho honor; pero á decirte 
»>la verdad, no es este de aquellos huéspedes á 
» quienes se dice que se les espera a la vuelta : bas- 
1» ta una vez. No se ha hablado una palabra de 
»> negocios; y todo ha sido buen humor y literatura. 
»> Me parece que ha estado divertido y contento: 
*>y según dixo, se detendrá un dia en Puzolo y 
»>otro en Baya. Ve aquí la relación de su hospe- 
»»dage, que al principio me apesadumbró, tenién- 
»í dolé por muy embarazoso, y en realidad no lo 
»ha sido.... Al pasar por casa de Dolabela se for- 
*>mó la tropa á derecha y á izquierda; lo que 


^ue César se hada leer en esta 
ociLfí^. Catul. 37. 55. 

I César acostumbri^a tomar 
emético, ó vomitivo óntet de e^ 
n:er ( Pro Jícjotaro 7. ): y lo mismo 
hacían los mas de los Remanos 
neos. Creían era bueno fara satis- 
facer la gula, sin perjuicio de la 
saiiid. Vomitan, dice Seneca, para 
comer , y comen para vomitar. Con- 
sol. aá Heiv, o. Vitelio , ^ue era 
nn famoso tomilon » dicen qpe con- 


servó su salud con este método , y 
que arruinó las de sus compañeros 
de glotoncria , que no usaban el 
mismo preservastxv. Sueton. la.— 
Dion. 734, Esta receta se tenia por 
tan excelente, que Itss atletas la 
obsert'aban para conservar su vi- 
gor. César quería hacer una ^ne- 
ta (i Cueron , mostrando que tenia 
intención de comer bien y estar di 


buen humor en sm casa, 
s Es un verso de Lucilio. 
. sed beoe cocto* et 
condiio sermoDe bono , et sí quzri* , Libeiuer. 
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•* no ha hecho en ninguna otra parte. Nielas me a. d« Rom> 
» ha dicho esta circimstancia. De oyeron 

• e « 

£1 dia último de diciembre murió de repente 
el Cónsul Quinto Fabio; y habiéndose sabido su 
muerte por la mañana, César dió su Consulado á 
la una del dia á Cayo Caninio Rehilo, cuyo em- 
pleo no debia durar mas que lo restante de aquel 
dia. Esta profanación de la primera dignidad del 
Imperio indignó generalmente á toda clase de per- 
sonas, y llovieron apodos sobre un Consulado tan 
ridiculo. Algunos se han conservado y Cicerón 
mismo, que fué quien dixo los mas, refiere varios 
en esta carta. 

„ClCEKON A CURION. 

»iNo te diré que vengas á Roma, como te lo 
»»decia ántes, porque yo mismo pienso en irme vo- 
» lando á donde no oyga los nombres ni las accio- 
»i nes de estos hijos de Pélope. No te puedes figu- 
»>rar lo que me avergüenzo de ser testigo de lo 
que aquí pasa. Tu debiste de adivinarlo quando 
» tomaste el partido de ausentarte i pues si es mo* 

» lesto el oir la relación de estos sucesos ridículos, 
n el estar presente á ellos es insoportable. Ha sido 
n fortuna para tí no hallarte en el Campo Marcio 
» á las siete de la mañana , quando se iba á hacer 
» la elección de los Qüestores. La silla curul de 
»»Q. Máximo, á quien estos llamaban Cónsul*, 

I Macrob. Sütum. t. s.-JD/ra. CóntMl á viiú fue io era ¿e a^nel 
fif. »s6. wodo, Suetonio refiere , que 

\ Cíurm na da ^ nombre de hiendo /pe iieutee de Ceniaio fri- 


i 


\ 

r 
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A. de Boira »» fu<5 puesta CD SU lugar; y poco después se supo 

De Cicerón »» SU muerte, y desapareció la silla. Cesar, que 
»> acababa de tomar los auspicios para la asamblea 
*> de las tribus, la convirtió al instante en asamblea 
»» de centurias; y á la una del dia nombró un nuevo 
»> Cónsul para gobernar hasta media noche. Y así 
»>has de saber, que durante el Consulado de Ca- 
«ninio nadie ha comido, ni se ha experimentado 
*>el menor desórden; y ha sido tal su vigilancia, 
» que ni un minuto se ha entregado al sueño. £s- 
»tas cosas te parecerán ridiculas estando ausente: 
»*pero si las vieras te harian llorar. ¿Qué quieres 
»> que te diga? Hay mil como estas, que yo no po- 
» dria sufrir si no me hubiese refugiado al puerto 
»>de la filosofía con nuestro amigo Ático, compa- 
»* ñero fiel de todos mis estudios . ... Á Dios ' 

Tenia Cesar tantos amigos y criaturas que espe- 
raban de su mano el Consulado por recompensa de 
sus servicios, que era imposible poderlos contentar 
por el método ordinario: y así aprovechaba las oca- 
siones de favorecer á algunos con aquella dignidad 
por meses, á otros por semanas, y alguno por un dia; 
porque no siendo mas que un mero honor, sin nin- 
guna autoridad ni poder, nada le importaba conce- 
derle por poco ó por mucho tiempo : tanto mas que 
el tiempo largo ó corto daba los mismos derechos 
y prcrogativas, porque el que era una vez Cónsul 
gozaba del carácter y rango de Senador consular *. 

tado^ íf/fun eoítvmbre ^ que dle> Cdiuvt. Sufton. C^tt. to. 

»cn luíwr al Cúnsul : tí Putbio x Epirt.fam. 7. y>. 
rgífofuitá , que no bahia allí tai » J>im. pÓ£. 140. 
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A la entrada del año nuevo Cesar se revistió a. de Rom 
por la quinta vez de la dignidad de Cónsul, to- d* cKen» 
mando por su compañero á Marco Antonio. Habla cdnsuicí, 
prometido a Dolabela el Consulado que tomó para auÍoüío 
sí; pero le hicieron mudar idea los artiñcios y su- 
gestiones de Antonio, que zeloso del favor que go- 
zaba Dolabela, procuró sembrar desconñanzas y sos- 
pechas contra él: y sin duda estas fueron la causa 
de las precauciones injuriosas que tomó César al 
pasar por cerca de su casa. Dolabela quedó pica- 
dísimo y lleno de ira con este ultrage; pero no 
atreviéndose á desahogarla contra César, hizo una 
invectiva muy terrible contra Antonio. Esta dis- 
puta produxo una altercación violenta entre los dos, 
y habría pasado mas adelante , si Cesar para apla- 
carlos no hubiese prometido á Dolabela que le re- 
signarla el Consulado quando estuviese para mar- 
char a la guerra contra los Partos. Antonio se opu- 
so también á esto, protestando abiertamente que se 
opondria á la resigna en qualidad de Augur ' : y 
trasportado de cólera dixo, que su enemistad con 
Dolabela era porque habia descubierto sus manejos 
para corromper á su muger y á su hermana *. Esto 
verosimilmente era una impostura, dirigida á co- 
honestar su divorcio, y el nuevo casamiento que 

I Cum osteodisset , ass6veravie. Pbiiip. «. jt. 

pr'iu:>qu4ai proficesceretur , Dola- a Frequ<ntisiiimo senatv .... 

cons'jlem tussumm: hinc (íbi esse cum Didabella cau- 

...hic boDusau^ur eo^áac^rdo- odii dícere au«is eSi qu*id 

tiu praedírum esse dixit s ut comí- ab eo sorori et uxorí tuae sm- 
lia auspíciU vel impediré * vcl vi» prum obUcum esse comperüses. 
liare posset, Ldque se fiicturum eise i¿rd. s. jS. 

TOMO 111. Lt 


2^1 TIPA PE CICSEON. 

A. de Roma acababa de contraer con Fulvia la viuda de Clodío. 

De uecroo La gloría de César había llegado á lo sumo: 
ni ya podía ir mas adelante. Era, según la expre- 
sión de Floro , una víctima adornada para el sacri- 
ficio'. £1 Senado le había conferido los honores 
mas extravagantes que la adulación podía excogi- 
tar: templo, altares y sacerdotes. Su imagen se lle- 
vaba en las procesiones públicas enmedio de las de 
los dioses. Se había dado su nombre al séptimo mes 
del año, y le confiriéron la Dictadura perpetua *. 
Cicerón' procuró reducir estos excesos á limites ra- 
zonables ; pero su zelo fué inútil * : porque en Cé- 
sar se aumentaba el ansia de recibir, al paso que 
en los otros el conato de ofrecer. Parecía intentaba 
probar hasta donde podía extenderse la adulación 
de los Romanos. Habiendo, pues, obtenido todo lo 
que podía desear, y no faltando efectivamente na- 
da á su poder, no por eso se satisfacía su ambición; 
y se le puso en la cabeza que necesitaba de un tí- 
tulo extraordinario; sin reflexionar que era una in- 
útil imprudencia, que solamente le podía añadir 
odio y envidia. Con todo eso queria ser llamado 
Rey. Plutarco admira la necedad del Pueblo Ro- 
mano, que se estremccia al oir este nombre, y al 
mismo tiempo sufría con la mayor paciencia todos 
los males y horrores del gobierno mas despótico. 
Sin embargo el mas insensato de todos era el mismo 


I Qu« omnfa , velut fnfbl9 !n f Fior, ihidem,'^ Smto», . 
destlíaum morü victimam coiw sar 76. 
gerebaotur. Fhr, 4. 1. 91. 3 Fiut* vida ás Cesar, 
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César; pues aunque la muchedumbre comunmente a. de «om» 
se dexe llevar y gobernar por la opinión y por los d« tx'sron 
nombres, en él no merecia excusa el haber dado 
tanta importancia á un título vano, que en vez de 
añadir algo á su poder ó á su gloria, disminuía sin 
duda mucho aquella superior grandeza y dignidad 
de que estaba realmente en posesión. 

Entre las cosas que se inventaban continuamente 
para adular á César, íué una la de instituir en su 
honor una nueva compañía de Lupercos, dándola 
su nombre; y Marco Antonio se hizo xefe de ella. 

£1 jóveiv Quinto Cicerón se hizo admitir en esta 
especie de cofradía con consentimiento de su padre; 
pero con infinita repugnancia de su tio ' , que tuvo 
no solo por una baxa adulación, sino por una inde- 
cencia, que un joven de su nacimiento y circuns- 
tancias se asociase con gentes tan inmodestas, que 
iban corriendo desnudas por las calles de Roma, 
haciendo movimientos y acciones de locos. César, 
vestido con su toga triunfal, sentado en una silla 
de oro en los rostros, gozaba de este espectáculo, 
quando el Cónsul Antonio, al frente de sus Luper- 
cos, se adelantó, y le ofreció la diadema real , que- 
riéndosela poner en la cabeza. Esta tentativa exci- 
tó un gemido universal en el Pueblo; y César que 
lo advirtió, rehusó la oferta de Antonio; lo que 
convirtió el gemido en alegría y aclamación. Sin 

I Quintus pacer quartum, ve! tio, ut ceroat duptici dedecore 
potios milUsunum níbil sapit, cumuUtam domum. AA AtUium 
qui Uetelur Luperco üJio eidU- 12.$, 
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embargo, Antonio tuvo la insolencia de hacer re- 
gistrar en los actos públicos , que de consentimiento 
del Pueblo Romano habia ofrecido á César las in- 
signias Y poder de Rey, y que no las habia queri- 
do aceptar * . 

Los Tribunos Marcelo y Cesecio no se conten- 
taron con sufrir y callar como el Pueblo, sino que 
arrancaron la diadema que secretamente hablan 
puesto á la estatua de César , y arrestáron á los in- 
d iciados de haberlo hecho; declarando, que César 
mismo aborrecía el titulo de Rey, y castigaron pú- 
blicamente algunos Ciudadanos que le hablan salu- 
dado por las calles con tal nombre * . Esta oposi- 
ción tan formal irritó á César tanto, que rompió 
los limites ordinarios de su moderación. Acusó á 
dichos Tribunos de haber querido amotinar el Pue- 
blo contra él, persuadiéndole que aspiraba al reyno. 
El Senado, amedrentado de su cólera, iba á castigar 
á los Tribunos rigurosamente; pero él entóneos se 
contentó con que fuesen despojados de su Magis- 
tratura y del empleo de Senadores. Esto sirvió al 
Pueblo de prueba mas auténtica de quan desorde- 
nadamente deseaba lo que fingía despreciar. 

Tenia ya corrientes todos sus preparativos para 


1 Sedehat in rostris collega 
tujs, amictus toga purpurea, in 
lelia aurea , coronatus ; adscen*' 
dí$;accedi$ ad seitam;... dia- 
dema oitendis. Gemirus roto fi)ro. 

.. Tu diadema impooebas cum 
pianijore popuU: ille aim plausu 
rejidebat. . . . At etiam adscribí 
jussit iu fastU» ad Lupercalia I C. 


CJBSjíRI ^ dfetatori ftrpftuCf M. 
AntoniutHy nnfuitm ^ populi jturu 
Ttfnum detulifie , Catartm vH 
fwitífsfe. Philip, t. 34 >-’Quod ab 
eo ira repuhum eral , ut non 
offetisus viderefur. yell. Psi<rc^ 
*. 56. 

« Sneton. Citf. * 45 .— 

Jppiítn. lié. s.-rci/. Pet. 1 . 68. 
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la expedición contra los Partos, y las legiones es- a. de Rom» 
taban en marcha por la Macedonia. Habia nom- De ck-éroo 
brado para dos años todos los empleos de la Repú- 
blica Dolabela debia ser Cónsul en su lugar por 
lo restante de aquel año: Hircio y Pansa el si- 
guiente; y Décimo Bruto con Cneo Planeo des- 
pués. Pero como se le habia ñxado la manía de ser 
Rey, y habia experimentado la resistencia del Pue- 
blo , dispuso que el Senado le diese este titulo antes 
de partir, ñándose en la ciega sumisión que hasta 
allí habia hallado en él para quanto quiso: y á ñn 
de que el Pueblo no lo extrañase mucho, hizo es- 
parcir por la Ciudad la voz de que según las anti- 
guas profecías de los libros Sibilinos, no podian ser 
vencidos los Partos sino por un Rey : con cuyo fun- 
damento Cota, que era el depositario de aquellos 
sagrados libros, debia proponer en el Senado que 
se le ofreciese la dignidad real *. Cicerón, hablan- 
do de esto algún tiempo después, decia que ya to- 
dos esperaban entonces algún oráculo ó profecía 
preparada para el caso. „Pero convengámonos, aña- 
»»de, con los Pontífices, y dexémosles que todo lo 
»» hallen en sus libros, ménos un Rey; porque ni 
» los dioses ni los hombres sufrirán que jamas le 
»»haya en Roma 


r Etiamn« coosuies ct tríbuoof nisi a rege , non posse vinel , 
plcbis ia bieuníum quoi Ule vt>- $ar rex appellaretur. Siut. 
luit ? Attie, 14. 6. 447. 

t Próximo autem aenatu L. 3 Sibyllc versus observamus 
Cotutn quiiidecimvtrum sentciw .... quorum ioterpres nuper ftlsa 
tum dicturum: ut quouiam lihris quadam bornmum fama dicturus 
fataiibua coQüoeretur , Paribos, ia seuaiu puiab^ur, eum, quem 


2J6 vida db cicbrok. 

A. de Roma Dcspucs de haber pasado tantas fatigas y pell- 

Be cicéroD gros : despucs de haber empleado tantos años y tan- 
tos esfuerzos para allanarse el camino del Imperio, 
parecia natural que Cesar, comenzando á ser viejo, 
pensase en pasar el resto de sus dias en la posesión 
tranquila de sus honores, de su gloria y de los pla- 
ceres, que el sumo poder y el mando absoluto del 
universo le ofrecían; pero su genio no le dexaba 
estar sosegado enmedio de tanta fortuna. Por otra 
parte vela que el Pueblo estaba descontento con él 
ocultamente; y que si la magnificencia de sus fies- 
tas y triunfos divertían por un poco la Ciudad, su 
alegría paraba luego en tristeza , considerando que 
aquellas profusiones le costaban demasiado caras. 
De esto se infiere que la expedición contra los Par- 
tos era un pretexto político para apartarse por al- 
gún tiempo de Roma, dexando á sus ministros el 
exercicio odioso del poder, mientras él se ocupaba 
en g.iiiar nuevos laureles, castigando los enemigos 
mas temibles del Imperio, para que los Romanos, 
deslumbrados de tanta gloria, amasen un reynado 
tan brillante fuera, como dulce y clemente en lo 
interior. Pero la impaciencia desordenada de verse 
condecorado con el título de Rey trastornó todas 
sus ideas, y le precipitó en la última desgracia. 
Los Nobles, que ya desde mucho tiempo meditaban 
su ruina, se vieron en la necesidad de apresurar el 


re vera regem babebamus, appel- 
landum quoque esse rejum , si sal- 
vi tsse vellemus... . Cuo3 aotUti- 
tibiis agamus» ut qiüdvis poUus 


ex illislibrls, quem regem profe* 
rant; quem Roms post bsc nec 
dli t oec bomioes esse patietuur. 
Z>c J>win4t, a. 54. 
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efecto de su conspiración, para evitar la vergüen- 
za de concurrir ellos mismos á fortiñcar un poder 
que detestaban *. Los dos Brutos, cuyo linage de- 
bía todo su esplendor á la expulsión de los antiguos 
Reyes, miraban el establecimiento de este como 
una infamia personal, y una eterna mancha de su 
nombre. Suetonio dice, que hubo mas de sesenta 
conjurados, la mayor parte Senadores y Consulares; 
pero que los xefes fueron C. Casio, y Marco y 
Décimo Bruto * . 

Marco Junio Bruto era de edad de cerca da 
quarenta años, y descendía por línea recta de Lu- 
cio Junio Bruto primer Cónsul de Roma, que 
arrojó de ella á los Tarquines, y formó la Repú- 
blica, dando al Pueblo la libertad. Siendo muy 
niño perdió á su padre; pero su tio y tutor Marco 
Catón le dió una educación sabia y prudente, ins- 

I Qu« causa conjuratis matu* 
randi t'utt destinata oegotla , ne 
assentiri oecesse esset. Suet. Cas. 

fág, S4I. 

a Conspiratum est in eum a 
lexagiata ampUus^ C.Caislo, Mar- 
coque et O. Bruto prlocipibus cous- 
piratioDis. Suet. 8o. 

S Algmuts bun áuduAo de la ge^ 
nealofia de Bruto , y entre ellos 
Jüietúiio Halh^mateo , trétieo muy 
juiáoso i pero lo cierto es mien-^ 
tras vipiá ninguno le disputó su 
mbiizax y Ciiiiron tabla de ella 
como de cosa indisputable. Cita 
muchas veces la intágen del on/i— 
guo Bruto I gue Atareo tenta en su 
tasa entre tas de sus mayoresi y 
Atico t que era muy t ersado en la 
tieneia genealógica ^ había formado 
árbol de la desceudiucia de Bru- 


to t haciéndote venir de padre en 
hijo de dicho primer Cónsul. Vido 
Corncl. f*ep. Vaa Attiii.il.^cicef 
luscul. disp. 4. X. 

Bruto nació en el tercer Co«- 
sulado de L. Cornelio Ciña y Cneo 
Paptrio carbón el afio de Koma 
688 : lo que desmiente la opinión 
de que Bruto era hijo de César ^ 
porque este no tensa mas de quinm 
ce ai.os mas que el. Ai es proba-- 
ble que sus amores eon Servilia 
madre de Brsilo comemasen éa:es 
de la muerte de sv rt.uger Cor- 
nelia , eon quten César casó muy 
joven. La amó apasionadamente ^ 
y dixo su Oración fúnebre siendo 
S¿iiestor ^ esto es^ á la eaad de 30 
años. Vid. Suet. C(ts. eap. 1. 6. $0. 
Item Brut. pig. 343« 447« ét Cor- 
radi notas. 


A. de Roma 

?cq. 

De CictroH 
63. 
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A. <!■! Roma truyéndolc en las bellas letras, en la eloqüencía y 

Be o’éfon la filosofía: y por sí mismo le inspiró el amor mas 
acérrimo por la libertad y la virtud. Las qualida- 
des naturales de Bruto le hacian tan estimable, co- 
mo las adquiridas con su industria y aplicación. 
Desde la edad en que apenas se comienzan á cono- 
cer los negocios, ya se habla adquirido reputación 
en el foro. Su estilo era correcto, elegante y jui- 
cioso; pero le faltaban la fuerza y la abundancia 
necesarias para ser perfecto orador. La filosofía era 
su estudio predilecto, en la qual seguia la secta 
mas moderada, que era la de los Académicos ; pero 
sin embargo, su gravedad natural, y mas que todo 
el exemplo de su tio Catón, le hacian inclinar mu- 
cho á la severidad de los Estoycos; aunque esta se- 
veridad no le caía bien, porque su gem'o era muy 
suave, inclinado á la clemencia, tanto que muchas 
veces la bondad de su natural desmentía sus prin- 
cipios. Aunque su madre Servilla era apasionadí- 
sima de César, él se conservó siempre tan adicto 
al partido de la libertad, que no obstante el odio 
que tenia á Pompeyo ' , en la guerra civil se de- 
claró por él. César, que le amaba particularmente, 
dió urden en la batalla de Farsalia para que no le 
matasen ; y después de la victoria , quando las reli- 
quias del bando vencido pasáron al África, las lá- 
grimas de su madre, y la generosidad del vence- 
dor le persuadiéron á dexar las armas y á retirarse 
á Italia. César le ofreció todos los adelantamientos 

I EtHkékUkbecbo wmt»r á níuiftt bthitndoUtmédé báx9Mgm0, 
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que podían consolarle de la desdicha de la patria; 
pero la indignidad de recibir de mano de un amo 
lo que él queria merecer y recibir de la elección 
libre de sus conciudadanos, le daba mas pesar que 
gusto. Ademas de eso, la ruina de sus mejores ami- 
gos le inspiraba tal horror contra quien era la cau- 
sa de tantas desgracias, que todas sus caricias y fa- 
vores no le podían suavizar. Por estos motivos se 
manejaba muy reservadamente, viviendo retirado 
de la corte de César, y sin mezclarse nada en sus 
consejos: mas quando se vio en la precisión de de- 
fender al Rey Deyotaro, manifestó bien claramen- 
te á César, que no había bencñcios que bastasen á 
hacerle olvidar que habia nacido libre. £n este úl- 
timo intervalo cultivó mucho la amistad de Cice- 
rón, cuyos principios sabia eran sumamente opues- 
tos á las ideas del vencedor, y en su seno deposi- 
taba con entera confianza sus desahogos sobre el es- 
tado miserable de la República. Quizá estas con- 
versaciones contribuyéron tanto como el desconten- 
to general de todos los hombres de bien para ani- 
mar á Bruto á restituir la libertad á la patria. Ya 
habia defendido á Milon sobre la mueite de Clo- 
dio, fundado en la máxima de que los que habi- 
tualmente quebrantan las leyes, no pudiéndolos re- 
primir la justicia, deben ser castigados sin ninguna 
forma judicial. Este era el caso de César mucho 
mas que el de Clodio, pues su poder era ya tan su- 
perior á las leyes, que solo el asesinato era medio 
para refrenarle. Bruto , pues , no tuvo otro impul- 

TOMO III. M H 


A. e?e Rfima 
7ct)- 

De Lkerva 
63. 
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A. de Rcmi SO que este: y así Marco Antonio le hizo la justicia 
s« ’t^croD de decir, que de todos los conjurados fué el ünico 
que entró en la conspiración por sistema y princi- 
pios; quando los demas se moviéron por fines parti- 
culares de odio, envidia y mala voluntad. Estos 
conspiraron contra César, y Bruto contra el tirano *. 

Cayo Casio descendía también de una familia 
muy antigua y distinguida por su zelo de la pfíbli- 
ca libertad. Spurio Casio, uno de sus ascendientes, 
después de haber ganado el honor del triunfo, y de 
haber obtenido por tres veces la dignidad de Cón- 
sul , filé muerto por su propio padre , porque aspi- 
raba á tiranizar su patria. Cayo mostró desde su 
infancia lo que se podia esperar de la elevación de 
su espíritu , y de su amor á la libertad. Y endo á la 
escuela con Fausto hijo de Sila, se indignó tanto 
de oir á este jactarse del poder y grandeza de su 
padre, que le dió una gran bofetada: y habiendo 
Pompeyo hecho venir entrambos muchachos á su 
presencia para juzgar su disputa, declaró Casio, 
que si Fausto tenia la avilantez de repetir el mk* 


X Natura adm!rabílis, et eirqui- 
ftím doctrloaset siaguUris indu- 
stria. Cum euim m maximU cau- 
sis versaros esses. Brut. 6. -Quo 
magis tuum, Brute^ iudicium pro- 
bo, quí eorum, id est^ex velero 
Academia phUosorhorum , secum 
secutus es , quorum Ju doctrina at- 
qiie rt^ceptis disserendj ratto coi>- 
jungitur cum suavitate dícendi et 
coma. ii'd. $f.-Nam cum iium- 
bularem io xysta,.... M.ad me 
Bruius , ut co«5*je\*eral , cum T. 
Pumpoolo vencrat. Uid. s.-Tum 


Brutos.. *. iraque doleo et lllhit 
consiUo, et tua vocc populum Ro- 
mauum carere tamdiu: quodeutn 
per se dolendum est> tum multo 
magis considerami , ad quos isra 
Dontraoslata siot, sed oescio quo 
pacto deveiierint. tíid. 43.- 

Myervrg , iisiJi tfini' 

iWi9\cfaíi wfiJtyJtt'rm 

ri ^lífáWfirvTt friaiyi- 

WU MJiXtt Tjf Vid.Plut» 

« Brut.^Jtppian. pág. 49** 
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mo discurso, le trataría siempre del mismo modo. a. de poca 
Había dado pruebas de su valor en la guerra de los De llcéran 
Partos baxo el mando de Craso, de quien era Qiics- 
tor; y aquel infeliz general habría salvado su excr- 
cito y su vida si hubiera seguido sus consejos. Des- 
pués de la derrota de las tropas Romanas hizo una 
gloriosa retirada conduciendo á Siria los restos de 
las legiones ; y viéndose luego perseguido por los 
enemigos, que le tenían bloqueado en Antioquia, 
aprovechó tan bien los descuidos de ellos, que no 
solamente salvó la ciudad y la provincia, sinó que 
les ganó una completa batalla en que quedó muer- 
to su general. £n la guerra civil juntó las reli- 
quias de la infeliz acción de Farsalia, y embarcán- 
dolas en diez y siete navios, pasó con ellas á las 
costas de Asia para renovar, si pudiese, la guerra 
contra César. Algunos historiadores cuentan que 
Casio, habiendo encontrado aquel terrible vence- 
dor que pasaba el Helesponto en una barquilla, 
pudiéndole quitar la vida con facilidad, se espantó 
tanto de verle, que le rindió su esquadra con la 
mayor cobardía. Este hecho, por mas que le ase- 
guren, parece increiblc de un hombre como él; 
mayormente diciéndonos Cicerón todo lo contrario. 

£n la segunda Fib'pica refiere que Casio, sabien- 
do que César se acercaba á la costa, se escondió á 
esperarle en una bahía de la Cilicia á la emboca- 
dura del Cidno, con esperanza de sorprenderle y 
acabar con él; pero que el afortunado Cesar des- 
embarcó en otro sitio: y Casio, viendo malogrado 
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su golpe, y al enemigo en un país que seguía su 
parcialidad, se vio forzado á hacer la paz con él, 
entregándole sus naves. Tuvo por muger á Tercia 
hermana de Bruto: lo que sin duda sirvió mucho 
para estrechar la amistad entre los dos 1 pues por lo 
demas eran de genios totalmente distintos, y aun 
mas diferentes en los principios de filosofía; y con 
todo eso siguiéron siempre el mismo partido y la 
misma conducta política. Casio era hombre de va- 
lor , de espíritu , ingenio y doctrina ; pero de tem- 
peramento colérico y cruel. Bruto tenia muchos 
amigos, porque era muy amable; y Casio porque 
nadie le quería por enemigo. Este en sus últimos 
tiempos abandonó la secta de los estoy eos, y pasó 
á la de Epicuro, cuya doctrina le pareció mas na- 
tural y conforme á la razón; pero defendiendo que 
los placeres recomendados por su nuevo maestro 
consistían solamente en la práctica de las virtudes y 
de la justicia : y así aunque hacia profesión de epi- 
cúreo, vivia como estoyco. Sus deley tes eran siem- 
pre moderados , y grande su templanza y sobriedad 
en los alimentos, pues en toda su vida no bebió 
vino. Desde su mas tierna juventud comenzó á res- 
petar y seguir á Cicerón, así como todos los demas 
jóvenes inclinados á la virtud. Su amistad se estre- 
chó mayormente en la gtierra civil, y durante el 
rey nado de César, por pensar ambos de un mismo 
modo, y porque naturalmente se comunicaban sus 
cuitas por cartas con la confianza de la mas ver- 
dadera unión. Cicerón le burla en algunas de las 
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suyas, porque habia abandonado sus antiguos prin- a. de Romi 
cipios y abrazado el epicureismo ; pero alaba al ue cueron 
mismo tiempo la honradez con que habia hedió 
aquella mutación. „Si tu apruebas esa secta, le 
»» dice, rezelaré hay en ella mas fundamento del 
11 que yo pensaba.” Algunos autores antiguos han 
creído hallar el motivo del odio de Casio contra 
Cesar en algunos disgustos particulares que este 
diú á aquel; como p>or exemplo, haberle quitado 
algunos leones que Casio tenia guardados para una 
fiesta pública, haberle negado el ConsuLido, y ha- 
ber preferido á Bruto para la primera Pretura ‘ . 


1 Cassbs, In «a fkmilia natus, 
qu* ooQ modo domioatiim , sed iie 
poteutl.im quidem cujusquam fVrre 
potult. Ptiiif, 3. ii.^Qucm ubi 
prímum magistratu abiit*damna- 
tumque conütdit. Sunt qui r<ttrcm 
actorem cjus supplicU ferant. Eum 
cognita domi causa verbera«íse ac 
oeeasse , peculiumque filii Ccrcii 
consecravisse. üt*. i. 4i.-Cujus fi- 
iium , Faustum , C. Cassius coodls- 
cipuium suum in schola, ptoscri* 
ptinnem paternam laudantem . . .. 
colapho percussit. Val. JUax. s- 
Vid. Piut. in Jírw/. -Reliquias l«- 
gionum C. Cassius.... quíestor, 
conservavít ; Syriamque adeo in 
populi Romani poiestate rerinuU, 
ut tran^í'ressos in eam Parthos, 
lélici rerum eveotu fugaret, ac 
fuoderet. Veií. Pat. a. 

Philip. II. 14.— 
wyifixt Tvyjiff U «nigu 

ftxWir KÁaatiP rtx 
9 J?)t,U;K>V 7 dlTt»’ tiri TglCfil' 
fAÚüiftx aifjigxfkivté Kxiffxgt 
9 urrvyjrTjt , if 

, i i' 


¿ic^gSt vire A4íVy 

wagxJrMífri nxgxizt , vlk/Jf 
17 Pw/uy iux*t'\v:riM y/v km- 
7t*(7<«rtr. jíppian. 

I>ion. C.rr. f>i. - C. Cas— 

síus....sine his ctarúsimis viris 
hanc rem in Cilicia adostium fía- 
jxiinU Cydnl cotífecisset, si ille ad 
«am rlpam , quam consrituerat» 
oou ad contrariam , naves appuiis- 
Sct. 3. ti.-E quibus Brti- 

tum amicum habere maltes, in:- 
mk’um magis timeres Cas&iucn. 
Vcil. Pat. 8. 73.-¿/j7¿r vero et 
arxgmfiai' virtute , Justitia , t« 
«arai parar!, et verum et proba* 
bUe est. Ipse eoim Epteurus.... 
dicit, «K \ffTiw ií'tanf y ¿tpitf ri 
KK\'ke KJtí iiKxtMff, Ep. 
fom. 15. iq.-Cassius fofa vita 
aquam bibif. Sentc. 547. -Quan- 
quam quteum loquor ? cum uno 
fartissimo viro; qui posteaquam 
fbrum atligisti, nihil fécisti nísi' 
pieníssimum amplissim* dlgnita- 
tis. In i 5 ta ipsa meruo r>e 

flus nervorum sit , qtam ego pu- 
tarim , si modo eam lu probas. 
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A. de Roma Yo crco Sin embargo que no hay necesidad de ir 
De Ivéron á buscar las causas de esto fuera de sus principios 
y su antipatía. César conocia bien que esto era lo 
que debia temer; y por eso quando le aconsejaban 
que se guardase de Antonio y de Dolabela , respon- 
dia, que si temia á algunos, no era á los alegres, 
y engalanados, sinó á los que manifestaban desaliño 
y melancolía. 

Los principales xefes de la conjuración, después 
de Marco Bruto y Casio, eran Décimo Bruto y Ca- 
yo Trebonio. Ambos habian seguido constantemente 
el bando de César, distinguiéndolos este en todas 
sus guerras con mil favores. Décimo era de la mis- 
ma familia de Marco Bruto; y César, sospechando 
justamente de un apellido que tenia aversión here- 
ditaria á los Reyes, procuraba por todos los medios 
posibles ganarle y empeñarle en sus intereses. Creia 
haberlo conseguido dándole el gobierno de la Galia 
Cisalpina, destinándole Cónsul para el año siguien- 
te , y nombrándole su segundo heredero después de 
Octavio su sobrino '. No sabemos que Décimo se 
distinguiese por algún carácter particular ni acción 
sobresaliente , ni que hubiese mostrado gran zelo 


Ep.fam.ts> 16. Disaereodo (rim- 
Xb/o/um) Cissium ofienderat. VeU. 
Eat. *. s 6 .~J*lut. in Brut.^ 
pian. 408. 

1 Atijcctis etiam consilíarüs 
esedis fatniliaríssímte omnium,ec 
fortuna partium eju« Íq summum 
evectis fastigium, D. Bruto et C. 
Trtbonio « aliUque clari nominís 
vlfU. yell. Pat. t..j6.-Pluresque 


percuasonim Ío tuforíbus fiül, ti 
quls sibí nasceretur, nomiuavit: 
D. Brutum etiam ia secundis 
redíbus. Suct. Céti. 9 s.»yid. 
comm. de btllo dxñti. - Plut. im 
Bn$t.^ AppiéM. pdf>. 447. at si 8.* 
lib. 44. t47.*>Decimus Brutuf 
.... cum ( Cattrir ) prímus om« 
oluin amicorum fui$$et » interjé- 
ctor fuit. yeli» Pét. 8. 64, 
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por la patria ; de modo, que después del suceso, to- a. de Roma 
dos se admiraban de verle en el número de los con- d« 
jurados. No obstante eso era hombre de valor, ge- 
neroso y magnífico: poseia riquezas Inmensas, usan- 
do de ellas con juicio y honor ; y en la guerra si- 
guiente empleó algunos millones propios suyos en 
mantener un exército contra Antonio. 

Trebonio no podia tener vanidad por su noble- 
za, porque era hombre nuevo, y Senador de la 
creación de César, que le habia ido levantando 
por todos los grados de los empleos públicos hasta 
la dignidad de Cónsul , que obtuvo por tres meses. 

Antonio decia, que era hijo de un bufón; pero Ci- 
cerón asegura que su padre era Caballero Romano. 

Su prudencia, su rectitud, la suavidad de su genio, 
su gusto por las bellas artes, y la amabilidad cons- 
tante de su trato le daban un mérito algo mas só- 
lido que el de la nobleza. Después de la muerte 
de César publicó un libro de los dichos agudos de 
Cicerón que pudo recoger; y Cicerón , dándole gra- 
cias por ello, le dice, que con su estilo les habia aña- 
dido mucha gracia y amenidad ' . Los historiadores 
no dicen por que razón Trebonio pudiese conspirar 


I Scume fílium appellat. Quasí 
vero ignotos tiobis fuerit spleudl- 
du5 eques RomanusTrebonii paier. 
Pbilif. 13. lo.-Trebouii .... consi- 
lium iogeniuen, humdnítatem, in- 
nocentiam, mignitudtiiem animi 
io patria llbcranda quis ignorat ? 
Ibid II. 4-*Libvr Kte« quem mibi 
misistif quaut.im habet decUra- 
tiouem amoris (ui) primum« qm»d 
tibí íaceium videuur qaidquid ego 


dix!«quod aliis fortasse non item: 
dchtde* qood ilia , sive faceta sunt, 
sive sic, fíunt, narrante te, ve* 
oustissima. Quín ciiam aotequan 
ad me veniatur, risuiomnis pene 
cousomltur. . .. i$. si.-> 

Item la. i6.-QuÍ libertatem popu— 
II Romani uoius amicitiae pne* 
posuit : depulsorque dominatus, 
quam partkeps esse malult. Pti^ 
hf. i. II. 
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contra la vida de un hombre de quien habla reci- 
bido tantos beneficios; y así es forzoso convenir con 
Cicerón en que solo tuvo el impulso de su amor á 
la patria, que le hizo preterir la libertad de Koma 
á la amistad de un particular; y la gloria de des- 
hacerse de un tirano á la utilidad de ser partícipe 
de su fortuna y poder. 

Los demas conjurados eran, ó jóvenes nobles 
que deseaban vengar la ruina de sus familias ó la 
muerte de sus parientes, ó Ciudadanos del común, 
pero de fidelidad y valor conocidos por Bruto y 
Casio'. En una junta general habian convenido 
todos en executar su proyecto en el Senado el dia de 
los idus de marzo, esto es, el quince de aquel mes, 
contando con que el Senado aplaudirla su acción, 
y aun les ayudaría á ella *. Atribuyéron á fortuna 
que aquel dia se debiese juntar el Senado en la Cu- 
ria que Pompeyo habia construido junto á su tea- 
tro; y por consiguiente el poder sacrificar á César 
al pie de la estatua de su insigne rival, como una 
víctima ofrecida á su memoria Los conjurados se 
persuadiéron también que toda la Ciudad se decla- 
rarla por ellos; pero sin embargo, para mayor cau- 
tela , Décimo Bruto, que mantenia un gran número 
de gladiadores, les mandó que estuviesen armados 
y prontos á la primera señal. La única cosa en que 


1 In tof hnmln?bus, raním ob«* 
curis , panim adolescemibus. lb¡d. 

^ it 7¿.- ii kmí 

ftl/ , irft 'ztffunt , íti 

Utnr T# 


fmr, ^Pftan. 499 . 

3 Pustquam seoatus, Idib. mar- 
tns, ÍD Pompeii curiana, edtcrui 
est , facile tempus et locum pras* 
tuleruot. Sust, 80. 
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no estaban conformes era lo que debían hacer de a. ¿e rom» 
Marco Antonio y Lépido. Los mas querían matar- d« t’ucroo 
los juntamente con Cesar, y en especial á Antonio, 
que era el mas inquieto de los dos, y el que mas 
se opondría á la libertad que querían restablecer. 

Sobre todo Casio insistía fuertemente en que se des- 
hiciesen de él i pero los dos Brutos le defendiéron, 
y atraxéron á todos los demas á su opinión. Decían 
que no convenía derramar mas sangre que la nece- 
saria , porque harían daño á su propia causa , y ad- 
quirirían el concepto de crueles; que parecería in- 
tentaban vengar, no la patria, sino la muerte de 
Pompeyo; y que no pensaban en restablecer la li- 
bertad, sino en satisfacer sus agravios particulares, 
y en apoderarse del mando alrsoluto. Pero lo que 
mas sirvió para salvar á Antonio fué la vana per- 
suasión en que los mas estaban de que en perdiendo 
el apoyo de César seria mas tratable, y se pondría 
del partido que le dictaban las circunstancias. Este 
error les hizo perder todo el fruto de su empresa, 
y ocasionó la ruina de todos ellos, como Cicerón 
se lo echó en cara muchas veces *. 

Los historiadores cuentan varios prodigios que 
parecía anunciaban la muerte de César *. Cicerón 
refiere muy por menor uno de los mas notables. En 
un sacrificio que se hizo en presencia de César, an- 


1 Plut. in Cieft.^Jlfpian. 9 . 4 M.- 
J>!on. 147. « 4 i -Quam vellem 
illas pulchcrrimis epuUs me 
Idibus martiis invitasses ! rell- 
quiarum oihU htberemus.... Tuo 
TOMO 111. 


beneficio adhuc vivMt h»c pestis. 
Efut. fam. 10. aS. — JÍá Brut, 1. 7. 

» Sed Caesarí futura caedes cvl- 
demibus prodigtis deounciata tst 

tíuet. 

NN 


4 


2Ó8 vida de CICERON. 

A. ir Roma ics de los ídus de marzo, estando él en su silla de 

Di txéwo oro con toga triunfal, la víctima, que era un buey, 
se halló que no tenia corazón César mostró ad- 
mirarse de este accidente; y el Arúspice Spurina le 
dixo, que tratase de no exponer su vida por falta 
de prudencia; porque el centro de la vida y de la 
prudencia está en el corazón. Al dia siguiente se 
repitió el sacrificio con esperanzas de hallar las en- 
trañas de la víctima mejor dispuestas; pero se vió 
que le faltaban algunas partes nobles, como el hí- 
gado y el pulmón ; lo que se interpretó por uno de 
los agüeros mas funestos. Cicerón ridiculiza todos 
estos prodigios; pero en el Pueblo pasaban por cer- 
tezas muy respetables : y los mas persuadidos se de- 
cían al oido, que la vida de César corría gran riesgo. 
Sus amigos, que también estaban llenos de temor, 
procuraban infundirle las mismas desconfianzas; y 
lo consiguieron hasta hacerle dudar si iria ó no al 
Senado, no obstante que ya estaba junto por su or- 
den. Décimo Bruto le zumbó sobre estos rezelos, 
y le representó, que no podia dispensarse de ir, sin 
hacer un insulto al Senado: y con esto le forzó, poi 


I lie Dwituit. I. si.-i. x6. 

El cato áe hall$rst r/c* 

timar rin torazon , ó rin b/^adOj 
d:ó mbtii>o á una qüertton muy cu- 
riara sobre este fenómeno entre ios 
que creían ¡a realidad de estof pre^ 
raptor ^ cerro lot ettoyccs. La so- 
iucicn común que daban era , que 
iot dioses hacían estas alteraeim» 
fter en el acto dcl raerijfcio * mu- 
déindo, ó haciendo desafarecer lar 
partes que eorrejpor.dian á los 


acontecimientos futuros: lo que de- 
bían advertir los Aruspíett. Ibid.^ 
hos naturalirtar re retan de estas 
opiniones tan poco fiosójícas, di- 
ciendo ^ que la aniquilación y cret^ 
(ion eran dos cosas igualmente im- 
posibles. Lo mas m este 

cato era y que lot amigos de Cé- 
sar empicaban todos ios medios y 
grtifiiios posibles para persuadir- 
le los riesgos continuos que le ame- 
nazaban. 
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decirlo así, á precipitarse en el abismo á que su des- a. de Pomj 
tino le arrastraba ' . De IticeroQ 

Aquella mañana M. Bruto y C. Casio se ha- 
llaron en el foro para oir y juzgar los pleytos, se- 
gún costumbre, en calidad de Pretores, llevando 
escondidos debaxo de las ropas sus puñales; sin em- 
bargo de lo qual nadie reconoció en sus semblantes 
la mas mínittu alteración, y mantuvieron siempre 
la misma calma y tranquilidad que si no tuviesen 
el menor cuidado ni proyecto. Les diéron aviso de 
que César iba al Senado: y levantándose al punto 
fueron allá, y exccutáron su terrible resolución con 
tanta furia, que por precipitarse cada uno á dar el 
primer golpe á César, se hiriéron los conjurados 
unos á otros * . 

Así murió el mas ilustre de los Romanos. Nin- 
gún conquistador se vió en tan alto grado de gloria 
y de poder; mas para levantar tan maravilloso edi- 
ficio causó mayor ruina y desolación en el mundo de 
la que hasta entóneos se habia visto en él. Se ala- 
baba de que en la conquista de las Galias habian 
perdido la vida un millón ciento y noventa y dos 
mil enemigos *. Si á este número se unen los súb- 
ditos que hizo perder á la República, y se valúan 
por la regla de ser muchos de ellos Ciudadanos, cu- 
ya vida era para ella de un precio muy superior, 
bien se podrá duplicar la suma. Con todo eso, des- 


1 P¡ut. vida de César, •^ppian, 
1. $05. 

PlMt. vida de Bruio. 

S UDdecies C- et XCII. M. ho« 


minum occisa pralüs ab eo.... 
qu4KÍ ira esse cooA^ssus est ipse, 
bellnrum <;iviUum scraRem 000 
prudeudo. Piia. Hist, n«i/. 7. 
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A, de Roma pu 65 dc habct couscguido el Imperio universal con 

De cicgran tantos trabajos, y con una serie continuada de ra- 
ti- . 

pinas, violencias, muertes y estragos, no gozo mas 
que cinco meses la satisfacción de un gobierno tran- 
quilo 

Juntaba en su carácter las mayores y mas no- 
bles qualidades que pueden hacer honor á la natu- 
raleza humana, y dar á un hombre grande ascen- 
diente sobre los demas. Era no menos superior en 
la paz que en la guerra. Sus miras, sus ideas y sus 
razones eran admirables en el consejo: su intrepi- 
dez maravillosa en la acción; y quando se trataba 
de executar lo que una vez decidla , no ha habido 
en el mundo quien uniese tan perfectamente la fir- 
meza con la diligencia. Era amigo extrañamente 
generoso: y por otra parte capaz de perdonar aun 
á los que se manifestaban sus mortales enemigos. 
En quanto á sus talentos naturales para la eloqiien- 
cia y las ciencias que se cultivaban en Roma, casi 
DO conocía superior. Su estilo era admirable por 
dos qualidades que rara vez van unidas, la fuerza 
y la elegancia. Cicerón le cuenta entre los mas cé- 
lebres oradores que Roma habia producido: y Quin- 
tiliano dice, que hablaba con la misma fuerza que 
combatía: y que si se hubiese dedicado solamente 
al Foro habría sido el único competidor de Cicerón. 
Su talento no se limitaba á la bella literatura: era 
capaz de la mas sublime y abstracta filosofía : y abra- 

I Ñeque nii tanto viro t et tam om » plus quinqué mensíum priocl- 
clex&emer omoibus victorUs suls palis qules cootigit.fV^/. 
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zaba todas las ciencias. Entre otras muchas obras a. do Roma 
escribió una íie la analogía de la lengua (esto es, dc cMtLron 
del arte de hablar y escribir correctamente) en 
dos libros, dedicados á Cicerón*. Los sabios y 
hombres de ingenio podian contar seguramente 
con su protección de qualquiera clase que fuesen: 
y su afición al mérito le hacia perdonar las inju> 
rias de aquellos cuya habilidad admiraba. Sus dos 
defectos capitales eran la ambición y los deleytes. 

Á una y otra pasión se entregaba sin medida; mas 
la primera dominaba á la segunda ; y en qualquier 
caso sacrificaba todos los deleytes á la ambición, sin 
que le detuviesen jamas el trabajo, la fatiga, ni los 
peligros quando se trataba de adquirir el menor 
grado de gloria. El mando absoluto, como decia 
Cicerón, era su ídolo. Citaba á menudo aquellos 
versos de Eurípides, que pintaii muy bien el carác- 
ter de su corazón; 

Si se fue den violar Jas leyes patrias. 

Solo á Jin de reynar pueden violarse ; 

En todo lo demas sé justo y pió. 

Todas sus miras, todos sus deseos se encaminaban 
á este fin: y desde sus primeros años se propuso este 
plan. Catón, que le conoció bien, no se equivoca- 
ba quando decia, que tranquila y premeditadamen- 
te habia formado el proyecto de arruinar la Repú- 
blica. £1 mismo solía decir, que para lograr el 


X En (sta hizo Cétar A 

Cietron aqtt(l bello elogio t¡ue refie^ 
re Plinto •. Que habia cotueguido un 
laurel tatito mat tu^rtof á loe del 


triun/bt fuanfo era mat gloriosa 
exter.áer hr limites del saber 
mano i que ios de su imferie. Hist. 
naí..j. 30. 


Digitized by Coogle 


VIDA DE CICEROM. 


27a 

A. d« Roma mando, y conservarle, no había mas que dos ar- 
Dt t^í'eron bitrios, soldados y dinero, y que lo uno contribuía 
á lo otro; esto es, que con el dinero se tienen sol- 
dados, y con soldados se hace dinero. Por eso era 
insaciable en acumular riquezas sin reparar en el 
modo. Todo era igual para él, amigos, enemigos, 
príncipes, templos, comunidades, partiailares, quan- 
do se trataba de aumentar su tesoro ‘. Sin nada de 
esto habria sido uno de los primeros Ciudadanos de 
Roma por solo su mérito, si hubiera sido capaz de 
reducirse á la condición de súbdito; pero su mam'a 
era ser soberano. Le faltó la prudencia solamente 
en las medidas que tomó para ceñir la corona: y 
parece que la altura del puesto le turbó la vista, 

1 Decapare et lp«e ira hidioo sit. . .. Gé*/. 19. 9 .-QuÍd etlam 
. . . . lIJum oinnium ferc oratorum lo maximís occupaiionibus, cum 
latine loqui elegantUsJme « » . . .<¡ed ad te ipsum ( iuquít. « . ) de ratio- 
«...muIHs llteris, et Us quidem ne latine loquendi accuratt 5 Stme 
reconditis et evqulsitis, summoque scripserit. Hrut. $ 6 .-Iq 

5 tiidÍo, et dlUgentU est comeen- Capsüre haecsunt: mitis elemens- 
tus. JBrMr.73.-C. vero Cacsar si que natura. ... Accedit, quod mi- 
foro tantum vaca^t, non alius ex riíice Ingeniís eicellentibus, quale 
nostris contra Ciceronem nomina- est tuum, delectatur — Ex eodem 
rrrur. Tanta in eo vis est , id acu- fonte se haustunim iotelligit lau- 
men^ea condtatio, ut illum eo- des $ua$,e quo sit leviter adsper- 
dem auimo díxi&se, quo bcUavit, sus. F.pitt.f<xm.é.b.^Aá jittfc.f. 
aprareat. Quintil. 10. 1. -C. enlm it. -Ipíc autem socer in ore sem- 
Csesar....in llbrls, quos ad M. per Grecos versus de PbanissU 
Clcerooem de analogia conscrip- habebat. ... 

/^am si Tiolaadvm esf }uf ^ rffnanái fratié 
Vioianáurn est: aUis rebus fietatem co/a/. 

OjSk. s.ii. 

Cato dixU C. Ctesarem ad everten- fferta expilavit : urbes dlralt , sie- 
dam rempublicam sotM-ium acces- pius ob praedam quam ob delíctum 
sifse. íüutnt. 8 . 3. - Abstinemiam .... evidemissímU raplois ac sa- 
tteque in impehis, ñeque ín ma- crilegíis et onera bcUonim civi* 
glstratibus praestitit. . . . In Galiia lium . . . . sustiouiL Sucton. 54.— 
fbua templaque ^deum donix.re- J>ion. póg. loi. 
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Y le ofuscó la razón ; pues por una ostentación vana a. de Rania 
destruyó lo efectivo y sólido de su poder. Seme- De o«ro. 
jante á los que adelantan la muerte viviendo dema- 
siado de priesa, acortó su rey nado por el ansia de 
reynar *. 

Después de su muerte disputaron algunos, y 
entre ellos Tito Livio, si hubiera sido mas útil para 
la República que este hombre no hubiese nacido. 

La qüestion no podia caer sobre las acciones de su 
vida, porque en esto no había dificultad; sino sobre 
los efectos que produxéron después de su muerte : 
esto es el establecimiento de Augusto, y de un go- 
bierno fundado en la tiranía. Suctonio , que exami- 
nó profundamente el carácter de César con aque- 
lla libertad que caracteriza el reynado feliz del Es- 
pañol Trajano, ba.xo el qual escribía, declara, des- 
pués de haber pesado bien sus virtudes y sus vicios, 
que fue muerto justamente'. Este fúé también el 
dictamen de todas las personas de juicio y desapa- 
sionadas que había en Roma al tiempo que sucedió 
el caso. 

Otra qüestion hay mas embarazosa que la pa- 
sada, á saber, si los que mataron á César debieron 
hacerlo ’. Muchos de ellos le debían la vida: otros 
habi.in recibido infinitos beneficios de él, y por él 
gozaban de los mayores honores y riquezas, tanto 


I Senn. Nat. Qujtsi. lih, 5, li. 
t PnpgrAvant tameu cskteri Ta* 
cta, dlctaqut ehi$, ut et ab'.tsus 
domldatinne ef jure cxsus exisü» 
metur. Smt.’fh. 


3 Disputari de M. Bruto sov- 
iet , an debueric accipere a D. 
Julio viram , cum occidendum 
cum Kidicarcc. Jcrtc. ú 4 bintjie. 
X. to. 
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A. de Roma quc SU generosidad á favor de estos favoritos era 
De Aceran causa de Una gran parte de la odiosidad que se le 

tenia. Décimo Bruto se hallaba mas particular- ' 

mente en este caso, pues César le habia nombrado 
su segundo heredero *; y era él, y no Marco, co- 
mo muchos imaginan, por quien tenia predilección 
declarada*. Pero todas estas razones no aumenta- 
ron ni disminuyéron el mérito ó el delito de la ac- 
ción , sinó conforme á los prejuicios opuestos de los 
dos partidos. Los verdaderos amigos de César acu- 
saban á sus asesinos de la mas negra ingratitud, por 
haber muerto á su bienhechor; y los partidarios de 
la libertad les prodigaban los mayores elogios, mi- 
rándolos como los mas virtuosos y mayores de todos 
los hombres, pues habian sacrificado sus particula- 
res intereses por hacer tan importante servicio á la 
patria. Cicerón siempre habla de esta manera. „La 
*» Repfiblica , dice , les debe un eterno reconoci- 
n miento por haber preferido el bien común á la 
» amistad particular. Los que objetan que los ma- 
»» tadores le debian la vida , podian considerar que 
»> era un beneficio de salteador de caminos ; y que 
César habia comenzado por usurpar el poder de < 

»» darles la muerte 

1 jifpran. t. $1^’ 

* &ui €st euim Bnj tomín com- 
mune facrtim , et laudfs socleras 
•rqua : D. umen Bruto iratiores H, 
qui id fnctum dokbant , quo 
Dus ab iUo rem iliam dicebaot fie- 
rl dec\iisse. PhUip. la 7. 

3 Quod est aliud .... benefícium 
latromun • niti ut commemorare 


posslnt , iis $e dedisse vitam , qui- 
bus r>on ademerlnt? Quod sí esset 
ben«fícium, Duuquam it. qui íUum 
interfeceruDt 1 a quo eraot servati, 
...tanram esseot gloriam consecu* 
ti. Ihid. t. $. - Quo eríam oia)orem 
ei respublíca gratiam debet, qui 
nbertatem populi Román! unius 
amicltlae pneposuit : depulsorque 
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Hircio y Pansa, que fueron los mas fieles á Cé- a. d? 
sar, le aconsejaban siempre, que para la seguridad ds <i?:roii 
de su persona mantuviese una buena guardia , repi- 
tiéndole continuamente, que el poder adquirido con 
las armas, solo con ellas se podia mantener; pero 
el respondía, que mas queria morir que temer con- 
tinuamente Se burlaba de Sila, porque renunció 
el poder supremo, y restableció la libertad; y le tra- 
taba de necio por haberlo executado’. Pero Sila, 
según observa un autor muy juicioso ’ , seguía me- 
jores principios que él. Quando reformó su guar- 
dia, creyó deber renunciar la autoridad absoluta: y 
César, conservando ambas cosas, incurrió en el odio 
general , contra el qual no hay defensa humana. 

Durante su administración hizo muchas leyes 
excelentes para restablecer el orden y la discipli- 
na ■*. La mas útil fué aquella que limitaba al tiem- 
po de un año los gobiernos de las provincias Pre- 
torias , y al de dos las Consulares ’ . Cicerón desea- 


dominams « quam particeps e.<:se 
maiuír.. . Adxuiraius sum autem ob 
eam cau^am , quod immemor be- 
Qcüc’urum , memor patrias fuisset. 
Jbid. ir, 

I taudandum experientia con- 
silium esi Pan^atque H{rtií,qui 
semper prasdixerant Cxsari , ut 
priiuipaium, armi» quxsltum, ar- 
mis teneret. Ule diciUaos, morí 
se,quam timeri malle, IVW, Pat. 
9. 57. -Insidias undíque iimrjiuea- 
tes subiré semel coutes 5 uin,satiu 3 
t quam cavere semiMir. Jucr- 
ton. &6. 

a Nec minoris Impotentlae vo- 
ces propaUm edebai.... 

TOMO llU 


neiciiíf literas dictaturam de^ 
potuerit. ¡btd, 77. 

j P^id. Sjviier dissert. de Mill- 
tia Rom. ai de tu fradueden de 
2'áei/d. 

4 PHlip. 1. S.-~Suef. 49. 4t- 

5 Qu;p lex melior, utilior, ópti- 
ma etiam república saepius fla^ira- 
ta, quam ae praetorine pruvuKÍaa 
plus quam aonum, neve plus quam 
biennium consulares oblinervntur. 
Pbtiip. I. 8.-Mauiercus AliniliüS 
....maxímam autem , aít , ejus 

CUbtodiaiu esh« , al uugua imp:i ia 

diutjrtu non essenttCt lemporis 
modus impone^eturt quibus juris 
ünpoui oou posset. ¿1x^.4. 94* 
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A. dz Roma ba usa ley semejante en los mejores tiempos de la 
De tKeroo libertad; y el mayor Dictador de la antigua Repú- 
blica, Mamerco, pensaba que la seguridad de ella 
consistía principalmente en no perpetuar el mando 
arbitrario, poniendo b'mite al tiempo, ya que no 
era posible ponerle á la autoridad. Cdsar mismo 
conocía por su hecho y experiencia propia, que la 
prolongación de gobiernos, y el hábito de mandar 
rey nos enteros, inspiraba tanto desprecio de las le- 
yes, como daba facilidad de quebrantarlas: y así 
el fin de la ley que hizo era precaver que otros no 
siguiesen sus pasos. 
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VIDA 

DE MARCO TULIO CICERON. 


LIBRO NONO.' 

(Cicerón se halló presente á la muerte de César, a. de nomr 
filé testigo de los golpes mortales, y le vió exhalar cueron 
el Ciltimo suspiro * . No disimuló la alegría que le 
causaba aquel suceso, libertándole de la necesidad 
de reconocer un superior, y de la indignidad de 
hacerle la corte. Quedaba ademas sin contradidoa 
el primer Ciudadano de Roma , el mas poderoso y 

I Quid mihi attulerlt }$ta domi* oculls cept ju^ iAtcritu. .«<i Ur* 
ni mutatio prcter Isetiiiam i quum tk. 14. 14. 


I 
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A. d' Roma respetado, por el gran crédito que tenia en el Se- 
ne Fi’eron nado y el Pueblo: fruto Infalible del mérito y ser- 
vicios en un estado libre. Los mismos conjurados 
tenian de él esta opinión, y le miraban como el mas 
seguro de sus sequaces. Bruto, luego que traspasó 
el pecho de César, levantando el puñal ensangren- 
tado, llamó á Cicerón para darle la enhorabuena 
de la recobrada libertad y después se encamina- 
ron al Foro con los aceros en las manos, gritando 
libertad, y nombrando a Cicerón para justificar su 
hecho con su crédito y aprobación * . Marco Anto- 
nio se valió de esta circunstancia después para acu- 
sarle públicamente de haber sido partícipe de la 
conspiración, y de haberla fomentado con sus con- 
sejos ’ ; pero lo cierto es que no supo de ella la mas 
mínima cosa, no obstante que vivía en la mayor 
intimidad con los principales conjurados, y que es- 
tos tuviesen la mayor confianza en él; pero su edad, 
su carácter y su dignidad no eran propias para una 
empresa de aquella clase, mayormente con unos 
cómplices que los mas eran jóvenes, ó de condiciou 
demasiado baxa, para asociarse con ellos *. Á esto 
se agrega que les hubiera sido de poca ó ninguna 
utilidad en la execucion; y al contrario, verificada 

I Cacare interfecto.... statlm pulcherrimi facti Üle füriosus me 
crientum aSte extoUeiis M. Brutus priacipem dicit Cuisie. Utinam 
puc(ioncm , Ciceronem oominatim qutdem fuis&em! molestus uobis 
exdamkvit , atqae ei recuperritam oou csset. ípijt.fam. is. j. ir. a. 
liSertaiem est gratuUtus. Pbilip, 4 Quam verisimile porro 
s. xa. in tot hominibu^, partim obscuris, 

a Dlofi. pág. 349. partim odole&wentibus « nemíncm 

% Csesarem meo consilio Inter- occultantlbus, mcum nomeii la- 
feaum. 1. xi.-Ve&tri euicn tere potuisse. a. 11. 
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que esta fiiese, haria su opinión el mayor efecto 
para justificarlos; porque no habiendo tenido parte, 
estaba libre de la sospecha de Interes personal. Es- 
tas debieron ser las razones de Bruto y Casio para 
no darle parte de sus designios; pues á haber ha- 
bido otras, ó á poder recibir alguna interpretación 
contraria á su honor, sus enemigos, y en particular 
Antonio, no habrían de.xado de echársela en cara. 
Lo que hay cierto es, que Cicerón en sus cartas 
muestra que tenia bien previsto este acontecimiento, 
y que le deseaba con ansia: y así escribía á Ático, 
»» que el reyno de César no podía durar seis meses; 
»> siendo Infalible que acabarla en breve por sí mis- 
»» mo , ó por sus enemigos ; y que esperaba no mo- 
« rir sin verlo Se ve que conocía el descontento 
general de todos los hombres honrados de Roma, 
que se le comunicaban libremente por cartas; y se 
dexa conocer que en las conversaciones familiares 
se le abrirían con mucha mas confianza. Conocía 
ademas los genios altivos é intolerantes de Bruto y 
Casio, y la impaciencia con que sufrían el yugo. 
£n fin, tenia con ellos la mas estrecha correspon- 
dencia, como si se propusiese animar su valor y man- 
tenerlos en su propósito. Habiéndole escrito Ático 
que hablan puesto la estatua de César en el templo 
de Quirino junto á la diosa de la salud , le respon- 
dió: „Mas me gustarla que estuviese junto al dios, 

X Jam imelliges id regoum vlx accidet. Corruat fste ncce<^ est, 
semestre esse ... Nos tameu aut per adversarios, aut !pse per 
hoc coofirmamtts il!o augurio, quo te. ...fd spero vivís aobis íore. 
diximus i Dec DOS fdibt j Dec aliter Aític. 10. 8 . 
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A. de Ronu »»que al lado de la diosa aludiendo al violento 
Di ciccroo fin que tuvo Rómulo. De otra carta raya se infie- 
re, que habia tenido con su amigo alguna conver- 
sación sobre los medios de inspirar á Bruto una re- 
solución generosa , representándole las gloriosas ha- 
zañas de sus mayores. „jBruto, le dice, espera de 
n César noticias que puedan consolar á los hombres 
»>de bien? La única seria oir que se habia ahor- 
»»cado. ¡Pero con quanta precaución vive el tal 
»> Bruto! ¿Qué se han hecho los retratos de Abala 
»» y de Junio que yo vi en Partenone con las ins- 
»»cripciones que tu sabes? Pero en fin, ¿qué es lo 
»> que hace? Debemos notar también que en los 
libros que por aquel tiempo dedicó á Bruto toca 
siempre con mucho artificio las públicas calamida- 
des, y la particular de Bruto, que se veia sin nin- 
guna proporción para emplear sus talentos, y le re- 
cuerda sus gloriosos ascendientes, á quienes Roma 
habia debido su libertad. En prueba de ello véase 
como acaba su Tratado de los insignes Oradores. 
» Quando te considero, Bruto, me causa compasión 

, tegun Cornelio Nrpot , 
hia puerto Atico quotro 6 chut 
vetfOT que contentan rux cüreeteret 
y t^zanat. yerisimlmente á ¡a vir» 
ta de tos retratos de Servilio Ahcta^ 
y de yumo Bruto se habian quejada 
de que aquellos exetnplos h-eteron 
tan poca impresión en Bruto. Tal 
vez estos retratos diéron ocasión á 
hacer algunas medallas , que toda^ 
Via existen , en tas que ¡as cabezas 
de Bruto y Abala se rep*'eicnfem 
juntas con sus nombres, yid. Tbe^ 
saur.Morell.ittfdmil. Junia tah.l.t» 


I Eum svP 9 ct$f Quirioi males 
quam Salutis. J^’i. 13.45. 

a Ita-oe numiat Brutus, illum 
ad bonos viros sed 

ubi eos? niií forte se suspendí!. HIc 
autem ut fuKumest! Ubi igttur 
hlud tuum, quodvU 
di in Parthenone, Ahalam, et Bru- 
tum? Sed quid faciat? íbid. ij. 40. 

Parece que por la voz Parte- 
none entendió Cicerón alguna sola 
é galería de la cara de Bruto , 6 
de Atico f adornada con retratos 
de hombres grandes ^ ai pie de los 
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» ver tu juventud inutilizada enmedio de su carre* a. d< itjma 
»» ra por el miserable estado de tu patria. El dolor De 
>ique esto me causa es igual al de Ático, que te ’’ 
»ama no menos que yo, y tiene de tí el mismo 
» concepto. Nuestros deseos de tu felicidad y de 
» tu honor son los mismos ; pues se dirigen á verte 
»> coger el fruto de tus méritos , y á que vivas en 
» una República en que tengas ocasiones, no solo 
«de renovar, sino de aumentar la gloria de tus 
« mayores. Tu eras ya dueño del Foro con reputa- 
« cion establecida ¡ y entre todos los oradores nadie 
« era tan aplaudido como tu por la eloqiiencia y 
«docUiiia, at.om^dnacl.ij de igual virtud. Tu uc- 
« cesitabas de la República ; y ahora la República 
»» necesita de tí. En fin, aunque la ruina de nuestra 
« libertad haya quasi obscurecido el lustre de tus 
« talentos , continúa amado Bruto , y no abandones 
« tus estudios.” 

Todas estas proposiciones prueban, que si Cice- 
rón ignoraba el fondo y las circunstancias de la 
conspiración, sabia á lo menos en general que ha- 
bla algún gran proyecto , al qual contribuía él con 
sus exhortaciones. En sus respuestas á Antonio no 
niega que habla previsto la muerte de César, y 
confiesa abiertamente que se habla alegrado mucho 
de ella, creyéndose honrado de que se sospechase 
que habla tenido parte en una acción tan gloriosa. 

«Si no es tu, le dice, y algunos otros aduladores, 

»»que teníais interes en que él reynase ¿quién hay 
«que no desee haberla hecho, ó que después la 
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»> haya desaprobado? Todos los hombres de bien 
»> concurrieron en lo que estuvo de su parte á la 
«muerte de César; á unos faltó la prudencia, á 
«otros el valor, y la ocasión á otros; pero la vo- 
»> Juntad á ninguno * 

Con la primera noticia de un caso tan terrible 
se esparció la consternación en toda la Ciudad; pe- 
ro los conjurados la calmáron publicando por todas 
partes paz y libertad. Se cncamindrou al Foro en- 
arbolando delante de ellos un birrete en la punta 
de una pica, que era la emblema de la libertad 
La idea de Bruto era hacer una oración al Pueblo, 
informándole de lo execiitado y do sus razones; pe- 
ro viendo el bullicio y confusión que habla, y no 
sabiendo lo que podia esperar ó temer de aquella 
multitud de Ciudadanos, ni del gran número de 
soldados que hablan venido á Roma para acompa- 
ñar á César á la guerra de los Partos, tomo el par- 
tido de retirarse al Capitolio Viéndose allí de- 
fendido por la situación y por los gladiadores de 
Décimo, convocó el Pueblo por la tarde, y con un 


1 Kcquii est fgiiur , te encepto, 
et iis qui iHum regnare paude- 
baiu, qui iUud aut fícri outuerit, 
aut nietum improban: . . Etenim 
omues buni, qiuutum io ipíis fuit, 
Ocsamti ocddenmt- AUis consi- 
lium, aliis animus, alib occasio de* 
fuit; voluntas neminl. PhiHf.t. n. 

9 í¿uando se umcctita Ubertai á 
ios eselavot se ict daba un birretef 
ó somínerot el tfual era ia rmA.V- 
tna de la hbertad, £n esta otaston 
se acuñó una mcdaila can esta 


ra del birrete y dos puñales. Satura 
nino en su sedieim enarimló s<^re 
una pica dicta sofrbtero quaudo se 
apoderó del Capitolio^ para señal de 
que daría libertad á los esc'.avct 
que pajúten á su partido ; y Ata- 
rio^que le tizo matar por wn de— 
(reto del Senado , se sirvió después 
del mismo expedknte t pora animar 
los esclavos d tomar ¿as armas 
contra óiia. Val, Alax. 8. 6. 

3 a. pép. scj.-Dje*». 

pdpt, 930 .- Piut. in ilses, et Mrut, 
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bien meditado discurso justificó su conducta y sus a. de Roma 
motivos, y exhortó á los Ciudadanos á que deten- De ckerua 
diesen la libertad que acababa de restablecer con- 
tra los partidarios de la tiranía. Cicerón le acom- 
pañó al Capitolio con la mayor parte del Senado, 
y allí tuviéron consejo sobre la situación de los ne- 
gocios, y los medios de afianzar el ñuto de tan gran- 
de revolución. 

Antonio por otra parte, atemorizado con el ar- 
rojo de los matadores, y viendo el riesgo que corria 
su vida, se quitó la toga consular, y disfrazado con 
un vestido humilde, se pudo esconder en su casa, 
donde se atrincheró lo mejor que pudo para defen- 
derse en caso de necesidad, y allí se estuvo todo 
aquel día; pero viendo la tranquilidad y modera- 
ción de los conjurados, cobró aliento su avilantez, 
y el dia siguiente salió de su retiro '. 

Estando los negocios en esta situación, Lucio 
Cornelio Ciña, uno de los Pretores, y pariente 
muy cercano de César, hizo el elogio de los con- - 
jurados en un discurso que pronunció al Pueblo: 
en el qual, no contento con alabar su acción, ex- 
hortó á los oyentes á que les pidiesen baxasen del 
Capitolio, y que les confiriesen todos los honores 
debidos á los libertadores de la patria. Al fin de 
su oración se desnudó la toga de su oficio , y arro- 
jándola con desprecio , declaró que no quería tener 


I Qu« tuA fuga? qu« fbrmido 
Hlo diel quae propter conscien- 
liam íceierum despemio vits'^ 
TOMO JII. 


cum tx Ula fuga .... clam te do* 
mum recepisti. Pbitip. t. 35.-K/Í. 
J>íon^f>ag. 2 i<).~jípfian. 30 ». 
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A át las insignias de una dignidad que habia recibido 
De Lu-'eroa de un tirano en perjuicio de las leyes; pero el dia 
siguiente, habiéndole encontrado por la calle unos 
soldados de César, excitaron contra él al popula- 
cho, que le persiguió á pedradas hasta una casa 
donde se refugió. Tampoco allí habria estado segu- 
ro del furor de la canalla, si Lépido no le hubiera 
socorrido con una compañía de tropa reglada 

Lépido hacia tiempo que estaba fuera de las 
puertas de Roma con un exército, dispuesto á par- 
tir para España, cuyo gobierno le habia conferido 
César con una parte de la Galla. La noche siguien- 
te á la muerte de César entró en Roma con sus tro- 
pas, se apoderó del Foro, y viendo que ninguno 
podía igualar sus fuerzas, tuvo intención de pasar 
á cuchillo á todos los conjurados, y apoderarse del 
gobierno; pero su debilidad y carácter inconstante 
le privaron del valor necesario para tanta empresa, 
y le hicieron ceder á las insinuaciones de Antonio: 
. el qual, disuadiéndole aquellas ideas, le hizo servir 
á las suyas, persuadiéndole la diñcultad y peligro 
de su empresa, mientras el Senado, la Ciudad y 
toda Italia parecían declarados contra los partida- 
rios de César. Le añadió, que era menester en- 
gañar á sus enemigos con apariencias de paz, para 
ponerse en estado de acabar seguramente con ellos: 
y le ofreció unir sus intereses con los del mismo 
Lépido; no pidiéndole mas dilación de la que dic- 
taba la prudencia , para encargarse , junto con él, de 

I pita, vita Prut. - Affú», pit- S»4. 
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la venganza de su bienhechor. Con esta última pro- a. de Rom» 
mesa se hizo dueño de él, y acabó de afianzarle ot cicéroo 
dando su hija por esposa al joven Lépido. Después 
le ayudó á ponerse en posesión de la dignidad de 
Sumo Pontífice, vacante por muerte de César, sin 
pasar por las formalidades ordinarias de las elec- 
ciones ' . Esta apariencia de amistad con Lépido 
dió tanta avilantez á Antonio en todas sus resolu- 
ciones , que se valió de su autoridad y fuerzas para 
poner miedo á los conjurados , y obligarlos á aban* 
donar la Ciudad. Luego que sacó de él toda la 
utilidad que necesitaba , le persuadió se fuese á 
su gobierno con pretexto de contener las provin- 
cias en la obediencia; aconsejándole se colocase con 
su exército en la parte de la Galla mas cercana, 
para estar mas pronto á entrar en Italia al primer 
aviso. 

Los conjurados no habían pensado en otra cosa 
que en dar muerte á César ; y tan lejos estaban de 
haber formado ningún sistema bueno ni malo para 
las resultas, que parecían tan admirados de su pro- 
pia acción como los demas Ciudadanos. Se fiaron 
enteramente en la bondad de su causa: como si el 
haber puesto la primera piedra al edificio de la li- 
bertad hubiera bastado para conseguir todos sus 
efectos. La ruina de César en el colmo de su gran- 
deza y poder les pareció capaz para quitar á sus 
mas fieros partidarios la gana de sucederle * . Á la 

t J>ipn. 149. «so. 157. 969. ipso primo capitolino die , s«na« 

* MtoUoúü me cUmare^ iUo tum, ia capi(oUum a prxtoribus 
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A. ir Rnmi Verdad hablan puesto gran confianza en la autor!* 

De ch’eroo dad de Cicerón: y la inclinación de este á ayudar- 
los, á lo menos con sus consejos, correspondió á sus 
esperanzas. Cicerón sabia que el favor del Pueblo 
estaba por ellos , y que si la fuerza de las armas no 
los arrojaba de la Ciudad, serian dueños de ella. 
Les habia aconsejado desde el primer momento que 
se aprovechasen de la consternación de los amigos de 
César , y de la unión de su propio partido. Propuso 
que Bruto y Casio como Pretores convocasen legí- 
timamente el Senado, donde se hiciesen algunos 
decretos vigorosos para asegurar la tranquilidad pñ- 
blica. Bruto no aprobó estos consejos, porque queria 
mostrar en todo una excesiva moderación; y quiso 
guardar todo el respeto á la autoridad del Cónsul, 
persuadiéndose malamente que Antonio era capaz 
de adoptar partidos tan justos y virtuosos como los 
suyos; y así propuso enviarle una diputación de Se- 
nadores que le exhortasen á la paz. Cicerón se opu- 
so á este dictamen, probando con la mayor fuerza 
que no era seguro tratar con Antonio; porque mien- 
tras temiese, prometerla; y pasado el peligro, no 
cumpliría nada * . Todo íué en vano : prevaleció 
el parecer de Bruto; pero mientras los diputados 
perdían el tiempo en negociaciones inútiles, Cice- 


vocari? DU Immortales, qus tum 
opera effici potuerunt, Isetamíbus 
ómnibus bonis , eüam sat bonls, 
fractis latrunibus? jid Attk. 14. la 
t Dicebam illis in capitolio li- 
beratoríbus oostris, cum me ad te 
iré veiie&t • ut ad defeodeodain 


rempublicam te adhortarcr: quoad 
menieres , omoia re promissurum: 
simul ac timerd disüasei « dmiiem 
te füturum tui. luque cum caeterl 
consulares irem* redireot, lo sen« 
temía maosl : ñeque te itlo díe , 
oeque poatero vidl. Pbiitp. %. 3^ 
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ron se mantuvo firme en su dictamen, sin moverse a. de rouu 
del Capitolio; y en los dos primeros dias ni aun d< c^éraa 
quiso ver á Antonio. 

£1 suceso confirmó sus predicciones; pues An- 
tonio estaba muy lejos de querer la paz ni el bien 
de la República; ni pensaba en otra cosa que en 
apoderarse del mando luego que se viese con fuerzas 
para ello; y con pretexto de vengar la muerte de 
César, perder á quantos creia capaces de oponerse 
á su proyecto. Con este fin, y para engañar á los 
Republicanos, respondió á todo con mucha mode- 
r.rcion y cortesía, protestando que su inclinación era 
siempre por la paz, y que nada deseaba tanto como 
el restablecimiento de la República. Dos dias se 
pasaron en estas negociaciones, haciéndose de una 
y otra parte las mismas protestas con la mayor apa- 
riencia de sinceridad amistosa. Al tercer dia hizo 
juntar Antonio el Senado para arreglar las con- 
diciones de la paz, y autorizarlas con un acto so- 
lemne. En aquel consejo propuso Cicerón, que si- 
guiendo el exemplar de Atenas, para fundar una 
paz durable era menester conceder un aranisticio 
general. Todos aplaudiéron el pensamiento, y An- 
tonio mostró la mayor dulzura y suavidad ; ni ha- 
bló de otra cosa que de paz, y de hallar remedio 
á los males del Estado : y para quitar toda des- 
confianza , propuso que los conjurados viniesen al 
Senado, ofreciendo para su seguridad dar en rehe- 
nes á su hijo. Con esta condición baxáron todos del 
Capitolio, y los de ambos partidos se trataron con 
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la mayor cordialidad ; de suerte que Bruto comió 
con Lcpido, y Casio con Antonio: y todo el dia 
se pasó en aclamaciones alegres por la libertad re- 
cuperada, y paz establecida 

Con todo eso, si los conjurados hubiesen proce- 
dido con mas reflexión, habrian concebido alguna 
desconfianza de Antonio , viendo que proponia se 
confirmasen las actas de César, con pretexto de 
mantener la paz. Es verdad que al principio pare- 
ció algo sospechosa esta demanda, y que le pidie- 
ron explicase que extensión las queria dar ; pero á 
esto respondió, que hablaba de las acras que todos 
sabian, y que estaban insertas públicamente en los 
registros de César. Preguntado si entendia que los 
desterrados fuesen restituidos á la patria: respondió 
que uno solo, y no mas. Si juzgaba que en dichas 
actas se concedian inmunidades de cargas á algunas 
ciudades ó reynos: declaró que noj conviniendo en 
que se entendiesen aprobadas con las restricciones 
que habia propuesto Servio Sulpicio, y en que se 
diesen por nulas todas las exenciones posteriores á 
los idus de marzo ’ . Aunque esta respuesta era un 


X Tn quo templo i quantum in 
me fui! . )eci fiindamema pacls : 
Athciiieiuiumque reuovavi verus 
exemphim : Gnteum etiam ver* 
bum u.iurpavi , quo tum in sedan* 
dis discorriiis erar usa civitas illa: 
atque omnem memorUm discop- 
dfarum oblivioiie sempiterna de* 
lendam censul. Prseciitra tum ora* 
tJu M. AntuQÜ: egregia erlam vo- 
luntas: paxdetiliue pereum.et per 
liberos ejus cum pratstaoüssinils 


civibus coofirmata est. PhíHp. t. r, 
Qua fult oratío de concordia 7. «. 
tuus parvulus fiHus in capitoHun 
a te mi^s pacis obs«s fuit. Quo 
senatus die Iztior? quo popuius 
Romanus? .. . Tum denique libe* 
rati per vfros fnrrbsimos videba* 
mur^ quUt ut illi votueraut, li* 
bertatem pax sequebatur. ¡bid. s}.* 
yid. Pita, in Bruto. 

X Summa cum dignitare et con* 
stamia ad ea i que quzsiu eraor, 
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poco equívoca , la dió con tal apariencia de since- a. de Rom» 
ridad y candor, que todos la hallaron muy admisi- d« Ketun 
ble ; y si. hubo algunos*que no se dexasen llevar de 
las apariencias, no se atreviéron á replicar, porque 
el exemplo de Sila favorecía esta opinión. Ademas 
de eso Bruto y sus amigos tenian razones particu- 
lares para pensar bien de la sinceridad de Antonio; 
porque sabían lo mal que Cesar le trató en varias 
ocasiones * , y que se había resentido tanto de ello, 
que pocos meses antes conspiró contra su vida ¡unto 
con Trebonio *; y aunque no tuvo efecto, juzgaban 
que en el fondo de su corazón subsistían las mismas 
disposiciones. En este concepto no le mataron el 
dia que á César; y Trebonio, mientras se executa- 
ba la acción, le llamó á un lado, como que tenia 
cosa importante que decirle; pero era para no verse 
en la necesidad de darle también de puñaladas, si 
intentaba hacer alguna resistencia. 

Cicerón se lamentó muchas veces de la impru- 
dente conñanza de los conjurados: y tuvo razón, 
pues arruinaron su causa dando tiempo al enemigo 
para volver en sí del miedo, y juntar bastantes ñier- 
zas para obligarlos á consentir, á su despecho, otros 


resr^^ndebat: nlhil tum , nhi <iuod 
erat notum ómnibus^ in C. Cs&irU 
commcntiirtis reperiebatur. Num 
qui exules restituí] 1 unum ajebar, 
pneterea uecniuern. Num immu- 
nitatcs dar» ? uuJIsb ♦ respondet»t. 
Assenriri etUm Serv. Sulpicio. 
'.•vuluit, tic qua tabuU po^ idus 
manías uilius decreti C»^ris,-aut 
bcoetkil figcreiui-. fittiip.i. 1 . 


I «.iq. 

s QuHiiquam si interfid Caria* 
rem voluisse crimen est , vide , 
qiiiPSOi Anioni , quid tibi futuruia 
sit« quem et Narbnne bt>c coosl* 
llum ciim C. Trebonio cepisse no- 
est , et ob ejus consilli 
socieiatem, cum Inteiikcretur Cíe- 
sar , tum te a T rebooio vidimus 
sevocari. i6;d. 14. 
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varios decretos pcr)udicialcs. Uno de ellos fue á fa- 
vor de los soldados veteranos, que estaban armados 
para qualquicra empresa 'j y otro, mucho. mas ex- f 

travagante, sobre hacer un magnífico funeral á Ce- 1 

sar. Aunque Cicerón se opuso, de nada sirvió: por- I 

que Antonio, que miraba esta ceremonia como la 
Ocasión mas favorable para inflamar al Pueblo, y | 

sublevarle contra el partido republicano, habia to- . 

mado bien sus medidas * . Supo manejar su máqui- 
na tan hábilmente, que en el horrible tumulto que 
excitó, costó infinito á Bruto y Casics libertar sus 
personas y casas del furor del populacho. Helvio 
Ciña, amigo antiguo de César, tuvo la mala suerte 
de que los amotinados le encontrasen por la noche 
retirándose á su casa , y le hicieron pedazos, to- 
mándole por el Pretor del mismo apellido , que ha- 
bia arengado fuertemente contra César en los ros- 
tros Esta desgracia puso tanto miedo á los que 
tenían los mismos apellidos que los conjurados, que 
un Senador llamado Cayo Casca , hizo pregonar 
por toda la Ciudad , que él no era Publio Casca , 
aquel que habia dado la primera puñalada á César. 

No es cierto, como comunmente se cree, que j 


I NotiM Omni ratíone vererani, 
qui armati aderante cum praesldii 
nos nibü baberemus , defendendi 
fueruut! jfd Attic. 14- U- 
« MeminiMÍDe te clamare, cau« 
sam perilsse, sí t'unere elatus esset? 
At ílle etiam Ío foro combustos, 
Uudatuáque miserabíliter : serví- 
que,et cgentes Ío tecla* oostra cura 
f^cíbus immUsl. Ibiá. 14- 10. 14.» 
Plut. m Brut. 


3 C.HelviusCtnna tríbunus pl^ 
bis ex futiere C. Ctcsaris domuni 
suam peteos, populi mauíbus dis* 
cerpius t:St , pro Comello Cl ona , la 
quera ssevire se existlmabat; ira* 
tus el , quod cura aífinis esset 
Cxsaris, adversus eum neftrie ra* 
ptum , Implara pro rostrls oratlo- 
nem faabulsset. Val, Max. 9. 9.* 
yiá Dim, 867 . ia Cáta* 

€t Arv/. 
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estas violencias procediesen de la Indignación de los 
Ciudadanos contra los matadores de Cesar; ni que 
la vista de su cadáver y toga ensangrentada , ni la 
eloqüencia de Antonio, que hizo su oración fúne- 
bre, disminuyesen la aversión que el Pueblo profe- 
saba á la tiranía; ántes al contrario, es ciertísimo, 
que tanto después de muerto, como en vida, fue 
César aborrecido de los Romanos * . En todo el cur- 
so de su reynado no pudo conseguir de ellos la me- 
nor señal de favor ni aprobación : y su memoria no 
les fúé mas agradable. En quantas ocasiones pudie- 
ron dar á entender su verdadero modo de pensar, 
como en las fiestas públicas y espectáculos, mani- 
festáron que tenían en el corazón á Bruto y á Casio. 
Por eso Cicerón no cesaba de citar el honor que se 
les hacia, como el mas poderoso estímulo para ser- 
vir bien á la patria. Fueron, pues, los artificios de 
Antonio, y las intrigas de sus emisarios, quienes 
suscitáron tan funesto tumulto en las exequias de 
César. Los insurgentes eran una mezcla confusa de 
esclavos, de forasteros, y de la mas vil y miserable 
canalla, vendidos todos á la facción de Antonio, 
enemigos naturales de la paz y buen orden, pre- 
parados á qualquiera violencia contra los Ciudada- 
nos pacíficos, desarmados la mayor parte, y que 
vivían seguros en la confianza de la justicia, de las 

X Oemes eoim elves de plausus iofiaiti? Quid iistríbunis 
relpubUcae salute, una et mente, piebis, qui vobis adversaotur? Pa» 
ct voce consentíuDt. i. 9.- rumoe bcc signitícant, ineredibi- 

Quid enim gladiatoribus cUmores Jlier consenlieütcm popuU Roma- 
innumerabilium clvlum ? Quid po- ni universi voluotatem ? ... Ibid. 
puU venus? Quid Pompeü statu» i$. r jUt jittic. 14^ s. 

TOMO 111. QQ 
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leyes y de su buena causa. Cicerón llama á este 
motín conspiración de libertos de César que quie- 
re decir que la sedición no tenia otros xefes. Los 
Judíos se mezclaron también en la bulla, por el 
odio que conservaban contra Pompeyo desde que 
entró y profanó su templo de Jerusalen: y su luto 
por la muerte de César filé tal, que varias noches 
continuas visitaron su sepulcro, haciéndole exequias 
según su rito * . Esta primera prueba de la perfidia 
de Antonio fué un aviso nada equívoco para los 
conjurados: los quales conocí éron por fin que no de- 
bían fiarse de sus palabras, y que no estaban segu- 
ros en una Ciudad donde él era el mas fuerte, si 
1:0 conseguian que el Senado les diese una guardia 
para su custodia Con este fin la pidíéron; f>ero 
Antonio supo aumentarles el temor haciéndoles de- 
cir , que los soldados y la plebe estaban tan furiosos, 
que no respondia de sus vidas si se detenían mas en 
Roma. Con este aviso, que se les dió por medios 
secretos varias veces, tomáron la resolución de aban- 
donar la Ciudad. Trebonio se fué á su gobierno 
de Asia, porque temió que las intrigas de Antonio 


I Nam ista quidem Ctrsaris II- 
bertonim coo)uratlo faciie opprl- 
mcretur, si recta saperet Aotodius. 
jlá jtnit. 14 - $. 

t In summo publico luctu»ea- 
terarum geiitium muUítudo circu- 
latim, suo quisque more Umeotata 
«st: prxcipueque Judsi,qui etiaoi 
Qoctibus comíouis bustum frequeo- 
tarunt Sutt. C*f. 

3 Heri vesperi apud me Hirtius 
fuit; qua meóte tsiet Aoioolitti 


demonstravie, pessima scílicet et 
iofídeli&sima. Nam se Deque mihl 
provinclam daré posse a^rbat» ñe- 
que arbitrar! , tuto in urbe ease 
queraquam oostrum ; ideo este 
mtlitum concitatos ánimos et ple- 
bH. </uod utrumque tstt falsum, 
puro vos anlmadvcftere.... Ría- 
citum est mlbl postulare, ut lice- 
ret iiobis «sm Rom» publico pr»- 
eidioj quod lllos ntibis cooceátiurod 
Oüu puto. Sfut.fam, ii. i. 
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se le hiciesen quitar. Décimo Bruto, por la misma a. ¿t Pny.» 
razón, se retiró á la Galia Cisalpina, para fortifi- d« uíeroa 
carse en ella contra todo acontecimiento, y estar á 
la mano, por la cercanía de Roma, para socorrer y 
animar á los partidarios de la libertad. Marco Bru- 
to se encerró con Casio en una quinta suya del ter- 
ritorio de Lanuvio, para observar los movimientos 
del enemigo, y tomar partido según las circuns- 
tancias. 

Luego que partiéron los conjurados volvió An- 
tonio á la disimulación; y fingiendo mucho pesar 
de las violencias pasadas, que atribula á la casuali- 
dad, y al furor de un vil populacho, comenzó á ha- 
blar bien de Bruto y Casio, nombrándolos siempre 
con respeto y elogio: y propuso con afectación en 
el Senado varios decretos, que siendo verdadera- 
mente útiles, aparentaban que solo podían nacer de 
un pecho bien inclinado á la paz. Entre otras cosas 
propuso que se aboliese para siempre el oficio, y 
aun el nombre de Dictador: con cuyo hecho pare- 
ció tan claramente probada su sinceridad, que el 
Senado le correspondió con mil aclamaciones, y pa- 
só el decreto sin contradicion, acordando se le die- 
sen gracias en nombre del público ‘. Á la verdad 
semejante propuesta era digna de ser admirada; 
pues , como nota el mismo Cicerón , imprimía una 

I Dktaturam, quae vim jam bU per terntus-coosultum gratias 
reghe poiesutis ob«ederat« fUodi» egimus. ...Máximum auiem illud, 
tua ex república sustulit. De qua quod diccatune Domen sustulistU 
ne seotentias quidem diximus.... Hiec íduku est a te .. . . mortuo 
Auctoriraiemeius summostudiose- Csesari nota ad igoominíam sem* 
cuU sumus, elque ampiiasimis ver* piternam. Fbüip. 1. 1. 13. 
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mancha indeleble en la memoria de César. 

Desde que Bruto y Casio se fuéron de Roma, 
no quedó á Cicerón ninguna esperanza de poder 
resistir á las fuerzas del Cónsul ; por lo que se de- 
terminó á irse también él quej.índose en sus car- 
tas de que se habia perdido la ocasión de restable- 
cer la República por la indolencia de sus amigos. 
»»En todo este negocio, decia, nada hallo bien he- 

M cho sinó lo de los idus de marzo £1 valor 

»»fué de hombres, pero la conducta de niños*.” 
£n su viage observó la satisfacción general que ha- 
bia causado la muerte de César. „No hay voces, 
»» escribía á Ático, con que explicarte las muestras 
»> de alegría que veo en todas las gentes. Todos me 
»> buscan , me rodean , y quieren oír de mi boca la 

*• relación de lo sucedido ¡Pero quan absurda 

»es la política que seguimos ahora! Toda nuestra 
»» conducta es una pura contradicion. Murió el ti- 
»» rano ; mas vive en sus sequaces , y permanece la 
» tiranía. Exaltamos hasta las nubes á los tiranici- 
iidas; y defendemos lo que dispuso el tirano. Ve- 
amos la República aniquilada, después de haber 
»* restablecido la libertad 

r ltaqu« cum tenert urbem a 
parricidio viderem, n«c te in ea, 
ote Caosium tuto esse posse, eam- 
^ut armis oppreosam ab Amonio: 
znihí quoqje ipoi esse excedendum 
putavl. yid Brut. 15. 

X Sed tameii adhuc me oihil 
delecfat prarter idus martias. jíi 
Ank. 14. 6. it.- naque stulta Jam 
Iduum martiarum est consolatio. 

Aoimis eoim usi sumus virilibusi 


coosíllis, mihl crede, puerUibuL 
ibid. xs- 4- 

s Dicf enim onn potest quanfo 
opere gaudeanr, ut ad me coocur* 
rant,ut audire cupiani verlMOa de 

re Sic enim írur#M7iií#«/*, 

ut victos merueremus Nihit 

enim tam quam tv— 

fmrréKrhgt >n cielo es5C,tyntK 
nl fkera defendí. Ai Attk. ra. 6.— 
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Ático le avisó los aplausos extraordinarios que a. de Roma 
el Pueblo había hecho en el teatro á Publio, fa- d® CKerao 
moso comediante, por algunas expresiones que di- 
xo alusivas á favor de la libertad: añadiendo, que 
quando Lucio Casio, uno de los Tribunos, hermano 
del conjurado, se presentó en él, había recibido 
extraordinarias aclamaciones Estas noticias servían 
á Cicerón de pruebas de que sus amigos se habían 
engañado neciamente, fíándose tanto en la justicia 
de su causa, que se estuvieron quietos sin hacer co- 
sa alguna, mientras sus enemigos practicaban quan- 
tos artificios y diligencias podían para perderlos. 

La inclinación general , y aprobación declarada que 
mereció su hecho, podía haber producido grandes 
efectos á favor de la libertad; mas por su desidia 
solo produxo el de obligar á Antonio á conducirse 
con el fingimiento que había comenzado. A este fin 
hizo castigar de muerte al impostor Mario, que pu- 
blicaba haber vuelto á Roma para ser vengador de 
la muerte de César , con cuyo carácter se habia ya 
distinguido á la cabeza del populacho. Los tumultos 
é incendios que sucedieron en el funeral de César 
ñiéron obra de este ; y su temeridad puso en gran 
terror al Senado, al qual aseguraba que habia de 
destruir. Quando Antonio hubo sacado de él todo 
el fruto que necesitaba, le echó de la Ciudad con 


ous occidif! «jus ínterfeceí merte 
l«f!«a)ur, cujus ÍACU defeodímus I 
Itíd, 9 - 

I Et pfiore theatrum, Pnblium- 
quecogoovii bona sigoa consco- 


tienti» multlhidials. Plausus vtro 
L. Casúo datuSy eriam fácetus mihí 
quid^m visus est. tbid. 14. a. - In— 
fiflitoq'je fratris tui plausu dirum* 
pitur. £fisí.fam. i«. 1. 


Digilized by Google 


A de Roma 
7CO. 

Ce Cicerón 


296 VIDA DE CICERON, 

todos SUS partidarios; y después le hizo ahorcar, y 
mandó que su cuerpo fuese arrastrado por las ca- 
lles ' . Esta nueva afectación dió algunas esperanzas 
á los republicanos; y Bruto y Casio se dexáron en- 
gañar de tal modo, que habiéndose abocado con él, 
quedaron muy pagados de sus buenas intenciones *. 

Antonio con esta conducta esperaba entretener- 
les el tiempo para que no tomasen resoluciones vi- 
gorosas, ni partiesen de Italia, y se apoderasen de 
algunas provincias donde hallasen tropas y dinero. 
Por lo respectivo á Cicerón, pretendiendo también 
deslumbrarle, le escribió una carta muy astuta, pi- 
diéndole consintiese en que se levantase el destierro 
á Sexto Clodio, pariente de Publio, y principal 
executor de sus furiosos hechos. Antonio, que se 
habia casado con la viuda de Publio, y era tutor de 
su hijo, y cuidaba de toda aquella familia, tenia 
bastante motivo para interesarse á favor de Sexto. 
En su carta dice, que sin embargo de haber obte- 
nido de César el perdón de Sexto, no usarla de es- 
ta gracia sin la vénia de Cicerón. Que quería te- 
ner esta deferencia por él; aunque por otra parte 
estaba obligado á sostener las resoluciones de César. 
Que el joven Publio le agradecerla mucho este ac- 
to de bondad, con el qual probaria que no era su 
ánimo comprehender en la venganza á los amigos 
de su padre. „Yo me encargo, prosigue, de inspi- 


t Uncus impactos est fbffítivo 1 Antonli colloquium cuoi be* 
lUi , qui ia C. Mari! aomea úivase- roibui oostris pro re nata ooa io* 
rat. Pbilif. I. u commodum. jid Attic. 14. 6. 
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*• rar en el corazón de este muchacho la máxima a. de Roma 
*> de que las enemistades no se deben perpetuar en De cicéioa 
a» las familias. Aunque es cierto que tu situación 
»»es superior á todo peligro, debes considerar que 
»» una quietud segura y honrosa es preferible en la 
*1 vejez á las agitaciones que pueden sobrevenir. 

»> Por hltimo creo tener derecho para pedirte este 
» favor, pues yo por mi parte nunca he dexado de 
a> hacer cosa que me hayas pedido. Pero si me le 
•anegares, no protegeré mas á Sexto, para con- 
»> vencerte de lo conforme que estoy con tu volun- 
•• tad i esperando que esto mismo aplacará tu resen- 
••timiento.” Cicerón condescendió al instante: y 
remitiendo á Atico copia de la carta de Antonio, 
le dice „que por ella conocería que lo atrevido, 

»» indecoroso y pernicioso de sus intentos hacia que 
»» al parecer se debiese ya sentir la falta de César. 

•> Lo que este jamas hubiera hecho, ni permitido, se 
«•publica falsamente como disposiciones suyas, su- 
»» poniendo se hallan escritas en sus registros.” No 
obstante respondió á Antonio en términos muy co- 
medidos, considerando que la conducta que afecta- 
ba hasta entónces merecía alguna condescendencia, 
y que según la confusión en que estaban los nego- 
cios, era preciso observar con él la apariencia á lo 
ménos de la amistad que hasta entónces , esperando 
llegase la ocasión de tratarle como enemigo públi- 
co ' . Antonio le contestó con otra carta ménos ex- 

I M. Aotonltts id me xripslt bononfice , quod id me attioet , ex 
de resiitutioue Sex. CkxlU: quim ipiiui Jiieru cogoosces . . . . quaia 
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. ■ A. de Homa prcsiva quc la primera; sin duda picado de que ya 

De I°’eron se Comenzase á tener sospechas de su conducta. 

Le dice en ella solamente, que le agradecia su cle- 
mencia y bondad, de la que QO tendría motivo de 
' arrepentirse'. 

La hermosa Cleopatra, Reyna de Egipto, se 
hallaba en Roma quando matáron á César; y filé 
tanto el terror que la causaron este suceso, y los 
tumultos consecutivos, que escapó de la Ciudad 
precipitadamente. Estaba alojada en casa del mis- 
mo César, y tenia tal ascendiente sobre él, que su 
arrogancia era insoportable á los Romanos ; pues los 
trataba con la misma soberbia que á sus Egipcios, 
y como á siervos de un amo á quien ella mandaba. 
Cicerón tuvo con esta Princesa un coloquio en el 
I jardín de César, y quedó escandalizado de su alti- 

vez. Ella le prometió algunos regalos de cosas con- 
formes á su carácter y gusto; lo que lisongeó mu- 
cho el amor propio de Cicerón ; y por lo mismo se 
' • picó inñnito quando vió que no le cumplía, la pa- 

labra. Aunque no sabemos que regalos eran, se pue- 
t de inferir de algunas expresiones de sus cartas, que 

te 

dis&olute, quam turptter, quamque Aotoniliavetaratam sloe ulla of- 
. ica pernicio&e, ut noanunquam Ca^• fensione amicitíam retiñere sane 

l sar desiderandus esse videatur, fk- volo. £pht. fjm. 16. aj. - Cui qui~ 

I elle exi&tiinabis. Quae enim Cxsar dem ego semper amicus fui ante- 

Qunquam Deque f^císset , ueque quam illum ioteilexi noa modo 
passus esset, ea nuoc ex falsUejus aperte, »ed etiam libenter cum re> 
i commemariís profenjtitur. Ego au- publica bellum gerere. Ihiá. ii. s. 

tcm Amonio facUlimum me prae- 1 Antonius ad ene tantum de 
bul. Etením Ule, quoniam semel Clodlo rcscrfpsit, meam leniratetn 
; induxtt animum síbl licere quod et clcmentiam et sibi esse graum, 

vellet I fecisset nihUomtnus me io> et mihi voluptati oiagoc íbre. Aá 

r vita. 14. i3.-£go tameo Attie.1^1%, 
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consistian en estatuas y otras curiosidades de Egipto a de Rema 
para adorno de su biblioteca. Con la mutación de De uceroo 
negocios baxó tanto la altivez de aquella Reyna, * 
que se vió precisada á implorar el patrocinio de 
Cicerón por medio de sus ministros, para sostener 
en el Senado algunas pretensiones que la importa- 
ban mucho: mas Cicerón se negó á hacerlo. Según 
parece, se trataba de un hijo que ella decia tener 
de César, á quien por eso hacia llamar Cesarion; 
y queria que el Senado le reconociese por tal , de- 
clarándole heredero de su corona; como después le 
declaráron Octavio y Antonio con grande escán- 
dalo de todos los apasionados de César , y en espe- 
cial de Opio, que escribió una obra para probar 
que aquel muchacho no podia ser hi)o de quien 
ella suponia * . Cleopatra se habia detenido en Ro- 
ma para acompañar á César en el viage que pro- 
yectaba hacer al oriente: y el poder que conserva- 
ba sobre su corazón era tal , que el Tribuno Helvio 
Ciña estaba encargado de una ley que César le 
habia dado extendida, para que la publicase luego 
que él hubiese partido, por la qual se concedía fa- 
cultad al mismo César para casarse con quantas mu- 
geres quisiese , de qualquiera condición que fuesen, 
para poder tener hijos * . Esta ley sin duda tenia 


I Quorum C. Oppius , quasi pla- 
ce defeiisioDe ac patrociuio res 
egeret , librum edidít , noo esse 
Czsaris lílium , quem Cleopatra 
dicat. Stuton. Cst. 53.— f'id. Dion. 

fOi . 1*7. 345. 

-1 Helvlua Ciooa , trlbuDUS pie* 
TOMO XU. 


bis, plerisque coofessus est , ha» 
buisse se seripeam, paratamque 
legem, quam Cesar ferre jussi»- 
set , cum Ipae abesset , uti uxo- 
res, liberorum qiMeretvdorum cau- 
sa, quas et quot veilet, ducerc 
Uceret. Sntt. ibii, 
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A. de Koma por objcto solvai cl honor de Cleopatra , y legiti- 

De c;!éron mar SU hijo; porque la poligamia, y el matrimonio 
con muger extrangera, eran prohibidos por las le- 
yes de Roma. 

Todas estas circunstancias se hallan en las car- 
tas á Ático esparcidas con mucha confusión. „No 
»»me pesa, dice, que la Rey na se haya visto pre- 

» cisada á partir Quisiera me dixeses si lo que 

f» me escribiste de Cleopatra y del hijo de César, 
» se confirma. . . . Aborrezco á la Reyna ; y Amo- 
»> nio sabe que para ello tengo razón ; pues me ase- 
»> guró que ella me cumpliría lo que me habia 
»> prometido : tanto mas que se trataba de cosas 
»» correspondientes á un literato , que yo podia re- 
» cibir con decencia , de modo que si fuese mcnes- 
•> ter diria las que son en público. £n quanto á 
»* Sara , le conozco por un mal hombre , y yo mis- 
•>mo he experimentado su insolencia. Una sola 
»> vez le he visto en mi casa , y habiéndole pre- 
yiguntado cortesmente qué se le ofrecía, me res- 
»> pondió que buscaba á Ático. No me puedo acor- 
»» dar sin resentimiento de la soberbia con que la tal 
» Reyna me trató quando la vi en el jardín de 
»» Transtiber : y así, no quiero nada con tales gen- 
»» tes; que deben de creer soy tan apocado, que ni 
M aun tengo valor para enfadarme ' .” 


z ReRin« fuga mihi noo mo- 
lesta. Aá Aítie, 14- regi- 

na velim,atquc etiam de Carsare 
iilo. so.-Regiaam odi: me 
>ire /acere scit tponsor promiuo- 


rum eius AmmooiiK ; que quldcm 
eram fM«a(y«,er digoitatUme»; 
ut vel ]a concíone dieere audercm. 
Saram autem pn^terquam quod 
oeláriuffl bomioeiu cogaovi, prae- 
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Habiendo ordenado Antonio sus proyectos lo 
mejor que entonces le era posible, intimó que se 
juntaria el Senado el dia primero de junio; y en el 
intermedio dio una vuelta por casi toda Italia con 
el fin de hacer gente, y sobre todo atraer á sí los 
veteranos, haciendo la revista de sus quarteles. En- 
tretanto dexó el gobierno de la Ciudad á Dolabe- 
la , que era Cónsul con él después que Cesar hizo 
dexacion de aquel empleo. Antonio se opuso al 
principio á su nombramiento; pero después de la 
muerte de César se reconcilió con él , y le per- 
mitió fuese Cónsul , reconociéndole por tal desde 
la primera vez que se ¡untó el Senado * . 

Cicerón conocia bien á su yerno, y tenia muy 
mala opinión de sus principios y conducta ; pero 
sin embargo habia vivido siempre en muy buena 
inteligencia con él ; y viéndole entónces en situa- 
ción de ser muy ütil á los intereses de la Repúbli- 
ca , procuró estrecharse mas con él , para ganar su 
confianza. La ausencia de Antonio era favorable 
en aquella coyuntura ; y Dolabela se portó de 
modo que confirmó estas esperanzas. Luego que 
su colega se ausentó de Roma, procuró ganar la 
estimación de los hombres de bien, usando del lí- 


terca !n me contumacem. Semel 
eum omniao doml mese vldL Cum 
ex co quererem , quid 
opus Attícum se dixit quse- 
rere. Superbiam autem ipslus re» 
gine, cum csset trans Tiberim In 
hortis, commeoiorare sioe maguo 
dolorc Doo possum. Nihil igitur 


cum istis'oec tam animum me. 
quam vix sromacbum babere arbi- 
triDtur. íM. is. 15. 

X Tuum collegam , dcposltts 
inimicitiis , oblitus auspíciorum, te 
Ipso augure nuntUnte « lUo prfr- 
mum díe collegam übi esse vo* 
luistl. Pbiiifi. I. 15. 
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gor de las leyes contra los perturbadores de la pú- 
blica tranquilidad. El populacho, á quien capita- 
neaba el impostor Mario, habia erigido en el pa- 
rage del Foro donde filé quemado el cuerpo de 
César, una columna alta como veinte pies, de 
mármol africano , con esta inscripción : Al padre 
de la patria. En ella hadan continuos sacrificios 
según las ceremonias de su religión ; y este nuevo 
culto iba tomando crédito de modo que podia tur- 
bar la quietud y seguridad de la Ciudad ; porque 
sucedia muchas veces que la muchedumbre de 
gentes que se juntaban para dichos sacrificios , se 
cncendia con tanto entusiasmo , que corria furiosa 
por las calles, cometiendo infinitas violencias y ul- 
tragcs contra los que creían enemigos de César ‘ . 
iDolabela cortó de raíz este desorden : demolió la 
columna y el altar , y castigó de muerte á los que 
hizo prender en el movimiento de la sedición. Los 
hombres libres fueron precipitados de la roca Tar- 
peya,y crucificados los siervos*. Todos alabáron 
mucho la entereza del Cónsul , aplaudiéndole en 
su casa y en los teatros 


t P1eb$.... poste;! solíd^im co- 
lumnam prope viginti pedum la* 
pidis Numidicl in furo siatuit* 
scripsitque PARENTI PATRIA. 
Apud eandeni , longo tempore , sa* 
criticare* vota auscipere* contro- 
versias quasdam interposito per 
Carsarem jurejurando disirabere 
perseveravit. Juff. Cttt, 85. 

a Maoabat eoim illud malum 
nrbanum * et ita corruborabatur 
quotidie, ut ego quidem et urbi* 
et otlo dUftderem urbano. Efitt. 


fam. X9. cum serperet lo 

urbe infínituQt malum .... et quo* 
tklie magis xnagisque pcrditi ho- 
mines* cum sui sitnilibus servís* 
tectís ac templis urbis mínareniur: 
talia auímadversio fuit DolabeUae* 
cum in audaces sceleratosque ser- 
vos, tum in impuros et nefarios 
liberos; fatli=que eversio ilUus exe- 
cratae cohrmiwe.. . . r. *. 

3 Recordare* queso* Dolabtl- 
la«consensuffi iJlum tbeatri. 
útm is. 
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Cicerón la celebró en extremo, y á él mismo 
resultó de ella mucha gloria, porque todos atri- 
buyeron á sus consejos la determinación de Dola* 
bela. Al instante manifestó su gusto á su amigo 
Ático, escribiéndole: „¡Que acción tan excelente 
la de mi querido Dolabela ! y le llamo querido, 
» cuyo nombre hasta ahora dudaba darle. Servirá 
» de grande exemplo; pues verdaderamente es he- 
»> royco precipitar á unos, crucificar á otros, y de- 
»» moler aquella execrable columna. Con esto ha 
»> exterminado las apariencias de pesar y luto (por 
» la muerte de César ^ que iban creciendo poco á 
»>poco, y que al fin hubieran sido hítales á nues- 
>» tros insignes tiranicidas . Con esto voy entrando 
»>en tu dictamen, y concibo mejores esperanzas 
£n otra carta le dice: „ Admiro la hazaña de mi 
»» Dolabela. Su exemplo vale infinito: y así, no 

Mceso de alabarle y animarle £stoy en que 

» nuestro Bruto podria ya pasearse por medio de 
»Roma con una corona de oro: ¿pues quién se 
>1 atreveria á insultarle teniendo á la vista el su- 
>1 plicio de la cruz y la roca : mayormente quando 
aun el ínfimo vulgo aplaude y aprueba esta exe- 
M cucion? *” Á Dolabela esaibió también la carta 
siguiente desde Baya. 


1 Jlá jittic. 14. if. rooam aurcam per fbrum fórre 

s O DoUbelIsc nostri mafniam posse : quis eoim audeat vtoU- 
t quauta est n , proposita cruce , aut saxo? 

rir? Equídem laudare eum et bor- prvsertim (antis plausibus, tama 
tari ui:>n desisto.... Mihi quidem approbatione iofímorum ? ifrf- 
vid^itur Bruius Doster )am vd co- 4 <in í6. 
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..Cicerón X Dolabela. Cónsul. 

» Aunque la gloria que has adquirido . mi 
f» amado Dolabela . me tenia gozoso y lleno de sa- 
>1 tisfaccion . no puedo menos de confesar se me ha 
» aumentado infinito el gusto al ver que la opi- 
»> nion pública me atribuye alguna parte en el mé- 
» rito de tus grandes acciones. Quantos me vienen 
»» á ver ( y vienen muchos diariamente , unos de 
»»los lugares circunvecinos, y otros con motivo 
»> de los baños , por amistad que me profesan) to- 
>» dos te elogian hasta las nubes , dándome gracias 
»> de lo que executas. Creen que por mis consejos 
»> é instrucciones te muestras tan buen Ciudadano 
»» y excelente Cónsul ; y aunque yo faltarla á la 
» verdad si no dixese que quanto haces lo haces 
*>por ü' solo, y sin que necesites que nadie te 
** lo sugiera : sucio responder con cierta ambi- 
»» giiedad . de forma , que sin hacerte la injusticia 
» de atribuir todo el honor de tus acciones á mis 
»» consejos, doy á entender que tengo alguna par- 
*> te en ól i pues soy , como tu sabes , acaso de> 
»» masiadamente ambicioso de fama. Por otra par- 
»»te no creo desdiga de tu dignidad lo que fué 
«decoroso á Agamenón, Rey de Reyes que es 
»* tener un Néstor con quien aconsejarte ; y para 
*> mí nada será tan glorioso como que pase por 


I Llamábase jigamrnen Ríy át 

, forque en el 

extrato qne manáaba. Por la mitma 
razón Jos que cnv.'draban á Pomftyo 


en la pvfrro c»fí/ U ¡lomaban Jifa» 
mmon, porque ¡ot Coniviet y fo- 
lio/ lot Orandet de la Kepublua 
xerriM baso tus ordenes. 
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*> alumno mío un Cónsul que se ha hecho mere- 
»» cedor de tanto elogio. 

»> En Ñapóles visité á Lucio César que estaba 
» enfermo ; y aunque le fatigaban los dolores de 
» un reumatismo general , ántes de corresponder á 
» mi saludo exclamó: ¡Ah Cicerón mío! mil en- 
»» norabuenas te doy de lo que puedes con Dola- 
»» bola. Si yo pudiese tanto con el hijo de mi her- 
»>mana ya no tendriamos que temer. Te pido 
Mquc de mi parte congratules á Dolabela, y le 
»»des gracias. Después de tí, él es el único que 
»» se puede llamar verdaderamente Cónsul. Luego 
n me habló de la acción , y de como habia pasado : 
» y concluyó diciendo , que jamas se habia hecho 
»> cosa mas bella , mas grande , ni mas útil á la 
»» República , sin que sobre ello haya diversidad 
nde pareceres. Te ruego, pues, no lleves á mal 
«que yo tenga alguna parte en las alabanzas que 
»> te dan todos , y que goce , aunque baxo un tí- 
«tulo prestado, de una gloria que es toda tuya. 

M Pero hablando seriamente , amado Dolabela, 
«te aseguro que si yo he adquirido alguna re- 
«putacion en el mundo , quisiera mas poderla 
« transferir toda en tí , que defraudarte en lo mas 
«mínimo de la que has ganado. No ignoras el 
M amor que siempre te tuve ; pero lo que acabas 


X Jintonio. En adelante te fteado en eamhio fuete muerta 

rifici tnat etaro que hutio nuda Ciñeron i peto hube ¡a dtferene'ta de 

valia para cen él i puet le tacr 'f que Julia madre de Amonio x her^ 

f,{A á Octavio X que le puto en ¡a mana de Lucio Cetar^ eseondió á 

Uva de loT projcrJptar , contin'- este en tu cata, y le taivd. 
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>*de hacer me le ha inflamado de manera, que 
»» no creo se haya dado jamas otro tan ardiente : 
»»y esto porque no hay cosa tan bella, amable, 
»» ni atractiva como la virtud. No ignoras que yo 
*» siempre amé á Bruto por la elevación de su 
«espíritu, la dulzura de su genio, y aquella in- 
»» alterable providad y constancia ; y con todo eso, 
«después de los idus de marzo ha crecido tanto 
« mi amor, que á mí propio me admira haya podi- 
»»do tener tan grande incremento. Tampoco creia 
»> yo pudiese crecer el que á tí te profesaba ; y al 
t> presente conozco que si te quise ántcs , ahora te 
»» amo ' . 

« Seria bien ocioso que yo te exhortase á tener 
« cuenta con tu dignidad y tu gloria. Si quisiera , 
« como lo hacen todos los exhortadores , traerte el 
*f exemplo de algunos varones ilustres ¿quién ha- 
« liaría que lo fuese mas que tu? Solo es menester 
»» que te imites á tí propio, y que compitas contigo 
«mismo; ya que después de acción tan esplendo- 
«rosa no te queda libertad para ir á ménos. So- 
«bran, pues, para contigo las exhortaciones; y so- 
« lamente vendrán apropósito las enhorabuena; de 
«que hayas logrado, sin que tenga exemplo, que 
« la severidad y el rigor te grangeen la benevolen- 

I No té ti en el uto aotuol de como en la latiné amare y diligere; 
tiuettra Unfuú et tan feraptible pero en otro tiempo lo era, tegum 
ié diferencia entre amar y querer, aquel eantardllo: 

Et verdad que te quite, 
pero no te amé ; 
que hay mucha di/hreneié 
de anear á querer. 
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»> cía pública; y que en vez de hacerte odioso, ha- a. de «om» 
yas adquirido la aprobación, no solo de los hom- De (^en» 
n bres de bien, sino de la ínfima canalla. Aun quan- 
»do lo debieses al acaso, me alegrarla de tu fortu- 
»na; pero este suceso no se puede atribuir sino á 
M tu valor, á tu espíritu y á tu prudencia. He leido 
•>la oración que hiciste al Pueblo, y la hallo su- 
*> mámente oportuna; pues paso á paso, y con tal 
»• habilidad entras y sales en lo que te correspondía 
n hacer respecto á la causa , que insensiblemente 
•> logras persuadir era necesario no perder un ins* 

M tante en el castigo de tales atrevimientos. £n fin 
» has librado á Roma de peligro, y de temor á los 
ft Ciudadanos; sin que la utilidad de tu hazaña se 
»t limite al tiempo presente, pues servirá de exem- 
» pío para lo futuro. Piensa ahora que tu eres el 
» apoyo de la República, y que te corresponde, 

» no solamente defenderla, sino también tratar con 
» distinción á aquellos á quienes debemos los pri- 
n meros principios de nuestra libertad. Espero verte 
» dentro de pocos dias, y entonces te hablaré de 
*> otras muchas cosas. Entretanto, amado Dolabela, 
ya que te debemos la conservación de la Repú- 
M blica y la nuestra, te rogamos procures también 
»« conservarte. Á Dios 

Cicerón pensaba emplear el tiempo que habla 
de residir fuera de Roma en hacer un viage á Gre- 
cia, para ver á su hijo, cuya conducta le daba mu- 
cho que sentir, y pedia su presencia para remediar- 

I Efi/t. fam. 9. 14. 

TOMO m. ss 
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A. d« Roma la ' ; pero las esperanzas que concibió de Dolabela, 
Se cíceroD y la alegría de ver un xefe de la República arma* 
do de la autoridad civil, que era el único apoyo 
que faltaba al partido de la libertad, le hizo sus- 
pender su viage hasta después que se tuviese el Se- 
nado del primero de junio, para que no interpreta- 
sen su ausencia por deserción. Estaba ademas de- 
terminado á no partir de Italia hasta poderlo hacer 
sin sospecha, y sin que se disgtutase Bruto, á quien 
quería asistir á todo trance *. 

Su modo de pensar, y el partido que había to- 
mado, no le impedían tratar freqüentemente á los 
amigos y ministros de César, Pansa, Hircio, Bal- 
bo, Macio, &c. que continuaban siendo sus ami- 
gos; pero se les conocía fácilmente que la muerto 
de su amo había alterado mucho su conñanza ; pues 
aunque procuraban disimular su enojo, descubrían, 
sin quererlo, que solo respiraban venganza. Hircio 
y Pansa estaban designados Cónsules para el año 
siguiente: y como las actas de César habían sido 
ratificadas por el Senado, no había cosa que pudie- 
se impedirles el derecho que tenían á aquella dig- 
nidad. Bruto y Casio, que conocían la importancia 
de atraerlos, si era posible, al partido de la Repú- 
blica, hacían continuas instancias á Cicerón para 


I Quod seotio valde ess€ utile 
ad coofírmationem CiceroniSime 
illuc veoire. Attie. 14.13.-Nfa- 
gni intere$t Ciceronis , vel mea 
patiui , vel mebercule utríua- 
que , me ioterveolre dlsceoti. ibi- 
d:m x6. 


9 Nuoc autem 7Ídemur habiti>- 
rl ducem : quod unum municipU 
bonique deslderaot. Ibid. i o. - Nec 
vero discedam , oisi cum tu me fd 
booeste putabis ftcere poese. Bruto 
certe meo nuUo loco dccra ifrrd. 

Ib. ts- 


t 
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que con toda su habilidad los procurase persuadir, 
sobre todo á Hircio, que era el mas sospechoso. Ci- 
cerón parece tenia pocas esperanzas de ganarle, 
pues decia á Ático, que todos ellos temían mucho 
mas la paz que la guerra, deploraban sin cesar la 
pérdida de su amo, miraban su muerte como la rui- 
na del Imperio, y creian que su demasiada bondad 
y clemencia le hablan perdido, pues sin ellas, sus 
enemigos no hubieran osado hacer lo que hiciéron. 
Por lo tocante á Hircio dice: „Ama encrañable- 

mente al que Bruto dió de puñaladas Tu 

*> quieres que yo le haga mudar de dictamen ; y lo 
»» procuro por todos los medios posibles. Habla muy 
» bien: pero vive siempre y habita con Balbo, que 
n habla lo mismo. Tu verás lo que has de creer de 
*» uno y otro * .” 

Entre todos los partidarios de César el mas fa- 
nático contra los conjurados eraMacio, á quien Ci- 
cerón miraba como el enemigo mas irreconciliable 
de la libertad. Pasando cerca de su casa de campo 
quando partió de Roma le hizo una visita , y le 
halló en increíble agitación, entregado á la mas 
negra melancolía, y pronosticando guerra y desola- 

X Miobne enim obscurum est, set, simul ac desistemus tlmeres 
quid hti moliaotur: (meus vero clementiaoi lili malo fuísse: qua 
discípulos, qui bodle apiid me c<B- si usus 00a esset , oihíl el tale 
nat , valde amat Itlum, quem Bru- accídere potuisse. . . . H«c me spe« 
tus noster sauclavlt : ) et , si qu«- cíes cogítaiioque perturbaL Aé 
ris , ( psífspex) enim plañe ) tíment Attic, 14. as. Quod Hirtíum per me 
otium: autem bañe ba- meliorem fieri volunt; do equldem 

bent, eamque prae se f^runt,vlrum opérame et lile optime loqultur : 
clarissimum Intcrfectum , totam sed vlvlt 1 babitatque cuoi Balboa 
rempublicam Uliijs inicritu pertur* qui Ítem bene loqultur. Quid ere* 
báUm: liria fore, quae lile egU- das, videris Jbid. 14. 20. 


A. de Roma 
70). 

De Ciceroa 

6j. 
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A. dr Roma cion como coosequencias infalibles de la muerte de 

De ci^úoa César. Entre las muchas cosas de que habláron, le 
contó Macio, que César solia decir hablando de 
Bruto, que ninguna de sus cosas podia ser indife* 
rente, porque quanto quería, lo quería demasiado: 
como lo advirtió el mismo César al ver la vehe- 
mencia y libertad con que le habló por el Rey De- 
y otaro en Niza. Y añadió Macio, que quando Ci- 
cerón fué á hablar á César de un asunto de Sextio, 
y estuvo sentado en su antesala esperando le lla- 
mase, dixo el mismo César; „¿Cómo es posible 
»> dudar del odio que me tienen , quando Marco Ci- 
»> cerón se ve obligado á esperarme , y le es diñcil 
» lograr mi audiencia? Si alguno hiera capaz de 
»» disimularlo, seria él; pero estoy seguro de que 
*> también me aborrece ‘ . ” 

No obstante, los amigos mas zelosos de César 
tenian muchas razones para contemplar á Cicerón, 
y conservar con él la misma buena correspondencia 
que siempre habian tenido: pues si por ventura el 
partido de la República quedaba victorioso, nin- 
guno como él era capaz de defenderlos y sostener- 
los con su protección; y si las intrigas de Antonio 
resucitasen la tiranía, solo Cicerón era capaz de 
defenderlos y sostenerlos contra im tirano tan peli- 


I De Bruto nostro,...C«sarem 
«olitum dtcere, Magni refett hit 
pelit : sed ^uidiiujd vn¡i , val^ 
devult; idque eum animadvertis* 
se cum pro De}otaro Nice® díxerít, 
valdc vehememer eum visum , et 
libere diccre : arque etiam . . . pro- 
xime cum Sextil rogatu tpud eum 


fUissem , expectaremque sedees 
quoad vocarer , dixlsse eum , Ego 
dtthtiem fum summo in odh sim, 
eum M. Cicero sedeat , nee roo eom^ 
modo me conwnire potsir'í At^oi si 
fuisguom est faeilis , bic tst : 
men non duh/fo fuirt me male ode- 
rit. Ad AXtie, 14. f. 
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groso. En caso de verse forzados á tener nuevo se- a. <ie Rom» 
ñor, deseaban, por la memoria de César, lo fuese d« 
Octavio su sobrino y heredero. Con estos principios 
Hircio y Pansa mantuvieron constantemente su amis- 
tad con Cicerón. Pasaron en su compañía la mayor 
parte de aquel verano en la campaña, y le asegu- 
raron que sin su consejo nada barian mientras fue- 
sen Cónsules. Cicerón tenia alguna desconfianza de 
Hircio; pero á Pansa le creia sincero '. 

Bruto y Casio continuaban en vivir retirados 
cerca de Lanuvio, y varias veces iban á pasar al- 
gunos dias á una casa de Cicerón llamada Astura *, 
que no estaba lejos de Lanuvio. Su pcrplexidad era 
siempre grande, y esperaban resolverse conforme á 
los acontecimientos. Dudando el partido que toma- 
rian los Cónsules nuevos, querían ver en que pa- 
raban las cosas después de la primera vez que se 
juntase el Senado. Aunque su situación no les per- 
mitia exercitar las funciones de sus Preturas, pro- 
curaban refrescar en el Pueblo la memoria de sus 
servicios con varios edictos, en que manifestaban su 
amor á la patria, y su zelo por la paz y la liber- 
tad. Protestaban que no darían el menor motivo 
de guerra civil , y que si para conseguir la libertad 
pública era menester que viviesen en destierro per- 
petuo, estaban prontos á hacer este sacrificio volun- 


t Cuín Pansa vixi In Pómpela— 
00. Is plaoe mibi probabat se bcoe 
seoiire, et cupere pacem. ibid. 
14. ao. ü«M 15. t. 


9 Velim mehercule * Astuna 
Brutus. Jfrid. 14. 11. - Bnitum apud 
me futsse gaudeo ; modo et llbeiH' 
ter iuerit , et sat diu. ib$d. 15. 
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A. de Roma tariamente ‘ . Su última determinación era ir á Ro- 
se c^'eroD ma para el primero de jimio, sentarse en sus pues- 
tos en el Senado, si las circunstancias lo permitían; 
y si no presentarse en el Foro, subir á la tribuna 
de los rostros, y probar la inclinación y afecto del 
Pueblo con un discurso que Bruto babia compues- 
to con mucho cuidado. Comunicaron este proyecto 
á Cicerón, enviándole copia de la oración que Bru- 
to pronunció en el Capitolio el día de la muerte 
de César, y le rogaron la corrigiese para poderla 
publicar. El juicio que formó Cicerón se conserva 
en una carta á Ático, donde le dice: „La oración 
*> de Bruto es un modelo de elegancia por el estilo 
»» y por los pensamientos; pero si yo la hubiera com- 
» puesto, habría procurado darla un poco mas de 
» calor. Tu conoces el carácter que debia repre- 
» sentar; y así no puedo corregirla. Según la idea 
»» que él tiene de la perfección en el arte oratorio, 
» su Oración se puede llamar perfecta ; pero mi gus- 
f> to es totalmente diverso ; sin que yo quiera de- 
*t fender ahora que sea bueno ó malo. Lee tu esta 
»obra, si ya no la has leido, y dime tu parecer. 
*>Tu sobrenombre me hace rezelar que estarás á 
» favor del estilo Ático; pero si te acuerdas de la 
•> vehemencia de Demóstenes, convendrás conmigo 


X Tesmti edlctís, líbenter se 
Ttl in perpetuo exMío victuros, 
dum respublica constaret concor- 
dia , nec ulUm belli civüis pr«bi- 
turos Diateriam , plurimurn sibl 
bouoris esse ia cooscieotia iketi 


•ul. Velt. Pat. t. 6i^EdÍcntm Bni- 
ti el CassU probo, jíd jittie. xa* «o.- 
Redeamus ad oostroa , de quibus 
tu bonam trem te significas babe- 
re propter edlctorum bumaulu- 
tem. ll»d. 15. X. 
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** en que se puede muy bien juntar la fuerza con a. 
»» la elegancia Atica ‘ d 

En efecto tampoco gustó á Ático la referida 
arenga , porque la halló demasiado vacía y lángui- 
da para tan grande ocasión; y así rogó á Cicerón 
compusiese otra, que publicarian baxo el nombre 
de Bruto ’ ; pero no quiso hacerlo, por no ofender á 
aquel amigo. En otra carta á Ático sobre este asun- 
to le dice: „ Piensas que voy errado en poner toda 
» la esperanza de la República en Bruto: pero no lo 
» dudes, ó no puede salvarse, ó la han de salvar 
» el y sus compañeros. En quanto á la oración que 
»> me pides haga por él, te diré, amado Ático, que 
»» según mi larga experiencia, no hay orador ni poe- 
*» ta que se crea inferior á otro. Si esto sucede con 
»» los adocenados, ¿qué será con Bruto, que tiene 
•> mucho ingenio y doctrina? Ya lo hemos experi- 
» mentado con su edicto.' Á tu Instancia compuse 
»» yo otro que me pareció mejor; pero él dió siem- 
» pre la preferencia al suyo. Aun quando le dirigí 
» el tratado que compuse, casi á su solicitud, sobre 
»el mejor género de oratoria, me escribió á mí, 

>1 y aun á tí también , que no era de su gusto lo que 
»» yo aprobaba. . . . Sea qual fuere su oración , oxalá 
»»se la dexen pronunciar. Y si consigue estar se- 
»»guro en Roma, dóraosnos por vencedores 

En este tiempo se presentó sobre el teatro de 
Roma un nuevo actor, que hasta entónces habia vi- 
vido en la obscuridad ; pero que desde sus primeros 

I Jid ij. I, i Jbid. 3. 4. 3 Ibid. 14. so. 


df Roma 
7C<). 

; Cueron 
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A. de Rom» pasos hízo cl principal papel , y fixó la atención de 

De cíceroa todo el mundo. Este era el joven Octavio , á quien 
Cesar su tio habia nombrado heredero de su nom- 
bre y sus riquezas. Pocos meses antes le habia en- 
viado á estudiar á Apolonia , celebre escuela de 
Macedonia , mientras él se preparaba para la expe- 
dición contra los Partos, á la que queria que le 
acompañase; pero apenas supo la primera noticia 
de la muerte de su tio , se encaminó á Italia con el 
fin de probar la fortuna, ayudado del crédito de su 
nombre, y de los amigos del difunto. Llegó á Ñá- 
peles el diez y ocho de abril; y al dia siguiente le 
fué á recibir Balbo, que le conduxo á una quinta 
de su padrastro Filipo. Balbo se volvió el mismo 
dia á Cuma, donde estaba en casa de Cicerón con 
Hircio y Pansa: los quales, juntos con el propio 
Balbo , fuéron á visitar al recien venido : y habién- 
dole dexado descansar algunos dias, le presentáron 
á Cicerón. Aquel jóven, lleno de respeto á un va- 
ron tan grande, se le manifestó con todas las de- 
mostraciones posibles, asegurándole queria gober- 
narse enteramente por sus consejos '. 

La finica solicitud que manifestó por entonces 
filé la de ponerse en posesión de la herencia de su 
tio. Esta empresa pareció muy escabrosa para un 
jóven de diez y ocho años; porque los republica- 
nos temían , que entrando en posesión de la heren- 

I OctiviusNeapolim vente XtV. cum Balbus, Htrtius, Pansa. Modo 
Kalendas: Ibi eum Balbus mane vente Octavius. et quidem in pro- 
Inseridle i eodemque die mecum io almam villam PbUippl , míhi totut 
Cumaoo..dd.j<nM. <4. la-Hk me- dediee». i¿(d. xi. 
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cia, querría también apoderarse de la autoridad. 
Antonio tenia aun mayores miedos; porque pretcn- 
dia la misma herencia, de la qual ya se habia 
apropiado una buena parte; y ademas temia que 
aquellas riquezas sirviesen para deprimir su auto- 
ridad. Filipo y su mugcr, rezelosos de que suce- 
diese alguna desgracia á Octavio, querian suspen- 
diese por algún tiempo la'exeaiclon de sus ideas, 
á fin de no chocar á ninguno de los dos partidos, 
hasta ver mas claro por quien estaba la fortuna; 
pero aquel joven, que tenia pensamientos mas al- 
tos, resjxmdió „que no podia sin infamia confesar- 
*»se indigno de un nombre, de que Cesar le habla 
*> reputado merecedor'.” Los aduladores que le 
cercaban, le sugerían se diese priesa en asegurarse 
del afecto de los Ciudadanos y de las tropas, antes 
que sus enemigos pudiesen hallarse en disposición 
de oponérsele: y estas insinuaciones le dieron tanta 
impaciencia de verse en Roma, que ni la pruden- 
cia ni el temor bastaron á detenerle. 

Cicerón escribió sobre esto á Ático „ Octavio 
»* está aun aquí con nosotros, y me muestra la mis- 
»» ma amistad y consideración. Sus criados y fami- 
»» liares le llaman ya Cesar; pero Filipo no; y yo 
«sigo su exemplo. Tengo por imposible sea jamas 
»» buen Ciudadano, rodeándole gentes que amena- 
»> zan de muerte á nuestros amigos, y dicen que 

I Non pbceb»t Ari» matrí, slUa,... dictirarts, nefjs e.csc, quo 
ThiVippoque vitrico , adirl uomeQ nomiiie Cip!h<H dignus esfet vl- 
invidio»r forrunae C7saris... spre- sus, semerip&um videri iudigimm. 
vlt cxlestis animus bumaoa coi>- l'ciL Ptit. t. 60. 

XOMO 111. TT 


A. de Poma 
D« Occroo 

t3. 


A. At Roma 

709. 

De Ckercm 
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» SU hecho no puede quedar así. Considera lo que 
»» hará este joven quando se vea en Roma , donde 
n nuestros libertadores no se atreven á parecer. No 
» por esto serán menos célebres ni menos felices; 
>1 porque les quedará siempre la fama de su acción, 
» Y la satisfacción interna de su virtud. ¡ Quando 
» podré yo retirarme á donde ni menos oyga ha- 
»i blar de estos Pelópidas! 

Luego que Octavio llegó á Roma fué presen- 
tado al Pueblo por uno de los Tribunos, é hizo un 
discurso muy eloqüente desde la tribuna, la qual 
ya habia muchos dias que servia únicamente á los 
enemigos de Bruto. „ Acuérdate, escribia Cicerón 
» á Ático, de lo que te dixe sobre el abuso que 
»» se ha intíoducido de hacer al Pueblo esta espe- 
»> cié de perniciosas arengas: con las quales nues- 
» tros héroes, ó mas bien nuestros dioses, aunque 
»> lleven consigo inmortal gloria , no será sin perse- 
«cucion ni sin peligro. Ellos no obstante se con- 
*> solarán con el recuerdo de su acción grande y 
*> clarísima. ¿Pero qué haremos nosotros á quienes 
»> la muerte del que se erigió en Rey no ha dado 
» libertad? Decida la fortuna, ya que la razón es 
«inútil*.” 


I Nobiscam ble perbooorlfíce, 
et amice Octavias: quem quidem 
6ui Oesarem satuubam, Philippus 
non i itaque oe nos quidem; quem 
neRo posse booum civem, ita muí- 
ti circumstant, qui quidem nostrís 
mortem míaitantur. Negaot haec 
ferri posse. Quid censes, cum Ro- 
ma m puer veoerli , ubi oostrl U- 


beratores tuti esse oon porsunt? 
qui quidem semper erunt clari ; 
conscieutla vero facti sul ctlam 
beati: sed nos, nlsi me fallit, ja- 
cebimus. iraque exirc aveo ubi 

ttee fic/opidarum t ioqült. jíd Attic, 

14. 13. 

fl .Sed memento: síc alttur cor>- 
suetudo perditaruxD coacionum; ut 


< 
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La oración de Octavio fiic acompañada con 
otros manejos mas eficaces para agradar y conmo- 
ver al Pueblo; esto es, con fiestas y espectáculos 
en memoria de su tio, aprovechando los prepara- 
tivos hechos anteriormente: porque los encargados 
de tales fiestas no se atrevieron á darlas; y Octa- 
vio si, en qualidad de heredero En ellas expuso 
siempre á la vista la silla de oro, que era uno de 
los honores concedidos á César, y la hizo siempre 
colocar en el teatro y en el circo, como si él estu- 
viera presente. Los Tribunos la hiciéron quitar *, 
y su resolución fué muy aplaudida por los Caba- 
lleros Ático avisó esu noticia á Cicerón, que 
la celebró mucho ; pero su penetración le hizo ob- 
servar, que la conducta de Octavio se dirigia á 
hacer resucitar las disputas antecedentes, y á ven- 
gar la muerte de César. También le disgustó mu- 
cho que Macio fuese el comisionado para dirigir 
las fiestas *•, porque esto le confirmaba en el juicio 
que habia formado de su conducta, y de que seria 
uno de los mas peligrosos consejeros de Octavio, y 
tal qual le habia pintado á Bruto. Sabidor Macio 
de estas desconfianzas, se quejó de ellas con Tre- 

non audemibus f^cere, quibusob- 
tigerat id munus, íp$« edidil. Sftet, 
jíug. 10. - Z>ion. pag. 171, 
t 44, 143. 

3 De sella Cataarls bene tribif 
ni. Pneclaro* etlam XIV. ordiaes. 
Ad Mtie. 1$. 3. 

4 Lndorumque ej'us appara* 
tus t el Matius ac Postumius mihi 
procuratores uoo placeat. Jdi- 
úem x$. t. 


nostri il]¡, non heroes, sed dii , fu- 
turi quidem In gloria sempiterna 
sint , sed non sine invidia« oe slne 
periculo quidem. Verum UUs ma- 
gna consoUtio, conscieotia maxi- 
mi et clarissimi factl : oobU quae, 
qui interfttcto rege Hberi non su— 
mus ? Sed h^c fortuna víderit, 
quoniam ratio non gubernat. ifri- 

dem 14. II. 

1 Ludos autem victorie Cesarís 


A. de Hama 

70 '». 

De Lk'efúQ 
63. 
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A. íií Roma bacio, amigo suyo y de Cicerón; lo que dio moti- 

D« octron vo á este para escribirle una carta justiñcándose. 

Mudo le replicó en otra, que se estima con razón 
por la belleza del estilo, y aun mucho mas por 
habernos conservado la noticia y el carácter de un 
Romano de primer mérito, que vivió en la mas 
íntima confianza y amistad de César, de lo qual 
no nos ha dexado la historia otro monumento. 

Cicerón procura persuadir á Macio que nada 
habia cxecutado ni dicho en que faltase á las le- 
yes mas rigurosas de la amistad. Para dar mas peso 
á su apología, empieza confesando los muchos favo- ( 

res y atenciones que habia recibido de Macio en 
tiempo de su mayor privanza con César: y quan- 
do llega á tocar el punto de su justificación, lo exe- 
cuta con infinita delicadeza, ciñéndose á reflexio- 
nes generales. Dice que como su estado y digni- 
dad le hacen tan visible, no se admira de que su 
conducta sea muchas veces interpretada siniestra- 
mente. „Á tí, que eres hombre de instrucción y 
»» juicio, prosigue, no te se puede ocultar, que si 
»» César se hizo Rey, según á mí me lo parece, fue 
«problemática tu conducta. Unos elogian, como 
<> yo lo executo , tu amor y fidelidad á un ami- 
»>go, aun después de muerto; y otros insisten en 
>• que debiste anteponer la libertad de la patria á 
»» la vida del amigo. ¡Quanto celebrarla yo te hu- 
»> biesen informado con sencillez de mis disputas! 

»» particularmente de las que he tenido sobre dos 
» artículos, de que nadie hace memoria con tanta 


Digitized by GoogU 


riBXONOKO. 31^ 

«franqueza y libertad como yo: á saber, que de a. de Roma 
M todos los amigos de César tu fuiste quien mas oe ri’eroo 
«trabajó porque no se verificase la guerra civil; 

« y después de verificada, porque hubiese modera- 
« cion en la victoria. No hay quien no convenga 

« en esto conmigo. ' ” 

La respuesta de Macio es como se sigue: 

Macio a M. T. Cicerón. 

*» Me da infinito gusto el ver por tu carta que 
»» tienes de mí la opinión que siempre he deseado 
«tuvieses, y he creído merecer; y aunque yo no 
>1 la dudaba, lo mucho que la estimo hacia me 
»> afanase por conservarla ilesa. Mi conciencia me 
»» aseguraba no haber hecho cosa que pudiese ofen- 
»> der á ningún hombre de bien: y por consiguicn- 
»> te juzgaba que nadie lograría persuadir lo con- 
»> trario á un sugeto tan instruido y cuerdo como 
f>tu; y mas tratándose de un amigo que siempre 
»» te ha profesado singular benevolencia. Ahora, 

« pues , estando seguro de tí , responderé á las acu- 
tf s;iciones de que con tanta bondad y amistad me 
« has defendido muchas veces. No ignoro las sin- 
«dicaciones que después de la muerte de César 
«me hacen algunos. Me culpan de que me haya 
«sido sensibilísima la pérdida de un amigo, y que 
« me haya indignado la muerte que se le dio. Di- 
« cen que la patria se debe anteponer á la amis- 
«tad; como si ya nos hubiesen convencido de que 

1 Efist.fam. ti. ij. 
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A. de Ronu »> la muertc de César filé útil a la República . 

De oeeroo n Responderé sin astucias, pues no tengo habilidad 
»i para usarlas. En las pasadas disensiones civiles yo 
»»no seguí á César: lo que hice fué no faltar á un 
»> amigo, por mas aversión que tuviese á su causa. 
«Jamas aprobé la guerra civil, ni el motivo de 
»> ella ; ántes la procuré ahogar al tiempo que na- 
»» cia : y por consiguiente tampoco me he aprove- 
»» chado de la victoria de mi amigo para aumentar 
honores y riquezas; quando otros que tenian con 
»> él ménos intimidad han abusado de aquella pro- 
»» porción. Aun puedo añadir, que la ley de César 
«que me citas ha perjudicado á mis intereses; al 
»» mismo tiempo que por beneficio de ella , mu- 
*» chos que ahora celebran su muerte existen en la 
« Ciudad. He solicitado el perdón de los vencidos 
« con la misma eficacia que si trabajase por mi. 
« jCon qué cara, pues, pretenden, que habiendo 
empleado mi valimiento para salvar á tantos, no 
»> haya de sentir yo la muerte de aquel que me lo 
« concedía ; y mas viéndole asesinado por tan crue- 
« les enemigos que quieren por todos modos hacer- 
» le odioso? Dicen que pagaré bien cara mi des- 
« aprobación de su hecho. ¡Que Inaudita insolen- 
« cia! ¿Ha de ser lícito á unos el gloriarse de una 
«atrocidad; y otros no han de poder sin castigo 
»> mostrar su dolor? Hasta ahora nadie ha prohibido 
« ni aun á los esclavos el rezelar , alegrarse ó afli- 
»> girse según los afectos de su corazón; ¿y á noso- 
« tros ahora nos han de infundir terror de exccu* 
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>» tarlo aquellos que se arrogan el título de venga- a. cte Rotr-u 
»» dores de la libertad? Por lo respectivo á mí, na- De 
»>da lograrán con estoj porque no hay peligro ni 
»> terror que sea capaz de impedirme el cumplir 
»»con mi deber y mi ternura. Tengo por princi- 
» pío fírme que una muerte honrada ¡amas debe ser 
» temida; antes bien apetecida en muchas ocasio- 
» nes. Dexen, pues, de acusarme de que deseo ten- 
»gan motivo de arrepentirse de su acción; porque 
» si esto es delito , yo me glorío de él ; y lo que es 
» mas , deseo que el mundo entero llore la muerte 
»> de César. 

» Dirán que como miembro de la sociedad ci* 

•> vil debo interesarme en la seguridad de la Re* 

»» pública; pero si todas las acciones de mi vida pa- 
»» sada , y las que se pueden esperar de mí en lo fu- 
»»turo no hacen patente, callando yo, mi sincero 
•> ínteres por el bien público, es Inútil que me canse 
» en probarlo con palabras. Te ruego encarecida* 

» mente que no juzgues por ellas , sino por las obras; 

» y si piensas que conviene obrar bien , persuádete 
>*que nunca seré amigo de los que conozca por 
n malvados. Si en mi primera juventud, quando las 
» faltas son mas excusables, seguí estas máximas, 

•i ¿ las abandonaré y desmentiré ahora que la edad 
»*va en decadencia? No por cierto, no haré cosa 
«reprehensible; y si soy capaz de ofender á algu- 
»> no , será llorando el destino cruel del amigo mas 
>* afectuoso, y del hombre mas ilustre. Si yo pen- 
»* sase de otra manera, lo confesaría; pues no quie- 
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A. a* Roma »> !o parecer atrevido para pecar, ni débil y co- 

De c^eroo «barde para fingir. También me acusan de cjue 
»> acepté la dirección de las fiestas que el joven Cé- 
*» sar ha dado para celebrar las victorias de su tio. 
»> Pero esto nada tiene que ver con los negocios 
»» públicos; siendo un oficio privado que debí pres- 
»>tar á la memoria de un grande amigo aun des- 
»> pues de muerto; y mas pidiéndomelo un joven 
»»de tantas esperanzas, y tan digno del lio que tu- 
»*vo, como es Octavio. Hallan asimismo repre- 
*» hensible que yo visite con freqiiencia al Cónsul 
»> Antonio , siendo así que los mismos que lo mur- 
»* muran diciendo que soy poco amante de la pa- 
»»tria, le visitan mucho mas que yo para pedirle 
»» favores. ¿Puede haber mayor arrogancia que la 
*• de tales hombres , que quando César nunca se 
»> mezcló en que yo tratase á quienes queria , y aun 
»* á los mismos que él no amaba, ellos que me pri- 
»»váron de mi amigo, pretendan poner coto hasta 
*» en los sentimientos de mi corazón? No lo conse- 
»>guir.ín: y espero que mi moderada conducta lo- 
»»grará en adelante, no solo desvanecer sus falsas 
« imputaciones por mi constancia en amar á César; 
»» sino también que deseen tener amigos mas seme- 
»> jantes á mí que á ellos. Si yo lograre lo que de- 
»»seo, pasare lo que me resta de vida tranquila- 
»> mente en Rodas; pero si algún accidente me obli- 
»gare á permanecer en Roma, procuraré siempre 
»» portarme bien. Quedo muy agradecido a nuestro 
i> amigo Trebacio por los informes que me dio de 
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*»la voluntad sencilla y amistosa que me profesas; a. de pnm» 
» haciendo con esto que en adelante deba honrar y d« cúeraa 
»» respetar á quien hasta ahora he estimado volun- 
Mtariamente. Cuida de tu salud, y consérvame tu 
*> afecto ‘ . ” 

Antonio entretanto no se dormía, y aprove- 
chaba los instantes en adelantar sus proyectos con 
infinita sagacidad. En su viage por Italia habia jun- 
tado los soldados viejos de César en sus quarteles, y 
con magnificas promesas los habia traído á su ban- 
do; haciendo avanzar hácia Roma un cuerpo con- 
siderable de ellos, para lo que le pudiese ocurrir. 

En la Ciudad habia también tomado todas las pre- 
cauciones conducentes á sus fines. Haciendo servir 
la autoridad del Consulado para fortificar su poder, 
comenzó á manifestar quales habian sido sus miras 
quando induxo al Senado á confirmar las actas de 
César con pretexto de mantener la paz ; pues ha- 
biéndose apoderado de todos los papeles de César, 
y de su secretario Faberio *, de cuya mano se ser- 
via siempre, tenia la facilidad de forjar quantos 
decretos quería, y de insertar en los ya hechos to- 


t Jiljcio continuó gozando elfo» 
r*or de Augutto con el título de tu 
amigo ; pero en todo la rettante de 
tu vida no quito emf'leat ni konom 
ret públicos^ y la pasó en un reti^- 
ro agradable. Se aplicó particular^ 
mente ú la agricultura , y ó refi-^ 
nar ¡os plaeeret y canvenienciat de 
la v:da » como to tacian entóncet 
eañ todos los ricos. Fué el irtven-^ 
lor de tnxertar ciertos árboles^ y 
de recortar oíros para darle/ Jigu^ 
TOMO 111. 


ra regular y formar espalderas y 
gabinetes de verdura. íscribtO r*- 
rios tratados de jard'neria^ como 
se puede ver en Columela De re 
rustica it. c. 44 - y « PUnio Hist. 
cat. i«. 9.-IS. i4« 

^ ik vitcfiráfemret rir ji— 
i Aariísiit 

Ttw ypítfdftmTtM TÍ KMieafif 
tr itMPsse ii 
str, jippian. Ub. }. 519 . 
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A. rie Ronu do lo que convcnia á sus pretensiones. Con este ar- 
re CKeroo bitrio vendia descaradamente inmunidades. y pri- 
vilegios á las ciudades , estados y principes que se 
los pedian y pagaban bien, suponiendo siempre que 
Cesar les tenia destinados aquellos favores, y que 
así lo hallaba en sus registros. Los hombres de 
bien se escandalizaban de tal osadía , y lloraban las 
conseqiiencias ; pero por mas que conociesen la gra- 
vedad del mal , no tenían fuerzas para remediarle: 

* porque todo el poder estaba en manos de Antonio, 
habiéndose ellos mismos atado las suyas con su 
propio decreto. Cicerón se queja amargamente de 
esto en muchas cartas ' , llegando á prorumpir , 
que la muerte era mil veces preferible á aquella 
indignidad. „iEra esto, dice, lo que nos hablamos 
»> prometido? ¿El golpe de nuestro Bruto se redu- 
Mcirá á hacerle vivir escondido en Lanuvio? ¿á 
»» que Trebonio no haya de poder ir á su provincia 
» sino por caminos descarriados? ¿á que los dichos, 
»» los escritos, las promesas, y aun los pensamientos 
» de César hayan de tener mas fuerza después de 
»»su muerte, que quando vivia? Todos estos 
desórdenes los atribuye al error cometido el primer 
dia , de no haber hecho juntar el Senado en el Ca- 
pitolio, como habría sido muy fácil, á tiemp» que 
su partido era el mas fuerte, y que todos aquellos 

, X Efist.fam.tt.t.^AdjiJtic, fidsceretur !n f»rov!ncÍam? ut om* 
> 4 - Dta íketa «scrípta, diera , promís* 

2 Iti-oe Tero? boemeust et sa , cogitaca Cvsarís plus valerenr, 
tuus Brutus egit, ut Lanuvii ess€( ? quam si Ifse viveret 
ut Trebonius itioerlbus deviis pr»< lie. 14. >0. 
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bandidos estaban dispersos y consternados. a. «i» Rrm» 

Entre la infinidad de actas que Antonio confir- De Civeroo 
mó con pretexto de executar las intenciones de Cé- *** 
sar, concedió el derecho de Ciudadanos de Roma 
á todos los Sicilianos, y restableció en su trono al 
Rey Deyotaro. Cicerón se explica sobre esto con 
mucha indignación. „Voy viendo, dice á Ático, 

»> que el único bien que sacaremos de los idus de 
»> marzo será el gusto de habernos vengado de un 
»» hombre que por tantos títulos debíamos aborrecer. 

*» Todo lo que de allá se nos avisa, todo lo que veo 
*• aquí me dice que la acción ñié grande, pero im- 
»» perfecta. Tu sabes lo bien que yo quiero á los Si- 
»» cilianos, y que me glorío de ser su protector. Cé- 
»» sar les concedió diferentes gracias sin disgusto mió, 

*1 aunque alguna fuese excesiva, como la del dere- 
M cho de pueblos Latinos: pero esto es nada en com- 
» paracion de lo que acaba de hacer Antonio , so- 
» bornado á fuerza de dinero: pues ha publicado 
»> una ley , que supone hizo Cesar , y aprobó el 
*í Pueblo, en que se concede á los Sicilianos el ciu- 
*> dadanato de Roma: siendo asi que mientras él vi- 
» vió no se le oyó hablar de tal cosa. Lo propio 
»»digo de nuestro Deyotaro, que merece conseguir 
»» muchos rey nos: pero yo quisiera no fuese por 
•«medio de Fulvia. Á este tenor hay otras mil 
»> cosas ' . ” 

Quando esta última ley pareció iixada en las 
esquinas del Capitolio, según costumbre, el Pueblo 

1 is. 
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no pudo contener la risa y la murmuración; por- 
que nadie ignoraba , que aborreciendo César á Dc- 
yetaro, no le concederla fácilmente tan grandes fa- 
vores: y era público que los Ministros de aquel 
Principe hablan concluido el ajuste en el quaito de 
Fulvia por quatro millones de reales, sin consultar 
ni dar parte de ello á Cicerón, ni á los demas ami- 
gos de su amo. Este en el ínterin recobró su reyno 
con la fuerza de las armas, luego que tuvo noticia 
de la muerte de César. Sabia , dice Cicerón , que 
la justicia natural da derecho para recobrar, quan- 
do se puede, los bienes perdidos por la violencia de 

un tirano „ Se ha portado como hombre de va- 

»> lor; y nosotros somos bien despreciables en soste- 
*» ner las actas del mismo que aborrecemos Con 
estos arbitrios recogió Antonio sumas inmensas. 
Quando matáron á César debía mas de millón y 
medio de pesos; y dentro de dos semanas pagó á 
todos sus acreedores * . 

Aun hizo otra cosa mucho mas atrevida ; pues 
habiendo dexado César en el templo de Opis como 
unos quatrocientos millones de reales con destino á 
las urgencias extraordinarias del Estado, y cerca 


I Syngrapha H. S. cemics p«r 
IcRitos . . . . sine nosrra, sine rell* 
qu<)rum hospítum regís sen^emia, 
facía in gyrueceo; quu id loco piu- 
ríen* res venitre» cí vencuot. ... 
Rex euím Ipse iux spooie « miUis 
commemariisCarsarís, simul aique 
audivlt ejus imeriiuo) , suo Marte 
res suas recuperavU. Scíebat homo 
sapiens, jos sexnper boc íubse, u(» 


qu9 tTraonI erífuifsent , ea , 
nnuis intcrfeciis, n, quíbus ere-* 
pra esítoí , wuperarent, . . , Ule 
vir fuit, nos quidem contemnendi, 
qul auciorem odímus, acu defei»- 
dlmus. PtiUp. «. jT. 

a Tu autem quadríngcmles H.$. 
quod idibus martiís debuisti , qtjo> 
oam mod'i ame KaSeodas aprilis 
debere desusti? ¡bid* 
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de otros cien millones de su muger Calpurnia, An- a, 
tonio se ajjoderó de todo este caudal. No parecerá i 
exorbitante esta suma, si se considera la gran mina 
de donde salía: esto es, la inmensa extensión del 
Imperio Romano, y que César era el mas ávido de 
los hombres para el pillage. Cicerón, aludiendo á 
la manera con que se había ¡untado aquel tesoro, 
le llama dinero funesto, que debia ser restituido á 
sus dueños; y de lo contrario, descontarle de los 
tributos '. Antonio, como era natural, se sirvió de 
él para levantar tropas, y ponerse, como lo hizo, 
en estado de dar la ley á todos los demas concurren- 
tes. No fué este solo el provecho que sacó de su hur- 
to. Dolabela estaba lleno de débitos, y se los pagó; 
prometiéndole ademas darle parte de los despojos 
del Imperio, con calidad de que rompiese con su 
suegro Cicerón, y se apartase de él, abandonando el 
partido de la RepQblica. Esta adquisicioa le era de 
suma importancia ; porque ya empezaba á notar que 
la Ciudad y las Provincias se iban declarando con- 
tra él. Puzolo, una de las principales ciudades de 
Italia, había escogido por sus patronos á Bruto y 
Casio * : y veia que el Imperio todo solamente es- 
peraba que alguno se pusiese á su cabeza para ar- 
marse á favor de la libertad. Parecía que Dolabela 
era el mas proporcionado para ocupar aquel glo- 


I Ubi est sepiles minies sesier» 
tium , qutKl tn rabuiís , qu» sunt 
•d Opis, p«uhat ? f'üiiestae IHius 
quidem pecunia, sed umcn,quae 
DOS si lis, quorum ent , Don red- 
dereiuur, a t/ibutú viodica- 


re. 

in Amen. 

s Invectus est in Sidicinos, ve- 
xavit PuteoUnos, quod C. Casiium, 
quod Bruros pitrguos adopusseot. 
Pktlif, 3 . 41 . 
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A. de Roma n'oso puestoi pcro ganado con el dinero de Anto* 
De Cicerón n!o, no Solamente abandonó el partido republicano, 
sino que hizo quanto pudo para trastornar la Re- 
pública 

Bruto, al ver todos los preparativos que iban 
disponiendo antes que llegase el dia de juntarse el 
Senado, comenzó á abrir los ojos, y á arrepentirse 
de su error en haber pensado favorablemente de 
Antonio. Conoció que nada bueno habia que es- 
perar de él, ni de la mayor parte de los Senadores: 
y así, de concierto con Casio, determinó pedir á 
Antonio una explicación por medio de la carta si- 
guiente. 

„ Bruto y Casio, Pretores, k Marco 
Antonio, Cónsul. 

« Si no viviésemos persuadidos de tu sinceridad 
»»y buenas intenciones para con nosotros, no te es- 
»» cribiriamos esta carta; pero estando tan bien dis- 
»» puesto á nuestro favor, no la llevarás á mal. Nos 
*> avisan que ya se ha reunido en Roma gran mul- 
«titud de veteranos, y que vendrán muchos mas 
** ántes del primero de junio. No seriamos quienes 
»> somos si por esto desconfiásemos de tí , ó nos en- 
»» trase temor; pero ciertamente , habiéndonos pues- 
»> to en tus manos tan de buena fe , despidiendo 
»» por consejo tuyo á tantos amigos como se nos vi- 
>» niéron á ofrecer de todas las grandes ciudades, 

t Ut illum oHerÍm,quod cum seruerit » cinptus pecunia , sed 
( rempublicam ) me auctore ctiam, quaniucn lo ípso fuitiever* 
defeodere capisset, ooo modo d»- terit. Jíá jü/ic. í6. ¡y 
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»• mereceríamos bien que no nos ocultases tus inten- a. 

»» dones , particularmente en un negocio que nos d« r*én,n 
»» interesa tanto. Te pedimos, pues, nos declares lo 
»» que piensas executar con respecto á nosotros, y si 
»> juzgas que estaremos sin peligro enmedio de esa 
»» turba de veteranos , que según dicen , pretenden 
»> restablecer el ara de César. Esto seria tan con- 
»» trario á nuestra seguridad y honor , que nadie 
» aprobará se haga con tu consentimiento. Nuestra 
*> conducta prueba claramente que nosotros nunca 
» hemos tenido mas miras que las de la paz y la 
•> libertad. Nadie nos puede engañar sino tu (cosa 
» muy agena de tu fidelidad y honradez) ni tiene 
»>propordon de hacerlo, siendo tu el único de 
»» quien nos hemos fiado. Nuestros amigos están 
»> muy temerosos de lo que podrá sucedemos ; pues 
>* aunque viven seguros de tu buena fe, conocen 
«» que á qualquier otro será mas fácil impeler di- 
•» chos veteranos á una violencia , que á tí el evi- 
M tarla. Respóndenos claro á todo esto; pues el de- 
»» cir que se han reunido ahí sabiendo has de hacer 
»» algunas proposiciones á su favor en el Senado, es 
Mcosa de chanza, que no satisface; puesto que no 
•♦deben rezelar ninguna oposición, estando seguros 
« de que nosotros no se la haremos. En lo demas 
>♦ no dirá nadie que procedemos con demasiado de- 
»> seo de vivir; quando no puede sobrevenirnos mal 
♦♦ ninguno que no lleve tras sí el trastorno y ruina 
»» general 

I ii. i. 
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A. di Roma Mientras Cicerón estuvo en la campaña reci- 
D« aceroD bla continuas visitas de sus amigos, con los quales 
hablaba y reflexionaba sobre los negocios públicos, 
y el estado de la República. Con todo eso halló 
tiempo para componer diversas obras de filosofía, 
que por fortuna se han conservado. La mas consi- 
derable de ellas es el tratado de la Natur aleía de 
los DiWdj-, dividido en tres libros, y dedicado d 
.. Bruto: en el qual juntó las opiniones de todos los fi- 
lósofos que hasta entonces hablan escrito sobre aque- 
lla materia ' . La importancia del asunto , como él 
. mismo dice, merecía la atención de todos los que 
deseaban instruirse de lo que debían á la religión, 
al culto, á las ceremonias, á la fe de los juramentos, 
á la santidad de los templos &c., porque todos es- 
tos puntos se hallan comprehendídos en la qüestion 
de la existencia y naturaleza de los dioses. Com- 
puso asimismo otro libro de la A¿iii:inacion, esto 
es, del conocimiento de las cosas futuras, y de los 
diferentes modos con que los hombres pueden va- 
ticinarlas; exponiendo quanto en pro y en contra 
se había dicho de aquella ciencia. Compuso estas 
dos obras en forma de diálogo, y al principio de 
la última expresa el plan que se propuso „Car- 
oneades, dice, escribió sobre la Adivinación con 
... ** mucha abundancia y sutileza para Impugnar á 
«los estoycos; y yo voy á examinar el juicio que 
« merece su doctrina . Para evitar el engaño en 
« quanto sea posible , y no caer en discursos falsos 

1 2 >e Nat. J>nr, 1. 6. • JDr Divinat. x. 14. 
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»lii obscuros, haré lo mismo que en el tratado de a. dt nomi 
n/a Naturaleza de los Dioses i esto es, pesaré d« cíc<roD 
»» cuidadosamente la solidez de los argumentos y 
»i pruebas de una y otra parte : porque si es cosa 
»> vergonzosa caer en error en qualquicr asunto, lo 
»»es mucho mas, y de mayor conscqiicncia en las 
»» cosas que pertenecen á la religión; siendo igual- 
*» mente peligroso dar en la incredulidad, ó caer 
»» en la superstición , admitiendo qualquicra opinión 
»»á ciegas y sin examen.” 

Compuso también otro tratado de la Vejez , que 
publicó con el título de Catón, porque este per- 
sonage hace de interlocutor principal ; y dedicó la 
obra al mas ñcl de sus amigos, á su amado Ático, 
como un remedio y consuelo de que necesitaban 
ambos al entrar en el último tercio de la vida. 

Tuvo tanto gusto en componerla, según él mismo 
asegura, que no solamente le suspendió todas las 
molestias de la edad, sinó que le hizo hallar la ve- 
jez cómoda y agradable '. Poco después dirigió al 
mismo amigo otro regalo del propio género, pero 

mucho mas precioso, por ser relativo al punto mas ' 

constante y agradable de su vida : y fué el tratado 
de la Amistad. „Quando te dediqué, le dice, el 
>» discurso de la Vejez, era un viejo quien escribia 
»»á otro viejo: hoy es un amigo quien escribe de 

nía Amistad á otro amigo, baxo el nombre de ! 

I MIbi quidem ita fucunda hu- tit moIestUi» sed effecerit mol- 
^3 Ubri coDiéctio fuit , ut non lem etiam er jucund^m senecto- 

modo omoes abstenerlt seiiectu- tem. t€u át ¿ctuit. i, « 

TOMO 111. XX 
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A. ie Romi »» Lelio, UHO dc los mos fieles amigos del mundo'*.” 

De íioeroo Estas dos obras son en diálogo. Lelio, principal in- 
terlocutor en el de la Amistad , conversa con Fanio 
y Scévola sus dos yernos sobre la muerte de Sci- 
pion; y con motivo de la estrechez que con él tu- 
vo , les explica la naturaleza y utilidades de la ver- 
dadera Amistad. Este asunto no es fingido; porque 
Scévola, que llegó á ser viejísimo, y tenia, como to- 
dos los viejos, gusto en contar las historias de su ju- 
ventud, repetia á menudo á sus discípulos las cir- 
cunstancias de aquella* conversación de su suegro; 
y Cicerón , que se las oyó en su mocedad , las con- 
servó en la memoria, y las puso fielmente por es- 
crito quando ya entraba en la vejez. Así esta obra, 
que será siempre una de las mas agradables y pre- 
ciosas que nos han quedado de la antigüedad , aun 
quando fuese inventada , nos debe hacer mucha mas 
impresión siendo histórica, y representándonos al 
natural el modo de pensar de los mayores y mas 
virtuosos Romanos. 

Este mismo retiro de Cicerón produxo la obra 
que intituló del Hado , cuyo asunto tomó de una 
conversación que tuvo con Hircio. La escena se 
supone en una de sus casas de campo cerca de Pu- 

• 20I0, cuyo nombre y sitio ignoramos, donde Hircio 

pasó con él una parte del mes de mayo. Se cree 


I Digna mihi res cum otnoíum 
cogoltione , tum nostra 
tate, visa est. «..Sed ut tum ad 
«enem seoex de teoectute , sic boc 
libro ad amicutt axnici>»iinut da 


amicitia scripd traque tum 

Sccvola .... expotult oobis sermo- 
oem Laelli de aenicitia» habitum 
ab illo secum, et cum altero ge* 
oero C. Faoaio. jSmuit. i. 
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que por aquel tiempo acabó también su traducción 
del Timéo , famoso diálogo de Platón sobre la natu- 
raleza del universo. 

Enmedio de tan increíble aplicación ocupaba 
constantemente una parte de su tiempo en la com- 
posición de otra obra que tenia comenzada algunos 
años antes. Esta era la Historia de su tiempo y de 
su propia vida , la qual quería intitular Anécdota-, 
porque contenia muchas reflexiones libres sobre to- 
dos aquellos que hablan abusado del poder [>ara 
oprimir la República. Era su intención no publicar 
esta historia, y comunicarla solamente á un peque- 
ño número de. amigos escogidos. Se propuso imitar 
á Teopompo, famoso historiador por la libertad 
de su estilo. Ático le instaba continuamente que 
acabase esta obra, y la extendiese hasta el gobier- 
no de César; pero él quería hacer de esta última 
parte una historia separada , en la qual pensaba 
probar que era justo dar muerte á los tiranos. Sus 
cartas están llenas de especies sobre este proyecto. 
»Aun no he dado la última mano, dice, á mis 
Anécdotas. Lo que tu quieres que añada pide 
«>un libro aparte: pero ten por seguro que habria 
» sido ménos peligroso hablar de estas pestes de 
»> la República mientras vivia César, que después 
de muerto : pues él , sin saber por qué , me su- 
»frla maravillosamente: quando ahora, apenas res- 
•> piramos, se nos echan encima, no solamente con 
»»lo que César mandó, siró también con lo que 
»* pensaba.” En otra carta le dice: „ No entiendo 


A. de Forei 
701. 

De Civ'eron 
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A. <)• Roma *» lo «juc quícres que yo escriba. ¿Será que por to- 
ne tlt-eroQ » do derecho es licito matar á los tiranos? Lo ha- 
»* ré, y diré muchas cos.is á este proposito; pero de 
*>otra manera, y en tiempo mas ojwrtuno Pa- 
rece que habia comunicado este mismo proyecto á 
otros amigos: pues Trebonio en una carta que le 
escribió desde Atenas, después de haberle acorda- 
do la palabra que le tenia dada de hacer mención 
honrosa de el en alguno de sus escritos, le dice: 
*» No dudo que si escribes algo sobre la muerte de 
» César, se acordará tu amistad de atribuirme la 
»> no pequeña parte que tuve en aquel hecho*.” 
Dion Casio dice, que acabada esta historia, la selló 
y entregó á su hijo con orden de no abrirla , ni pu- 
blicarla hasta después de su muerte: pero como los 
sucesos posteriores no le permitiéron volver á ver 
á su hijo, es muy probable que no sea cierto lo que 
Dion asegura , y que la obra quedó imperfecta : 
bien que alguna copia debió de quedar, porque 
Asconio su comentador cita algunos pasos de ella 
Á Unes de mayo se encaminó Cicerón á Roma 


X Libnim irieum illum 

nondum.ut voiuí, perpolívi. 
Isra vero, quae tu comexi vis,a)iud 
quoddam separaium vulunieo ex> 
pectaot. Ego autem (ervdas mihi 
v«)im ) minore periculo existimo 
contra illas nefarUs partes, vivo 
dici putuis<«, quam mor- 
tuo : íiie eoim nescio qun pacto 
fertrbat me quidem mlrabillter. 
Nuuc , quacurr.que nos commoví- 
xnus, ad Carsaris non modo acta, 
verum etiam cogitara revocamur* 


jld Atth 14 . I?. - Sed parum !o- 
telligo,quid me vetis senbere.., 
an sic ut iu tyrannum jure oprimo 
ctesuin V multa dtcemur, multa 
scribeoTur a iH>bís ; sed alio modo 
et tempore. Ibiá. i$. 3. 

9 Namque lllud non dubito, 
quin, si quid de Interitu Carsaris 
KTtbas, non pjtiaris me minimam 
partem et reí. et amorls tui ferro. 

£ñtt.fam. 19 . 16. 

S Diom. fóg. t)b.-^AíCOn. in togB 
candida. 


Digitized by Googlc 


IIBRO NOKO. 335 

para hallarse en el Senado que se debía tener el pri- 
niero de junio. Por una de sus cartas á Ático se ve 
que el veinte y seis de mayo estaba en el Túsculo. 
En todo este tiempo continuó con Bruto su corres- 
pondencia; el qual le pidió le fuese á ver á Lanu- 
vio: y aunque en aquellas circunstancias no era pru- 
dente dar este nuevo motivo de zelos á Antonio, 
pasó por encima de esto por complacer á Bruto. Al 
paso que se iba acercando á Roma, se enfriaba en la 
resolución de entrar en ella, y de asistir al Senado: 
porque ola que la Ciudad estaba llena de tropas, 
que Antonio hacia venir aun muchas mas, que to- 
das sus disposiciones eran de guerra , y que habla 
determinado hacer que el Pueblo quitase á Déci- 
mo Bruto el gobierno de la Galla , y se le confi- 
riese á él ‘ . Hircio le aconsejó que no pasase ade- 
lante. Varron le escribió, que los veteranos habla- 
ban terriblemente de todos los que no creian ser de 
su partido’. Greceyo en fin le advirtió de parte 
de Casio que viviese alerta, porque se hablaba de 
ciertos soldados que debian pasar al Túsculo To- 
das estas cosas le quitaron la gana de asistir al Se- 


I Poto enim nobts Lanuvium 
euDdum , et quidem non síue mul- 
to sermone .. . Bruto enim pUcerOt 
se a me convenir!. O rem odiosam 
et iiKxpiicabtiem t puto me ergo- 
itu'um. .. . AQtonii consilía narras 
turbulenta. . . . Sed mibi tuium e)us 
COiisiliuin ad bellum spectare vi- 
detur, siquldem D. Bruto provincu 
eriplMf- y¡d Attii. 15. 4. 

% Hirgius. . . . In Tu’vulano 
e<T : mihique , ui , vehemen- 
ter ductor e&i: et Ule quidem p«- 


rfculi causa.. .. Vatro autem txH 
ster ad me epistoUm mislt.... in 
qua scripium erat, veter<mos eos, 

qnt reiicíanfur improbisUme 

li»qu!;ut magno periculo Romas 
sint túturi,qui ab eorum parnbuS 
di^^entire vldrantur. tb/d. s. 

3 Grapcpius ad me scrlpsit, C. 
Cassíum sibi scrlpsi'se , bomlnes 
comparar!, qui armail ¡o Tuscula- 
num mltteremur. Id quidem mthi 
non videb itur; sed caveudum ta— 
meo. ibid, 13. 8. 


A. de Roma 

7C9. 

Dv c ..eruD 
Ps- 
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A. de Komi nado; y determinó alejarse de una Ciudad donde 

De iJceroo habia brillado con los primeros honores, y aun sos- 
tenido la servidumbre con bastante dignidad La 
mayor parte de los Senadores siguióron su exem- 
plo, y se ausentaron, cediendo á las violencias de 
que se veian amenazados *; y así dexáron el campo 
libre á los Cónsules, para <^ue con sus criaturas hi- 
cieran quantas leyes y decretos quisiesen. 

Estas revoluciones aviváron en Cicerón las ga- 
nas que ya tenia mucho ántes de ir á pasar algunos 
meses con su hijo en Atenas, entregándose á la quie- 
tud y al estudio ; y como no esperaba nada de bueno 
de aquellos Cónsules, habia determinado no vol- 
ver á Roma hasta que mandasen los sucesivos: y 
esto en el caso de que se portasen de modo que pu- 
diese concebir algunas buenas esperanzas. Pidió á 
Dolabela que le obtuviese una legación honoraria, 
para mayor comodidad y honor en el viage: y á fin 
de no chocar á Antonio, que se picaba fácilmente, 
le escribió también pidiéndole la misma gracia 
Dolabela al instante le nombró su Teniente; lo que 
gustó infinito á Cicerón ; porque aquel empleo no 
le daba ningún que hacer ni sujeción, ni tenia tiem- 
po limitado: con lo que era dueño de executar lo 


s Mlhi vero delíhcratum est * ut 
nimc quidem est , abcise ex ea ur« 
be, in qua non modo floruí cum 
summa, verum etum servlvl cum 
tliqua digoírate. Ibid $. 

3 KítIendU luntis cum in sena- 
tum, ut eral constttumm, veuire 
vellemus, meiu perterríii repente 


diSugimus. 

3 Etiam scripsi ad Antonium de 
legatione: ne, si ad DoUbellam 
solum scripsifsem , ir^cundus ho- 
mo commnveretur. jid 
8. -Sed heus tu, ne forte sis nes- 
cius , DoUbella me sibi legavit... 
Ibid. IX. 
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que le pareciese. Antes de partir le avisó Balbo que a. * 
debia haber segundo Senado el dia cinco , en el De ticcroo 
qual Bruto y Casio recibirian la comisión de com- 
prar trigo, uno en Asia, y otro en Sicilia, para la 
provisión de Roma; y que al iin del año se les con- 
ferirían los gobiernos de provincias como á los de- 
más Pretores. Esta disposición era reparable por- 
que no había exemplo de que los Pretores fuesen 
empleados fuera de Roma, donde su residencia era 
tan necesaria, que las leyes no les permitían ausen- 
tarse mas de diez dias en todo el año *. Pero An- 
tonio les hizo dar dispensa, para reducirlos á la mi- 
serable situación de verse privados de su autoridad, 
condenados á una especie de destierro, y depen- 
dientes de su protección. Lo singular es, que sus 
mismos amigos habían aprobado este extraordinario 
proyecto, y aun hablan solicitado la tal comisión, 
para colorir su ausencia, y disimular la confusión 
que les causarla el vivir en una especie de destierro, 
mientras estaban todavía revestidos de las primeras 
Magistraturas de Roma ’ . La nueva comisión era 
muy inferior á su dignidad Antonio convino lúe- 


I A Balbo reddltae mihl literv, 
fore Ñoñis seoatum , ut Brutos ¡o 
As», Cassius io Sicilia fnimentuiD 
emendum, et ad urbem 
dum curareot. O rem míseram ! . . » 
Alt auiem , eodem tempore decre- 
tuen iri, ut iiSfCt reliquts pnett^ 
rils provioci» dccernantur. ¡bid. 9. 

9 Cur M. BrutuSfte referente, 
lesibus est solutus , ü ab urbe 
plus quam decem dies abfüisset? 
Phí:ip. 1 . 13 . 


3 Ka\ \i0 ¿ 

¡tfy ira /áii Ti ir fá'tfm //JcrTr* 
jípp-tan. 

bell. CTf//. ¡ib. 4. 6ai. //. lib, 3. 530. 

4 Fruenentum lmponere...quod 
ixiunus in repubUca sordidius? jid 
Attic. xs- lo.-Patriae liberatores 
urbe oirebant : ...quos tamen ipsi 
cónsules et ín etmeionibus, et íti 
omoi sermone Uudubant.F’Fi 7 í/>.i.a. 


Digitized by 


338 VIDA DB CICERON. 

A. de Roma go en quc se les diese, por hacerles aquella afren- 
De ¿‘¡cima tai y los amigos, al contrario, porque juzgaban era 
mdnos malo pasar por aquella humillación , que no 
estar expuestos á todos los peligros que les amena- 
zaban en Italia: pues su comisión, no solamente los 
ponia a cubierto de los insultos de los veteranos, si- 
no que les proporcionaba modo de tomar sus me- 
didas para lo venidero, y de apoderarse de algunas 
provincias donde hacerse fuertes, y armane en de- 
fensa de la República. Cicerón los recomendó de 
nuevo á Hircio; el que le respondió la carta si- 
guiente. 

„Hircio á su amado Cicerón. 

*» Me preguntas si he vuelto á la campaña, y 
» si en esta gran revolución de cosas me mantengo 
«ocioso y sin aiidados: y te respondo, que fui á 
*> Roma , y que he salido de ella , porque era me- 
»> jor no estar allí. Te escribo por el camino yendo 
»» al Túseulo: y te aseguro que no soy tan valiente 
«como necesitaria para estar allí el dia cinco; y 
. »> mas no necesitándome para distribuir los gobier- 

« nos por muchos años. Oxalá que tan fácilmente 
»» como Bruto y Casio lograrán de mí lo que tu me 
« pidas , pudieses impedir que ellos tomen algún 
« partido violento. Me dices que te escribiéron es- 
»» tando ya para irse de Italia. jPor qué se van? 
«y á dónde? Procura, Cicerón mió, detenerlos; 
»♦ y no dexes que se acabe de arruinar la Repúbli- 
« ca; pues ya sin eso se halla en estado tan deplo- 
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«rabie por las rapiñas, querellas, disensiones y a. de Pi-m» 
»» muertes que suceden cada dia. Si rezelan algún r* Fkewo 
*» atropellamiento, que tomen sus precauciones; pe- 
»» ro que no pasen á mas. Tomándolas, estoy seguro 
»» de que con la moderación conseguirán quanto de- 
»» sean mejor que con extremidades. Lo que ellos te- 
»» men no puede durar ; y si venimos á la guerra ci- 
»» vil , este será un mal cierto y efectivo. Escríbeme 
»>al Túsenlo en que disposición los has dexado 

Cicerón le respondió poderle asegurar, que Bru- 
to y Casio no tomarían el partido violento de las 
armas: y que según le escribía Balbo, Servilla, ma- 
dre de Bruto, á quien habla visto poco ántes, le 
aseguró que su hijo no saldría de Italia *. 

Servilla, aunque era hermana de Catón, habla 
sido amante de Cesar, á la qual , después de Cleopa- 
tra, habla mostrado mas pasión que á ninguna otra 
de sus enamoradas y era la que mas Imperio ha- 
bla tenido sobre su corazón. Después de la guerra 
civil la dió varias posesiones muy ricas de las con- 
fiscadas á Pompeyo ; y en una ocasión la regaló una 
perla del valor de cinco millones de reales. Era 
muger de espíritu , de gran talento para las intri- 
gas, y suponía mucho en el partido de César. Se- 
gún Cicerón, por aquel tiempo poseía también par- 
te de la hacienda de Pondo Aquila , uno de los con- 


1 wíd 15. 6 . 

t Cui rescripsi, nil Ulos caH> 
dius cogitare, idque confírmavi. 
...Balbus ad me , Serviliam .... 
cootírmare noo di^essuros. Ibid. 
TOMO 11I« 


S Ante alia) dilealt M. BrutI 
matrem, .Serviiíam: cui et próxi- 
mo )ui> consuUtu sexagies H. S. 
margaritam mercaius est. Jaez. y. 
50. 
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A de Rnma jurados y miraba como una de las monstruosidades 

De S’éroa dc entonces, que la madre del tíranicida gozase los 
bienes de un cooperador suyo. Sin embargo de eso 
gobernaba enteramente á su hijo, de modo que Ci- 
cerón no gustaba de mezclarse en dar consejos á 
Bruto, porque no quería supiese sus secretos una 
muger de quien él se fiaba poco *. „¿Cómo me he 
M de mezclar, dice , en sus asuntos , quando se dexa 
»> gobernar enteramente por los consejos ó por los 
«ruegos de su madre?” No obstante se dexó per- 
suadir, y les fue á hacer una visita á Anclo, para 
* h.illarse en el consejo de algunos amigos escogidos, 
que se habian juntado para deliberar lo que se ha- 
bla de hacer en la comisión sobre acopio de granos. 
La junta se componía de Favonio, Servilla, Porcia 
muger de Bruto, Tertula su hermana, muger de 
Casio, y de otras varias personas de la primera dis- 
tinción de ambos sexos. Bruto tuvo el mayor gusto 
viendo llegar á Cicerón , y le rogó que al instante 
dixese su parecer sobre el estado actual de las cosas. 
Cicerón, que habla meditado la materia por el ca- 
mino, le aconsejó aceptase dicha comisión, y par- 
tiese para el Asia ; porque lo primero á que debían 
atender era á su propia seguridad, pues de ella de- 
pendía la de la República. „ Apenas habla comen- 
>» zado yo á hablar, continúa , refiriendo esto á Áti- 
» co, quando entró Casio en la sala. Repeu lo que 

t Quin eflam hoc ipso tempere « Matris coosilio cum utatur, 
multa Pontii Ncapo- vel etiam preclbus» quid me io- 

lítaoum a matre tyrannoctool pos- terpooam? Sed tamen cogitabo. ... 
siderl? jid Attk. 14. *1. Aá Aitie. 1$, lo. 
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»» ya habia dicho; y él, con ojos que centelleaban, a. de R^mi 
»>me ¡nterrampió el discurso, diciendo, que por d« Ckeroa 
» lo que á sí tocaba , de ningún modo iria á Si* 

»»cilia. ¿He de recibir como favor lo que en rea- 
»»lidad es afrenta? ¿Pues qué harás? le dixe. Iré, 
«respondió, á Acay a. ¿Y tu. Bruto, á dónde irás? 

«A Roma, dixo, si tu lo crees conveniente. De 
»» ningún modo, le repliqué: no estarias allí seguro. 

«¿Y si lo estuviese, me lo aconsejarlas? Lo que 
« yo desearla es, que no te ausentases de Italia aho- 
»»ra, ni acabada tu Pretura; pero el ir á Roma se- 
« ría demasiado arriesgarte. Le expliqué las razo* 

»>nes, que no repito, porque saltan á los ojos. 

»» En el curso de la conversación varios concur* 

« rentes, y Casio en especial, se lamentáron de que 
»> se hubiese dcxado perder una ocasión tan bella , 

«echando la culpa á Décimo Bruto. Yo le dixa 
«que tenia razón; pero que era inútil quejarse de 
« lo que no admitía remedio: y continuando en ha* 

»» blar , expresó lo que se debia haber executado, 

»>sin decir cosa nueva, sinó lo que dicen todos, ni 
« tocar la especie del error que se cometió matan* 

«do solamente á César; pero añadí, que se debió 
«juntar el Senado inmediatamente, y aprovechán* 

« dose del ardor que mostraba el Pueblo , aumen* 

« tarle, si era posible, para quedar árbitros de los 
«negocios. Al oir esto exclamó Servilla, que ja* 

« mas habia oido tal esf>ecie ; pero luego la hice yo 
»» callar. Creo que Casio partirá , porque Servilla 
« ofrece hacer que se quite del decreto la comisión 
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A. de Roma »>del trigo. Nuestro Bruto, que con ligereza ha- 
ce Cicerón n biaba de volver á Roma, mudó luego de dictá- 
>» men , y resolvió , que en ausencia suya se diesen 
ff las fiestas en su nombre. Creo que desde Ando 
partirá para el Asia. 

*> £n resumen , de mi viage no he sacado otro 
» gusto que el de haberme satisfecho á mí mismo. 
» No habria sido bien que yo dexase á Bruto par- 
ir tir de Italia sin verle. He desempeñado este ofí- 
f> cío amistoso : pero en lo demas no se puede hacer 
» viage mas inútil. He hallado la nave, no solo 
» rota , sino hecha piezas. £n nada de quanto em- 
M prenden hay prudencia , órden , ni razón ; por lo 
»> que me confirmo mas y mas en el propósito que 
»> ya tenia de partir lo mas breve que pueda , y 
» retirarme á donde no vea , ni oyga las maldades 
»»y desatinos que se cometen 

Las razones que tuvo para tomar esta delibe- 
ración merecen ser referidas con todas sus circuns- 
tancias. Llegado Octavio á Roma, fue recibido du- 
ra y ásperamente por Antonio : el qual , en vez de 
tratarle como heredero de César, y de facilitarle la 
posesión de la herencia de su tío , le trató con des- 
precio , como á un muchacho sin experiencia , con- 
tradiciéndole en todas sus pretensiones, y en espe- 
cial en la del Tribunado *, que la inclinación del 
Pueblo le prometía, en lugar de aquel Ciña que 

C 

1 JUi 15. tt. S9. ,,»Sed adversante cooatlbus $uU 

a In locum tribual plebls • fbrte M. Amonio consule. . . . «f arr. 
demortui » candidatum se oittodit. 10. - jpioa. 371. - A$>pian, soé. 
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mataron en las exequias de C-^sar. Esta conducta a. de ro™ 
de Antonio bastó para que todo el partido republi- i>e ü'erou 
cano pusiese en Octavio los ojos. Cicerón mudó el 
concepto que habia formado de él, concibiendo ma- 
yores esperanzas, al paso que las fuerzas de Anto- 
nio se iban haciendo mas formidables. En una car- 
ta á Ático dice: „Voy descubriendo en Octavia- 
>» no bastante valor ; y espero será qual deseamos 
»» para con nuestros héroes. Pero su edad , el nom- 
»* bre que ha tomado, las riquezas de su herencia, y 
»> los malos consejos piden se examine seriamente si 
» nos podemos liar de él. Su padrastro dice que no; 

«rpero de qualquier modo que sea, siempre es ne- 
«cesario contemplarle, para que no se una con 
«Antonio. Marcelo hará lui gran servicio, si le 
«inspira bucn.as ideas de nuestros amigos; pues tie- 
« ne mas ascendiente sobre él que Hircio y Pansa, 

«de quienes no se fia canto. Finalmente, la índole 
« de Octavio será buena , si no la malearen ' . " 

Todos estos negocios tenian á Cicerón agita- 
dísimo, y lleno de cuidados; mas no por eso aban- 
donaba un punto sus estudios: y para libertarse de 
las visitas enfadosas que continuamente le inter- 
rumpían sus tareas en Baya , se mudó á su casa de 
Pompeya * , donde comenzó el tratado Je los Oji- 


I Aá Atttc. is- rt. 

« Nos híc quid 

cnim aliud ? et Mtfi ti 
9 iMPt»t nugairice explícamus, 
Ckerani. Qua de 
re eolm potius pater fíUo? DcitKle 
alíA. Quid quaeru? exuoit open 


peregrInatloDis bu]us. . . . Ero at>« 
teoi in Pompeiaoum properabam; 
000 quo hoc loco quidquam pul« 
chrius; sed ioierpdlatores Hlic mi- 
nus molesei, — Orationem tibí mIsL 
Ejus ciJ^fíxlieod*, et proferen- 
dcarbicrium tuum....Jam probo 
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A. de Roma cios para instrucción de su hijo. Compuso también 

De ti’eroo un discurso accrca de la situación presente de los 
negocios públicos, y le envió á Ático, dcxándole 
la libertad de publicarle, ó suprimirle, según lo 
creyese apropósito. Al mismo tiempo trabajaba 
siempre algo en su historia secreta; y prometió á 
Ático acabarla , y enviársela quanto antes , para 
que la cerrase baxo siete candados. 

Ántes de partir de Italia para Atenas le obli- 
garon sus negocios caseros á volver al Túsenlo; don- 
de empezó á disponer su equipage de camino ' , 
escribiendo á Dolabcla que le procurase las muías 
y demas cosas que el gobierno solia dar á los que 
viajaban con carácter público. Desde allí se despi- 
dió de su querido Ático con la mayor ternura y 
amistad. La turbación de los negocios, y la incer- 
tidumbre de volverse á ver, despertaron en ambos 
las refle.xíones mas melancólicas, y enternecieron á 
Ático de manera , que apenas se separó de su ami- 
go, quando derramó muchas lágrimas. Así lo escri- 
bió á Cicerón en la primera carta que le dirigió 
después de la despedida, prometiéndole que le se- 
guirla á Grecia: y este le respondió „que la pln- 
» tura que le hacia de su añiccion era tal , que si 
*t hubiese visto aquellas lágrimas ántes de decirle á 
»> dios, tal vez no habría partido. Me alegro, ana- 
í* de , que te consueles con la esperanza de vernos 
»» presto, y lo mismo me sucede á mí. Tendrás no- 

V' (imwihn, pr»s«rtlm cum fu tur. Btii. is. 14. 

uotopen ddectere. . . . Enlur Uíi- i Ihi.it. 
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w ticias mías con freqiiencla ; y te avisaré quanto a. de Rom» 
i> sepa de Bruto. Te enviaré presto mi tratado de Do Cioeron 
*tla Gloria-, y no me olvidaré de aquel otro es- 
«crito que has de reservar como oro en paño 
No se puede negar que las noticias de esta es- 
pecie, sacadas de cartas conñdenciales, pintan mu- 
cho mejor el carácter de los hombres grandes , que 
los testimonios mas auténticos de los monumentos 
públicos, y que sus propios escritos. Ordinariamen- 
te se figuran algunos que los hombres de estado se 
despojan de todas las pasiones que no sirven á su 
ambición ó á su Interes ; pero aquí vemos que Ci- 
cerón , uno de los mayores hombres que ha habido 
en el mundo, lejos de ser insensible á la ternura 
de la amistad , se complacía de alimentar en su co* 


X Te, Qtut SM ditcesserls, la- 
crrmasse moleste ferebam. Qund 
si me presente fedsses, cousUíum 
totius iíiueris fbriaise mutassem. 
Sed illud praeclare, quod te con- 
Soiata ese spes breví tempore con- 
grediendi: que quidem expectatio 
me máxime susteatat. Mee tibí 
Iherse noQ deerunt. De Bruro scri- 
bam ad te omoia. Librutn tibí ce- 
leriter miuam de gloria. Exiudam 
aliquid ifMUXviiii ' , quod lateat 
íq ihesauris tuis. Ibid. a?. 

£rta obra de la Gloria , que pu~ 
biicó en dot libros , te eonserttd 
kasta la invención de la imprentOy 
pero por no haberla impreso luefo^ 
se peráié. Raymundo Superanáo la 
refaló á Patraña : quien , iepun 
dice el mismo , la áió á un maet-~ 
tro de ^escuela tan pobre , qve la 
empeñó á uno que no se sa*<e quim 
fuese ; y este la perdió. rm— 


harfo de esto^ parece que dos xí- 
gios después existía en la bibliom 
teca de Bernardo fustiniani , se^ 
gun se ve en el catálogo de sus 
Itbrot. £ste la dexó en su testen 
mentó á un cottven/o de Monjas^ 
donde quando se buscó , no se 
lió. (jcneralmente se cree que 
cionio , medtco de aquel convento , 
¡a hurtó \ y que después de haber^ 
se aprovechado de ella en sus et^ 
critoj , la quemó. Los críticos pre^ 
tenden que Aiciomo refundió la obra 
de L'keron en la tuya de Exilio; 
porque hay en ella muebot pasa— 
ges que no aten bien con lo demas 
del as unto t y desdicen de etlo^pa^ 
reciendo superiores ¿ la áeneta y 
gusto del autor. Vid. Petrarca epitt, 
Itb. 1$. 1. rerum senilium.— Paul, 
Manut. not. oá Attie. 15. ay.-Jbay— 
le Dict.in Ateionius.-ASenagiana 
vol. a.pog. SO. 
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ti. de Romi razon esta dulce pasión ; y que miraba como un 

De L%:roa gran favor de la naturaleza el habernos dotado de 
tan apreciable consuelo para todos los disgustos in- 
evitables que ofrece la vida, tanto públicos, como 
domésticos. Ático era scquaz de una fllosofía opues- 
ta á la ambición, á la gloria, y á todos los afectos 
que no se relíeren á la comodidad y placer del 
propio individuo; pero sin embargo de eso, muchas 
veces la bondad de su carácter le forzaba á sentir 
los movimientos naturales de la humanidad , contra 
los principios de su secta. Fundado en ellos habia 
reprehendido á Cicerón repetidamente el exceso 
de amor á su hija Tulia : pero quando él llegó á 
ser padre de Ática conoció que era imposible re- 
sistir á la ternura paterna; y Cicerón supo resti- 
tuirle sus burlas con mucha gracia. „Me alegro 
»> de que ya te divierta tanto la hijita que has de- 
>1 xado en Roma. Aunque hasta ahora nunca la he 
' visto, la amo, y la supongo graciosísima. Haz una 
»» cortesía á Patrón , y á todos tus condiscípulos 
En otra carta le dixo, que se complacía mucho 
del afecto que mostraba á su amable niña, y de 
que conociese que la ternura de los padres por sus 
hijos provenia de la naturaleza. „Á no ser asi, pres- 
»> to se acabaría la sociedad. La opinión absurdísi- 
»» ma de Carneades me parece aun ménos tolerable 


1 Fíliolam tuam tibí lam Ro* 
mae Jucundam e^se gaudeo; eam- 
que, quam nunquam vidit tamea 
et amo, et amabilem €«« ccr- 
to scio. Etiam atque etiam vá- 
lete Patroo • et tul coudiicipih- 


lí. Aá Attie. 5. 19. 

Pairen , áiseipulo de Mpieura , 
cuya tecla segu7a Atice , áecia que 
el amor f eterno era una fOsa de 
comteneioti , y no inórente á la 
turaleza. 
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»» que la de tus epicúreos, sin embargo de que estos 
»> todo lo refieren á sí mismos, sin que nada se deba 
»» hacer por otros. Quando dicen que solo se ha de 
#» hacer bien en ocasiones que trae cuenta , y que 
n no hay acción que sea buena ni mala en sí misma, 
»» no consideran que retratan á un egoísta , y no á 
»» un hombre honrado.” 

El Pueblo Romano estaba en grande especta- 
cion de las fiestas que Bruto en calidad de Pretor 
debía dar el dia tres de julio en honor de Apolo, y 
era indispensable hacerlo. Sus amigos estaban en la 
mayor agitación de como seria recibido del Pueblo 
lo que proviniese de Bruto : y este rogó á Cicerón 
por una carta muy expresiva que honrase la fiesta 
con su presencia. Mas Cicerón juzgó su demanda 
absurda, muy .ngena de su prudencia ordinaria, y 
le respondió que estaba ya tan adelantado en su 
viage, que no era cosa de volver atras, trastornando 
su proyecto; y aun quando esto no fuese, habiéndo- 
se excusado hasta entonces de dexarse ver en Roma, 
no tanto por miedo de los soldados de que estaba 
llena, quanto por respeto á su propia dignidad, no 
era del caso ir ahora allá para divertirse: y que si 
los Pretores por sus empleos estaban obligados á dar 
fiestas al público, sin ningún reparo á las circuns- 
tancias; no era decente á él asistir á ellas sin nece- 
sidad en tiempo de tanta confusión ‘ . No obstante 

I In quibus unum lUenum sum- lotegrum sit ; dein , *7í»ÍT*T(r 
ma sua prudentia* ut spect^m lih- esse« me^ quí Romam omniiio post 
do* SU 05 . RescripsI scUicet , pri- b*c arma non acce&serim , ñeque 
inum me }am profectunii ut iiou id tam periculi mei causa Itcerün, 

TOMO lll, ZZ 


A. de Ronti 

7C'». 

De Cucroo 
éj. 


348 VIDA DK CICERON. 

A. de hctí nadie como él deseaba que las funciones de Bruto 

De ci!éroa fucsen bien admitidas del Pueblo, y encargó á Ati- 
co le enviase relación exacta de todo quanto acae- 
ciese. 

Todo sucedió mucho mejor de lo que esperaban 
los de aquel partido ; porque las fiestas fuéron reci- 
bidas con infinito aplauso por todas las clases de la 
Ciudad, no obstante que las presidió Cayo, herma- 
no de Antonio, como Pretor designado. Una de las 
tragedias que se representáron fué el Tcréo del poe- 
ta Accio, en la que habla varios versos contra los 
tiranos, los quales fueron infinitamente aplaudidos 
del Pueblo. Ático cumplió con el encargo de Ci- 
cerón , informándole de lo que iba sucediendo dia 
por dia en el teatro y en la plaza ; y Cicerón comu- 
nicaba exactamente estas relaciones á Bruto, que 
estaba entónces cercano á él en la pequeña isla de 
Nisita junto á Ñapóles. En su respuesta á Atico 
le dice: „Tus cartas han causado la mayor satisfac- 
»* cion á Bruto. Poco después de habérselas envia- 
»> do fui á verle á Nisita, donde me detuve algunas 
»> horas con él. Se mostró muy contento de Teréo, 
»» y mas agradecido á Accio que á Antonio. Por lo 
*> que á mí toca , quanto mas aplaudidas han sido 
*>las fiestas, mas me irrita el ver que el Pueblo 
»» Romano solo se sirva de sus manos para palmo- 
Mtear y aplaudir vanamente en los espectáculos, 

quam dlgoiutis, súbito ad ludos cesse, $ic m bonestum quidem est. 
venire. Tali eoicn lempore ludos Equideoi itios cekbrari» et esse 
cere lili honestum est, cui uece$fe, quam grat)s$imos mirabiliter cu- 
ta: spectarc mihl ut noo est oe- fío. Aítit. i$. 16. 
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»»y no para defender su libertad. El enojo que ha- a. de Rema 
»» brán concebido los partidarios de Antonio servirá De l°:ccroo 
»> quizá para hacer que se quiten la máscara mas 
»» presto, y se entreguen á cometer todos los hor- 
»» rotes de que son capaces. Pero si se les da que 
»» sentir, déseles como se les diere 

En uira oración que poco tiempo después hizo 
al Senado se valió de este juicio del público para 
dar una lección á Antonio, y enseñarle el camino 
de la verdadera gloria. „Los aplausos, dice, de 
»» las fiestas Apolinares ¿no son el testimonio mas 
»» auténtico del juicio del Pueblo Romano? ¡Feli- 
M ces los que no pudiendo asistir á ellas por la vio- 
»* lencia de las armas , estaban presentes en los co- 
M razones y en las entrañas de todos sus Ciudada- 
»»nos! siendo constante que no aplaudían á Accio, 

«sino á Bruto*.” Este, sin embargo, tuvo que 
sentir por descuido de sus agentes, ó tal vez por 
malicia del Pretor Cayo Antonio. En el edicto de 
publicación de las fiestas pusiéron la data del mes 
de julio: nombre nuevo que habian dado al mes 


I Bruto tu« 1 iter« grat« erant. 
Fui eoim apud illum multas horas 
ín Neside « cum paulo ante tuas 
literas accepissem. Delectarl mihi 
Tereo videbatnr, el habere majo* 
rcm Aceto* quam Antonio«gra- 
tiam. Mthi autem quo laetiora suut« 
eo plus stomachi et molestise est, 
popiilum Romanum manus $uas, 
non io defendenda república * sed 
ia plaadeodo consumere. Mthi qu!-> 
dem vldentur istorum anlmi Irn 
ceiidi eüam ad reprxsenuodam 


improbítatem sutm : sed famen, 
dum modo dnleaiit aliquid.doleaot 
quodltbet. ¡bid. i6. t. 

1 Quid? ApoIIinarium ludorum 
plausus, vel testimonia potius et 
judicia populi Romani parum ma« 
gna vobis videbautur? O beatos 
iilos * qui , cum adesse ipsis pn>pter 
vim armorum non licebat, aderant 
tamen*et tn meduDis populi Ro- 
maní ac visceribus hvrebant ! Nití 
forte Accio tum plaudi*.... pu- 
tabatis, Duu Bruto. Pkiiip. 1. 15. 
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A. <ií Roraa quintilis, para honrar y perpetuar la memoria de 
De tí!iroa Julio César; con lo que parecía que Bruto confir- 
maba y autenticaba la gloria del que reconocía por 
tirano. Este hecho, que podia dar motivo á que se 
sospechase de él una baxeza tan indigna, le irritó 
tanto, que no pudienJo ya remediar el primer edic- 
to, hizo publicar otro anunciando una corrida de 
toros y otras fieras con la data de quintilis, que era 
ci nombre antiguo de aquel mes ' . 

Mientras Cicerón se detuvo en la Campania 
pasó quasi todo el tiempo con Bruto : y un dia que 
cst.iban juntos, llegó Lucio Libón, que les traia car- 
tas de Sexto Pompeyo, yerno de Bruto, con un pro- 
yecto de ajuste, que se habia de proponer á los Cón- 
sules, sobre el qual pedia parecer á Cicerón, y á su 
suegro. Cicerón le juzgó escrito con mucha digni- 
dad y fuerza , aunque algo falto de corrección en 
el estilo; pero aconsejó se mudase la dirección, que 
era solamente á los Cónsules, y se añadiese á los 
demas Magistrados, con el Senado y Pueblo Roma- 
no, para que así no fuesen dueños los Cónsules de 
ocultarle. Las cartas contenían en sustancia: que 
hallándose Pompeyo a la cabeza de siete legiones, 
luego que supo la muerte de César, se habia apo- 
derado por asalto de la fortaleza de Borea; cuya 
noticia habia causado tal alegría y revolución en 
toda España, que las gentes iban en tropas á jun- 

I Id Ni$ida VIII Idus. Ibi Bru- natíonetn ctiam , qu* postridi« 
tus. Quam iiledoluitde oonts iudos ApoUiturvs futura est, pro* 

Hit*, mirilke est cooturbatus. Ita- scriberem , lU. W. Í¿utnít2. Aá At^ 
qu« seripeurum ajtbat, ut vc~ tic, i 6 . 4 . 
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tarse con él. Sus proposiciones eran, que todos los 
que tenian mando de ezércitos, los despidiesen: 
pero reservadamente escribió á Libón, que no con- 
cluyese nada sin el preliminar de restituirle todos 
los bienes de su padre, y especialmente su casa de 
Roma, de que Marco Antonio se habia apode- 
rado 

Este proyecto fué sugerido á Pompeyo por 
Lépido, para que abriese la negociación porque 
Como tenia el mando de España, donde Pompeyo 
comenzaba á fortifícar su partido, tcmia que una 
guerra tan apartada de Roma le pusiese en preci- 
sión de alejarse de ella, y del centro de los nego- 
cios. Con pretexto de procurar la quietud pública, 
habia ofrecido á Pompeyo una honrada composi- 
ción, cuyos artículos eran: „Que luego que dexase 
*» las armas, y se retirase de la Provincia, seria res- 
»» tablccido en todos sus bienes y honores , y se le 
» daria el mando de todas las fuerzas navales de la 
«* República , como le tuvo su padre. ” Antonio se 
habia ofrecido á hacer esta proposición al Senado, 
y á esforzarla con todo su crédito, para que fuese 
admitida ^ : y á fin de no quebrantar las actas de 
César, por las quales estaban confiscados todos los 
bienes de Pompeyo, dispuso que el Senado sumi- 
nistrase del tesoro público á Sexto Pompeyo la 
misma siuna que habia desembolsado Antonio, á 
fin de que restituyéndola aquel á este, pareciese 

X Thfd. PHíifi. rj. 4. S- 

a 14. 3 4$.a7S. 


A. de 

7C0. 

De Ciceroo 
ti. 
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A. de Roma una compra efectiva. La suma era inmensa, sin 
De ütéroD contar en ella los muebles, baxilla, joyas y demás 
alhajas, que se hablan disipado, y Pompcyo con- 
sentía en perderlas *. Con estas condiciones, ratifi- 
cadas por el Senado, hizo Pompeyo el desatino de 
abandonar la España, y venir á Marsella. Anto- 
nio y Lcpido procediéron con suma doblez y saga- 
cidad; pues mostrando grande apariencia de mode- 
ración, y de zelo por la quietud pública, consi- 
guieron desarmar á un enemigo arrestado, que era 
ya bastante fuerte para darles mucho que hacer, 
á tiempo que otros intereses de suma importancia 
los obligaban a no apartarse de Roma, para cimen- 
tar los fundamentos del poder que meditaban. 

Ático y Cicerón tuvieron por entonces un 
gusto muy particular por lo relativo á su familia. 
El joven Quinto, sobrino de ambos, hacia mucho 
tiempo que los habla abandonado para seguir á 
Cesar, que le mantenía de todo. Después de la 
muerte de su protector continuó en el mismo par- 
tido , y se unió tan estrechamente con Antonio, 
que le llamaban su br acito derecho*', esto es, el 
cxecutor de todos sus enredos en la Ciudad. No 


X Salvísenim actlsC«sarís,qu« 
concordiae causa defttudimus, Pom« 
pelo sua domus putebit: eamque 
non oiiDoriSf quam emit AntoniuSi 
redimet. . . . Decrcvistls tamam p«* 
cuniam Pómpelo « quamam ex bo- 
oU pafríis ia pradse dissipatione 
inimicus victor redegisset. ...Nam 
argentum , vesrem y supelleclllem, 
viuuin aaüttet sequo animo, qvua 


Ule helluo dissipavit. . . . Atque lí- 
lud septies minies, quod adoles- 
cenri, patres conscrlpti , spopoo- 
distis, ita describite , ut videatur 
a vobís Cn. Pompeii Ulius íd pa* 
trUnoQio 8UO coUocatus. Phiiip^ 
5. 

% Quíatus films, ut scribis, 
Antooii est dextelU. Aá Aitie. 
14. 10. 
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se sabe por que se Jisgustáron; y solo consta que a. de Ruma 
confió á sus amigos, tenia resuelto pasarse al partí- De cieeroo 
do de Bruto, por el horror que le causaban los pro- 
yectos de Antonio. Escribió á su padre, que Amo- 
nio quería se apoderase de los parages mas fuertes 
de la Ciudad, y que con violencia hiciese le decla- 
rasen Dictador: que él no habia querido exccutarlo; 
y que por eso habian reñido '. Quinto se alegró in- 
finitamente del caso. Después llevó á su hijo para 
presentarle á su hermano; y diciéndole que él res- 
pondía de la sinceridad de su conversión, le rogó 
que intercediese con su tío Ático para que le per- 
donase. Cicerón, que conocía muy bien la perfi- 
dia y veleydad de su sobrino, no le creyó con tanta 
facilidad como su padre; y malició que aquella 
aparente conversión fuese un mero artificio para sa- 
carles algún dinero. No obstante le recomendó á 
Ático; pero en carta anticipada le avisó su verda- 
dero modo de pensar: „ Ahora te explicaré, le dice, 

»> por que te envío este expreso. Nuestro sobrino 
»> me promete que de aquí adelante será un Ca- 
»ton; y tanto él como su padre me han pedido 
» salga fiador de ello contigo ; pero con calidad de 
» que no lo creas hasta que lo experimentes. Yo le 
»daré una carta en que diré lo que él quiera; 

» pero tu no hagas caso de nada; y te lo prevengo, 


T Nirrot¡bÍ:Qjintus paterexul- 
tat taeritia. Scripsk enim fíltus. 
se i4circo profugere ad Brutum 
voluU«, quod, cum sibl negt)- 
tiam darei AotooiuSiUt eum di- 


ctatorem efRceret , presidium oc- 
cuparet, id recuaasset: recusasse 
autem se, ne patrís anímum of- 
feoderer: ex eo sibi lllum hoctem. 
Ibíá. 1 $. ai. 
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A. de Roma »> porquc no creas que me he dcxado persuadir fá- 

De cu-eroo »*cilmente. Plegue á dios cumpla su oferta, que 
»> seria gran consuelo para todos nosotros; pero no 
»* sé que decirme ' . Ha de partir de aquí el nue- 
»»ve, porque el quince debe pagar cierto dinero, 
*>que le piden con instancia. Esto bastará para 
»* que veas como te has de gobernar con él.” Aquel 
Joven disipó con el tiempo todas Las sospechas de su 
tio ; y este , después de haber observado atentamen- 
te su conducta, convencido de su sinceridad, le re- 
comendó de veras á Ático, y le presentó á Bruto, 
asegurándole su buena fe, y hombría de bien. 
»» Nuestro sobrino, dice á Ático, ha estado algu- 
»> nos dias conmigo; y se habria detenido mucho 
»»mas, si hubiese querido yo. Mientras ha estado 
» aquí , no puedes creer quanto me ha gustado su 
«conducta y buena disposición, en especial sobre 
#» aquello en que hasta ahora nos ha dado tanto que 
»> sentir. Yo atribuyo esta mutación á la lectura 
>* de algunas obras mias que estoy ahora retocando, 
*» á las freqüentes conversaciones que he tenido 
»» con él, y á los consejos que le he dado. Piensa 
»» con tanta elevación , que espero será tan buen 
»> Ciudadano como deseábamos lo fuese. Me lo ha 
»> asegurado de manera que me lo ha 'persuadido; 
»> pidiéndome también con muchas instancias que 

1 Cuhis rei causa tabellarium teras Ipsíus arbitratu dabo: ese te 
ml;:serim. accipe. QuintusfiHusiTil- oe nioveriot. Has scripsi in eam 
hi poUicctur se Catonem. Eglt au- ra^tem, ne me morum putares. DI¡ 
tem et paler, et íílius, ut tibi spor>- faxint* ut faciat ea , qu;e promittit. 
derem : sed ita, ut tum crederes, Cumuiuue enlm gaudium. .Sed ego. 
cum ipse cogQOiscs. Huic ego U» ...Nihil dicoampiius. i6. i. 
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»> salga fiador contigo de que de aquí adelante no 
»» hará cosa que desdiga de nosotros : y dice , que 
M no le creas hasta que hayas probado su hombría 
«de bien, y le juzgues digno de tu amistad y es- 
« limación. Si yo no le hubiera dado crédito, ni 
«conceptuado que sus propósitos son firmes, no 
«habría hecho lo que te voy á decir. Le llevé á 
« presentar á Bruto ; el qual se persuadió de tal 
«manera de su sinceridad, que no admitió mi 
»♦ oferta de responder por él : y alabando sus bue- 
« ñas disposiciones , habló también de tí como ver- 
»*dadero amigo: y le despidió con ósculos y abra- 
« zos ' . Aunque por todo esto mas bien deberla 
«yo darte la enhorabuena de tener tal sobrino, 
« que recomendártele , te pido olvides sus mucha* 
«chadas y veleydades anteriores, de las quales se 
«halla corregido: y créeme, que tu exemplo y 
« autoridad bastarán para confirmarle en tan bue- 
«nas disposiciones.” 

El jó ven Quinto fué fiel á sus promesas; y para 
dar auténtico testimonio de la sinceridad con que 
las hizo, tuvo valor ántes del fin de año para acu- 
sar á Antonio en una asamblea del Pueblo * de ha- 
ber robado el tesoro del templo de Opis. Pero esta 
% 

X Quod oisi fidem m!h¡ f^isset, amtcissime meotiooem tul facerle: 
|udícasi«niqu€ hoc 1 <)uod dico, fir» complcxus, osculatusque dimisse» 
inum forei ooo ftcissem Id « quod Ht. Ibid. i 6 . s> 
dícturus sum. Duxi «nim mecum « Quiotus. ... scríbit se ex 
adolescemem ad Brutum. Slc ci Ñoñis lis, quibus nos m.Hffita ge»- 
probatum est, quod ad te scribo, simus, sedem Opis explicaturunfi, 
ut ipse credidertt { me sponsorem idque ad populum. Vktebls igituri 
accipere uoluerit: eumque laudaos et scribes. íbid. 14 . 
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3j6 vida dx cicekom. 

conversión suya, como quiera que fuese, resultó 
muy funesta á su padre y á el mismo, y contri- 
buyó no poco á la ruina de Cicerón. 

El viage á Grecia que este disponia desde tan- 
to tiempo antes le emprendió finalmente á la mi- 
tad de aquel verano. Habia hecho preparar tres na- 
vios para transportarle con su comitiva; pero oyendo 
que por todas partes habia legiones en movimien- 
to, y que el mar estaba infestado de piratas, pensó 
ca aprovecharse del comboy de la flota que Casio 
habia reunido en la costa de Campania '. Insinuó á 
Eruto el pensamiento de embarcarse con él ; pero 
le oyó con una frialdad que no esperaba. £I por 
su parte se veia perplexo, porque sus negocios se 
hallaban mas embrollados que nunca, y no sabia 
quando ni como podria partir ’ . Finalmente, ni los 
riesgos del viage , ni el temor de ser acusado de una 
especie de deserción , fuéron bastantes para retraer- 
le de partir. Ático le confirmaba en ello, dicién- 
dole continuamente en sus cartas „que todos alaba- 
» ban su partida ; esperando no obstante que se ha- 
«llaria en Roma á principio de enero, como tenia 
»> prometido ’ .” 

I Legiones enim tdventare di« Coo^Hum meum quod ais quotidie 
cumur. H«c autem navigatio ha- magls laudarÍ;f]on moleste téro{ 
bet quasdam suspiciones periculi; expectabamque « si quid de eo ad 
haque coastiiutbam uti ifá 4 n>L»t<u me scriberes. figo enim io varios 
Paratiorem oflendi Brutum t quam sermones tncidebam. Quin eium 

audieham Nam Ca^ü cla^sem, idciixo rrahebam, ul quam diutls- 

quae plañe bella est, non numero sime integrum e^t. ítem 

ultra fretum. /i^fd. 16. 4. Epijt fam.tt.ni, 

s Bruto cum siepe injecissem de 3 Scribls enim Ío rctum ferri 
, non períndci atque ego profeciionem meTm, sed ira , si 
putaram , arripere visus est. i>. aole Kal. jao. redeam: quodqui- 
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Emprendió finalmente sii viage, caminando len- 
tamente hasta Regio, y saltando á tierra todas las 
noches, para alojaise en las casas de sus amigos y 
clientes. Habiéndose detenido un dia en Velia, 
donde nació Trebacio , le escribió desde allí el 
diez y nueve de julio una carta muy amistosa, ck- 
hortándole á no vender jamas su patrimonio; por- 
que gozaba de la situación mas amena del mundo, 
y en tiempos tan turbados le aseguraba un cómodo 
y agradable retiro entre unas gentes que le adora- 
ban En aquel sitio empezó su tratado df los T6- 
picos-, esto es, del arte de hallar argumentos para 
toda suerte de qiiestiones. Era una especie de ex- 
tracto de una obra de Aristóteles, que por casuali- 
dad habia tomado Trebacio en la mano hallándose 
algún tlempr) ántes en la biblioteca Tusculana de 
Cicerón, á quien manifestó su deseo de que se la 
explicase. Su mansión en Velia se lo recordó; y sin 
tener á la mano las obras de Aristóteles, ni otro nin- 
gún libro, la memoria sola le bastó para componer 
aquel tratado ántes de llegar á Regio ’. Desde allí 
le envió á Trebacio con carta de veinte y siete de 
julio: en la qual, dándole cuenta de su obra, se 
acusa de haber incurrido en alguna obscuridad; y 
atribuyéndola á la naturaleza del asunto, que pe- 
dia infinita atención para comprehenderse , y mu- 


dem certe enitar. 7fr/d. d.*Ea meD>* 
te discessi* ut ade«em Kalendis ja- 
nu.)riis f quid lohlum senatus co- 
gendi fiire vídebatur. Phü\p, t, a. 

I Kfitt. fj/tt. j.to. 

t Itaque , ut primuai Velia oa* 


viciare c<spi « instituí Tópica Arí- 
stotelea cooscribere , ab ipsa urbe 
commonitus^amantis^ima tui. Eum 
librum tibí misi Kht-gio, Kriptum 
quam plani&sime res üla scribi p(^ 
tuit.. . Itid. 7 . 19 . 
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A. d« Koma cha mas para explicarle, promete á Trebacío darle 
vt ctíieioii mayor claridad, si viviese lo bastante para volver 
á Italia, y ver la República restablecida. 

En el mismo viage, habiendo abierto sus Qüfs- 
tiones ^caJémicas , notó que el prefacio del tercer 
libro era el mismo que había publicado al frente 
del tratado de la Gloria Era su costumbre tener 
compuestos y reservados varios prologos sobre los 
objetos generales de sus estudios, para aplicarlos, 
con algunas mutaciones, á cada obra que publica- 
se y en esta ocasión , luego que advirtió lo refe- 
rido, compuso otro proemio para dicho tratado de 
la Gloria , y le envió á Ático , á fin de que le pu- 
siese en su e.xemplar en vez del que tenia antes. 

De Regio, ó por mejor decir, del promontorio 
de Leucopetra cercano de allí, á donde el mar le 
habla obligado á echar pie á tierra, pasó á Síracu- 
sa el primero de agosto; pero no se detuvo en ella 

I Nunc neRlifirentlammeam co- 
fDosce. De gioru iibrum ad te mf> 
sí; at ía eo pruetnium id «si, quod 
lii Acadcinico tenio. id eveuii ob 
Cim rein t 9u>d fa<ibeo volumen 
pruormiorum. Ex eo eltgere soleo, 
cuín aliquod insti(ui. 

itaque }4m lo Tuscuiano. quí non 
memiuissem me abusum istu pruoc* 
xnto, coti)ecÍ Id in eum ltbrum« 
quem tibí inisi Cum autem in na- 
vi legerem Académicos , agouvi 
erralum meum. Itaquestatlm no- 
vum proamium exaravi; tibí misl. 
jiá Arrie. i6. 6. 

t Erra etfxtumbre de tener pre^ 
faradoj proemtes para acontodarloe 
á toda tuerte de obrat partcetá ex’- 
trañé jp oiMt etetravagarue i pera 
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catará la marariila refexlcnando 
^uc itiat ecmp9ttchnet ho 
eren en ninguna parte i porque uñar 
tneet tete Cicerón el eiogto de trn 
amigo: otrat ácjiináe la Shviofré 
en general contra oqneliot que le 
norahen de perder muiko riempe en 
ella. Te deplora el ettado mijeraíile 
de ¡a /<epiii>¡ice ^ y la ru.na de tu 
antigua conttitucion\ ó ye dacribe 
tu cate de cd»/ 0 , dunde tapone 
que petó la cfmtxrtaeton que ve á 
referir: y tate unir todot ettot 
punrot con tanta destreza al atun^ 
to principal que se sigue , que pare*' 
cen tecbí-t opropósito fiera aquel /■- 
gar. Vid, init. Tuseul. füsp. De Di— 
%'inat. t. i.*‘DeEitúb, i. i.-De 
Leg. %. U 
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mas de una noche, no obstante que la Sicilia, don- a, í * Rom* 
de era amado, estaba baxo su protección; porque De ocuau 
no se dixese en Roma que habia llevado la mira de 
intrigar con sus amigos sobre los negocios públicos *. 

Al dia siguiente se hizo á la vela para pasar á Gre- 
cia en derechura ; pero el viento contrario le arrojó 
de arribada á Leucopetra. Hizo después todo lo 
posible para volver á continuar su viage : pero no 
lo consiguió, viéndose obligado á detenerse en ca- 
sa de Valerio, uno de sus amigos, y esperar allí 
que mejorase el tiempo ‘ . £n ella le visitaron los 
principales del pais; quienes le dieron una noticia 
acabada de llegar de Roma, que le sorprendió; y 
era , que los negocios habian mudado enteramente; 
que no se hablaba sino de paz general : Antonio se 
había ablandado; desistia de su pretensión de la Ga- 
lla: se sometía á la autoridad del Senado; y qucria 
reconciliarse con Bruto y Casio. Que se había es- 
crito á todos los Senadores una circular rogándoles 
no faltasen al Senado que se tendría el primero de 
setiembre ; y que no solamente echaban menos á Ci- 
cerón, sinó que le acusaban de que en aquellas cir- 
cunstancias se hubiese ausentado ^ . Estas noticias 


I Kalendis sexttlibus veoi Syra- 
cu<AS. . . Quae tameo urbs mihi coo« 
}uoctÍssÍmai plus una me nocte cu- 
piens retiñere* non potuit. Vcriius 
sum, »ec meus rfpeatinus ad mens 
necesí^arios adventus su^icioaisail- 
quid aHéri^t, si essem commora- 
tus, Ptihp. I. j, 
t Cum me ex Sicilia ad Leuco- 
petram , quod est promontorium 
agrj Rbegiiü* vestí deiuUsscnt; 


ab eo loco coosceodl, ut transmlt- 
terem: nec ita multum provectas, 
rejecius austro sum in eum Jpsum 
locum.. . . ibi cum veutum 
expectarem (erat enim villa Va- 
lerii i>ostri , ut famillariter cssesi, 
et libtnter.) Aá 
5 Khcgíni quídam* lllustres ho* 
mioes, eo venerust.Roma sane re- 
centes.,.. Hs'c añerebant, edi- 
ctum Bruti , et CassH i et fore f’re- 
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A. dt Rom» tan agradables le hicieron abandonar el proyecto 

De ti’eroD de SU viagc : y Ático le confirmó mas y mas en esta 
resolución escribiéndole con la mayor instancia que 
volviese luego á Roma. 

Emprendió en efecto su vuelta por el mismo 
camino que habia llevado á la ida; y llegó á Velia 
el diez y siete de agosto. Bruto, que se hallaba 
con su esquadra á tres millas de allí, apenas supo 
su llegada le fue á visitar, para manifestarle la gran 
satisfacción que le causaba su retorno. Le dixo con 
ingenuidad que nunca habia aprobado su viage ; y 
que si no se habia opuesto á que le hiciese, fué por 
temor de dar consejos á un hombre tan grande y 
tan acreditado como él; pero que ya no podia mé- 
nos de confesarle, que su determinación de volver 
le salvaba de dos acusaciones ' : una , de la dema- 
siada presteza con que desesperó de la República, 
abandonándola con una especie de deserción ; y otra 
de haber emprendido el viage de Grecia por la va- 
nidad de dexarse ver en los juegos Olímpicos. Ci- 
cerón no creyó necesario justificarse de esto último: 
y en quanto á lo primero dice, que su resolución 
merecia alguna excusa, considerando el deplorable 

queotem $enatumKaIendts;a Bru- Heletem fluvium ciira Veliam mi}* 
to et Ca&sío literas missas ad con- lia pasuum til. Pedtbus ad me sra- 
salares «el prsetorias; ut adc5;.<«m« tím. Dii Immortales , quam valde 
rogare. .Summum spem nundabaoi, ille reditu, vel porius revercione 
íbre« ut Antonius cederetf res con* mea lactatus? fcfl'udit illa omnia, 
vcnlret, oostri Romam redireüt. quae tacuerai ; ur recordarct illud 
Addebunl eliatn«me destderarl, tuum,«4i»n Brutux nojfer rílet,,. 
eubaccufari. . . . i^fd. Se autem Iselari , quod effugi&sem 

> Nam XVI. Kal. sept cum ve<- duas máximas viiuperaiioiiei..... 
ni&sem Veliam, Bruius audivii : jtd Attie. it.T.~Viá Epitt. fam^ 

eral ealm cum suis oavibHis apud 11. *$. Item ad Srut. 15. 
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estado en que se haltaban los negocios públicos; a. a* rouu 
pero se confiesa agradecido á los vientos, que le De cíc’.-.-oa 
habian excusado aquel oprobrio; y haciendo oficio 
de buenos ciudadanos, le habian restituido al servi- 
cio de la patria. 

Bruto le informó luego de lo que pasó en el 
Senado de primero de agosto. Pisón se habia dis- 
tinguido en él con un discurso lleno de honra y de 
valor, haciendo proposiciones tales á favor de la li- 
bertad, que ningún otro se atrevió á sostenerlas. 

Antonio propuso un edicto, que no aprobó el Se- 
nado; ántes le respondió de una manera que gustó 
mucho á Cicerón; pero este conoció desde enton- 
ces lo poco que servirla su presencia, puesto que ni 
un solo Senador habia tenido ánimo para sostener 
á Pisón: y este habia caido en tal desaliento, que 
no se atrevió á parecer el dia siguiente en el Se- 
nado ‘. 

Esta fué la última vez que se viéron Cicerón 
y Bruto. £1 vengador de la libertad pública aban- 
donó poco después la Italia, con Casio su compa- 
ñero en la gloria y en las desgracias. Era costum- 
bre que los Pretores al fin del año de sus empleos 
fuesen al gobierno de aquellas provincias que les 
habian tocado por suerte , ó por algún decreto ex- 
traordinario del Senado. En vez de esto, César ha- 
bia destinado á Bruto la Macedonia, y á Casio la 
Siria; pero como estas dos provincias eran las mas 
importantes del Imperio, y hacian demasiado po- 

1 Ad Attic. ibid. - PHiip, I. 4. 5 *” fam. it. t. 
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A. de Roma derosos á dos sugetos que Antonio quería destruir, 
De ateroB procuró se les cambiasen los destinos, haciendo dar 
^ á Bruto la Creta, y á Casio la Cirena; y que el 
Pueblo por una ley le concediese á él la Macedo- 
nia, y la Siria á Dolabela. Logrado esto, inmedia- 
tamente envió á su hermano Cayo á que tomase 
posesión de la primera; y que Dolabela executase 
lo mismo con la Siria, ántes que sus rivales se apo- 
derasen de ellas por fuerza, como tenían intención, 
ó al menos se la atribuían. Casio tenia gran repu- 
tación en el oriente por sus expediciones contra los 
Partos; y Bruto gozaba en la Grecia del mayor 
crédito por sus virtudes. Con el fundamento de es- 
tas esperanzas, con las fuerzas que ya tenían juntas, 
y la justicia de una causa que comenzaban á cono- 
cer habían debilitado con sus irresoluciones y dila- 
ción, se determináron á partir, para apoderarse de 
las provincias que César les habia destinado, y pro- 
bar fortuna £n adelante hablarémos mas de una 
vez de sus operaciones. 

Cicerón se fué acercando á Roma , á donde lle- 
gó el último de aquel mes. Fué recibido con tan- 
tas enhorabuenas y demostraciones de alegría , y 
hallo tantos amigos por las calles, qite le costó un 
día entero llegar desde la puerta de la Ciudad á su 
casa ’. El Senado se juntó al dia siguiente, y An- 
tonio le convidó en particular para que asistiese á él; 
pero se excusó con buen modo, pretextando estar 

X Plut. m Brut. - Afpian. 5x7. $33. - Phlip. ft. 13. 3t. 

• Plut. M Ciar, 
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un poco indispuesto de resultas del viagc. Antonio a. de Poma 
se enfadó tanto de esta respuesta , por parccerle un De océron 
desayre personal, que ciego de enojo, le amenazó 
que arrasaria su casa si no iba al instante al Sena- 
do ' ; pero los amigos se interpusieron , haciéndole 
ver que ni aim á él mismo convenia aquella vio- 
lencia. 

La intención de Antonio era hacer se decreta- 
sen aquel dia á César honores extraordinarios , y 
establecer se le diese culto como á un dios. Cice- 
rón, que lo sabia, previendo la inutilidad, y aun 
el peligro de contradecirlo, resolvió no asistir al 
Senado; y conociéndolo Antonio, deseaba por lo 
mismo forzarle á que asistiese , para hacerle despre- 
ciable en su propio partido, obligándole á aprobar 
el nuevo decreto; y quando lo resistiese, exponerle 
al odio y venganza de los veteranos. Cicerón evitó 
uno y otro no asistiendo : y el decreto pasó sin con- 
tradicion. 

Se juntó el Senado el dia siguiente sin que An- 
tonio asistiese á él ’; con lo que Cicerón tuvo el 
campo libre para pronunciar la primera de aque- 
llas famosas oraciones que tienen el nombre de Fi- 
lípicas, á imitación de las de Demóstenes. Se em- 
peñó en ella poco á poco , comenzando por dar 
cuenta del viage que habla emprendido , de los mo» 
tivos de su vuelta , y de las particularidades de su 

t Cümque de via (aiiguerem* se domum meam veoturum ess« 

€t mihimet dispücercm » misi, pro dIxU. Pbitif. i. 5. 

amícitia, qui hoc ei diceret. At 2 Veni postrídie: ipse ooa ve* 

Ule, vobls audieDtlbus , cum fabrís nit. Jbid. s- ?• 
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A. de R»ma conferencia con Bruto *. „Ví, dice, á Bruto en Ve- 
De ck'eroa n lia , y no puedo explicar el dolor que me causó 
M esta visita. Me parecía locura atreverme á volver 
» á una Ciudad que él abandonaba ; y que no esta- 
•t ría yo seguro donde él no se podía presentar sia 
»» riesgo. Advertí que su comocion no era tan gran- 
el de como la mia. Le consuela, y vigoriza la consi- 
eideracion de su inmortal hazaña; y sin acordarse 
e> de sí mismo, se dolía de nuestra desventura. Por 
*> él supe lo que Pisón expuso en el Senado de pri- 
» mero de agosto, y quan poco le apoyaron los que 
«debían hacerlo; pero segim el dictamen del mis- 
» mo Bruto , y de todos aquellos con quienes des- 
« pues he hablado , Pisón aquel dia ganó mucha 
»* gloria * . Para seguir y sostener su voto aceleré 
« mi viage ; ya que no lo hicléron los que se ha- 
« liaban presentes. De nada serviré , ni espero ade- 
«lantar nada; pero si viniere sobre mí alguna de 
« las desdichas que me amenazan, esta oración será 
$t un monumento eterno de mi fidelidad y amor á 
«la patria.” 

Antes de explicarse sobre el estado de la Re- 
pública , se queja de la violencia con que Antonio 
le habia tratado el dia antes. Dice que su presen- 
cia no habría podido impedir la resolución que se 

1 Jbtd. I. 4. 

• Efte tt mismo Pi/om 

eoitíra Cicerón tizo a^tello 

ton songrienso htveetiito fue hentor 
visto , donde le pinto con loe mo* 
negros eolores. Esto pruebo fue no 
debemos inxgo* 4o ofutUot tom- 


hre* por lo* oeusoáones hecho* con^ 
tro ellos ; pues este Pisón , fuo 
ero suegro de Césor^ no fuiso to^ 
mor su podido en lo puerro eitil, 
y manteniéndose neutro^ le oeon^ 
stjé siempre lo paz , y procuró lé 
eoneordio entre lo* Ciudadanos, 
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tomó; pero qae tampoco habría consentido ni dado a. de Rema 
la mano para que la República se prostituyese con De ^'eroa 
un culto tan abominable, ni para que el honor de 
los dioses se mezclase con el de un hombre muer- 
to. Suplica á los mismos dioses perdonen al Sena- 
do y al Pueblo aquella impía sumisión á que ha- 
bían sido forzados : y declara , que él por sí hubie- 
ra contradicho semejante decreto, aun quando se 
tratase de hacerle á favor del antiguo Bruto , aquel 
que libertó á Roma de la tiram'a de los .Tarquines, 
y se veia renacido después de quinientos anos en 
otro Bruto que acababa de hacer á la patria igual 
servicio. De aquí pasa á dar gracias á Pisón del óp- 
timo voto que dió un mes ántes en el primer Sena- 
do, mostrando sentimiento de no haberse hallado en 
él para unírsele con su opinión : y reprehende á los 
demas Senadores de haber abandonado y sacrifica- 
do su dignidad. En quanto á los negocios públicos, 
declama principalmente contra el abuso del decreto 
hecho por Antonio en confirmación de las actas de 
César: declarando no obstante, que por amor á la 
paz, era de dictamen se mantuviesen dichas actas; 
entendiéndose las genuínas firmadas de César, y no 
las que se hallaban en algunos memoriales y notas, 
que César nunca escribió ni aprobó. Califica de con- 
tradictoria la conducta de Antonio: pues quería pa- 
sar por zeloso defensor de las actas de César, al 
mismo tiempo que anulaba las mas solemnes y au- 
ténticas, que eran sus leyes, de que cita varios exem- 
plos: y dice ser cosa insu&ible obligar al Pueblo 


Digitized by Google 


366 VIDA DB CICEBON. 

A. <!í Rnnu Pvomano á observar las promesas de C^sar, quando 
De cíWoB se quebrantaban con tanta avilantez las leyes mas 
sagradas é inviolables. Dirigiendo después la pa- 
labra á los Cónsules, no obstante que solo Dola- 
bela estaba presente, dixo, que no se enojasen por- 
que hablaba con aquella libertad en defensa de la 
Kepública, no siendo su intención herir sus per- 
sonas ni sus costumbres; pero que si no obstante se 
ofendiesen, y quisiesen declararse sus enemigos, lo 
llevarla con paciencia, siguiendo su costumbre de 
exponerse á todo riesgo por decir libremente lo que 
crcia útil la patria. Que en caso de no gustar- 
les su modo de proceder, le contradixesen sin furor, 
por medios civiles, y no militares, como convenia 
á buenos Ciudadanos: lo que insinuaba, por cono- 
cer que no le sufrirían la libertad que á Pisón, 
pues no era , como él , suegro de César. Refiere el • 

hurto del tesoro del templo de Opis, cuya suma 
inmensa habría sido de gran recurso á la Repúbli- 
ca : y dice, que en esto los Cónsules hablan mirado 
poco por su honor ; el qual no consiste en adquirir 
riquezas , y gran poderío sobre lo restante del Pue- 
blo ; sinó en la alabanza que resulta del mérito , y 
de las acciones generosas. Que el ser amado y res- 
petado de sus conciudadanos por los servicios he- 
chos á la patria , es cosa gloriosísima ; como al con- 
trario , débil y detestable satisfacción la de ser odia- 
do y temido. Y que la muerte de César demos- 
traba quanto mas útil era ser uno amado que abor- 
recido; no debiéndose reputar por feliz aquel que 
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podía ser muerto Impunemente, y con mucha ala- 
banza del homicida. Entra luego en el por menor 
de los mismos negocios, explicándose con nobleza y 
constancia dignas de los tiempos mas felices de la 
República, sin perdonar á Antonio, ni á ninguno 
de sus partidarios: y reprehendiendo á unos, exhor- 
tando á otros, á todos generalmente los instruye ^ 
inflama. Y concluye protestando, que se juzga bien 
satisfecho de su vuelta á Roma, por haber podido 
dar aquel testimonio público de la constancia de su 
zelo, y de su amor á la patria. Que siempre que 
ocurran semejantes ocasiones hablará, si es que se 
lo permitieren, con la misma franqueza; y si le 
quitaren esta libertad, reservará su zelo para oca- 
siones mas favorables, no tanto por su interes per- 
sonal , quanto por el de la República. 

Algún tiempo después, hablando de este Sena- 
do, decía Cicerón „que el solo se mantuvo libre 
»» enmedio de la servidumbre de todos los Sena- 
n dores ; y aunque no se habla explicado con su 
» ordinaria libertad , lo habla hecho no obstante 
» con mucho mas valor de lo que permitía el pe- 
»» ligro en que se hallaba Antonio se picó fuer- 
temente de este discurso, é hizo intimar otro Sena- 
do para el dia diez y nueve, al qual mandó lla- 
mar expresamente á Cicerón. Su ánimo era res- 
ponderle justificando su conducta ; y para eso com- 

1 Locutus sum de república! pericuU mió» postulabaot. Philip. 
raiüujt «<|uidem libere, quam mea 5- 7 -*” rehquorum servi- 

C'.>QSuetudoi Uberius tamcD.quam tute liber unu$ fui. Ep.fam. as> 
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A. de Roma puso Una oracíon muy estudiada , y la declamó va- 
ne cken» rías veces en su casa de Tivoli, á fin de exercitar- 
se, y decirla bien. Los Senadores se juntaron el 
dia señalado en el templo de la Concordia ; y An- 
tonio llegó de los primeros escoltado de una fuerte 
guardia , esperando viniese su antagonista , á quien 
habia procurado atraer con mil artificios; pero Ci- 
cerón no pareció. Queria ir; pero se lo impidió- 
ron sus amigos, representándole el peligro evidente 
á que exponia su vida * . La conducta y el discur- 
so de Antonio confirmaron estas sospechas; pues se 
acaloró y descompuso de suerte , que al pronunciar 
su oración, no parecia que hablaba , sinó que vomi- 
taba , según la costumbre que tenia de ello *. Le- 
yó en público la carta que Cicerón le escribió con 
motivo de la gracia que se hizo á Sexto Clodio 
en la qual le daba el título de amigo y de buen 
Ciudadano; como si esta carta, escrita con tan di- 
ferente asunto, pudiese justificarle; y como si la 
gracia particular á una persona tuviese que ver con 
los negocios del Estado, ni lavar su mala conduc- 
ta , ni sus atentados contra la libertad de la Repú- 
blica. La principal acusación , y en la que mas se 
recalcó contra Cicerón, fué la de haber sido cóm- 
plice de la conspiración contra César, y aun de 
haberla dirigido como principal promotor de ella. 


I Quo die , >1 per amicoi mlhl 
cupieatl io senatum venire Hcui»- 
se( . esedis initium fecisset a xne. 
PUlip. $. 7.- Meque cum elicere 
vellet ad oedis causun , tum ten- 
tarei iusUiú. KpUt.ftm. it.ij. 


• naque ómnibus ett vlsus, ut 
ad te antea scripsi, vomera suo 
more , non dtcere. IM. t. 

S At ctiam literas , quas me 
sibi misiaae diectet, recita vlt. PH- 
lif. 1 . 4 . 
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Con esta imputación esperaba exasperar los ánimos 
de los soldados para que le atropellasen ; y esta fué 
la mira que llevó en apostarlos á la puerta del 
templo, de modo que pudiesen oir lo que pasaba 
en lo interior, y recibir el impulso para el atenta- 
do que deseaba Cicerón escribiendo este suceso 
á Casio le dice „que no habria tenido dificultad 
» de atribuirse alguna parte en aquella empresa, 
«si se pudiera prometer la gloria de que le cre- 
»»yesen; pero que si él hubiera dirigido la obra, 
M no la habria dexado imperfecta.” 

Durante todos estos debates se mantuvo siem- 
pre en Roma: pero conociendo que ya no era po- 
sible dexar de romper abiertamente con Antonio, 
creyó debia tratar seriamente de ponerse en segu- 
ro: y así se retiró á su casa de campo cerca de 
Ñapóles. £n-eU* compuso su segunda Filípica : la 
qual no fué recitada en el Senado, aunque lo da á 
entender su contesto, ni la hizo para publicarla, 
sinó en el último extremo : esto es , quando le obli- 
gase el interes de la República, para hacer paten- 
te el carácter de Antonio, y sus miras perversas. 
Esta oración es una invectiva de las mas sangrien- 
tas, en que está pintada la vida de aquel mal Ciu- 
dadano con los colores mas vivos del ingenio y de 
la eloqüencia, como una escena continua de vicios, 
de facciones, de rapiñas, y de violencias. Se ad- 

1 Nullam alUm ob causam me veterant iocftentur. Ouod ego pe* 
auctorem fUisie C«sarís imerfí- rkulum noo extimesco. . .. 
cieadi crimioatur 1 aisi ut ia me /am. ta.s. 3. 4 > 
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miraban los antiguos de que Cicerón en una edad 
ya tan avanzada hubiese conservado en esta obra 
el mismo calor y fuerza que tenia quando era mo- 
zo. Pero es menester considerar que ¡amas habia 
exercitado su eloqiiencia en asunto mas interesan- 
te ; pues conocia , que si se llegaba á romper abier- 
tamente, para cuyo caso componia aquella oración, 
la ruina de Antonio ó la de la República eran in- 
evitables; y no le hacia fuerza arriesgar, ni perder 
su vida en ocasión de estar amenazada su patria de 
nueva esclavitud. Envió copias de esta oración a 
Bruto y á Casio, y se las agradecieron mucho. 
Estos comenzaron á conocer claramente que Anto- 
nio solo pensaba en la guerra , y que cada vez iba 
ganando terreno contra ellos: por lo que ántes de 
partir de Italia escribiéron á este enemigo de la 
libertad la carta siguiente. 

„Bruto y Casio, Pretores, A Marco 
Antonio, Cónsul. 

»» Hemos recibido tu carta, que es en todo 
»> conforme á tu edicto *: pues en ella hay las mis- 
» mas injurias, y las mismas amenazas: en una pa- 
»> labra, nos ha parecido indigna de tí, y de noso- 
*»tros. Considera Antonio, que jamas te hemos 
»» ofendido; y que no podíamos figurarnos lleva- 
»» ses tan á mal que unos Pretores , y hombres co- 
»»mo nosotros, se sirviesen de un edicto para pe- 
»» dir una cosa al Cónsul. Si de esto te has agra- 

1 £ftiu edictos eran uM upecit it íttan':f,¿stOi. 
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»»viado, permite á un Bruto y á un Casio que a. de Rotnz 
»» también se quejen de que no hayas condescendí- De aVaon 
»do á lo que pedían. £n quanto á la leva de 
»» tropas , exucción de contribuciones , solicitación 
jide excrcitos, y emisarios allende el mar, de que 
>» dices no te has quejado , estamos persuadidos 
»»de ello, y es prueba de tus buenas intenciones. 

»»Pero nosotros de nada de esto tenemos noticia; 

»» y nos maravillamos de que habiendo podido tu 
»> disimular tales cosas, no puedas contener el furor 
»»con que nos acriminas por la muerte de Cé- 
»» sar. Reflexiona si es tolerable que los Pretores 
«no puedan hacer un edicto á favor de la li- 
«bertad y reposo público, sin que el Cónsul los 
»» amenace luego con las armas. No te lisongees de 
«intimidarnos por este medio; pues que no cabe 
M en nuestra, honra , ni en nuestro valor rendirnos á 
>• ningún peligro ; ni Antonio puede prometerse su- 
« misión de aquellos á quienes debe su propia li- 
«bertad. Si estuviésemos determinados á mover 
»> guerra civil , tu carta no nos retraerla , antes nos 
«incitaría mas á emprenderla; porque las amena- 
»»zas hacen muy poca impresión en los ánimos li- 
« bres y generosos. Bien sabes tu que con ellas na- 
»» da lograrás de nosotros; y tal vez las haces para 
« que el público juzgue que nuestra prudencia es 
•«efecto de miedo. Déxate de esas cosas, y cami- 
»»na en la persuasión de que nosotros no buscaré- 
»« mos tu enemistad , ántes deseamos logres muchas 
»* distinciones y honores en la República; pero es- 
TOMO iir. ccc 
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» timamos mucho mas la libertad, que la amistad 
»> contigo. Por consiguiente, antes de emprender 
»> nada, mira bien á donde llegan tus fuerzas. No 
»> cuentes los años que vivió Cesar, sino el tiempo 
»» que reynó. En lo demas rogamos á los dioses te 
»» inspiren consejos saludables á la República , y á 
» tí mismo. Si tomases otros, deseamos que sin 
r> perjuicio de la estabilidad y honor de la misma 
1» República , te resulte de ellos el menor daño po- 
»> sible 

Octavio comenzó á conocer que nada podia 
adelantar en la Ciudad contra un Cónsul armado 
de la autoridad civil y militar: y como no habia 
podido digerir el mal recibimiento que le hizo 
quando llegó, no pudiendo tampoco vengarse con 
la fuerza, recurrió al artiñeio. Dicen algunos que 
intentó hacer asesinar á Antonio, y que para ello se 
valió de algunos esclavos, que fueron sorprendidos 
en su casa armados de puñales. Otros aseguran que 
todo esto fue inventado por Antonio, para justificar 
el mal modo con que habia tratado á Octavio, y 
privádole de la herencia de su tio. Cicerón ase- 
gura que todas las personas de juicio creyeron cier- 
ta la conspiración, y la aprobaron; y quasi todos 
los demas autores antiguos hablan de ella como 
de cosa cierta y constante ’ . 

1 Epitt. fam. XI. 2bid. ti. ij.-TosidHs M. Aotonii 

8 De quo multítudioi fíctum ab coosulis tatus peiierat. Seneta dt 
Aotouíu crimen videtuff ut io pe- «/m. /fft. i.q.-Hortantibus ¡taque 
cuniam adolttscentij impetum fa- nonnullii, percussores el suborna- 
ceret: prudentes autem et boiii vi- vit. Hac fraude deprehensa... J«c- 
ti et creduDt tactuzn , et probase, ion. jíugtat. in Ant«n. 
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El hecho es, que Octavio y Antonio eran igual- a. de Poma 
mente sospechosos al Senado; pero el segundo era d« c/íérou 
mucho mas temible, porque habia comenzado á 
fortalecerse con mucha anticipación, y tenia gran 
partido con las tropas, á cuya frente habia comba- 
tido en varias guerras; y para ganar mas su afec- 
to, mostraba mas odio y cólera que nunca contra 
los conjurados, amenazándolos en sus edictos, y os- 
tentándose abiertamente vengador de la muerte de 
■ César. Con esta idea le erigió una estatua en los 

Rostros con la inscripción: al padre benemérito 
, DE LA PATRIA. Cicerón, hablando á Casio de es- 

ta temeraria empresa, le dice „que su amigo An- 
»» tonio cada dia estaba mas furioso , llamándole á 
»»él y á sus compañeros, no matadores, sino ase- 
»» sinos y parricidas. No solo á vosotros, añade, si- 
*» nó 4 mí también I pues pretende este loco que yo 
» fui el xefe de la conjuración. ¡ Oxalá ! no nos nio- 
»» lestaria ahora ' .” 

Octavio por su parte procuraba con el mismo 
ardor ganar los soldados de su tio, derramando á 
manos llenas el dinero para atraerlos á su servicio. 

Sus promesas eran mayores que las de Antonio; y 
así consiguió en poco tiempo formar un cuerpo 
respetable de tropa veterana. Pero como no tenia 
ningún carácter público y en tiempos mas aire- 

I AuRet tuus amicus furorem judicemíal? iudlcemur potius. V«- 
ia dies. Prtmum in sutua, quam stri eoím pulcherrimi facii Ule 
po.;nit in rosrris , inscripsit PA- furtosus me pfincipem fuisse di- 
RENTI OPTIME MERITO; ut cit. Utinam quidem fuissem ! mo- 
non modo siLarii, sed iam etiam lestus oobis doo esset. £fút.fam, 
pirricidae iudiccminl. Quid dico» a». 3. 
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, g’.ados el levantar tropas un particular seria delito 
de lesa magostad , procuró disimular su empresa, 
haciendo que el Senado la aprobase: lo que con- 
siguió á fuerza de agasajar y cortejar á los princi- 
pales del partido republicano; y tanto hizo, que le 
nombraron comandante de aquella guerra que se 
preparaba. Con este objeto escribió á Cicerón, y 
le instó por medio de sus amigos , que volviese 
luego á Roma para sostenerle con su autoridad con- 
tra el enemigo común: y conociendo su flaco, le 
prometió gobernarse enteramente por sus consejos. 
Cicerón se fiaba poco de un joven sin experiencia, 
que no parccia capaz de hacer frente á Antonio; ni 
podia acabar de persuadirse que de buena fe qui- 
siese apoyar á los conjurados; y temia, que si llega- 
se á fortalecer su autoridad , procurarla á toda costa 
mantener las actas de su tio, y que tal vez, para 
vengar su muerte, seria mas cruel que Antonio 
Estas reflexiones le hicldron tomar el partido de 
diferir su unión con el para quando las cosas de 
la República lo exigiesen: y así, llegado el caso 
de hacerlo , puso por condición , que Octavio em- 
plcaria todas sus fuerzas en defensa, no solo de la 
libertad, sinó también de aquellos que se hablan sa- 
crificado generosamente por ella. Todo esto se prue- 
ba claramente por muchas de sus cartas. En una á 
Atico le dice: „Octavio me ha escrito el primero 

I Valdetib! a«seofÍor; s! muí- tra Bruíum fore. ... Sed In 
tum psissit Ocfavíauus , multo fir- htvene quanquam animí saü$, 
mius acta tTraonl comprobatum auctohtatis parum ese. jid jung. 
iri> qium lo Telloris : atque id coo- a6. 14. 
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w de noviembre ; y en el contesto de su carta veo a. de Roma 
»> que sus miras son muy extensas. Ha traído ya á Le t^éron 
»» su devoción los veteranos que están en Casilino y 
» Calasíj; lo que no es de admirar, porque ha da- 
>» do casi cien doblones á cada uno. Piensa hacer 
» lo mismo con los de las demas colonias ; y esto 
»> descubre claramente sus designios de mandar la 
»» guerra contra Antonio: por consiguiente dentro 
»»de pocos dias estaremos en arma. ¿Pero que par- 
»> tido abrazarémos? yo no lo sé, si considero su 
*> edad , y el nombre que ha tomado. Me pide que 
»» nos aboquemos secretamente en Capua ; y me pa- 
»» rece verdadera muchachada imaginar que poda- 
*> mos él y yo tener una conferencia secreta. Por 
»» eso le he respondido que no es necesaria, ni posi- 
»» ble. Después me ha enviado á decir con un tal 
*» Cecin», Volaterrano, su confidente, que Antonio 
«marcha hacia Roma con la legión Atauda *, po- 
« niendo en contribución todas las Ciudades por doi> 

»»de transita, y con banderas desplegadas. Me pr» 

»» gunta si convendrá que vaya á Roma con las tres 
*» legiones de Macedonia que marchan por la costa 
«del mar, y espera sean suyas; pues los soldados 


t yulio César Uvanté esta le^ 
fien en la Calía , C 0 mfcn:endoía 
vnkammte de naturales del fais 
armados á la Romana. El nombre 
de Ai^iudA le tomó porque sobre tas 
yelmos Uet’úban ht soldados una 
alondra t 6 tal t'ez una espeeie de 
eresta de plumas como tienen las 
alondras. Alauda era nombre Gatoi 
porque en latín dicha pájaro te 


llama galerita. Anlonk.^ para qua 
esta tepion te le adhiriese y afi^ 
eianase y había dispuesto que de los 
oficiales de ella se escopkse un ntm 
mero de jueces que formasen un 
tribunal distinto del de los Senada^ 
res y Caballeros, Cicerón le reprf 
htnde de esto varias veces , coma 
de una prostitueion de la dignidad 
de la República. Phil p. 1 . 1. 
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Á. de Roma »> de elIos, scgUD dice el mismo Cecina, no han 

De íl’érou »» querido recibir dinero de Antonio; antes le lle- 
»> náron de injurias, y le dexáron plantado quando 
»>los arengaba. En suma. Octavio se ha encapri- 
*» chado en ser cabeza de partido, y piensa que es in- 
» teres nuestro unirnos á el. Yo le he aconsejado 
»» que vaya á Roma , donde creo que el populacho 
»> estará de su parte ; y aun las gentes honradas ha- 
»* rán lo mismo , si juzgan que se pueden fiar en sus 
»» promesas. ¡Ah Bruto! ¿dónde estas? ¡que bella 
»» ocasión te dexas ir de las manos ! Yo no he podi- 
»» do adivinar todos estos sucesos: pero he previsto 
»> algunos. Dime tu ahora, si debo volver á Ro- 
»> ma, ó quedarme aquí , ó retirarme a Arpiño, don- 
»»de estaria mas seguro. Pero si me retiro, tal vez 
»» haré falta en Roma. Tu consejo me determinará, 
*> porque en mi vida me he visto t.-m pcrplexo ‘ .” 
En carta que se siguió á la referida añade: 
«He recibido en un dia dos cartas de Octavio, en 
«que me pide vaya sin perder tiempo á Roma, 
«asegurándome no quiere hacer nada sin la auto- 
«ridad del Senado: y yo le he respondido, que el 
»» Senado no podrá juntarse hasta principio de ene- 
»> ro : y así lo juzgo. Me asegura que quiere go- 
« bernarse enteramente por mis consejos; pero por 
«mas que me insta, yo le doy largas, porque no, 
*»me fio de su edad, ni de sus intenciones, ni quie- 
»>ro hacer cosa alguna sin tu amigo Pansa. Temo 
« que Antonio pueda mas que él . Por eso no me 

t jiá AttU, itf. I. 
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»* alejo de la orilla del mar. Por otra parte, si suce- 
•» de lo contrario, y se hace algo de provecho, qui- 
»» siera no perder el honor de haber contribuido á 
»»ello con los demas buenos Ciudadanos. Varron 
»» reprueba la conducta de este joven; pero yo no. 
»» Tiene buenas tropas: puede unirse con Décimo 
» Bruto: junta soldados en Capua, los forma en 
»> compañías, y los paga puntualmente. Estoy vicn- 
»> do ya la guerra ’ .” 

Y en tercera carta añade: „ Todos los dias re- 
»>cibo cartas de Octavio, en que me pide me pon- 
»’ga al frente de los negocios, que vaya á Capua, 
»> y que salve otra vez la República. Yo me corro 
»> de negarme , / temo aceptar ’ . Octavio hasta 
»* ahora se ha portado y porta grandemente. Ven- 
»>drá á Roma con fuerte acompañamiento; pero 
» insisto en que-‘e» «m nme hacho- Quiere que el 
» Senado se junte al instante ; ¿ pero quién se atre- 
» verá á asistir á él? Y quando asistan, estando las 
n cosas tan inciertas, ¿quién tendrá valor para de- 
»» clararse contra Antonio? Puede ser que Octavio 
»> sostenga y asegure el Senado de primero de ene- 
» ro ; ó tal vez habrá una batalla ántes de aquel 
*» dia. Todos los municipios de Italia se van decla- 

*> raudo por este joven y de todas partes van 

»» llegando gentes para juntarse con él. ¿Lo hubie- 
» ras creido? Esto hará que yo vaya á Roma ántes 


f IMd. 9. % Et iraáucciofi úe (ste Virio á( Homero, Hiad. Vil. fiiX 
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»*de lo que pensaba Todas las demas cartas 

de Cicerón están llenas de expresiones que mues- 
tran lo poco que se fiaba de Octavio , y que su pro- 
yecto era estarse á la capa, dexando que los dos 
partidos se peleasen, hasta que cansados, la necesi- 
dad los obligase á componerse. 

Parece increible que enmedio de tantos cuida- 
dos y confusión hallase modo ni tiempo de satisfa- 
cer su pasión al estudio; y sin embargo vemos, que 
ademas de la segunda Filípica, acabó en aquellos 
dias su célebre tratado de los Ojíelos', obra que ha 
admirado á todas las edades posteriores como el 
mas perfecto sistema de moral natural, y el mas no- 
ble esfuerzo de la razón, para enseñar al hombre el 
camino de una vida inocente y bien arreglada. Al 
mismo tiempo emprendió las Paradoxas , que son 
una especie de comentario de los principales puntos 
de la doctrina de los estoycos , y las dedicó á Brato. 

Antonio habia partido de Roma á fines de se- 
tiembre para ir á encontrar quatro legiones que ve- 
nian de Macedonia, con esperanzas de atraerlas á 
su servicio. César habia enviado adelante estas tro- 
pas para la guerra que iba á hacer á los Partos; y 
Antonio contaba tanto con ellas , que tenia ya dis- 
puesto emplearlas en apoderarse de Roma ; pero 
sus cuentas saliéron fallidas; porque habiendo lle- 
gado á Brindis el ocho de octubre, se halló con el 
chasco de que tres de ellas rehusaron obstinada- 
mente todas sus proposiciones. Esto excitó en el tan 
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rabiosa cólera, que hizo venir á su casa con varios 
pretextos toóos los Centuriones que creia eran causa 
de que los soldados rehusasen su servicio , y los 
mando asesinar uno tras otro en su presencia. Tan 
horrenda barbaridad seria increíble si Cicerón no 
la asegurase tantas veces. Las circunstancias fueron 
ademas execrables, pues Fulvia, que asistía con su 
marido á tan abominable escena, sacó manchada 
toda la cara de la sangre de aquellas víctimas ino- 
centes £1 se volvió furioso á Roma por la vía 
Apia, llevando consigo la legión que había tomado 
su voz. Las otras tres emprendieron su marcha á 
lo largo del mar Adriático, sin haberse declarado 
por nadie. 

El odio de Antonio contra Octavio y los repu- 
blicanos se fué aumentando cada dia; y en su con- 
feqüenoia. rnimí X3 fcsolucion de emplear lo que le 
restaba del Consulado en despojar á sus enemigos 
de los gobiernos y empleos militares, y en poner en 
ellos á sus mas fieles partidarios. Los edictos que 
publicó para estos fines estaban llenos del furor que 
le poseía. „ Llamaba á Octavio Spartaco, famoso 
»xefe de la guerra de los esclavos, afeándole su 


I A. d. VIL Idus octob. Brundi- 
sium veoerat , profectus ( Anto- 
oiu¿) obvUm iegioaibus Macedo* 
IÚCÍ5 quatuor; quas sib! concillare 
pecunia cogitaba! , easque ad ur- 
be m adducere. Epitt. fam.it. 
Quippe qui in hospltis tectisBrao- 
disii fortissimos viros, cíves optl- 
nios, Idguiari ju&serit : quorum, 
ante pedes elus » morietuium san- 

xoMo in« 


guiñe os uzoris respersum esse 
coostabat. Ptiiip. y s.> Cum ejus 
promissis legiones fortissimae re-* 
clamasseot, domum ad se veoire 
jussit centuriones , quos bene de 
república seotlre cognoverat : eo^ 
que ame pedes suos, uxorlsque 
suae,quam secum gravls Impera» 
tor ad evercitum duxeraí, jugulari 
coegit. Ibid. y t. 
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»> innoble cuna. Acusaba á Cicerón de haberle ins- 
»> pirado todos sus proyectos. Trataba de pérfido 
al joven Quinto, como que le había ofrecido asc- 
»> sinar á su tío y a su padre. Con pena de la vida 
» prohibió asistir al Senado á tres Tribunos, Q. Ca- 
J9SÍO hermano del conjurado, Carfuleno y Canu- 
*> ció ‘ .” En el calor de estas ideas convocó al Se- 
nado para el veinte y quatro de octubre, con las 
amenazas mas terribles contra los que no concurrie- 
sen; pero él fue el primero que no asistió. Al día 
siguiente hizo otro edicto para que se juntase el Se- 
nado el dia veinte y ocho: y qu.ando todo el mun- 
do esperaba algún decreto extraordinario, y en es- 
pecial el que tenia dispuesto para declarar á Octa- 
vio enemigo de la República ’ , supo que las tres 
legiones que dexó en Brindis habian tomado la voz 
de aquel mismo Octavio, apoder.ínrlo<;e del puesto 
de Alba en las cercanías de Roma ’ . Esta noticia 
le conturbó de modo, que en vez de llevar ade- 
lante sus resoluciones, se dió solamente priesa en 
distribuir algunos gobiernos á sus amigos, los qua- 


f Primum in Cesarem ut ma- 
ledícra conis«ssit. . . . lgQobiUtat«m 
objicár C.Csesaris filio... Wd.'i. 6.- 
Quem In edictU Spartacum app«l- 
lat. Ihfd. 8 . - Q. CÍceron«(n , frairis 
mel 6lmm, compellat edicto. .. . 
AustH cst scribere ♦ hunc de potril 
ec patnjí parricidio cogitasse. ihid. 
7--Quid autetn attinuerit, L. Cas> 
6Ío, .. . mortem dtnuniiare,si in 
•enalum veuisstt: D. Carfulcnum 
. . . e senatu vi et minis morfis ex- 
peliere: Xib. Cauutiuin ... dqo tea* 


pin solum, verum etíam aditu pro- 
hibiré capitolii. ibid. q. 

1 Cum senatum vocasset t adhi- 
buissetque consularem.qui sua seo- 
teutia C. CKsarem hostem }udica- 
ret. Pbitip, 5, q.-jtpfiun. 559. 

3 Postea vero, quam legio Mar* 
tía ducem prsestaniíssimum vidit, 
nihil egitaliud, aUifUt allquaa- 
do Hberl essemus: quam eat iml- 
tata quarta legio. PHiip. 5. 8.-At- 
que ea legio consedit Albae...i¿;> 
dem y 3. 
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les no se atrevieron á aceptarlos ‘ : y aquella mis- 
ma tarde se despojó del trage consular para vestirse 
el de General , y salió precipitadamente de Roma, 
con determinación de irse á poner al frente de su 
exército, y apoderarse de la Galla Cisalpina, que 
ilegalmente le habia conferido el Pueblo, contra la 
voluntad del Senado. 

Luego que Cicerón supo que Antonio se ha- 
bia ido de Roma, dexó los libros y la campaña, y 
vino volando á la Ciudad, creyéndose como lla- 
mado por la República , para volver á tomar las 
riendas del gobierno. Halló para esto el campo 
libre, porque no habia en Roma Cónsules, ni Pre- 
tores, ni soldados. Llegó á ella el nueve de di- 
ciembre ; y como Hircio se hallaba gravemente en- 
fermo , tuvo con Pansa varias conferencias sobre los 
negaciotda la República, y las medidas que habia 
que tomar para quando entrasen en posesión del 
Consulado. 

Antes que volviese de su casa de campo le ha- 
bia hecho Opio una visita á fin de rogarle con la 
mayor instancia favoreciese á Octavio, y tomase 
las tropas de este baxo su protección. Su respuesta 
fué, que no podia prometer nada, sin estar bien se- 
guro de que Octavio deseaba sinceramente la amis- 
tad de Bruto; y que ademas de eso, como no podria 


1 Fugere fcstiiwns, S. C. de suj> L<ntulus,€t P. Naso... . nuHam se 
plicatimte per discessionem fecit. babere provinclam, nuUam Anto- 
.. . Praclara tameu senanis-cou- oii sortítionem fuUse jodicaverunt. 
sulra Ulo ipso die, vesperthia : pro- . .. Senatus auctorítati se obtempe* 
víociarum rtUgiosa surtitio.. . . L. rateros ess« úixtruDt. i»¡d. 3. 9. la 
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servirle de cosa alguna antes del primero de enero, 
tendria ocasión de experimentarle en la promoción 
de Casca, que estaba nombrado Tribuno por Cesar, 
y debia tomar posesión de aquel empleo el diez de 
diciembre *. Opio ofreció que Octavio no se opon- 
dria á Casca; y este en conseqüencia tomó pacífica- 
mente posesión de su oficio, no obstante haber sido 
el que dió á César la primera puñalada. 

Como todos los Magistrados superiores estaban 
ausentes, tocó convocar el Senado á los nuevos Tri- 
bunos para el dia diez y nueve de diciembre. Ci- 
cerón tenia resuelto no asistir á él hasta que los 
nuevos Cónsules hubiesen entrado en posesión ; pe- 
ro habiendo recibido la víspera un edicto de Déci- 
mo Bruto, en que prohibia á Antonio entrar en su 
provincia, declarando que se valdría de la fuerza 
para mantenerla en la obediencia del Senado, Ci- 
cerón creyó ser preciso asistir, para dar ánimo á 
Bruto, y servir al público, haciendo que el Senado 
resolviese un decreto á su favor. Se presentó en él 
muy temprano: y habiéndose esparcido la noticia, 
todos los demas Senadores corriéron con curiosidad 
de oirle sobre aquellos negocios en una coyuntura 
tan importante y decisiva *. 


s SedfUt scribU, certissimuin 
«SM video discrimeo Ca$c« nostrf 
triOuuatum: de quo quidem ipeo 
díjii Oppio, cum me bortaretur, 
ut adolesceotem , totamque cau- 
kam, roaoumqoe veteranorum coxn- 
plecterer, me Dullo modo &cere 
posse t ni cnihl cxploratum esset, 
eum ooo modo non ioimicuin ty* 


raoooctonts, veram etiam amtcum 
fore. Cum iUe diceret, ita fuiuruim 
Quid igitur fcsiioamus? inquam: 
illi ealm mea opera tote Kal. jao. 
nihil opus esi : fkoe aoiem ejus vo- 
luniatem ame Idus decemb. per»* 
piciemus io Casca. Mibi valde as— 
sensus est. jtd >6. 15. 
a Cum tribuoi p«ebls tdixísseot 
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Veía Cicerón que iba á empezarse una guerra 
en el centro de Italia, cuyo suceso decidiría de la 
suerte de Roma : que la Galia se perdería infalible- 
mente, y con ella la RepúbUca, si D. Bruto no 
fuese socorrido contra las fuerzas superiores de An- 
tonio; y que el único modo que habría de socor- 
rerle seria valerse de Octavio y sus tropas. No obs- 
tante era peligroso darle una comisión, y ponerle 
en mano un poderío de que se podía temer abusase: 
mas para esto había el remedio de asociarle á los 
Cónsules, y dar á estos fuerzas que pudiesen balan- 
cear las suyas, observando sus pasos, y no permi- 
tiéndole se apartase de su deber. 

Junto el Senado, los Tribunos diéron parte de 
las razones que habían tenido para convocarle, que 
eran la necesidad de establecer una guardia á los 
iIps para nsepurnr la libertad de los 
votos; y con esta ocasión deliberar sobre los negocios 
públicos, y el estado de la República, que se ha- 
llaba en tan críticas circunstancias. Cicerón fué el 
primero que habló representando la extremidad del 
peligro, y la necesidad de aplicar el remedio sin 
perder un instante , para rechazar un enemigo que 
tramaba con tanto calor la ruina de la paz y de 


seoatus adesaet a. d. XITI. Kaleodas 
ian- habereotque io animo de pre- 
sidio coQSulum designatorum re- 
ferre : quanquam statueram ín se- 
natum ante KaL jan. non venire, 
tameo cum eo die ipso edictum 
tuum proposituoi e&set , nefas esse 
dual aut Ita haberl seuaium, ut 


de tuis dlTiois io rempublícam me- 
fitis sileretur (quod factumesseU 
oisi ego veoissem ) aut etiam si 
quid de te boDorífice dicerefur, 
me Doo adesse. Itaque io seoatum 
veui mane : quod cum eset anim- 
adversum, frequeotissimi seoatores 
cooveoeruDC. fjm. xi. d. 
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A. de Roma la libertad. Que su perniciosa conducta y diligcn- 

Dt CKCfoB cia habría ya trastornado todo el sistema de Italia, 
si la fortuna, quando menos se esperaba, no hubie- 
se despertado al joven Cesar, y armádole de valor 
y de virtud , para executar en pocos dias lo que pa- 
recía superior á sus fuerzas; pues con su crédito 
solo, y á expensas propias, había juntado un pode- 
roso exército de veteranos, y con él atajado todos 
los proyectos del enemigo público. Que si Marco 
Antonio hubiese conseguido seducir las legiones de 
Brindis, que no le habían querido seguir, no cabía 
duda en que con ellas habría venido á la Ciudad, 
y la hubiera inundado de sangre y de horror: por 
lo que el Senado debia confirmar con su decreto 
lo que César había emprendido, autorizándole para 
seguir sirviendo á la patria, y aumentando su po- 
der ; haciendo asimismo algunos favores particula- 
res á las tres legiones que se habían declarado con- 
tra Antonio '. Que en quanto á Décimo Bruto, que 
también había declarado por un edicto mantendría 
la Galia á disposición del Senado, era preciso ala- 
bar á un Ciudadano que parecía nacido para bien 
de la República, digno imitador de sus ascendien- 
tes, y superior á todos ellos: pues si Junio Bruto, 
el primero de su linage, había librado á Roma de 
un Rey soberbio. Décimo la defendía contra un 
Ciudadano mucho mas furioso y perjudicial; porque 
Tarquino, quando fué echado de Roma, hacia ac- 
tualmente la guerra por interes y gloria del Pue- 

X 1. 1. 1. S» 


Digitized by Google 


LIBRO KON'O. 


3S5 

[ blo Romano; y Antonio la hacia abiertamente á la a. rfe ro-j» 

I patria. Que también era necesario confirmar y au- De cícérMi 

torizar lo que Bruto habia empezado, movido so- 
lamente de zelo por conservar á la República una 
provincia tan importante como la Galla, que era la 
j . mejor de Italia, y el baluarte del Imperio Ebto 

dió motivo á Cicerón para pintar con mucha vive- 
; za y energía el carácter de Antonio, sus crueldades 

I y violencias, exhortando al Senado con los términos 

I mas eficaces y expresivos á que sostuviese con valor 

I á la República: y siendo necesario, pereciese glo- 

riosamente en tan noble empresa , ya que era lle- 
gado el momento fatal de quedar libres, ó de vi- 
vir en vil y eterna esclavitud. Que si el destino de 
Roma era perecer, seria muy vergonzoso que los 
Senadores Romanos, esto es, los dueños del mun- 
do, p pi t ii i ii n M aoa-miúios valor del que veian dia- 
riamente «n los mas despreciables gladiadores; pues 
era mil veces preferible el morir gloriosamente, 
al vivir con ignominia. Expuso luego los recur- 
; sos y fuerzas que les quedaban para sostenerse, 

obrando con firmeza: el zelo del Pueblo Romano 
por su propia causa: el de Décimo Bruto: la pru- 
I dencia, virtud y admirable unión de los dos nue- 

vos Cónsules, que hacia muchos meses buscaban 
medios para mantener la pública tranquilidad; y 
en fin su propio cuidado y vigilancia, que prome- 
tía emplear dia y noche para la seguridad común *. 

La conclusión de todo su discurso fué: que los dos 

1 Ibfd. 4 . 5 . • Ibtd. 14 . 
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A. d< Ronu nuevos Cónsules, C. Pansa y A. Hircio, debían en- 

D* Scéreo cargarse de la seguridad del Senado en la asam- 
blea del primero de enero. Que habiendo Décimo 
Bruto servido tan útilmente á la República, se 
debian dar públicas gracias y elogios á él, á su 
exército, y á las ciudades y colonias de su provin- 
cia. Que se recomendase eficazmente , tanto a Bru- 
to, como á L. Planeo, que mandaba en la Galia 
ulterior, y á todos los demas Procónsules, el que 
por todos medios mantuviesen las provincias en su- 
misión hasta que el Senado les nombrase sucesores. 
Que como el joven César con su valor y conducta 
había salvado la República, y continuaba en de- 
fenderla con la asistencia de los veteranos que le 
seguian, el Senado cuidaría particularmente de dar- 
le las gracias, y conferirle los honores debidos á sus 
méritos eminentes: y se tendría lo piupía atención 
con las tres valientes legiones que baxo la conducta 
de Egnatuleyo, aquel digno Qüestor, y excelente 
Ciudadano, voluntariamente se declaráron por la 
libertad del Pueblo y autoridad del Senado. Y en 
fin, que los nuevos Cónsules procurarian poner to- 
do esto en execucion desde el punto que empezasen 
el exercicio de sus empleos. El Senado lo aprobó 
todo por votos conformes, y se hizo de ello decre- 
to formal. 

Concluido el Senado, pasó inmediatamente Ci- 
cerón al Foro, donde con un discurso, que fúé es- 
cuchado con infinita atención, dió cuenta al Pue- 
blo de lo q^e había acaecido en el Senado, y de 


Digítized by Google 


LIBRO NONO. 3 S 7 

SU decreto. En el exordio manifestó la alegría que a. 
le causaba verse enmedio de un auditorio mas nu- t: 
meroso que nunca ; inñriendo del ansia con que le 
oian, que esto era un testimonio de su patriotismo, 
y un presagio favorable para la buena causa : lo 
que le aumentaba fuerzas y esperanzas. Repitió 
después, con alguna variedad en los términos, los 
elogios que de Octavio y Décimo Bruto habia he- 
cho en el Senado, y las invectivas contra Antonio 
y añadiendo, que los dioses habían dado á Roma 
la familia de los Brutos por favor especial para de- 
fender y salvar eternamente la patria, dixo des- 
pués, que si Marco Antonio no habia sido en tér- 
minos expresos declarado enemigo público, lo era 
por su conducta, y por el espíritu del referido 
decreto; y como tal debía ser mirado, negándole 
desde entonces el título de Cónsul, y tratándole 
como enemigo el mas cruel , de quien no habia 
que esperar paz ni composición ¡ pues solo aspira- 
ba á arruinar la libertad de la patria, y su ma- 
yor gusto seria ver degollar los Ciudadanos de- 
lante de sus ojos, y beber su sangre. Que sin em- 
bargo Ion dioses anunciaban visiblemente la ruina 
de este enemigo; pues una unión tan constante de 
todas las clases del Estado como la que veia con- 
tra él , no podía provenir sinó de la inlluencia ce- 
leste *. 

Estas dos Filípicas, que son la tercera y la 
quarca en todas las ediciones de las obras de núes- 

1 Pticif. 4 . 3- » 4- í?f. 
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tro Orador, fueron recibidas del Senado y del 
Pueblo con aplausos extraordinarios; de suerte que 
poco después, acordando al Pueblo la memoria de 
tan glorioso dia, dice „que si aquel hubiera sido 
»»el último de su vida, bien gloriosa recompensa 
»» habria llevado con solo haber oido al Pueblo ex- 
»» clamar en voz unánime , que aquella era la se- 
»» gunda vez que salvaba la República ’ . ” Como 
su rotura con Antonio era ya demasiado abierta 
para poderse nunca reconciliar con él , es natural 
fuese entonces quando publico la segunda Filípica, 
que como ya diximos, habia compuesto hallándose 
en su casa de campo cerca de Nápoles , y hasta 
aquella sazón solamente la habia leído á algunos 
amigos de conñanza. 

Lo poco que quedaba de aquel año tumultuo- 
so fué empleado en levantar tropas para guardia 
de los nuevos Cónsules, y defensa del Estado. Se 
adelantáron los preparativos de la guerra con acti- 
vidad extraordinaria; porque se supo que Antonio 
habia puesto sitio formal á Módena , donde se ha- 
bia encerrado Décimo Bruto, por no tener bastan- 
tes fuerzas para mantenerse en, r.ampaña . No obs- 
tante que aquella plaza fuese la mas fuerte de la 
provincia, el joven César, instigado de Cicerón, 
cuyos consejos seguia entonces puntualmente , par- 
tió de Rqpia con sus legiones, y marchó en busca 

I Quod XIII. Kal. jan. senalus, gnam nperam fhictum , cum VM 
me auciore,decrevit...Q'joquidem unlversi una mente atque voce it®- 
tempore, etiam si ille dies vil* íi- nim a me conservatam easc rem- 
oem mihi allaturus esset» satis ma* pubücam conclamastis. Ibid. 6. z. 
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de Antonio; no porque se hallase en estado de po- 
derle dar batalla, sino para observarle de certa, o, tuero» 
dificultar sus operaciones, y hostilizarle siempre que 
se presentase alguna oportunidad: con cuya diver- 
sión daria sin duda mucho ánimo á Décimo Bruto 
para defenderse , y tiempo á los Cónsules para irle 
á socorrer con mayor exército. 
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